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ESPILI QUE. SE VA. 
UISIERA ser bastante erudito para poder Q asegurar que España sea el único pue-blo donde la lengua cristiana llama No-chebuena la del 24 de Diciembfe. 
Esta noche es Nochebuena, 
y no es noche de dormir, 
que está la Virgen de parto 
y á las doce ha de parir. 
Así cantábamos en alegre bullicio los nume-
rosos nietos de mis dos abuelos y mis dos abue-
las, que también cantaban. 
Con decir que lo hacíamos todos á zambomba 
por cabeza, basta probar que la fiesta era bulli-
ciosa; de si era también alegre, harto, ¡ay!, me 
lo atestigua IR tristeza con que lo recuerdo. 
Ardía la zarza, 
y no se quemaba; 
la Virgen María,: 
doncella y preñada, 
doncella y preñada ,'II,, 
doncella y preñada. 
¡Oh, si pudiera la pluma reproducir, junto 
con esta coplilla, el son con que la cantaba! 
¡Cuántos corazones que hoy lloran habían de 
4 
entender la misteriosa virtud rememorativa de 
la música! En el mío, cada nota resucita un 
mundo de fantasmas, de inocencia y de feli-
cidad... 
Aunque la casa tuviese muchas habitaciones, 
teatro de aquella escena había de ser la cocina; 
y por mucho que arreciase el frío, era casi rito 
de la fiesta mantener abierto el portalón que 
daba paso al corral, como si un piadoso instin-
to de tierna compasión hiciese cargo de con-
ciencia no probar de algún modo los rigores 
del establo en que vino á la tierra el Dios de los 
cielos. 
Pero á bien que el sacrificio no era costoso, 
pues compensábale abundantemente el enorme 
tronco de encina guardado adrede en la leñe-
ra , para tenderlo aquella noche de rincón á 
rincón del ancho hogar, encargándole el doble 
oficio de calorífero y de luminaria. A no temer 
yo los desenfrenos de la fantasía, dijera que 
aquel tronco era todo un personaje, y aun pu-
diera llamarle protagonista de aquel drama, 
pues, de hecho, toda la acción se concentraba 
en él. 
Medio embutidas en la concavidad de su pan-
za, horadada por el fuego, hervían á compás 
las ollas henchidas de lombardas y brécoles, 
mientras la espiral de las llamas que brotaban 
del lomo, estrellábase bramando en toda una 
con telación de peroles y sartenes, cuyo fondo, 
como el cráter de un volcán, arrojaba sobre le 
brillos de barro y bandejas de peltre innume 
rabies estratificaciones de aceite, huevo, al-
mendra, azúcar terciada y harina de flor. A 
todas estas estrofas de la musa de Nochebue-
na, llamábase en común "fruta de sartén,,. En-
tre tanto, en el rescoldo, y como parapetada 
tras las ollas, una patulea de castañas, bellotas 
y manzanas, junto con los inexcusables bollos 
de aceite y el indispensable huevo duro, en-
garzado en su maciza estructura, visiblemente 
destinada para estómagos de cal y canto. 
Todavía entonces la sopa de almendra y los 
turrones de frutas eran refinamiento cortesa 
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no; la sola presencia de estas golosinas habría 
adulterado la índole patriarcal de aquellos fes-
tines, y sospecho que el mazapán de Toledo, y 
aun las mantequillas de Soria, habrían sido un 
muro de separación en aquel revuelto agape 
de amos y criados, imagen del establo donde 
la caridad juntó á reyes y pastores. 
En cuanto al vino, era de ley que fuese bue-
no como la noche, pero sobre todo, que fuese 
mucho. Hasta para emborracharse, nuestros 
padres preferían lo rancio á lo vario, y cual-
quiera que en cena de Navidad hubiese come-
tido la imprudencia de destapar una botella de 
Champagne, habría incurrido en la peligrosí-
sima nota de afrancesado. 
No se extrañe que tanto lugar concedan mis 
recuerdos al negocio este de la cena, pues en 
rigor ella era el foco de irradiación, si lícito es 
decirlo así, de todas las alegrias de aquella 
bendita noche. Por más que el almanaque cris-
tiano la sujete á vigilia con abstinencia, aquí 
en cierto modo, y hasta cierto punto, la cos-
tumbre había ido limando el rigorismo de la 
ley; y como dice un amigo mío con báquica li-
cencia, que me guardaré muy bien de dar por 
doctrina teológica ni por regla de vida cris-
tiana, 
Pero hoy dicen los frailes 
que no hay pecado gordo; 
que está el pecado sordo, 
y los frailes también. 
¡Alegría! Esta noche 
las uñas'pierde el diablo 
delante del establo 
del portal de Belén. 
Si la refacción era el foco de irradiación de 
las alegrías de Nochebuena, la zambomba era 
órgano casi exclusivo de sus voces y acompa-
ñamiento casi obligado de sus cantores. Ya des-
de la matanza (fiesta muy señalada en los fas-
tos domésticos, y que tal vez algún día me ocu-
rra describir) se tenían guardadas como oro en 
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paño las vejigas de las víctimas; apresurada-
mente se tapaba con esas membranas la boca 
de pucheretes, pucheros y cangilones de noria, 
con lo cual y sobando en toda su longitud una 
cánula erigida en el centro á guisa de mástil, 
seobteniaun, digámoslo así, concierto de voces 
unísonas. bien que varias en intensidad y de 
todos modos adecuadas al destino de la noche, 
que no es noche de dormir, 
que está la Virgen de parto 
y a las doce ha de parir. 
Festejo esencialmente de familia, cada cual 
celebra el suyo, bien que no tan exclusivamen-
te que en éi entraran sólo los moradores de un 
mismo hogar; antes, por el contrario, más que 
fiesta de familia, éralo de parentela, es decir, 
de los hijos y nietos, con la consiguiente escol-
ta de yernos y nueras; ítem más, los criados de 
las casas respectivas. Refección de Navidad 
sin abuelos incrustados como cariátides en los 
rincones de la chimenea, hubiera sido como 
tienda patriarcal sin patriarca. 
Y aun la caridad, bien ayudada por el nativo 
rumboso porte de nuestros padres. bahía intro-
ducido la costumbre, que no vacilo en llamar 
piadosa, de que en las casas de huéspedes cada 
patrona costease la cena de los suyos, así como 
en las ventas y mesones tenían gratis mesa 
franca los trajineros y viandantes á quienes 
allí cogía la Nochebuena. 
Fruto también de la caridad, más todavía que 
señal de regocijo, eran las fogatas que, como 
cargo de vecindad, se encendían de trecho en 
trecho de la calle, para que allí se calentaran 
los menesterosos de abrigo, mientras con la 
voz de sus villancicos pedían, jamás en vano, 
restos de mesa, que se les habrían dado aunque 
no los pidiesen. 
No, y si no que se descuidaran los de dentro, 
que muy pronto, al par de sus zambombas, 
oirían las de fuera crujir clamorosas: 
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Madre, á la puerta está un niño 
más hermoso que el sol nuevo; 
sospecho que tiene frío, 
porque el piibre viene en cueros. 
Anda. dile que entre, 
se calentará, 
porque en esta tierra 
ya no hay caridad. 
En oyendo esto. la abuela solía decir cuatro 
palabras al nietecito sentado en sus rodillas, é 
inmediatamente después toda una tropa de ra-
pazuelos, soltando zambombas, sonaias, tam-
bores y rabeles, haéía de sus bolsillos despen-
sa para vaciarla en la calle, adonde salía can-
tando: 
Vámonos á Belén, 
á ver al Niño Dios, 
que es todo nuestro bien; 
vámonos, vámonos, vámonos. 
Se acabó, digámoslo así, la cena. Los criados 
que han quedado útiles para el servicio levan-
tan los manteles v se llevan la mesa. Es hora 
de encender el Nacimiento. 
¡Oh! ¡Cómo van a lucir sus zamarras y sus 
borregos los pastores, comprados en la feria 
de Septiembre! Herrera no quedó tan satisfe-
cho de su Escorial como lo está el admirado ar-
tifice de aquellas montañas de Judea, levanta-
das sobre los pucheros y barreños de la cocina, 
y por arboleda y césped, la lana que sobró de 
las medias azules del ama de leche. ¿Pues y el 
arquitecto de aquellos puentes formados del 
cartón de la sombrerera, tapando aquellos cas-
cos de botella que quieren ser río? Pero sobre 
todo el santo pesebre, fabricado en medio cor- 
cho de la colmena del huerto, y alumbrado por 
los cuatro mecheros del velón. O es fiesta so-
lemne, ó no lo es... En cuanto á la Sacra Fa-
milia, posiblemente Alonso Cano habría teni-
do reparos que oponer; pero pregunten u,qp-
áles al concurso su opinión,: 
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¡Carrasclás, ccué Niño tan rubio! 
¡Carrasclás, que gordito está! 
¡Carrasclás, qué Madre que tiene! 
¡Carrasclás, carrasclás, carrasclás! 
¡Las doce! 
"Creo en Dios Padre Todopoderoso, Criador 
del cielo y de la tierra, y en Jesucristo su único 
Hijo, Nuestro Señor, que fué concebido del Es-
píritu Santo, nació de Santa Maria virgen...,, 
GABINO TEJADO. 
• 
La Notke de Navidad 
Esta noche es Nochebuena, 
y no es noche de dormir, 
que está la Virgen de parto 
y á las doce ha de parir. 
Era una nublada y fría noche de Diciembre, 
tranquila en su crudeza, silenciosa en su obscu-
ridad. El firmamento parecía cerrar los ojos, y 
la naturaleza doblar la cerviz, vencidos por el 
rigor del frío. Una partida de soldados había 
llegado tarde á cierto pueblo en que sólo de-
bían descansar algunas horas, y después pro-
seguir su marcha hacia un puerto de mar en el 
cual debían embarcarse para América. 
El oficial que la mandaba, al retirarse á su 
alojamiento, notó una animación extraña en 
un pueblo tan quieto, y más á esa hora. Aun-
que no distinguía bien los objetos, por la obs-
curidad completa en que estaban las calles, 
notó que se arremolinaba un grupo numeroso 
en la esquina de la plaza; el oficial se dirigió 
hacia allá sin ser notado. ¿Qué podría ser? 
¿Qué se intentaba? Lo raro era que los cons- 
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paradores, caso que lo fuesen, eran, como notó 
el oficial al acercarse, sumamente pequeños, y 
hablaban sumamente recio. 
b. —En cd de tía Belén hay zamoomba—dijo 
uno en voz perentoria. 
—Y en cd de tía Beatriz hay zambomba, 
pandereta y pali-
llos—dijo una vo-
cecita de tiple, cla-
ra como un pito. 
—En cd de tía 
Belén hay tortas 
— repuso con 
energía la; tvoz 
anterior. 
—Y en cd de tía 
Beatriz buñuelos 
y mistela — con-




dos en coro-y el 
grupo voló como 
una bandada de 
gorriones. 
— un tia udatsin 
 era una viuda sin 
hijos, de buena 
edad y mejores 
proporciones; 
muy buena, muy primorosa , muy caritativa y 
muy dada á las cosas devotas. Vivía sola con 
una vieja que le servía de moza; esta vieja, que 
tenia un genio de vinagre no aguado, se llama- 
ba la tía Pavona, porque su marido había tenido 
por nombre el tio Pavón; como la lengua espa- 
ñola marca clara y perentoriamente los géne- 
ros femeninos y masculinos con la a y la o, ha- 
bianla colocado una a al fin del apellido para 
significar con este distintivo que la persona así 
nombrada pertenecía al bello sexo, terrible- 
mente degenerado en esta ocasión, porque la . 
tia Pavona, que era chica, delgada, apergami- 
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nada, bisoja ÿ negra como tan cisco, podía darle 
un susto al miedo. 
La bandada de gorriones había llegado á 
casa de la tía Beatriz, que estaba llena de bote 
en bote. 
—Ea, largaos, que no se cabe; fuera la poli-
lla.—Este fué el cumplido con que fueron  ' reci-
bidos por la amable tia Pavona, que á la sazón 
se hallaba en el zaguán, añadiendo aceite al fa-
rol, al que soñoliento se le iban cerrando los 
ojos. Los recién llegados no hicieron caso nin-
guno, ni se dejaron intimidar. 
—Cuela tú, Juanillo—dijo al oído del mayor-
cito la voz del tiple que bajó al suave susurro 
de un céfiro, mientras se empinaba mirando 
con curiosos y alegres ojos hacia lo interior de 
la sala, de donde salía un balsámico olor de 
hierbas aromáticas, un brillante resplandor de 
luces y un alegre son de zambomba, pandereta 
y cantos.—Juanillo se escurrió de entre las ma-
nos de la tia Pavona, que le quería retener, se 
deslizó por entre las piernas de los hombres 
como una anguila, y los demás le siguieron fá-
cilmente, como si hubiesen estado untados de 
jabón. 
—¡Malhaya vuestro pelo, sabandijas del de-
monio, gurrapatos del mismisimo Lucifer- 1— 
gruñía la tía Pavona;—¡por el ojo de una aguja 
son capaces de colar! Donde pueden estorbar, 
ahí están ellos, es decir, en todas partes ¡Qué 
plaga de Gr-ro! ¡Que no se quedasen para des-
canso del mundo en las mientes del Señor! 
—!Válgate Dios, tia Pavona—dijo la viuda 
que acertó á pasar por allí;—déjelos V.! ¿No sa-
be V. que hoy es la fiesta de ellos, hoy es la 
santa Nochebuena? 
—Su fiesta es la de todos los días del año
—
contestó la tia Pavona;—¿en dónde, por ventura, 
no meten esos gusarapos sus pestiños? ¡Dios los 
bendiga! ¡Comején! ¡Langosta! ¡Jesús, y qué 
bien vendría otro Herodesl 
—Tía Pavona, que entren todos, que el Nifio 
Dios los quiere alrededor de sí. 
Cuando entraron los niños en la sala, tan em= 
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balsamada, tan iluminada, y vieron el hermoso 
Nacimiento colocado en ella, una inmensa ale-
gría inundó sus corazones. Pero, ¿quién es el 
que ha visto un Nacimiento v no la ha sentido? 
¿Quién no se ha hallado como en su casa, en 
Su propiedad, en aquella naturaleza fantástica 
de corcho y de papel engomado, con sus obs-
curas cuevas, en que ora ante un Crucifijo un 
santo ermitaño, gracioso y sencillo anacronis-
mo. como lo son ' 1 cazador que en una selva de 
matitis de romero di-para un tiro á una perdiz 
prn•ada en la torre de una ermita como una ci-
gil ña, v aqu, 1 contrabandista con su manta y 
su sombrero gacho, que con una carga de taba-
co se esconde tras de, una roca de papel, para 
dejar libre paso á los tres Reyes, que por las 
altas cumbres de esos Alpes de corcho cami-
nan en toda su gloria?... ¿Quién no siente un 
placer inexplicable al ver pasar aquel borriqui-
to cargado de leña por un soberbio puente de 
cantería de papel?... ¿Y aquel pradito de baye-
ta verde desmenuzada en que pacen tan tran-
quilos y tan blancos aquellos corderitos? ¿No 
os da trío aquella escarcha an bien imitada 
con arenilla de acero? ¿No os da gana de calen-
taros en aquella hoguera tan coloradita que 
encienden los pastores para calentar al Niño? 
¿Quién no se afana por descubrir debajo de los 
cristales que figuran tan bien un río helado, los 
peces, las tprtugas, los cangrejos que están con 
toda comodidad sobre el cauce de dorada are-
na, trastornando en sus tamaños respectivos 
los que les atribuyen los naturalistas? V ese 
aqui un cangrejo, por cuyas tenazas puede pa-
sar una anguila su vecina, como por el ojo de 
un puente; aquí un ratón colosal mira con aire 
de Matamoros á un diminuto y pacífico gatito; 
más allá un borrico disputa con una liebre so-
bre el grandoryde sus orejas, que son del mis-
mo tamaño; un toro se ve en igual contienda 
en punto á cuernos con un caracol, y un forni-
do pato no quiere ceder la primacía á un cisne 
raquítico. Y estos pájaros de todos colores, 
que alegran los intrincados bosques de ramas 
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de lentisco, que forman el fondo de este cua%!ro 
encantador, ¿no os parecen acaso acudir dr4 las 
cuatro partes del mundo? ¿No os alegra,, ver 
bailar á los pastores? Y sobre todo, ¿no adoráis 
enternecidos el divino misterio contenido en 
aquel portalito, con su techo de paja,, y en el 
fondo su aureola ó gloria de luz? Nosotros lo 
decimos francamente, en aquella santa y ale-
gre noche todo nos parece vivir y sentir; aque-
llas figuritas de barro, hechas por torpes ma-
nos, puestas allí con tanta buena fe y tanta de-
voción, nos parecen animarse y'recibir alma de 
la alegría y entusiasmo que reinan. La estrella 
que guía á los Magos, ese oropel y cristal, se 
nos figura flamígera, y arrojar resplandores. 
La aureola que circunda el pesebre en que 
yace el Dios hecho hombre, nos parece brillar, 
no por las luces que transparenta, sino con un 
brillo del cielo, con los rayos del sol; las zam-
bombas, panderetas y cantos nos son tan sim-
páticos y tan gratos, como si fuesen los ecos de 
los que en aquella dichosa noche hicieron reso-
nar los pastores. 
¿Puede acaso darse una fiesta más alegre, 
más sencilla, más tierna y al mismo tiempo más 
elevada? El nacimiento de un niño en un portal 
abandonado y celebrado por pastores; la ino-
cencia, la pobreza, la sencillez, primeras bases 
del magnifico edificio del Cristianismo. Así, 
¡cuánto no celebran los niños y los pobres esta 
fiesta! Traen á Dios lo que más le complace: la 
inocencia, la fe y el amor. ¡Oh noche, bien de-
nominada buena, más alegre que el Carnaval, 
y santa como la semana que lleva este nombre! 
El cómo entiende y siente el pueblo esta fies-
ta, hasta qué punto está instruido de ella, y 
cómo la explica, lo probarán algunos de los 
cantos de Nochebuena, que aquí trascribire-
mos, escogiendo al acaso entre los muchos que 
hemos recogido. La sencillez en el modo de ex-
presarse da á estas composiciones un sello de 
puro candor y de inimitable genuinidad; tie-
nen una buena fe que conmueve, y aun literia-




todos. Día llegará, no nos cansemos de repetir-
lo, en que España, como en los demás países de 
alta cultura, se aprecien estas composiciones 
populares, como se buscan las fuentes de todo 
río. 
Cuando los niños entraron, cantaba una mu-
chacha: 
Cuando el Eterno se quiso hacer niño, 
le dijo á un ángel con mucho cariño: 
—»Anda, Gabriel, vete á Galilea, 
allí verás una pequeña aldea; 
es Nazaret su gracioso apellido; junto á una casa hay un ramo florido; 
en esa casa, que de David viene, 
hay una niña que quince años tiene; 
está casada con un carpintero, 
y, aun cuando es muy pobre, así yo la quiero. 
Dile que quiero en ella hospedarme, 
y en su seno puro tomar cuerpo y sangre.» 
Fué el Santo Angel bebiendo los vientos 
hasta llegar al humilde aposento, 
y cuando vió á la hermosa María, 
le ha dado el encargo con que Dios le envía. 
—»¡Dios te salve!, dice con gran alegría; 
Dios te salve, reina y dichosa María, 
el Señor es contigo y bendita tú eres, 
única escogida entre las mujeres, 
y bendito el fruto que has de dar a luz, 
el rey de los cielos y tierra, Jesús.» 
Acabado este canto, cantado en su tonada 
propia, se cantaron los villancicos y las can-
ciones, en que una voz cantaba una de tantas 
infinitas coplas, 6 sabidas de memoria 6 impro-
visadas, y todas las voces se unían en el estri-
billo, al mismo tiempo que una pareja de ni-
ños bailaba ante el nacimiento. Cada vez que 
concluía una copla, los dos niños que habian 
bailado, se acercaban con sus mejillas encendi-
das y sus brillantes ojos al retablo , y abrien-
do sus bracitos, se arrodillaban y exclamaban: 
¡POR Ti! 
No es posible explicar el sentimiento 
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fundo y tierno que despierta esa sencilla excla-
mación : por ti. 
¿V qae significa esa frase, por ti? 
¿Vos no lo habéis comprendido? Será porque 
la veis friamente estampada sobre el papel. 
Pero si la hubieseis oído de aquellos labios fer-
vientes é infantiles; si hubieseis observado en 
aquellos expresivos y animados ojos el senti-
miento que la dictaba, hubierais conocido, como 
nosotros, que decía por ti nuestra alegría, por 
ti somos cristianos, por ti somos felices, por ti 
seremos salvos, por ti laten nuestros corazo-
nes, por ti cantan nuestros labios, por ti que 
remos vivir, por ti queremos morir. Todo, 
todo por ti. 
Cantábanse estas alegres coplas : 
Ha nacido en un portal, 
llenito de telarañas, 
entre la mula y el buey 
el Redentor de las almas; -
Y dijo Melchor : 
toquen, toquen esos instrumentos, 
y alégrese el mundo, que ha nacido Dios. 
Esta noche nace el Niño 
entre la paja y el hielo, 
quién pudiera, niño mío, 
vestirte de terciopelo. 
En el portal de Belén 
hay estrella, sol y luna, 
la Virgen y San José 
y el niño que está en la cuna. 
En Belén tocan á fuego 
del portal sale la llama, 
es una estrella del cielo, 
que ha caído entre la paja. 
Yo soy un pobre gitano 
que vengo de Egipto aquí, 
y al Niño de Dios le traigo 
un gallo quiquiriquí. 
Yo soy un pobre gallego 
que vengo de la Galicia, 
v al Niño de Dios la traigo 
lienzo para una camisa. 
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Al Niño recién nacido 
todos le traen un don; 
yo soy chico y nada tengo; 
le traigo mi corazón. 
En este momento se oyó la voz de la tía Pa-
vona, cancerbero de la casa, que bregaba a 
brazo partido con una nueva bandada de go-
rriones invasores; pero con el mismo mal éxito 
que la vez anterior, pues por entre el grupo de 
hombres que de pie estaban a la entrada de la 
sala, se vieron asomar simultanearrente cabe-
citas de niños, cuyos cuerpos no se sabía si 
existían, de tal suerte se habían encogido y 
embutido entre las capas de los hombres; de 
manera que imitaban a lo vivo las de los ange-
litos que adornan con tan linda profusión los 
grandes retablos de gusto y estilo churrigue-
resco. 
—¡Un sarampión! ¡Un sarampión!— gritaba la 
declarada enemiga de los niños—¡y qué bien 
que nos vendría un sarampión! Desde que die-
ron con la vajuna, el demonio que pueda pa-
rar el mundo; ni uno se muere. ¿Dónde vamos 
a parar? ¡Esto es un loqueo! 
Los hombres que oían regañar a la tía Pa-
vona, se pusieron a cantar: 
Una pandereta suena, 
yo no sé por dónde va, 
camina para Belén 
hasta llegar al portal;— 
Y dijo Gaspar: 
que por buena que sea una ♦ieja, 
¡ni el mismo demonio la puede aguantar! 
Restablecida un poco la calma que esta inva-
sión de infantiles conquistadores había produ-
cido, apareció el alcalde precedido de una so-
berbia barriga, y seguido por un humilde al-
guacil llamado Florin. 
El alcalde había sido compadre del marido 
de Beatriz; era viudo como ella, y había tiempo 
que andaba empeñado en que ambos de un gol- 
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pe dejaran de serlo. Pero no había que pensar 
en que Beatriz mudase de estado. Habríase 
Beatriz dejado arrancar el corazón antes que 
su estado de viuda; no porque aborreciese á los 
hombres, ni le pareciera mal el estado de casa-
da, sino porque el de viuda le parecía prefe-
rible á todos, más tranquilo que ningún otro y 
más cercano á la perfección á que aspiraba. El 
alcalde era un Creso de pequeñas dimensiones. 
Tenía cuatro yuntas de bueyes, un olivar, casa 
propia, y labraba un rancho á parcería con la 
viuda. En cuanto á Florín, era amigo íntimo 
de la tía Pavona, y como los muchachos lo 
molían y perseguían terriblemente á causa de 
su extraña figura, las largas conversaciones 
de estos dos amigos hallaban inagotable pábu-
lo en murmurar y renegar de cuanta criatura 
viviente bajaba de veinte años. 
Después que el alcalde hubo bebido un trago 
de mistela que le ofreció la dueña de la casa, él 
suplicó que cantase. 
Esta, que poseía muy buena voz y tenía un 
placer en cantar cosas santas, consintió desde 
luego, y habiendo los demás vuelto á coger la 
pandereta y zambomba para acompañarla, em-
pezó á cantar así este villancico: 
Pues la noche está fría 
y está serena, 
canten los villancicos 
de Noche Buena (bis). 
El Niño ya ha nacido; 
venid, pastores, 
no le temáis al frío 
ni á sus rigores (bis). 
A un portalito pobre 
se han retirado, 
donde el buey y la mula 
lo han albergado (bis). 
En ese portalito 
su cama ha sido 
una poca de paja 
que han recogido (bis). 
Aunque en Belén te vea 
1 
tan pobrecito (bis1; 
te creo Rey poderoso, 
pero muy rico. Que á conquistar bajaste 
todas las almas, 
pero sin armas (bis). 
Las mujeres cantaron en seguida estas co-
plas: 
La Virgen lava pañales 
y los tiende en un romero, 
los pajaritos cantaban, 
el agua se iba riendo. 
La Virgen lavando estaba 
las pobrecitas mantillas, 
y San José las tendía 
al sol, en las maravillas; 
mientras cortaba la tela 
y hacía las camisitas, 
¡cuántas lágrimas de amor 
corrían por sus mejillas! 
Entró á la sazón un pastor, pariente de Bea-
triz, con su zamarra, sus alforjas, su chivata. 
Venía del campo, como lo atestiguaba el olor á 
tomillo de que estaba impregnado. No bien en-
tró, cuando le dijeron que dijese una relación, 
lo que hizo sin hacerse de rogar, y fué esta: 
¡Alegría, alegría, alegría! 
que ha parido la Virgen María, 
sin dolor ni pena, 
á las doce de la Nochebuena, 
un infante tierno, 
en la fuerza y rigor del invierno. 
Y los angelitos, 
cuando vieron á su Dios chiquito 
metido entre pajas, 
le bailaban haciéndose rajas. 
Se asombra el ganado; 
los pastores bajaron al prado, 
y ven de repente 
unas luces muy resplandecientes, 
2 
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y luego, al momento, 
por quitarse de ese pensamientd, 
si era cosa mala, 
un mocito de aquellos con alas, 
les dice:—«Zagales, 
arrimaos aquí a estos portales; 
ninguno se asombre, 
que esta fiesta se hace por el hombre.» 
Con este consuelo 
los pastores bajaron de- un vuelo. 
Llegan al establo, 
y en él de los cielos hallan un retablo: 
en un pesebrito 
ven á un niño con su refajito; 
y por todos lados 
angelitos ven arracimados, 
á la dulce Madre, 
y á su esposo, que nunca fué padre. 
Ven á dos animales 
recostados sobre los umbrales; 
pidiendo licencia 
se entraron con gran reverencia: 
llegan á la Virgen, 
se arrodillan, y humildes la dicen: 
—.Señora del cielo, 
cómo á Dios ahí tenéis por el suelo? 
¡Misterio profundo! 
En buen hora paristeis al mundo. 
Mi Niño, no llores, 
que nos quemas con agua de amores (i). 
Adiós, gran Señora; 
padre Pepe, adiós, por ahora; 
que vamos á casa, 
a ofrecéroslas todas sin tasa. 
Adiós, mi Niñito, 
descansad, y dormid un poquito. 
Adiós, señor buey, 
 
señor mulo, con Dios os quedéis.. 
Y así van saliendo 
los pastores, y á Dios bendiciendo. 
(1) ¿Qué poeta calificó jamas mas_ bellamente las lagri• 
atas? 
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—¡Otra, otra!—clamó el auditorio á una voz 
—Otra, tío Gaspar! ¡Así Dios os dé salud! 
Tía Pavona, un vaso de mistela á Gaspar, que 
trae tanto frío como sed—gritó el alcalde. 
—Toda la mistela se la ha dado la tía Pavona 
á Florín—chilló una voz de tiple, que salió de 
un grupo de niños, sin editor responsable. 
—Es muchísima mentira—dijo con su agria 
voz la tía Pavona, apareciendo en medio del 
cuarto, con un vaso de mistela en la mano, y 
echando con sus desaparejados ojos furibun-
das miradas hacia el grupo de niños. 
Los muchachos, que estaban muertos de risa, 
cogieron la pandereta y se pusieron á cantar: 
Francisca, por tu tejado 
va subiendo una culebra: 
—Madre, ¡cómo pica el sol! 
—Más pica una mala lengua. 
—¿Burlarse de las canas? ¿Quién vió eso?—
decía furiosa la tía Pavona á su amigo Florin. 
—El mundo anda perdido—contestaba éste. 
En este instante sonaron las ánimas. Sucedió 
á la alegre algazara un profundo silencio. Se 
pusieron todos en pie, y los hombres se quita-
ron los sombreros. 
En esta hora, que la Iglesia dedica á las áni-
mas, los católicos unen sus oraciones á las de 
su santa Madre, y un clamor unánime y univer-
sal en el orbe católico llega al trono de Dios, 
cual una humilde intercesión que el Señor de la 
misericordia no desatiende. Este santo recuer-
do que la Iglesia ha instituido, es eterno como 
todo lo suyo: vence al poderoso tiempo, des-
truye el ingrato olvido, y todo muerto católico 
deja en la tierra miles de hermanos que oran 
por él. Beatriz, como dueña de la casa, dijo en 
voz alta la siguiente oración, que fué seguida 
de la dominical (1): 
i (1) Llámase así el Padre Nuestro por dirigirse á Dios porque dominico es lo perteneciente á Señor 6 amo. 
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Animas benditas fieles, 
que en el gurgatorio estáis, 
tremendas penas pasáis 
y tormentos mil crueles. 
El Señor que os redimió 
tenga por bien el llevaros 
á la gloria que os ganó. 
No parecía sino que la campana de la iglesia, 
al imponer con su grave voz silencio, había te-
nido dos fines para hacerlo, y que después de 
implorar el socorro espiritual para los muer-
tos, lo implorase material para los vivos, dan-
do lugar, con la repentina suspensión de la ale-
gre algazara, á que llegase á oídos de todos, 
apenas hubieron concluido la oración, un que-
jido. 
¡Dios mil)! ¿A quién no estremece un quejido? 
¡Un quejido, que es un llamamiento á la huma-
nidad! ¡Un quejido que es á veces el triste des-
ahogo de la mansa resignación, á veces el des. 
atinado gemido de la angustia, a veces el bro-
te de la desesperación y a veces el estertor de 
la muerte! ¿Qué corazón no saltó en el pecho 
que le encierra al oir un quejido? Qué alma no 
se estremeció, y qué voluntad hubo bastante 
inerte para no prestarle socorro? ¿Qué corazón 
de hierro hay que un quejido no hiera como un 
cuchillo, que no atraviese como un puñal? 
El primer quejido que se oyó, débil y plañi-
dero, dejó á todos suspensos y como aterrados, 
porque el contraste de las sensaciones que ex-
perimentaron los que participaban de aquella 
alegre fiesta, en aquella tibia é iluminada es-
tancia, al oir el triste quejido que les llegaba 
de fuera, en donde reinaba la noche tan fria y 
tan obscura, era demasiado grande, la sacudida 
que les causaba demasiado fuerte para que no 
turbase al pronto sus ideas y suspendiese sus 
facultades. Pero al oirse poco después el se-
gundo, todos, simultáneamente, se lanzaron ha-
cia la calle. La primera fué la buena viuda, á 
quien siguió de cerca el alcalde. Pocos pudieron 
imitarlos; porque apenas había salido Beatriz, 
fO• 
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cuando volvió á entrar con un niño en los brazos. 
Quien conozca la caridad de las mujeres, en 
general, y de las españolas en particular, sobre 
todo si ésta se ejerce sobre un ángel de Dios 
desvalido, podrá figurarse la manera con que 
todas las que allí se hallaban, rodearon á la 
viuda, y las exclamaciones de lástima, de cari-
ño y de dolor, que como un coro santo saluda-
ron á la abandonada criatui a; en cuanto á Bea-
triz, lloraba á lágrima viva; abrigaba contra 
su latiente pecho el arrecido y desfallecido ex-
pósito ; calentaba sus yertas manitas con su 
aliento, y acercaba sus piececitos al brasero. 
Las mujeres se afanaban en prestar mano á la 
buena obra: una traía de la cocina un poco de 
caldo, la otra un poco de vino; y aquel pobre 
niño, bajo la influencia de esos cuidados sim-
páticos, iba reviviendo; el calor volvía á hacer 
circular activa su sangre: por fin, abrió sus 
ojos, y miró con asombro cuanto le rodeaba; 
y prorrumpiendo en llanto, dejó caer su cabeza 
sobre el seno de Beatriz, llamando á su madre. 
Tendría la pobre criatura abandonada sobre 
dos años; traía puesto un capisayito de bayeta 
color de castaña, y en la cabeza una marmoti-
ta de punto de lana encarnada, todo pobre y 
raído. 
No era el niño del lugar; allí nadie abando-
naba sus hijos. Había su madre de ser tran-
seunte, y haberse alejado tan luego como allí 
expuso al niño. Es imposible que las personas 
más cultas y delicadas discurriesen más con-
suelos y más halagos que los que fueron pues-
tos en juego para consolar la pobre criatura. 
¡Tan cierto es que la verdadera delicadeza es 
hija de la bondad, y tiene su fuente en el co-
razón! No obstante ., nadie logró mitigar la an-
gustia y el dolor de aquel niño infeliz, cuya 
madre no respondía á su llamamiento; nada 
pudo borrar en su acongojado ánimo la extra-
ñeza y repulsa que le inspiraban las caras ex-
trañas de que se vela rodeado; quien lo logró 
fueron los demás niños. Este mondándole una 
castaña, el otro dándole un bizcocho, un ter- 
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cero enseñándole una muñeca, y cuando la 
consabida voz de tiple se acercó, y pasándole 
sus manitas por las mejillas le dijo: misi gatito, 
pan con ajito, etc., las lágrimas se secaron, y 
la sonrisa se asomó á los labios que poco antes 
gemían en espantosa congoja. Con la del niño 
volvieron todas las sonrisas á todos los rostros, 
y más bellas y alegres que antes, porque en 
ellas brillaba la santa satisfacción que comuni-
ca al hombre la buena acción que se ha hecho; 
porque, digan lo que quieran los pesimistas, 
pinten como solo fruto del bien en este mun-
do la ingratitud y la injusticia, la mata inter-
pretación y á veces hasta el ridículo, no hay 
tal, no hay tal; el bien que se hace, trae aun en 
este mundo su recompensa interna y externa; 
el que diga lo contrario, es porque ha hecho 
poco bien en su vida. Uno de los hombres más 
caritativos que hemos conocido,y que toda su 
vida esparció alrededor suyo el bien, como el 
labrador esparce el trigo al sembrarlo, solía 
decir: "Muchos se quejan de la ingratitud, y yo 
me quejo de la gratitud que me persigue é im-
portuna.,, Este hombre era el padre de quien 
escribe estas líneas. Perdónesele el santo orgu-
llo que le mueve á nombrarlo, al esparcir las 
ideas y sentimientos que inculcó á sus hijos. 
¡Oh caridad, virtud de las virtudes y placer de 
los placeres! ¡Tú, que eres tan buena que en 
todos los corazones te introduces, aun en aque-
llos que te despiden de palabra, no nos abando-
nes nunca! Santa caridad, !qué sería el mundo 
sin ti! 
—¿Cómo te llamas?—preguntaba Beatriz al 
niño que todos seguían rodeando. 
—Memé, Memé—respondió el niño. 
—Eso es que se llama Manuel, Manuel—gri-
taron las mujeres. 
—Comadre, ¿y qué va V. á hacer con ese 
niño?—preguntó el alcalde. 
—¿Y qué he de hacer?—contestó la buena viu-
da.—Quedarme con él, ampararlo, prohijarlo. 
¿No veis, compadre, que ese niño que en esta 
santa noche aquí á mi puerta lloró de desampa- 
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ro, de hambre y de frío, me lo envía el Niflio 
Dios? ¿Había de cerrarle mi puerta? ¿Había de 
desentenderme del llamamiento? ¡No lo permi-
ta el Señor! 
Y tomando al niño por la mano con esa santa 
exaltación que inspiran los sentimientos reli-
giosos, se acercó Beatriz al nacimiento. "Se-
ñor—dijo—Tú me lo envías; por Ti le seré ma-
dre; por Ti hago esta obra de misericordia; po? 
Ti, por Ti. „ 
—¡Bien hecho! ¡Bien hecho, Beatriz! —grita-
ron en coro las mueres.—Dios te premiará tu 
buena obra, mujer; que quien bien hace, para 
sí hace. 
Cuando dijimos que todas las caras sonreían, 
dijimos mal; porque una había que, lejos de 
prestarse á hermosearse con esta gala del ros-
tro, se había encapotado más de lo acostumbra-
do; era ésta la de la tía Pavona, que decía á su 
amigo Florin: "¡Habráse gran picarona la que 
así haya abandonado á su hijo! Amigo, no te-
nerlos; pero si se tienen, que cada cual cargue 
con su cruz. Pues qué, ¿no hay más que echar 
hijos á puerta ajena? Tunantona! ¡Rufianal 
¡Hereje! ¿Si se habrá figurado esa judía que 
esta casa es la Inclusa? No, no; en esta casa no 
se quieren ruidos. ¡Niños! ¡de ellos nos libre 
Dios! ¡Con que los propios son, y no son más 
que pesadumbres! Dos tuve, me harté de criar-
los, me ctestuetanaron, Florín; y cuando fue-
ron mozos se los llevó el rey, y los franceses 
de Napoleón, ¡malditos sean!, me los mataron; 
de manera que, después que les di todo mi ca-
lor, no tengo en mi vejez la calor de nadie, y 
tengo que servir, en lugar de tener quien me 
mantenga en mi casa.„ 
Pero al oir la perentoria declaración de Bea-
triz de prohijar al pobre expósito, la tía Pavo-
na se levantó erguida como Juno, fruncido el 
entrecejo como Júpiter, y como Aquiles á su 
tienda, se retiró á su cuartucho, muy resuelta á 






(Cuentos de hogaño.) 
I 
Ya redoblan los ale- 
gres tambores de 
Noche Buena , -ya 
zumban las orondas 
zambombas y chi- 
rrian agriamente 
las chicharras, y ha- 
cen insufrible coro 
destemplados rabe- 
les y estrepitosos 
panderos y sonajas. 
Los chicos de la ca- 
lle van en tropel, 
cantando al son y 
pidiendo aguinaldo 
deuerta en puer- 
ta. Otros, más afor- 
tunados, saltan de 
alegría y desespe- 
ran á sus madres 
excitados por las 
voces de los vende- 
dores, que les muestran sus puestos llenos de 
abigarrados nacimientos , figuritas de barro, 
fuentes de cristal, blando musgo y oloroso ro- 
mero. Agálpanse aquí las criadas, y á gritos re- 
gatean frescos besugos , apilados entre hielo 
sob re blancas mesas de lustroso mármol; allí un 
marmitón detiene y alborota desordenada ychi- 
lladora haz de bien cebados pavos, que en vano 
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allá los golosos invaden las tiendas atestadas 
de encajona,dos turrones y pintarrajeados ma-
zapanes. Por todas partes arden grandes foga-
tas, destinadas á templar la alegre velada que 
comenzará á las doce. Calles y plazas rebosan 
en gentes, animación y bullicio. Y dentro de las 
casas resplandecen los nacimientos cuajados de 
lucecillas, y el ruido del almirez que suena 
en la cocina se confunde con el repicar de los 
tamborcitos y panderetas, los alegres cantos y 
alborotados gritos de los niños que saltan y 
bailan delante del nacimiento. 
¡Qué alegre es la Nochebuena! Es la fiesta 
de los niños, porque se celebra el nacimiento 
del Niño
-Dios, y el Niño-Dios no tenía dónde 
reclinar su cabeza. Es la fiesta de los niños; es 
la fiesta de los pobres y de los niños. 
Cuando yo tenía madre y pasaba con ella can-
tando y rezando la Nochebuena, pensaba:  "¿Ha-
brá alguno que esta noche tenga tristeza?„ Aho-
ra que no tengo madre y me acuerdo de las No-
chesbuenas que pasé con ella, digo:  "¿Es po-
sible pasar esta noche con alegría?„ 
IT 
Las gentes van y vienen, entran y salen, y no 
reparan en un chicuelo descamisado y en una 
viejecita llena de andrajos que están acurruca-
dos en el quicio de una puerta. 
El chico, que aún no tiene seis años, no so-
siega. Salta sobre una losa para calentarse los 
pies, se sopla los dedos amoratados de frío, sa-
cude con ambos brazos el cuerpecillo medio he-
lado. La vieja, que ya pasa de los ochenta, está 
sentada, inmóvil, con las manos cruzadas y 
fijos en el suelo los ojos que ya no ven. 
Cuando el chico se cansa del ejercicio, abrá-
zase á la vieja, y dando diente con diente la dice 
con ansia: 
—!Abuelita, tengo hambre! 
La viejecilla no responde ni se mueve; pero 
los ojos se le llenan de lágrimas. El niño se 
e . 
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acerca más á ella buscando aprigo, y le dice 
con mucha angustia: 
—¡Abuelita, tengo frío! 
La - viejecilla sigue  muda é inmóvil; pero las 
lágrimas no le caben ya en los ojos y le corren 
por la cara. 
—¿No cenaremos hoy tampoco?—pregunta el 
niño. - ¿Dormiremos en la calle como aver? 
La viejecilla calla y llora. A poco, el chicuelo 
vuelve á decirle: 
—Mire V., abuelita, aquella señora me ha mi-
rado. Aquellos niños llevan muchos dulces. 
¿Quiere V. que les pida un ochavito? 
La viejecilla, sobresaltada, coge al niño, que 
ya iba á echar á correr, y le responde: 
—No, hijo mío; si te ve el celador nos pren-
derán, me separarán de ti... 
Y se abraza á su nieto y le llena de besos y 
de lágrimas. 
Una voz estentórea sale del fondo del portal 
y dice: 
—¡Eh, largo de ahí! ¡No estorbéis el paso! 
El chico le mira de reojo, y metiéndose un 
dedo en la boca echa á andar, llevando á su 
abuela de la mano y sirviéndole de guía. 
La viejecilla sigue con trabajo y fatiga á su 
nieto por donde quiere llevarla. Al chico se le 
van los ojos detrás de los que pasan con dulces 
y comestibles, y no los sabe apartar de los es-
caparates llenos de mazapanes y turrones. Y así 
andan toda la calle y otra y otra á la ventura, y 
se alejan del centro y llegan á barrios apartados 
y más solitarios. Y por todas partes suenan tam-
bores y zambombas, y de todas las casas sale 
confuso ruido de cantares y voces de regocijo. 
III 
—Ya estamos en la plaza, donde le gusta á 
V. estar, abuelita—dice el niño. 
La viejecilla alza con prontitud la cabeza, 




ojos están ciegos, y otra vez los baja con tris- 
teza resignad. 
Delante de ellos se levanta una casa magní-
fica. Por los balcones del cuarto principal, que 
no tiene maderas, sale el resplandor de mil bu-
jías que arden en espléndidas arañas; y en las 
suntuosas cortinas se dibujan las sombras de 
cien criados que preparan y aderezan opíparo 
banquete. Por las ventanas de las cocinas, que 
están al nivel del suelo de la calle, se evapora 
el perfumado calor de suculenta comida. El 
chicuelo, hambriento, recorre una por una to-
das las ventanas, y husmea, como el perro la 
caza; la viejecilla se deja llevar maquinalmente 
distraída y llorosa. 
Oyese á lo lejos confuso ruido de un coche 
que se acerca rápidamente, y entra desempe-
drando la calle, y se detiene con estrépito á 
la puerta de la casa. Baja el lacayo del pescan-
te, abre, sombrero en mano, la portezuela, y 
baja una señora envuelta en pieles y terciope-
los. El chico olfatea el olor que sale de las 
cocinas; mira á la señora, mira á su abuela, 
mira á uno y á otro lado toda la calle, no ve al 
celador, y tirando de la viejecilla, se acerca á 
la señora y le pide una limosna. 
—Dios te ampare—dice la señora. 
—No hemos comido en todo el día—dice el 
niño. 
—
Quítate de en medio, dice la señora. 
—No tenemos donde dormir—dice el niño. 
—¡Oh qué pesado! —dice la señora. 
Y pasa, haciéndose á un lado para no man-
charse con los harapos mugrientos de los po-
bres. El chicuelo y la viejecilla se apartan y 
van á cruzar por delante del coche. Al mismo 
tiempo el cochero tiende el látigo sobre los ca-
ballos, que arrancan. El niño da un grito, tira 
de su abuela y pasa, sintiendo en su cara el re-
soplido de los caballos. El cochero, irritado por 
el susto, alza el brazo y descarga furioso lati-
gazo sobre el pobre niño. 
El coche se va corriendo; los pobres se que-




de alegres voces y ruido de platos y cubiertos, 
y á lo lejos suenan tambores y zambombas y 
cantares, y el ruidoso alboroto de la' alegría. 
La viejecilla se sienta entre unos escombros 
que hay enfrente de la casa magnífica, y es-
trecha al niño entre sus brazos para darle .ca-
lor, y con besos y caricias quiere hacerte olvi-
dar el dolor del latigazo. 
—¡Pobre hijo mío!—dice.—¡Si tu padre viviera! 
El niño llora y se queja, á veces de dolor, á 
veces de hambre y de frío. 
Van llegando otros coches, y , en la casa van 
entrando otras gentes lujosamente vestidas y 
abrigadas. Nadie repara, y si alguno mira, nin-
guno hace caso del niño y la viejecilla, que en-
tre los escombros de enfrente se mueren de 
hambre y de frío, y parecen abandonados de 
Dios y de los hombres. 
Poco á poco va aumentándose el ruido que 
sale por los balcones del cuarto principal, y 
nótase más movimiento y mayor animación. La 
sala se ha llenado de gentes que se sientan á la 
mesa, y comen y beben y rien. Con lo que su 
gula perdona, con lo que cada uno desperdicia, 
habría de sobra para salvar la vida y mantener 
muchos días á los pobrecitos que entre los es-
combros de enfrente se mueren de frío y de 
hambre. 
La viejecilla pone atento el oído; y el rumor 
de las voces y las risas y los platos la hace es-
tremecerse y rompe á sollozar y á llorar con 
mucha amargura. 
-.-Qué es eso, abuelita?—pregunta, el niño. 
asustado. 
La viejecilla abraza y besa á su nieto, y be- 
sándole se serena y le dice: 
—Hace muchos años, hijo mío, pasaba yo con 
tu padre, que era niño, la velada de Noche- 
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buena ahí dentro, sin hambre, sin frío, y  can• 
tando con piadosa alegría. 
—¿Y por qué no entramos ahora?—pregunta 
el niño. 
—Han pasado muchos años, han pasado mu-
chas cosas—replicó la viejecilla—y esa casa ya 
no es nuestra. 
Y por entretener al niño, 6 porque la boca 
habla de lo que está lleno el corazón, prosiguió 
diciendo: 
—Entonces aquí no había casas, todo esto era 
campo; y ese palacio que mis ojos, ya sin luz, 
no pueden ver, era magnífica iglesia. Las tie-
rras que había detrás eran de los monjes que 
cuidaban de la iglesia; pero ellos vivían po-
bremente, y las tierras estaban repartidas en-
tre muchos pobres. Una de ellas había sido de 
mis abuelos, y de mis padres y mía; y cuando 
yo me muriese había de ser de mis hijos y de 
mis nietos. Cuando las hojas caían, teníamos 
que llevar á la iglesia dos gallinas; cuando bro-
taban las hojas, llevábamos flores para el altar 
de la Virgen. 
En cambio de eso teníamos casa que nos daba 
abrigo, tierra que nos daba de comer; y los que 
cuidaban de la iglesia enseñaban á nuestros 
hijos, y nos daban limosna cuando el año era 
malo, y nos consolaban en nuestras tristezas y 
nos asistían en nuestras enfermedades. Eran 
nuestros señores; pero nosotros los llamába-
mos padres, y eso eran también. Cuando lle-
gaba la Nochebuena ponían en la iglesia un 
nacimiento muy hermoso, y todos veníamos á 
cantar y á rezar delante del Niño Jesús. En Se-
mana Santa ponían un Calvario, y todos asis-
tíamos á los divinos Oficios. Nos alegrábamos 
cuando Jesús nacía, llorábamos cuando Jesús 
moría: sus fiestas eran nuestras fiestas, porque 
nos considerábamos, y así era verdad, miem-
bros de la familia de Jesús. Ya era mozo tu pa-
dre, cuando un día vino un hombre y le dijo; 
"Los que cuidan de la iglesia son ricos y t4 eres; 
pobre: ¿quieres que los echemos y nos repar-ÿarnos sus riquezas?„ Tu padre le i$r•. espata = . 
• 
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tado. ¿Qué harías tú, hijo mío, si alguno te di-
jese que te volvieses contra tu abuela y la hi-
cieses mal? 
—1 Ave María, abuelita!—exclamó el niño 
abrazándola. 
—Pero aquel malvado encontró otros malva-
dos que le ayudasen. Un día entraron en la 
iglesia, asesinaron á los que cuidaban de ella, 
tiraron las imágenes, destruyeron los altares, 
levantaron ese magnífico palacio, y al día si-
guiente nos echaron á los pobres que vivíamos 
en las tierras que había detrás, y se las entre- 
garon á gentes ricas que les dieron por ellas 
mucho dinero. Nosotros tuvimos que pedir li-
mosna hasta que tu padre encontró trabajo en 
una fábrica que había hecho el que se apoderó 
de la iglesia que estaba ahí enfrente. Su oficio 
era dar vueltas á una rueda. Antes de amane-
cer ya estaba al pie de la máquina; no salía del 
trabajo hasta que ya era de noche, y aun los 
domingos tenía que ir á la fábrica para que no 
le despidiesen y nos dejasen sin comer. Tu pa-
dre era muy alegre, y se puso muy triste; era 
muy bueno, y se hizo huraño y violento. El po-
brecillo pasó un día y otro día, un año y otro 
año atado á una rueda como las mulas de una 
noria, sin tiempo para rezar, sin un día de des-
canso, oyendo á todas horas blasfemias y mal-
diciones. Los que le quitaron el pan del cuerpo, 
le arrancaron también la paz del alma. 
Un dia se acercó á él un hombre, y lleván-
dole á una ventana, le enseñó un coche muy lu-joso que pasaba, tirado por caballos muy her-
mosos, con criados vestidos de libreas muy vis-
tosas, y dentro un señor muy majo, que era el 
dueño de la fábrica. Díjole el hombre á tu pa-
dre: "Tú trabajas y te afanas como una bestia, 
y no tienes un día de alegría, y cuando seas 
viejo te morirás de hambre. Ese, entre tanto, 
goza el fruto de tu sudor y vive como un prín-
cipe. ¿Quieres que le matemos y nos reparta-
mos sus riquezas?„ Tu padre miró al del coche 
con ira; miró con alegría al que le hablaba, y 





acompañaba, y le dió un puñal. Atravesaron 
unos cuantos callejones, hasta llegar á una 
plaza por donde el coche había de pasar, y es-
peraron. Ya llegó el coche. El que iba con tu 
padre, le dijo: "¡Mátale!„ Tu padre saltó al co-
che, alzó el puñal y lo hundió en las entrañas 
del infeliz que iba'dentro. 
— ¡Que miedo!—gritó el niño escondiendo la 
cabecita entre los brazos de su abuela. 
La viejecilla, bajando la voz, le dijo 
—Aquel hombre que iba con tu padre here-
dó al muerto, y ahora vive en esa casa. 
—¿Y mi padre?—preguntó el niño alzando la 
cabeza y mirando con ansia y susto á su abuela. 
—A tu padre le ahorcaron por asesino—res-
pondió la viejecilla, bajando más la voz y de-
jando caer la cara, bañada en llanto, sobre el 
cuerpo de su nieto. 
V 
El festín de la casa magnífica llega ya á los 
postres; los vapores del vino alegran' las cabe-
zas y sueltan las lenguas; óyese el ruido de las 
copas que chocan, de las conversaciones que 
se animan, y ruidosas carcajadas, y alegres 
brindis y estrepitosa vocería Así reían, así 
gozaban el Tetrarca de Jerusalén, los escribas 
y fariseos, mientras el Niño Jesús nacía en un 
pesebre, porque no había lugar para El en el 
mesón. 
La viejecilla, agotadas las fuerzas por el 
frío y el hambre y el dolor, oprime contra su 
pecho al nietezuelo, que da diente con diente, 
y tiembla debilitado por el hambre, y se va 
quedando yerto con el relente helado que cae 
del cielo Así tiritaba de frío sobre las pajas 
del pesebre el Niño Dios; así le abrazaba su 
Santísima Madre; asi lo miraba el santo Pa-
triarca en el establo de Belén, mientras los po-
derosos reían y gozaban en sus espléndidos 
palacios. 
—Abuelita—dice el niño con voz apagad,—
nn puedo más, me voy á morjr,, 
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—Hijo mío—le responde la viejecilla, sin fuer-
zas ya para abrazarle y con la cabeza medio 
perdida - -Dios cuidará de nosotros 	  la San- 
tísima Virgennos amparará 	  los ángeles 
vendrán á buscarnos y celebrarán con nos-
otros la Nochebuena 
El niño apoya la cara sobre el pecho de su 
abuela, la viejecilla dobla la cabeza sobre el 
cuerpo de su nieto, y se duermen. Primero 
duermen sin soñar; luego sueñan con el Niño 
Dios y con la Virgen y San José y los ángeles 
que cantarán la gloria del Salvador recién na-
cido y luego el hambre y el frío ponen yertos 
sus cuerpos, paran los latidos de sus corazo-
nes  y ya no sueñan; los ángeles bajan á 
buscar sus almas, y se las llevan á celebrar la 
Nochebuena en el cielo. 
La luz que sale por los balcones de la casa 
se va apagando, el ruido de voces y risas se va 
extinguiendo; a lo lejos van cesando el estre-
pito de los tambores, los gritos y los cantares. 
Todos duermen, todo ha pasado. 
¡Feliz el chicuelo descamisado! ¡Feliz la vie-
jecilla ciega, que para ellos pasaron ya los do-
lores, y nunca pasarán las eternas alegrías? 
N. 
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La almetaadlta del Nib© Jestis. 
Era la víspera de 
Navidad, y en una 
lujosa estancia de 
cierto palacio de 
Madrid prepara- 
ban, un caballero y 
una señora, un Na-' 
cimiento. Era aquel 
un nacimiento á la 
española y á la an- 
tigua, con todos sus 
intrincados labe- 
rintos y todas sus 
graciosas impro- 
piedades. Rocas de 
corcho y papel en- 
colado, que soste- 
nían un Belén de 
cartón; bosques de 
lentisco ; ríos de 
cristal ; chozas de 
paja ; !pastores y zagalas de barro, que baja- 
ban por todas las veredas de la montaña, car- 
gados de tortas, pavos y gallinas que ofrecer 
al Niño; rebaños de vacas y ovejitas que pa- 
cían en prados de serrín verde; bandadas de 
pájaros no clasificados en ninguna fauna co- 
nocida, perseguidos por cazadores que les dis- 
paraban sus escopetas sin esperar á que } 	 3 
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Schwartz inventara la pólvora. Un devoto er-
mitaño hacía resonar la campana de su er-
mita tocando á Misa, á media legua escasa del 
rey Herodes, que aparecía en la ventana de 
su palacio para contemplar la degollación de 
los Inocentes; más lejos asomaba por la boca 
de un túnel un ferrocarril cargado de pavos, 
panderetas y zambombas; y allá, en último 
término, se divisaba la brillante comitiva de los 
Reyes Magos, atravesando un puente más atre-
vido que aquel famoso del Diablo, cuyos ci-
mientos es fama que los echó este ilustre ar-
quitecto, quedando hecho desde entonces jefe 
supremo de la francmasonería. Al pie de la 
montaña se hallaba la gruta, y en  . ella dormía 
el Niño divino en su camita de pajas; á su dere-
cha le contemplaba la Virgen arrobada, y á su 
izquierda le contemplaba también San José 
apoyado en su florida vara. La mula y el buey 
se mantenían en el fondo á respetuosa distan-
cia, y á la entrada de la gruta dos guardias ci-
viles, de gran gala, ordenaban á la multidud 
de pastores que habían llegado ya deseosos de 
adorar al Niño. En los aires, suspendidos de 
invisibles hilos elásticos que les imprimían un 
suave movimiento, veíanse gran número de 
ángeles sosteniendo banderolas con letras de 
oro que decían: Gloria in excelsis! 
Conocíase, sin embargo, que una mano inteli-
gente había dirigido aquella perspectiva ver-
daderamente admirable, conservando de finten 
to esas graciosas impropiedades que despier-
tan en el corazón los dulces recuerdos de la 
infancia. Todo era, por otra parte, ricoysuntuo-
so: las figuras eran todas finas v algunas de 
verdadero mérito; un rico tapiz flamenco cu-
bría el fondo; arañas antiguas de cristal de 
Venecia cargadas de bujías, y macizos cande-
labros de plata colocados acá y allá por la 
montaña, prometían á los pastores que no echa-
rían de menos en el camino, ni el alumbrado 
de gas, ni las luces eléctricas. La estrella que 
guiaba a los Reyes Magos era una verdadera 
estrella de riquísimos brillantes; y otra en todo 
ÍI 
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igual, colocada en el fondo de la gruta, espar-
cía sus magníficos reflejos sobre el celestial 
semblante del Niño. Plantas raras y vistosas, 
enredaderas criadas en invernaderos, festo-
neaban la montaña, y se entretejían en el fondo 
con grandes espejos que, colocados frente á 
frente, aumentaban la perspectiva, y habían 
de causar, reflejando centenares de luces, un 
mágico efecto. 
Hallábase el caballero de que hicimos men-
ción, subido en lo alto de una escalera de mano, 
poniendo en orden la turba de palafreneros, 
pajes, soldados , caballos y dromedarios que 
formaban la comitiva de los Reyes Magos. Era 
un joven de tríos treinta años, cuya arrogante 
figura respiraba dignidad y gracia; vestía un 
elegante traje de casa, de color gris con vivos 
rojos, y un criado le iba alargando desde el 
suelo los personajes del séquito regio; llamá-
bale señor marques y le daba siempre el trata-
miento de excelencia. ,La señora parecía más 
joven, y con ser muy bella, era más simpática; 
tenia puesto un gran delantal blanco sobre su 
traje también de casa, y ayudada por una don-
cella, colocaba una piara de patitos entre las 
ramitas de pino, que remedaban juncos en am-
bas orillas del río. El caballero la llamaba El-
vira, y los dos criados la decían también seño-
ra marquesa. 
De repente sonó una estrepitosa carcajada 
detrás de la cortina que cubría la puerta del 
fondo. Sorprendido el marqués, se volvió en lo 
alto de la escalera con el rey Melchor en la ma-
no, y estupefacta la marquesa, dejó escapar 
media docena de aquellos diminutos palmípe-
dos, que comenzaron á patinar, más bien que á 
nadar, en aquel río verdaderamente cristalino; 
al mismo tiempo se precipitó en la estancia una 
señora joven, envuelta en un abrigo de tercio-
pelo azul guarnecido de martas, y se dejó caer 
riendo en un sofá, sin sacar las manos de su 
manguito de pieles. 
I1—¡Magnifico! ¡portentoso! ¡admirable!—ex- 
clamaba sin cesar de reir.—¡Qué grabado tari 
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bonito para La Ilustración Españolal... Cua-
dro de costumbres patriarcales. ¡Baucis y File-
món en su juventud lozana! 
—Pero, ¿por dónde has entrado?—dijo al fin 
la Marquesa. 
—Pues, hija, por la puerta, y sosteniendo una 
batalla campal con ese Bruin 1 oso) de librea 
que tienes en la antecámara "¡Que los señores 
no reciben!„-decía;—y yo , haciéndome la sor-
da, me entré de rondón, y he llegado á tiempo 
de contemplar á estos papás de tiempos bucó-
licos, preparando el nacimiento para su niño... 
¿Y dónde anda Alvarito, que no le veo cosido á 
tus enaguas? 
—Lo he mandado al Retiro con miss Folck, 
porque quiero que todo esto le coja de sor-
presa. 
—Y por cierto—dijo el marqués desde lo alto 
de la escalera-que á lo mejor se entra por las 
puertas, y seremos nosotros los sorprendidos. 
—¿Quiere decir eso, que estorbo?... Pues pa-
ciencia, primo mío, que para estos casos se in-
ventó aquello de sufrir con ella las flaquezas 
de nuestros prójimos; y no he salido yo de mi 
casa con un frío de seis grados bajo cero para 
irme sin ver este portento de tus manos. 
Y acercándose la señora al nacimiento, co-
menzó á recorrerlo todo con la vista, diciendo 
en tono burlón: 
—¡Ay qué bonito!... ¡Los pastorcitos y las 
vaquitas!... ¿Cómohacen, Elvira?... ¡Mú, 
 mil!, ¿Y 
las ovejitas? ¡Be, be! ¿Y los pajaritos? ¡Pi, pi!... 
Mira, Alvaro, ó, mejor dicho, Melibeo, ó Tirsis, 
ó Clorinto, baja de esa escalera conunsombrero 
de paja con lazos, rosas y un cayadito en la 
mano, y ven con tu Alvarito á ofrecer al Niño 
Dios un platito de requesones... ¡Calla! ¿y an-
dan tus brillantes alumbrando á los Reyes Ma-
gos... ¡Vamos! ¿También á ti la felicidad do-
méstica te ha reblandecido el seso?... No te los 
has puesto más que una vez, cuando fuiste á 
palacio á tomar el almohadón, y ya se los cuel-
gas á la mula y al buey... 
—No, hija, no—le interrumpió la marquesa 
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—se los pongo al Niño Jesús que está en la 
cuna... ¿Acaso puedo emplearlos mejor que en 
honrar á Dios y entretener á mi hijo? 
—Vamos, vamos, Dorila mía; ponte también 
un zagalejo colorado y una guirnalda de frescas 
rosas, y vente con tu Melibeo á ofrecer al Niño 
un panal de rica miel y upa orcita de manteca. 
—Si quieres venir por acá esta noche—dijo 
el marqués — tocarás la zambomba mientras 
nosotros hacemos la ofrenda. 
—Me parece que la harás tú solo, Melibeo... 
incivil é inculto Melibeo, que ni siquiera por 
respeto á una dama has bajado de esa escale-
ra... Lo que es esta noche, tu Dorila no cenara 
contigo requesones, que me la llevo yo a que 
cene en mi casa foie-gras y pavo trou/fé... 
Sólo para convidarla he venido. 
—¿Das algún baile? 
—No; doy una Misa del gallo. 
Fué tal el flujo de risa que estas palabras, se-
riamente pronunciadas, causaron á los dos es-
posos, que la misma dama acabó también por 
reirse. 
—¿Una Misa del gallo?—exclamó el marqués. 
—¿Y quién la dice?... ¿Tú ó tu marido? 
—Mi señor marido—respondió la dama con 
cierta amargura;—se divierte en el Senado ha-
ciendo leyes... 
—Y su señora mujer se divierte en casa di-
ciendo misas—le interrumpió el marqués. 
— Pues claro está!... A ver se me ocurrió la 
idea que, por lo nueva, ha de causar efecto... 
Y eso que estaba de un humor de perros... Fi-
gúrate que me habían mandado de París un 
sombrero de invierno, con un gran pájaro lin-
dísimo, como no he visto en Madrid otro. Ape-
nas lo había sacado de la caja, se me entran en 
el tocador los seis niños con una dichosa perra 
perdiguera que les ha regalado su padre... 
Ver la perra el sombrero, creer que el pájaro 
era una perdiz, y lanzarse a él, y llevárselo 
entre los dientes, todo fué uno!... Yo chillaba, 
los chiquillos reían, la perra ladraba, los cria-
dos corrían azorados... En fin, hija, allá, en las 
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caballerizas, pudieron arrancar á la perra el 
sombrero, que estaba ya como puedes figu-
rarte. 
Los dos esposos reían á carcajadas; la dama 
decía muy seria: 
—Si; reíos, reíos, que el caso es de risa... Te 
aseguro, que si hicieran á Herodes ministro de 
Fomento, me hacía ministerial hastalos huesos. 
—¿Y no podría la modista arreglarte un bo-
nete con los restos del sombrero?—preguntó el 
marqués riendo.—Te serviría esta noche para 
decir la Misa del gallo... 
—Calla, Melibeo, y entretente con tus Reyes 
Magos, que nada quiero contigo—respondió la 
dama. Y dirigiéndose á la marquesa, añadió: 
¿Con que te espero á las diez?... Bailaremos 
hasta las doce; á esta hora nos dirá el capellán 
la Misa en el oratorio; cantará el cuarteto de 
la capilla real que es delicioso; pero  . la Misa 
será cortita... Luego cenaremos alegremente, 
y volveremos á bailar otro par de horas. Ten-
dremos allí á todo Madrid, porque á pesar de 
la premura del tiempo, á todo Madrid he con-
vidado. 
—Pero ¿hablas formalmente?—preguntó la 
marquesa. 
—¿Pues digo acaso algún disparate? 
—Un disparate no,—replicó el marqués con 
vehemencia.—!Una herejía, sí! 
—Y ¿en qué he faltado á la fe, señor teólogo? 
—¿A la fe?..., y á la esperanza y á la caridad 
y á la prudencia, justicia, fortaleza y templan-
za, que son tres virtudes teologales y cuatro 
cardinales. 
—¡Oiga! Y qué presente tiene Melibeo el Ca-
tecismo de Ripalda. 
—Como que sobre no haberlo olvidado yo, se 
lo enseño todos los días á mi hijo. 
—lOh, papá modelo!... Lástima que no se lo 
enseñara también á los míos el Licurgo de su 
padre, en vez de regalarles perras perdigue-
ras. 
—Y si fueras tú á la clase con ellos, aprende-
rlas á no dar en tu casa Misas del Gallo. 
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—Pero, ¿me querrás decir lo que en esto te 
escandaliza? 
—¿Pues te parece poco escándalo el de con-
vidar para una Misa lo mismo que convidarías 
para un te dansant? 
—Mucho has variado, primo, porque cuando 
estábamos en Irlanda, y por Navidad nos lle-
vaba el abuelo al castillo de lord Gray, bien te 
elitusiasmaba la Misa solemne que allí decían. 
—¿Y quieres comparar una fiesta de familia, 
y de familia modelo, en que se dice una Misa 
con toda la devoción v solemnidad que el caso 
requiere, con una Misa que se dice y que se 
oye para descansar de bailar y hacer ganas de 
cenar? 
—¡Vaya!—dijo picada la dama.—Era lo que 
me quedaba que ver: un capitán de artillería 
con escrúpulos de monja. 
—Pues más he visto yo—replicó el marqués 
también picado : —una señora baronesa con 
conciencia de gastador. 
Y al decir esto, dió distraído tan fuerte golpe 
en la escalera con el rey Melchor, que le rom-
pió la cabeza. Fué tanta y tan cómica la cólera 
del marqués, al ver decapitado al inocente 
rey, que las dos señoras soltaron la risa. 
—!Andal... ¡Me alegro!  — dijo la baronesa 
dando con el pie á la cabeza del monarca que 
rodaba sobre la alfombra. Esa inocente víctima 
aplaca mi ira. 
—¡A mí me importa poco tu ira!—gritó el 
marqués, á quien acabó de exasperar la risa de 
la dama.—Pero sábete que ni mi mujer, ni yo, 
ni mi hijo, ni nadie de mi casa pondrán los pies 
en tu Misa del gallo... Eso es una irreverencia, 
una profanación, casi un sacrilegio; y si el Vi-
cario de Madrid se entera, por lo menos te ex-
comulga... ¡Lástima que no hubiera Inquisición 
y saldrías por las calles de Madrid emplumada 
con todos tus tertulianos... ¡Bonitos pavos de 
Pascua para tiempo de Navidades 1... 
—¡Pero Alvaro!—exclamaba apurada la mar-
quesa, viendo que lanosa iba de veras.—!Calla, 
por Dios! 
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—1Pues no callo; que son las mujeres el dia-
blo! 
—1,Te equivocas!—gritó la baronesa, pálida de 
Jamás he visto pintar diablas!... Diablos 
son siempre los que pintan. 
—No le hagas caso, Inés. 
—¡Mucho le haré yo á tu marido!—decía la 
baronesa, dirigiéndose furiosa á la puerta, se- 
 guida de su prima, que en vano procuraba ca 
marla.—¡Mejor le sienta la zamarra de Melibeo 
que las ínfulas de Santo Padre! 
—¡Y a ti los cascabeles de la locura que el 
bonete de doctora mística!—replicó el marqués, 
bajando de la escalera para buscar por el suelo 
la cabeza del rey Melchor. 
—¡Al diablo no se le ocurre otra!—decía pro-
curando unirla al tronco, para ver si era posi-
ble la cura.—¡Digo! y del puntapié que le dió, 
le ha desconchado las narices... Cuando digo 
que la tal prima Inés tiene menos seso que el 
rey Melchor!... ¡Entretenerse con una Misa 
como quien se entretiene con una comedial... 
Y lo peor es que pondrá la ocurrencia de moda, 
y tendremos en Madrid Misas con cotillón y 
cenas con introito... 
A poco volvió la marquesa entre risueña y 
apurada. 
—La pobre Inés se ha ido furiosa. 
—Pues que vaya al Senado á pegarla con su 
marido. 
—Sí, hombre; pero has estado duro con ella. 
—Verdad que estuve durillo, pero el rey Mel-
chor tuvo la culpa. Me dió tal coraje al verlo 
roto, siendo el que había de gustar más al niño, 
que se fué la lengua y se me escapó la verdad. 
—Y, justamente, la verdad es lo que más 
punza. 
—Locas como Inés, bien necesitan oirla. 
—Verdad que es ligera, pero tiene el corazón 
más hermoso que he visto. 
—Y la cabeza más destornillada que he cono-
cido. 
—Y nos quiere como á hermanos, y á nadie 
tiene en el mundo que la aparte de sus locuras. 
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—Es verdad... Pero ¿qué hemos de hacerle? 
—Si tú quisieras... 
—¿Qué? 
—Podria convidar á sus niños para que vi-
niesen á pasar la noche con Alvarito... 
—Pues convídalos, y que vengan... Con eso 
aprenderán los pobres chicos en casa ajena lo 
que no aprenden en la propia. 
Alborozada la marquesa, se dirigió á la puer-
ta para mandar poner el coche: el marqués Ik 
siguió con una mirada que rebosaba amor y 
dicha. 
—Mira—le gritó al verla desaparecer—dila 
también que envie á la perra perdiguera con 
su sombrero de invierno... Así, la satisfacción 
será completa. 
La marquesa se echó á reir, y el marqués se 
quedó diciendo: 
—1E1 diablo son las mujeres... cuando no son 
ángeles, como Elvira! 
II 
Pasóse al fin el día y llegó la Nochebuena, 
con ese perfume de romero y tomillo que no 
han logrado desvanecer diez y nueve siglos; 
con esa alegría que baja del cielo, que se res-
pira en la atmósfera y hace latir el corazón 
con cierto latido propio... ¡Noche santa, Noche-
buena , de pura alegría en el hogar, de sublime; 
solemnidad en el templo! Noche en que toda 
parece que vive y siente y goza al recuerdo de 
los primeros vagidos de un niño; en que el ale-
gre ruido de las panderetas y zambombas ahu-
yenta todas las penas y todos los cuidados, y 
despierta, hasta en el corazón más empederni-
do, esos santos ecos de la infancia, que hacen 
levantar la vista al cielo, buscando alli la inó-
cencia perdida, y  encontrando quizá el perdón y el arrepentimiento... ¡Ahl Grabad bien en la 
infancia, al son de zambombas y panderetas, el 
rostro de ese Dios-Niño que duerme entre pa- 
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jas: porque de los niños salen los hombres, por 
más que el pensarlo contriste el alma; y esa 
impresión dulcísima les hará reconocer más 
tarde, cuando la inocencia huye y la malicia 
llega, al Dios-Niño que sonreía en Belén, en el 
Dios-Hombre que perdona en el Calvario. 
Cante el niño hoy ante el pesebre, con alegres 
risas: 
Ha n acido en un portal, 
llenito de telarañas, 
entre la mula y el buey 
el Redentor de las almas. 
Y este recuerdo hará mañana al hombre decir 
ante la Cruz, con lágrimas de arrepentimiento: 
Cuando Niño os contemplaba 
Niño en brazos de María, 
y en su divina alegría 
tiernamente me gozaba. 
Mas hombre, y hombre tan malo 
que no hacéis ley que no quiebre, 
ya no os busco en el pesebre, 
sino clavado en un palo... 
Esta era la gran obra, que sin comprender 
toda su trascendencia, adivinaba con su ins-
tinto de madre aquella buena marquesa Elvira, 
y procuraba practicar en su hijo único Alvari-
to. El niño se hallaba en su alcoba, y ayudába-
le á acostar su madre. Sentado en las rodillas 
de ésta, con toda la gravedad de sus seis años, 
repetía con ella el Bendito, y la oración del 
Santo Angel, y aquella otra oración Bendita 
sea tu pureza, fijando al mismo tiempo en 
aquel hermoso rostro que tan dulcemente le 
sonreía, esa mirada protunda, dilatada, propia 
del niño cuando reflexiona ó siente, que refleja 
su alma entera sin doblez ni culpa, con la mis-
ma pureza con que reflejan las tranquilas aguas 
de un lago el terso azul. del firmamento. 
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Habíale reprendido su madre porque cuando 
su aya miss Folck le hablaba en alemán para 
acostumbrarle á este idioma, ó bien callaba 
como un muerto, 6 echaba á correr sacándole 
la lengua. El niño hizo dos 6 tres pucheritos 
que enternecieron á la madre; entonces le dijo 
para consolarle, que era ya la Nochebuena, y 
que á las doce vendría á despertarle el Niño 
Jesús, que bajaba del cielo para salvar á los 
hombres y repartir entre los niños más de mil 
cucuruchos de dulces, y lo menos cuatro ca-
rros de aquellos juguetes que guardan los án-
geles entre las nubes de oro de que está tapi-
zada la gloria. Y al oir esto el niño, una alegría 
inmensa nacía suave en su corazón y brotaba 
ruidosa por sus labios, y dando gritos de júbi-
lo saltaba en camisa sobre la alfombra, obli-
gando á su aya, la grave y tiesa miss Folck, á 
correr en su persecución para traerle de nue-
vo á las rodillas de su madre. Añadíale enton-
ces ésta, que tambien á las doce había de venir 
otro niño pobre, que era hermano del Niño del 
portal, y hermano de todos los niños buenos, y 
por eso era tambien hermano de Alvarito .; pero 
aquel niño desdichado no tenía dulces, ni ju-
guetes, ni ropa, ni abrigo, ni mamá que le qui-
siera, ni papá que le diese aguinaldos, ni miss 
Folck que le llevase al Retiro... Y por eso 
aquel pobre niño lloraba mucho, mucho; tanto, 
que no había cesado de llorar en tres meses 
que llevaba de nacido... Y la carita del niño 
retrataba entonces una expresión de inmenso 
asombro, y despues otra de intensa pena, y dos 
anchos lagrimones acudían á sus ojos, mien-
tras prometía regalar á aquel niño desgraciado 
tres tortas y dos polvorones, y un caballo de 
cartón y un sombrero con plumas, y un coche 
grande, grande; tan grande como el que tenía 
su papá para ir á hacer al rey las visitas. 
Poco á poco fuese apagando la locucidad 
del niño, y quedó al fin su alegría amortiguada 
bajo el sueño, como quedan ocultas bajo sua-
ves cenizas las brasas encendidas. Sus ojitos 
se cerraron, sus bracitos cayeron á lo largo 
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del cuerpo, y su rubia cabeza fué a descansar 
sobre el seno de su madre. Entonces le colocó 
esta en su camita blanda cual un nido de pája-
ros, y haciendo sobre su frente la señal de la 
buz, le dejó soñar esos misteriosos sueños de 
'-t infancia, en que vienen los ángeles de la 
Guarda á contar al oído de los niños, hermo-
sos cuentos del cielo. Opinión propia nuestra, 
cuya candidez hará reir á más de un teólogo, 
que no sabrá, sin embargo, explicarnos el ori-
gen de esa celestial sonrisa que aparece de 
cuando en cuando en los labios del niño que 
duerme tranquilo. 
Mientras tanto habían llegado los hijos de la 
baronesa y algunas otras personas de la fami-
lia, y reinaba en todo el palacio esa alegre ani-
mación propia de esta santa noche, que tras-
ciende y se esparce por todas partes desde el 
salón á la cocina. Faltaba, sin embargo, un per-
sonaje, que era siempre en aquella casa el prin-
cipal en la fiesta de Nochebuena. No se hizo 
esperar mucho: á las once y media se detuvo 
un coche á la puerta; bajó de él la buena miss 
Folck, y ayudó luego á apearse á una anciana 
miserablemente vestida, que ocultaba bajo el 
mantón andrajoso que la cubría una especie de 
envoltorio. El marques y la marquesa, y cuan-
tos en la casa había, salieron á la escalera á 
recibir aquella extraña visita; abrió entonces 
la anciana s its andrajos, y puso en brazos de la 
marquesa, en medio del mayor silencio, un 
niño recién nacido envuelto en viejos pañales 
de bayeta amarilla... Aquel era el niño des-
dichado de que había hablado la marquesa á su 
hijo; que era el niño pobre que entraba en 
aquella ilustre casa como hermano del Niño de 
Belén, para conservar en ella la santa costum-
bre que de tres siglos antes atraía sobre sus 
moradores las bendiciones del cielo... 
Una noble dama de aquella familia había in-
troducido en ella, á fines del siglo xv, esta cos-
tumbre que sus descendientes conservaban in-
tacta. Preparaban las señoras, al acercarse el 
tiempo de Navidad,. una canastilla completa 
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para un recién nacido ; buscábase luego entre 
los pobres de las cercanías un niño de padres 
honrados, y era conducido la Noche Buena •en 
compañía de aquéllos al palacio de los mar-
queses. Colocábasele en una camita ante el 
nacimiento, preparado al efecto; y alli, la ilus-
tre marquesa, rodeada de toda su familia, la-
vaba en memoria del Niño Jesús á aquel otro 
niño, pobre como El y desvalido, y le vestía 
ella misma las ropitas que sus propias hijas ha-
bían preparado y cosido. Ofreciasele después 
al Niño Jesús aquella imagen viviente suya, y 
se entregaba á los padres del niño una gruesa 
limosna : esta limosna era , en los tiempos del 
marqués á que aludimos, una suma suficiente 
para que, impuesta en la Caja de Ahorros, hu-
biese podido producir á la mayor edad del niño 
la cantidad necesaria para redimirle de quin-
tas. Habiale tocado aquel año á un pobre ángel 
de tres meses, huérfano de padrè y madre, y 
éste era el que su decrépita abuela, único sos-
tén con que contaba en la tierra, había puesto 
en brazos de la marquesa. 
Esta abrió las pobres mantillas del huérfano 
para besarle cariñosamente en la trente, y fué 
luego, seguida de todos, á depositarlo en la 
cunita preparada de antemano para el inocente 
huésped. 
Pensóse entonces en dar principio á la fiesta, 
que había de tener lugar en la misma alcoba de 
Alvarito : comunicaba ésta por un lado con la 
de sus padres, y hallábase separada por el otro 
con un tabique corredizo del aposento de miss 
Folck. Allí era donde sin que el niño sospecha-
se su existencia, se había levantado el maravi-
lloso nacimiento, de tal modo, que corriendo 
de repente el tabique divisorio, apareciese en 
todo su esplendor a la vista del niño. Encendié-
ronse los centenares de luces; y parientes, ni-
ños y criados, provisto cada cual de pandere-
tas, zambombas, pitos y sonajas, fueron a co-
locarse detrás del nacimiento. La marquesa 
cogió una pandereta, y atravesando de punti- 
llas la alcoba de su hijo, fué á ocultarse en ella 
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detrás de una cortina : el marqués... ¡ ah ! mar-
queses y no marqueses de retorcidos bigotes y 
peinadas perillas, que andáis por ahí buscando 
sin encontrar los nuevos placeres ; oidlo bien, 
y reid si os place de aquel compañero vuestro 
que tan á mano los hallaba... El marqués, aquel 
ilustre marqués que el 22 de Junio se batió solo 
contra siete agarrado á una cureña, y el 28 de 
Septiembre tiró á la cara de un general traidor 
la escarapela revolucionaria que éste le ofre-
cía, aquel marqués, decíamos, corría también 
de puntillas con una enorme zambomba carga-
da de cascabeles, á ocultarse junto á su esposa 
detrás de la cortina, para esperar impaciente 
la campanada de las doce, y despertar su 
hijo, cantando, ebrio de dicha, humildes coplas 
de Nochebuena... 
Sonó por fin aquella hora llena de alegrías y 
de misterios, y el tabique se descorrió de un 
golpe, dejando aparecer aquel foco de luz in- 
menso, al mismo tiempo que las panderetas y 
zambombas sonaron alegremente, acompañan-
do á las voces que cantaban unidas: 
¡Alegría, alegría, alegría, 
que ha parido la Virgen María, 
sin dolor ni pena, 
á las doce de la Nochebuenal... 
Alvarito se incorporó de un salto, abriendo 
los ojos asombrado. 
—¡ Nochebuenal... ¡Nochebuena! — exclamó 
fuera de si cruzando las manitas, y ligero como 
un pájaro, saltó de la cama, atravesó corriendo 
la alcoba, y fué á caer de rodillas ante el naci-
miento, con las manitas cruzadas sobre el pe-
cho é inclinada la cabecita... ¿Qué pasaría en-
tonces por el alma de aquel niño afortunado? 
¿Creería que se hallaba realmente en los cielos 
oyendo contar el Gloria in excelsis? ¿Vería 
quizá, en efecto, al Niño Jesús, que sonriendo 
le tendía la mano? Es lo cierto que cuando su 
madre acudió á envolverle en una gran capa 
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de pieles, el niño se resistía á;abandonar su ac-
titud extática; y cuando su ,padre le levantó en 
brazos besándole con delirio, gruesas lágrimas 
se desprendían de sus puros ojos azules, y lle-
vándose una manita al corazón, que le latía 
apresurado, exclamaba fuera de sí: 
—¡Ay, ay!... ¡Déjame, déjame!... que yo seré 
siempre bueno... y no le sacaré á miss Folck la 
lengua... 
Pasados aquellos primeros transportes de 
sorpresa y santo júbilo, la marquesa se sentó 
al pie del nacimiento, para vestir al huérfano 
en memoria del Niño divino: uno le traía el 
agua tibia y perfumada, otro le presentaba los 
pañales sahumados con romero y alhucema, 
aquel quería colgarle él mismo en las fajitas el 
brevetin bordado de lentejuelas que encerraba 
los Evangelios, y cuando, ya vestido el pobre 
huérfano, fué miss Folck á mullirle la almoha-
dita de la cuna de caoba que también le rega-
laba la marquesa, Alvarito se la arrancó vio-
lentamente de las manos, gritando: 
—¡Nol... ¡esa no!... ¡La mía, la mfal 
Y corriendo hacia su cama, trajo su almoha-
dita de tafetán rosa con funda de riquísima ho-
landa, y la colocó él mismo bajo la cabeza del 
huérfano. 
A la mañana siguiente recogió la marquesa 
aquella almohada, como quien recoge una reli-
quia, y adornándola con encajes de riquisimo 
valor, fué á colocarla bajo la cabeza de un her-
moso Niño Jesús, digno de Montañés 6 la Rol-
dana, que acostado en un pesebre de plata, 
ocupaba el centro del altar de su magnifico ora-
torio. 
III 
Había pasado un año y vuelto á llegar la No-
chebuena, con esa inalterable regularidad del 
tiempo, cuyo impasible paso deshoja hoy las 
alegrías de ayer, y seca mañana las lágrimas 
de hoy.... Muchas se derramaban aquella no- 
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che en al palacio de los marqueses: los criados 
andaban de un lado á otro tristes é inquietos' 
numerosas visitas entraban y volvían á salir 
por no encontrar en aquellos salones desiertos 
quien las recibiera, ni atreverse tampoco á en-
trar en aquella risueña alcoba de Alvarito, en 
que se habían entronizado entonces el dolor y 
la muerte. El niño se hallaba agonizando: su 
padre, aquel hombre robusto y valiente, de co-
razón de acero v miembros de hierro, á quien 
jamás doblegó temor alguno, yacía anonadado, 
sin movimiento, tendido en un sofá, sin dar 
otra señal de vida que estremecimientos ner-
viosos y sollozos convulsivos. La marquesa, 
por el contrario, parecía encontrar tuerzas en 
la misma inmensidad de su dolor: serena al pa-
recer, enérgica, sin haberse movido en tres 
días consecutivos del lado de su hijo, ni aun 
para tomar alimento, le oprimía entonces entre 
sus brazos, envuelto en una manta de borras de 
seda, y espiaba sin cesar el rostro cadavérico 
del niño, que parecía sumido en un letargo, pre-
cursor sin duda de la muerte. A su lado estaba 
la baronesa Inés, sentada junto á la camita va- 
cía, sobre la cual se hallaban esparcidos mul- 
titud de juguetes, con que en vano habían in-
tentado distraer al inocente enfermo. De cuar-
to en cuarto de hora entraban dos médicos en 
la estancia, y después de reconocer al niño, se 
alejaban haciendo tristes augurios. 
A las once y media tomó la baronesa un vaso 
que contenía una medicina, y se puso de rodi-
llas junto al niño , para hacerle tomar una cu-
charada que había recetado el médico. Su ma-
dre le movió dulcemente: 
—¡Alvar...! ¡Alvarito!—le dijo con tan suave 
voz que parecía una caricia. 
Mas el niño no contestaba ni se movía, y su 
fatigosa respiración se asemejaba siempre á 
un quejido continuo. Augustiada la marquesa, 
acercó sus labios al oído del niño, y repitió en 
voz más alta y más temblorosa: 
¡hijo mío!... ¿No me oyes?... 
¿Quieres á tu madre?... ¿Me quieres?... 
lai 
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El nifio abrió los ojitos, y la miró fijamente 
sin contestar; alzó luego su manita enflaqueci- 
da, y acarició con ella aquellas mejillas pálidas 
por el insomnio, que se inclinaban sobre su ros-
tro: después la-dejó caer extenuado y volvió á 
cerrar los ojos. 
$,La baronesa intentó entonces introducir en 
su boca la cuchara, mas de tal manera se ha-
bían encajado los dientecitos del niño, que fué 
imposible hacerle tragar aquella medicina, que 
era ya la última esperanza. La baronesa se 
echó á llorar, y llamó entonces á los médicos: 
el más anciano había salido, y el otro le dijo 
en voz baja: 
k . —Es inútil; no tardará una hora en llegar la 
agonía. 
De allí á poco sonó una campanada, y luego 
otra, y después otra, hasta sonar doce, anun-
ciando que el Niño Dios bajaba del cielo, á 
traer paz en la tierra á los hombres de buena 
voluntad. Un extraño fenómeno se operó en-
tonces en aquella estancia: el marqués se in-
corporó, pálido como la muerte; su mujer apar-
tó del niño sus ojos extraviados, para tender 
en torno suyo una mirada medrosa; la barone-
sa dió dos 6 tres pasos sin dirección fija, mi-
rando á todas partes aterrada... Hubiérase di-
cho que ALGO que no era de este mundo había 
cruzado en aquel momento la alcoba, infun-
diendo en los presentes ese misterioso terror 
que pega la lengua al paladar y eriza los cabe-
llos, ese pavor divino que despierta siempre en 
el alma todo lo que es sobrenatural y milagro-
so. Una convulsión terrible agitó al mismo 
tiempo el cuerpecito del niño, y oyósele gritar 
distintamente: 
—¡Me muero!... ¡Mamá, me muero!... ¡El 
Niño me trae la almohadital... 
La marquesa se levantó como movida por un 
resorte, pálida, rígida como un muerto, y ex-
clamó tendiendo el niño A su prima: 
—¡Tenlo! 




W-!Tenlo, te digo!—repitió la madre con un 
acento que no parecía humano, y dejando al 
niño en brazos de la baronesa, salió rápida-
mente del cuarto, entró en el oratorio, cogió 
aquella almohadita de Alvarito, que un año an-
tes habla colocado ella misma bajo la cabeza 
del Niño divino, y volviendo apresuradamente 
á la alcoba, reclinó en ella á su hijo moribundo. 
—¡Alvaro ! ¡Alvaro!—decía pasando un brazo 
por el cuello de su marido, y arrodillándose 
abrazada á él junto á la camita del niño...—¡Si 
Jesús no lo salva, nos quedamos sin hijo!... 
Reinó entonces un silencio que á veces inte-
rrumpía un sollozo, y dejaba oir siempre la  an 
 gustiosa respiración del niño; poco á poco aquel 
estertor fuése haciendo menos fatigoso : una 
hora después era sólo agitado, y al amanecer, 
cuando los primeros reflejos del alba ilumina-
ron el rostro del niño, blanco cual un jazmín 
cortado á la mañana, era su respiración la de 
un sueño tranquilo. 
Entonces entró el más anciano de los médi-
cos, y preguntó, después de examinar al niño, 
si había tomado la medicina. La baronesa se 
la mostró con el dedo, intacta en el vaso. 
—Pues entonces—dijo el anciano moviendo 
la cabeza—el Niño Jesús es quien le devuelve 
á V. su hijo. 
La marquesa extendió los brazos, y lo que no 
había logrado el dolor, lo pudo la alegría. Lan-
zó una especie de gemido y cayó sin conoci-
miento al pie de la cama de su hijo. 
IV 
Aquella noche de Navidad impresionó tanto 
á la baronesa, que jamás volvió á dar en su 
casa Misas del Gallo. Entreteníase con su pri-
ma en preparar la canastilla para el Niño Je-
sús, y acudía con todos sus hijos á presenciar 
y tomar parte en aquella santa costumbre tan 
antigua en su familia. 
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Las revistas de salones lamentaban el eclipse 
de aquella brillante estrella, y el hogar de sus 
hijos recobraba el santo calor de su corazón de 
madre. Mas no por ser madre excelente dejó 
de ser gran señora, ni necesitó tampoco, para 
convertirse en perfecta cristiana, pasar todo el 
dia rezando en la iglesia, envuelta, como cierta 
ilustre dama teme, en un manto largo, largo, 
largo... 
P. LUIs COLOMA, S. J. 
Si rompemos 
la más 6 me-
n o s artística, 
más 6 menos 
churrigueres-




al topar de ma-
nos á boca con 
su hoja prime-
ra, en seguida 
se nos viene á 
los ojos un le-




—¿Y es esa 
la estupenda 
noticia con que 
aparte de Año por merced se descuelga su 
Nuevo? 
—Hombre, no seas zanguango; ten paciencia 
y escucha. 
—Malas Pascuas me dé Dios si no va á salir 
su merced dicien lo ahora alguna chafaldita 6 
cuchufleta masj,6 menos zonza, maleante 6 
zumbona. 
—Lo que digo es que si te pica la curiosidad, 
y sigues atisbando y huroneando por entre 




tardarás mucho en dar con la del día 6 de 
Enero. 
—Pues yo insisto y me ratifico en decir que 
no dirán más ni menos que vuesa merced, Ge-
deón v Pero Grullo. 
—¿Y sabrás decirme por tu vida qué fiesta es 
la que ese día 6 de Enero se celebra? 
—Hombre, ¿quién no lo sabe?, la de los Re-
yes. 
—Así se la llama vulgarmente, es verdad; 
pero en el lenguaje litúrgico se la da el nombre 
de Epifanía. 
—Eso para mí está escrito en griego. 
—Pues mira: aunque tú no quieras, has dicho 
más de lo que sabes. Quiero decir, que en esta 
ocasión has tocado la flauta por casualidad, 
como diz que le aconteció á un célebre flau-
tista; porque, en efecto , griega y regriega por 
sus cuatro costados es la tal palabreja. 
—Que en romance significa... 
—Lo mismo que si dijeses Manifestación. 
—¿Y qué es lo que se manifestó? 
—Pues hombre, bien claro está: se manifestó 
Dios mismo á la gentilidad, representada en 
aquellos Santos Reyes. 
—Pues para salir ahora por este registro, 
bien podíais haberos ahorrado tanta parola, 
cháchara y conversación como habéis gastado 
en hablar de calendarios 6 almanaques con mo-
tivo de esta fiesta y de la Circuncisión. 
—¿Circuncisión dijiste? Pues dime otra vez y 
no te enfades: si en ese día se celebra, entre 
otras cosas, el santo nombre de Manuel 6 Em-
manuel (que es uno de los nombres de Cristo), 
querrás decirme, si sabes, lo que ese nombre 
significa? 
—Como no me lo diga á mí vuesa merced... 
—Pues es lo mismo que si dijera Dios con 
nosotros, y en su original es nombre hebreo. 
—¿Sabe V. lo que digo, compadre? 
—Vamos á ver, hombre, echa por esa boca. 
—Que a mi se me antoja que el castellano y 
el hebreo y el griego y el latín, son cuatro Len-
guas que tienen pocas palabras para  dar abasto 
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á ese apetito desordenado que tiene siempre 
vuesa merced de charlar por los codos y parlar 
sempiternamente á troche y moche, á salga lo 
que saliere y sin parar en barras. 
—¡Pchs! Algo hay de eso, es verdad, y Dios 
sea loado; pero no me negarás una cosa... ¿A 
que te han picado en la curiosidad todos estos 
preámbulos y retóricas, como tú los llamarías? 
¿A que estás ya rabiando por saber á dónde voy 
á parar con todo eso? 
—Vamos, vamos, déjese V. de indirectas; al 
grano, al caso. 
—Pues es el caso, hijo mío, que estos dos nom-
bres, Epi jania y Emmanuel, me están siem-
pro zumbando en los oídos, en el entendimien-
to y en el corazón; y no sólo durante estas fies-
tas, sino todo el año y todas las semanas. 
¡Epifanía! ¡Emmanuel! 
Epifanía: manifestación del Señor. 
Emmanuel: Dios con nosotros. 
¿Quién estará tan ciego, quién tendrá tan 
abiertos los ojos de la carne y tan vendados los 
del alma, que no esté viendo todos los días de 
su vida á Dios con nosotros y entre nosotros, y 
no adivine con invencible certidumbre y al tra-
vés de muy tenues velos, la presencia de Dios, 
que tan de continuo se nos manifiesta? Es-
cucha: 
Siempre que acierto a pasar por delante de 
alguna iglesia, nunca me olvido, á Dios gracias, 
de echar la mano al sombrero y descubrirme. Y 
esta sencilla y casera ceremonia, como tú co rn 
 prendes, indica que se saluda á alguien. 
¿Sabes tú a quien saludo? 
Pues saludo al divino Emmanuel, á Dios, 
que está entre nosotros; pues con nosotros y 
por nosotros mora y persevera en los altares 
oculto tras de aquellos cándidos accidentes. 
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Desde allí parece que está diciendo: "Yo soy 
Emmanuel, Dios con vosotros; y Yo estaré aquí 
con vosotros hasta la consumación de los si-
glos.„ Ecce Ego vobiscum csum usque ad con-
summationem saeculi. 
Sabida cosa es que una de las alabanzas con 
que saludamos cotidianamente á la Virgen, es 
aquella que dice "El Señor es contigo„. Y sin 
duda por algo de esto llegó el Apóstol San Pa-
blo á decir de sí mismo, en una de sus cartas, 
que no era él (Pablo) el que vivía, sino que era 
Jesucristo el que vivía dentro de Pablo. 
Y yo te aseguro, amigo de mi alma, que si el 
santo no hubiese escrito estas palabras, no hu-
bieran faltado en la iglesia otros santos que 
hubiesen consignado la misma idéntica frase. 
Pero sigamos adelante. 
La Hermana de la Caridad, las Hermanitas 
de los pobres el fraile misionero, los Hijos de 
San Juan de Dios y de Dom Bosco, y otros cien 
y otros mil, son para mí otras tantas Epi}anias 
6 manifestaciones de Jesucristo; porque no es 
posible que la sola naturaleza humana pueda 
ser tan de continuo desprendida, heroica y su-
blime con tanta munificencia. Menester es que 
dentro de aquellas almas haya otra cosa que 
no lo lleve de suyo y como por juro de heredad 
esta naturaleza viciada, sino que le haya sido 
concedida de lo alto sobrenatural y misteriosa-
mente. 
Y ¿qué cosa puede ser esa sino la gracia, que 
es un ser divino y que nace del Corazón de Cris-
to y se comunica a sus miembros? ¡ Ah 1 por al-
go este mismo divino Emmanuel dijo: Yo soy 
la vid y vosotros los sarmientos. 
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Por lo tanto, desde la Santísima Virgen hasta 
el último buen cristiano, todos son otros tantos 
Emmanueles y Epifanías, no sólo por estar 
Cristo morando en ellos por su gracia, sino 
porque vistos y mirados con los ojos de la fe, 
se manifiesta claramente Dios al alma por me-
dio de ellos. 
Y si los cielos y la tierra y la naturaleza toda 
cantan, como dijo el Santo Profeta, las glorias 
de Dios Padre, en el seno de la Iglesia los mi-
sioneros, los mártires, las vírgenes, la pobreza 
voluntaria, el perdón de las injurias, la con-
versión radical de un pecador y los milagros 
todos de la gracia, son otros tantos pregoneros 
de la gloria de Jesucristo ; son otras tantas 
Epifanías del Señor; son, por decirlo así, el 
mismo Señor que está en sus siervos y con sus 
siervos, y que se manifiesta en ellos como en 
los sarmientos la vid, dándoles mantenimiento 
y jugo. 
¿Vas comprendiendo, lector amigo, si tiene 
miga, substancia y meollo el significado de 
aquellas dos palabras Emmanuel y Epifanía? 
En desarrollar cumplidamente estas ideas 
habríamos de gastar mucho tiempo. ¿Quieres 
ver ahora una de las más espléndidas, la más 
espléndida sin duda de las Epifanías del Señor? 
Pero antes de pasará esto, bueno será adver-
tir - que ojalá celebrásemos todas las fiestas y 
misterios del Señor de esta manera : no empe-
queñeciéndolos y reduciéndolos estrechamen-
te al sitio y tiempo en que tuvieron lugar, sino 
viéndolos indefinidamente reproducidos en la 
vida de la lgiesia y del alma, y haciendo de 
ellos continua memoria y detenida aplicación 
práctica para más aprovecharnos de sus frutos, 
ti 
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Mirad : allá lejos, no muy lejos, en frente de 
España se levanta una cúpula que llaman del 
Vaticano. Por allá (si registráis la historia) ve-
réis que han venido sucediéndose unos en pos 
de otros, desde hace diez y nueve siglos, los 
sucesores de un pobre pescador de Galilea. 
Esa monarquía, que cuenta ya tantos siglos 
de no interrumpida existencia, ha sido desde 
sus comienzos hasta hoy la institución más 
combatida, el poder que más guerras ha tenido 
que sostener, más embates que sufrir, más pe-
ligros por que pasar y más formidables ene-
migos que vencer. La vida de esa institución es 
la lucha. 
Ella se purifica luchando, se propaga y crece 
derramando su propia sangre, se refrigera en 
el yunque de la tribulación y del martirio; y 
enclavada en la cruz esparce desde allí más 
encendidos y gloriosos fulgores. Creen á ve-
ces sus enemigos que está ya en las postrime-
rías, y doblan por Ella á muerto; pero apenas 
comenzada la fúnebre faena, la ven levantarse 
más gloriosa y más hermoseada, triunfante en 
medio y sobre las reliquias de los antiguos ene-
migos y perseguidores, y apercibiéndose para 
luchar con otros nuevos que nunca han de fal-
tarla, como Ella sabe. 
Hace ya, como he dicho, diez y nueve siglos 
que apareció sobre la tierra, y en todo este 
tiempo no se ha alterado ni en un ápice la cons-
titución fundamental de esa Monarquía. Al 
presente piensa lo mismo que pensaba en tiem-
pos de Pedro el pescador: su sistema de go-
bierno es el mismo, su credo es el mismo, su 
jerarquía la misma, y sus enemigos, si no son 
los mismos, son de la misma especie. Todo va-
ría menos Ella, que va cosechando siempre los 
mismos frutos que antaño. Cada vez arrecian 
más los embates, y cada vez se propagan más 
sus doctrinas. Y el buen olor y la fama de su 
nombre va poco á poco esparciéndose por do-
quiera, desde Roma hasta las más remotas 
gentilidades, por encima del rastro glorioso de 
muchas tribulaciones, 
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Decidme ahora por vida vuestra (v os ruego 
que paréis mientes algún tanto sobre la pre-
gunta que voy á haceros), ¿creéis, por ventura 
que ni en el magín de un rudo pescador, ni en 
el entendimiento de un Metternich ó de un Ale-
jandro ó de un Bonaparte, pudo ser concebida 
la idea de crear una institución que, fundada 
en semejantes principios, pudiera ser viable? 
No, no, no, y mil veces no. Un poquito de bue-
na voluntad y otro poco de sentido común bas-
ta para ver en esto el dedo de Dios. 
Eso de fundar una institución que haya de 
ser sin cesar enemiga de las doctrinas del mun-
do, que haya de ser combatida incesantemente 
por el mundo, y que haya de perseverar siem-
pre inmortal y triunfante á pesar de los pesa-
res del mundo, siempre coligado y confabulado 
contra Ella, es ya de suyo una invención tan 
rara, una creación tan original, una idea tan 
nunca pensada y tan peregrina, que muy bien 
pudiera ser motejada de locura si hubiera sido 
concebida por el entendimiento de un hombre, 
por muy agudo y preclarísimo que fuese. Pero 
cuando ya la vemos realizada en todos sus ex-
tremos tan real y perfectamente , entonces 
aquella idea que se nos antojó locura, ya se nos 
presenta llevando en sí misma el sello y las 
auténticas de prodigio, de cosa sobrenatural, 
de misterio, de milagro... 
En menos palabras: cualquiera que medite 
algún tanto sobre las condiciones con que se 
fundó la Iglesia, sobre su vida y doctrinas, per-
secuciones, combates, victorias y duración, no 
tiene más que confesar que es un perenne mi-
lagro la existencia de esta Iglesia. 
Ahora bien, amigo mio, ¿no viene á ser este 
continuo milagro la más espléndida, solemne 
majestuosa y triunfal Epifania? ¿ n o es esta la 
más admirable y clara manifestación del poder 
de Jesucristo? ¿No es estala confirmación más 
perfecta de aquel misterioso nombre de Emma-
nuel, que significa Dios está con nosotros? 
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No te choque, por lo tanto, que torne yo ahora 
á insistir sobre lo mismo: ¡ojalá celebrásemos 
todas las fiestas y misterios del Señor de esta 
manera; no empequefieciéndolos ni reducién-
dolos estrechamente al sitio y tiempo en que 
tuvieron lugar, sino viéndolos indefinidamente 
reproducidos en la vida de la Iglesia y en la del 
alma, y haciendo de ellos continua memoria y 
detenida aplicación práctica para más aprove-
charnos de sus frutos. 
Si A esto te acostumbras y haces, ya verás 
cómo logras ver siempre y en todas partes y 
por doquiera á Jesucristo, al Divino Emma-
nuel, cuyas primeras manifestaciones en la 
tierra conmemoramos en estas alegres y rego-
cijadas fiestas de Navidad. 
Y perseverando en este ejercicio, hoy le co-
nocerás en la miseria y desabrigo del Portal de 
Belén como los Reyes y los pastores, y mañana 
en el desamparo de la Cruz como le conoció el 
Centurión; tal vez en el seno de la Virgen, como 
le adivinaron con luz del cielo San Juan y San-
ta Isabel; tal vez, y por especial manera, en la 
intimidad de la familiar conversación que con 
El mantengas al pie del Sagrario, como hablan-
do con El le conoció Pedro y le confesó por 
Cristo, Hijo de Dios vivo. ¡Quién sabe si le ve-
rán los ojos de tu alma en medio de tus sufri-
mientos, como le vieron los de Esteban, el pri-








pre real y corpo-
ralmente en me-
dio de nosotros 
por medio del San-
tfsimo Sacramen-
to de la Eucaris-
tía. La Iglesia es 
como un inmenso 
Belén , donde el 
Rey de los cielos, 




amado y servido 
por los ángeles y 
por los corazones 
fieles. 
Belén significa 
en hebreo casa de 
pan. La Iglesia es 
esta casa , cons-
truida de piedras 
vivas; este Pan es Nuestro Señor Jesucristo, 
Pan de los ángeles, alimento eterno de los 
bienaventurados y alimento nuestro espiritual; 
acá abajo, en la Sagr da Eucaristía. 
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La Eucaristía es, en efecto, Jesús presente y 
velado bajo la apariencia de pan; es Jesús en 
todos los misterios de su vida y de su gloria; 
es Jesús en todos los estados•por que quiso pa-
sar para obrar nuestra salvación; está, por con-
siguiente, allí también el adorable misterio de 
su santa infancia. 
Sí; en medio de nosotros tenemos siempre al 
Niño Jesús. Si: cuando estamos de rodillas ante 
el Augusto Sacramento, estamos á los pies del 
Niño Jesús, del mismo Niño Dios que reposó 
su cabeza un día el humilde pesebre de Belén. 
¡Oh felicidad! ¡Oh admirable portento! Nada te-
nemos que envidiar ni á los pastores ni á los 
reyes Magos; adoramos, vemos, tocamos, po-
seemos al mismo Dios anonadado por nuestro 
amor en el misterio de la Eucaristía, al mismo 
Dios á quien adoraron, vieron y tocaron aque-
llos humildes pastores y aquellos santos Reyes. 
En ese gran Portal de Belén que se llama 
Iglesia católica, el sacerdote perpetúa la obra 
de Maria dando en cierta manera á luz sobre el 
altar, por medio de la Consagración, al Dios 
Hombre. En sus manos lo tiene, y lo presenta á 
los hombres y se lo entrega amorosamente. 
Le da á conocer por medio de la predicación 
y la enseñanza, amonesta a que le sirvan y le 
adoren, y hace lo posible para que todos le 
amen. Recibe de los fieles las limosnas destina-
das al culto de Jesús, como la Virgen y San 
José reciberon con gozo y agradecimiento las 
pobres ofrendas de los pastores y los ricos pre-
sentes de los Reyes Magos. 
El sacerdote entrega á los fieles el Divino 
Niño cuando les administra la Sagrada Eucaris-
tía al pie del altar, y vienen á ser ellos entonces 
cuna viviente donde se digna descansar el Dios 
Niño; cuna suave y mullida donde el Hijo de la 
Virgen está mejor que en las duras y frias pa-
jas de Belén; cuna querida que Jesús se preparó 
desde el principio del mundo, y á la que glorifi-
cará de un modo admirable por toda la eter-
nidad. 
La trémula luz de la lámpara del santuario 
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que brilla de noche y día delante del Santísimo 
Sacramento, símbolo es de aquella misteriosa 
estrella que, después de haber servido de guía 
á los Magos en sus jornadas, esparcía resplan-
decientes fulgores delante de aquel humilde y 
gloriosísimo Portal. Símbolo es también de la 
fe, siempre luminosa y del amor siempre ar-
diente que debemos á nuestro amado Jesús que 
está presente en el estrecho recinto de nuestros 
Sagrarios. ¡Ay! ¡Cuán á menudo están desier-
tas y solitarias nuestras iglesias! También en 
esto vemos desgraciadamente una figura y se-
mejanza del misterio de Belén. Llenos están 
nuestros pueblos y nuestras ciudades de betle-
mitas duros ó indiferentes que en todo se ocu-
pan y de todo se acuerdan menos del Niño Je-
sús. Y, sin embargo, por ellos, por ellos está 
El aquí; únicamente por ellos, por su bien, por 
su salud y por su felicidad. 
¡Vamos, pues, á la iglesia, hijo mío; vamos á 
Belén! Visitemos á menudo, muy á menudo al 
Niño Jesús, que tanto y tan de veras y tan infi-
nitamente nos ama. Vamos á consolarle con 
nuestra presencia; vamos á manifestarle que 
no en vano ha bajado del cielo á la tierra; va-
mos, sobre todo, á recibirle en la Sagrada Co-
munión, que este es el aguinaldo que más agra-
dece el Corazón del Dios Niño. 
Los que de veras le aman, tienen hambre y 
sed de este Sacramento, y lo reciben con tanta 
frecuencia como pueden y con tanto amor como 
pueden. 
Roguemos á María que nos dé este amor á su 
Hijo y Salvador nuestro, y unamos siempre 
nuestros ruegos y adoraciones a los de esta 
Madre del Amor hermoso, para que sean con 
más agrado recibidos por nuestro Dios, oculto 
en el pesebre y oculto en la Eucaristía. 
Bendito sea, por lo tanto, en el cielo, en el 
Santísimo Sacramento y en el fondo de nuestras 
almas el Niño Jesús , nuestro Dios , nuestro 
Criador, nuestro Señor, nuestro Rey, nuestro 
Redentor, nuestra vida, nuestro alimento, nues-
tro gozo, nuestro amor y nuestra esperanza. 
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Bendita sea con El la Santa Iglesia Católica 
que nos da en la tierra este tesoro inefable, y 
bendita sea, finalmente, en la tierra y en el cie-
lo, la Santa é Inmaculada Virgen María, de la 
cual fué nacido, y por la cual á todos nosotros, 
nos fué dado Jesucristo Nuestro Señor. 
Nobis datus, nobis natus 
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CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
ANTÍDOTO CONTRA LOS ERRORES MODERNOS 
AY muchas personas buenas 
y deseosas de vivir en la fe 
católica , que profesan , sin 
embargo, errores contra ella. 
Dos son las causas princi-
pales que las conservan en 
estado tan peligroso para su 
salvación : el no comprender 
bien hasta dónde se extiende 
la obligación de creer la Iglesia cuando de-
fine lo que es defe y lo que se opone á ella, y 
el desconocer estas definiciones. 
Contra lo primero convendrá leer detenida-
mente, y aun meditar, las dos constituciones 
dogmáticas del Concilio Vaticano : y contra lo 
segundo tener á la vista los cánones del mismo 
Concilio, el Syllabus ó católogo de los errores 
modernos publicado por orden de Pío IX, las 
proposiciones condenadas en la encíclica Quan-
ta Cura y las enseñanzas principales de las no-
tabilísimas de Su Santidad el Papa León XIII, 
felizmente reinante ; pues aun cuando no to -
das estas sean definiciones ex cathedra, como 
lo son ciertamente las contenidas en los cuatro 
anteriores documentos, son doctrinas católicas 
ó ciertas y comunes en la Iglesia, expuestas 
con autoridad por el Padre común de los fieles 
cristianos, á quien todos deben obediencia de 
voluntad y entendimiento, 
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Creemos, pues, hacer el mayor servicio á 
esas personas, reuniendo en un opúsculo ma-
nual y sencillo esos documentos traducidos en 
castellano. 
Respecto de los segundos nada tenemos que 
añadir. En ellos se contiene el catálogo de to-
dos los errores en que más frecuentemente 
suele incurrirse, por hallarse como difundidos 
en casi todo lo que se lee; y cuantos comenta-
rios pudiéramos hacer sobre las proposiciones 
condenadas por la Iglesia como contrarias á 
la divina revelación, serían ajenos al propósi-
to de este opúsculo. 
Cuanto á los primeros, esto es, á las dos cons-
tituciones del Concilio Vaticano, sólo añadire-
mos algunas observaciones que ayuden á su 
mejor inteligencia. 
En ellas se explica lo más fundamental de 
la doctrina católica, y quien quiera conservar 
inmaculada la fe de Cristo, debe meditar aten-
tamente los cuatro capítulos de la primera y 
el cuarto, por lo menos, de la segunda. 
Supuesta la Revelación, cuya necesidad ex-
plica el cap. ii de la Constitución Dei Filius, 
toda la economía de nuestra santa Religión, 
única verdadera, consiste en que los fieles 
crean y observen lo que les enseña la Iglesia, 
y ésta lo que la enseñaron los Apóstoles, como 
éstos observaron y enseñaron lo que les enseñó 
Cristo Nuestro Señor. 
De los Santos Evangelios consta que así 
como Dios Padre envió á su Divino Hijo á en-
señar á los hombres, de igual manera Nuestro 
Señor Jesucristo envió álos Apóstoles (I) é en- 
(1) Sicut visit me Pater, et ego mitto vos. Como 
me envió el Padre, así os envío yo, dijo Cristo Nues-
tro Señor á los Apóstoles, según nos consta por el 
1♦;vangelio de San Juan, cap. xx, v. 21. Que el mismo 
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señar á todas las naciones todo cuanto el mis-
mo Cristo les había mandado (1), ni más, ni 
menos. De los actos de los Apóstoles (2) y de 
sus cartas (3) consta que ellos no eran más 
que ministros y dispensadores de los misterios 
de Dios ; y así recomiendan á sus discípulos, 
que guarden el depósito de la fe y todo lo que 
les enseñaron ya por sus cartas, ya de pa-
labra. 
Y los primeros Padres de la Iglesia esto es lo 
que más inculcan : que todos guarden lo que 
Cristo enseñó á los Apóstoles y éstos á las pri-
meras iglesias (4), y que en toda duda respec-
to de lo que constituye la doctrina cristiana 
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Jesucristo era- enviado del Padre para enseñar los 
hombres, nos consta por las mismas palabras evan-
gélicas, que ningún cristiano puede poner en duda, 
y por otras muchísimas, como las que después de la 
transfiguración hizo Dios oirá los Apóstoles San 
Pedro, Santiago y San Juan: «Este es mi hijo amado, 
en quien me he complacido. Oidle.» (Math., XVII, 5). 
Para probarlo , ut credant quia tu me misisti 
(Joann., xi, 42), resucitó Cristo Nuestro Señor á 
Lázaro, é hizo los demás milagros, de que estár 
llenos los Santos Evangelios; y para que nadie du 
dase que una sola de sus palabras era divina, tres 
días después de muerto se cumplió la profecía y 
milagro de su resurrección, anunciada como la 
prueba definitiva de su misión divina. 
1) Euntes ergo, docete omnes gentes... docentes eos 
servare omnia quaecumque mandavi vobis: id, pp ries, y 
adoctrinad á todas las naciones, enseñando todo 
cuanto os he mandado, dijo Jesucristo á los Após-
toles, al enviarlo= por todo el mundo, según puede 
verse en el capitulo y versículo últimos del Evan-
gelio, según San Mateo. 
(2) Act. apostol., c. 1., vers. 17 et 25; c. vr, v. 4. 
(3) La Ad Corinthios, cap. iv, v. 1. (4) San Ireneo, lib. iII, adv. haereses, cap. 
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 et ni.—Tertull., lib. de Praeser., cap. xxr, 
se recurra á la tradición apostólica (1), á la 
cual nadie puede añadir nada. 
Así es que en el depósito propiamente di-
cho de la fe católica nada se contiene que no 
haya sido revelado por Dios ; pues por una 
parte la Iglesia, depositaria de la Revelación, 
tiene prometida la infalibilidad en el ejercicio 
de este cargo; y por otra esta infalibilidad, 
como dice el mismo Concilio Vaticano, no se 
la ha prometido para «descubrir nuevas doc-
trinas que le revele el Espíritu Santo, sino pa-
ra que, mediante su asistencia, guarde religio-
samente y exponga con fidelidad la Revelación 
atestiguada por los Apóstoles, ó, lo que es lo 
mismo, el depósito de la fe (2).» 
Con esto fácilmente se desvanece la dificul-
tad que hallan las personas poco enteradas de 
la doctrina católica en comprender el dogma 
de la infalibilidad del Papa. 
Ni la Iglesia, ni su Cabeza visible, son infa-
libles en todo, sino sólo en lo que definitiva-
mente y con intención de obligar todos los 
fieles resuelven que ha sido formal ó virtual-
mente revelado por Dios. 
Así lo dice claramente el mismo Concilio en 
su última definición (3): QY así Nos, siguiendo 
fielmente la tradición recibida desde el princi-
pio de la fe cristiana, para gloria de Dios Nues-
tro Salvador, exaltación de la religión católica 
y salud de los pueblos cristianos, aprobán-
dolo el Sagrado Concilio, enseñamos y defini-
mos que es dogma divinamente revelado, que 
el Romano Pontífice, cuando habla ex cathe- 
(1) Los mismos Padres, en dichos lugares y en 
otros varios. (2) Palabras del cap. iv de la Constitución Pa-
stor Aeternus. (3) Al fin del cap. iv de la Constitución Pastor 
4 eternus, 
cera, esto es, cuando, ejerciendo el cargo de 
Pastor y Doctor de todos los cristianos, con 
su autoridad Apostólica suprema define que 
una doctrina de fe ó costumbres debe ser pro-
fesada por toda la Iglesia, por la divina asis-
tencia que en San Pedro le fué prometida, tie- 
ne aquella misma infalibilidad de que el divi- 
no Redentor quiso que estuviese dotada su 
Iglesia al definir doctrina de fe ó de costum-
bres; y que, por tanto, semejantes definiciones 
del Romano Pontífice, por si mismas y no por el 
consentimiento de  la Iglesia, son irreformables.» 
Donde se ve que las cuatro condiciones que 
debe tener una resolución del Romano Pontífi-
ce para ser infalible, son: 1.`, de parte del Pon-
tífice, que hable como supremo Pastor; 2.', de 
parte de la materia, que verse sobre las cosas 
que son objeto de la infalibilidad de la Iglesia; 
3.', de parte de la forma, que dé sentencia defi-
nitiva con intención expresa de obligar; y 
4.', por lo que toca al término á que se refiere 
la misma definición, que intente obligar toda 
la Iglesia. 
De esas cosas que infaliblemente puede de-
finir el Papa solo ó la Iglesia de acuerdo eon 
él, unas son formalmente reveladas, y estas son 
cuantas explícita ó implícitamente significan 
los términos de alguna locución divina. Otras 
sólo virtualmente se contienen en lo revelado, y 
estas son aquellas cosas que ó .son , no ya for-
mal, pero si realmente idénticas con las reve-
ladas, ó de ellas se deducen necesariamente 
como legítima consecuencia. 
Negar las primeras cuando la Iglesia por 
medio de sus definiciones ó por su ordinario 
magisterio las propone como reveladas, cons-
tituye el pecado de herejía; negar las segun-
das, aunque no sea herejía precisamente, es, 
por lo menos, pecado grave contra la fe. 
8 
Porque, prescindiendo de la diversa califica-
ción del pecado, tan de veras se ofende á Dios 
negando lo que Su Divina Majestad se ha dig-
nado revelar formalmente, como contradi-
ciendo á lo que de ello se deduce ó adhirién-
dose á errores que, si fueran ciertos, argüirían . 
de falsas algunas proposiciones reveladas. 
Razón por la cual concluye el Romano Pon-
tífice la primera de las dos Constituciones da-
das y aprobadas en el mismo Concilio Vatica-
no con estas gravísimas palabras: «Y así, cum-
pliendo un deber de nuestro oficio pastoral, 
rogamos por las entrañas de Jesucristo y, con 
la autoridad del mismo Dios y Salvador nues-
tro, mandamos á todos los fieles cristianos, y 
principalmente á los que presiden 6 tienen 
cargo de enseñar, que pongan su empeño y 
trabajo en apartar y eliminar de la Santa Igle-
sia estos errores (los enumerados en los cáno-
nes precedentes y en ellos condenados como 
herejías) y en hacer patente la luz de la fe pu-
rísima. 
»Mas como no basta evitar la herética grave-
dad, si no se huye asimismo diligentemente de 
los errores que más ó menos se acercan á ella, 
advertimos á todos del deber en que están de 
guardar las Constituciones y Decretos, por los 
cuales han sido proscritas y prohibidas por 
esta Santa Sede las dañosas opiniones de dicho 
género, que aquí explícitamente no son enu-
meradas.» 
En el primero de estos párrafos se manda á 
todos, aun á los simples fieles, que trabajen 
por extirpar los errores explícitamente conde-
nados como herejías por el mismo Concilio; y 
en el segundo se advierte á todos de la obliga-
ción en que están de huir con eficacia de toda 
opinión proscrita 6 condenada por alguna 
Constitución 6 Decreto de la Iglesia, y general- 
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mente de obedecer á la misma en cuanto 
mande, aunque sea sin definir 6 enseñar ex ca-
thedra. 
Y como se trata dé materia de suyo grave, 
grave es la obligación; y, por consiguiente, 
aunque el faltar á ella no sea formalmente he-
rejía, será pecado mortal contra la fe 6 contra 
la obediencia debida á la autoridad doctrinal 
de la Iglesia. 
No hay duda, pues: desde el momento en 
que se sabe que una opinión ha sido prohibida 
6 condenada por alguna Constitución ó De-
creto Pontificio, hay obligación grave de re-
chazarla y evitarla. 
Y como dondequiera que hay un deber, so 
pena de pecado mortal, hay obligación, bajo la 
misma pena, de huir las ocasiones próximas de 
quebrantar aquél, cayendo en el pecado, es 
evidente la obligación de evitar toda lectura, 
conversación, enseñanza 6 sociedad que nos 
exponga á tener por ciertas y corrientes opi-
niones proscritas por la Iglesia como errores 
opuestos á las verdades reveladas. 
Esto sabido, el cristiano que quiere conser - 
var pura su fe, debe averiguar cuáles son las 
principales opiniones de estos tiempos conde-
nadas por la Iglesia, y para facilitárselo sirven 
todos los documentos adjuntos. 
Dios Nuestro Señor quiera que aprovechen 
á muchos de tantos hombres de bien çomo, 
por no meditarlos atentamente, á pesar de ha-
ber llegado ya de algún modo á noticia de to-
dos, conservan todavía en su mente opiniones 
que comprometen la pureza de su fe y su eter-
na salvación. 
Así se lo pedimos por la Sangre de Jesucris- 
to Nuestro Señor, cuyo Sagrado Corazón desea 
la eterna dicha de todos los hombres, redimi- 
dos por su pasión y muerte y en quienes, rart f 
10 
su bienpresente y futuro, quiere benignamente 





3::•m LA FE CATÓLICA 
PROMULGADA EN LA SESIÓN TERCERA 
DEL 
Sacrosanto Conci io Ecuménico Vaticano. 
PIO OBISPO 
Siervo de los siervos de Dios 
con aprobación del sacro Concilio 
para perpetua memoria. 
NTUEeTRO Señor Jesucristo, Hijo de Dios y Redentor del género humano, estando para volver al Padre celestial, prometió 
que permanecería siempre, hasta la consuma-
ción de los siglos, con su Iglesia militante sobre 
la tierra. Por lo cual no ha dej ado jamás de estar 
con ella, asistiéndola en su magisterio, bendi-
ciendo sus obras, amparándola en sus peligros. 
Mas esta su salvadora providencia, no sólo se 
manifestó continuamente con otros innumera-
bles beneficios, sino que resplandeció de un 
modo el más patente en los copiosísimos frutos 
que al orbe cristiano han producido los Conci-
lios ecuménicos, y singularmente el de Trento, 
aunque celebrado en tiempos de iniquidad. En 
i 11 esos Concilios, al par que condenados y ataja-dos los errores, fueron con mayor precision definidos y con mayor amplitud expuestos los 
dogmas santísimos de la Religión, restaurada 
y con mayor solidéz ratificada la disciplina 
eclesiástica, promovido en el clero el celo de 
la ciencia y piedad, preparados colegios en 
donde educar los jóvenes para la milicia sa-
grada, reformadas, en fin, las costumbres del 
pueblo cristiano por medio de una instrucción 
de los fieles más esmerada y por mayor fre-
cuencia de sacramentos. Junto con ésto, lo-
gróse una unión más estrecha de los miem-
bros con su Cabeza visible, y de aquí mayor 
vigor en todo el cuerpo místico de Jesucristo: 
de aquí la multiplicación de comunidades re-
ligiosas y de otros institutos de cristiana pie-
dad; de aqui también aquel ardor constante y 
asiduo hasta derramar la sangre por propagar 
sobre toda la faz de la tierra el reino de Jesu-
cristo. 
»Sin embargo, al recordar con profunda 
gratitud estos y otros insignes bienes, que la 
divina misericordia ha otorgado á la Iglesia, 
sobre todo por medio del último Concilio ecu-
ménico, no podemos hallar alivio al acerbo 
dolor que nos causan los males gravísimos, 
nacidos principalmente del desprecio con que 
muchos miraron la autoridad de aquel santo 
Síno do, y del olvido en que pusieron sus sa-
pientísimos decretos. 
»Nadie, en efecto, ignora que las herejías 
proscritas por los Padres del Concilio Tridenti-
no, al mismo tiempo que desechado el divino 
magisterio de la Iglesia, entregaban al 
 exa-
men privado las cosas de la religión, hánse ido 
poco á poco disolviendo en multitud de sectas, 
cuya reciproca discordia y lucha han tenido 
por #final resultado el hacer vacilar a no pocos 
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en la fe de Jesucristo. De suerte que los mis-
mos libros sagrados que •  antes reconocían 
como única fuente y juez de doctrina cristiana, 
comenzaron á no ser tenidos ya como divinos, 
sino como inventos fabulosos. 
»De aquí el origen y universal difusión de 
la doctrina del racionalismo ó naturalismo, 
que hostil de todo punto á la Religión cristiana, 
como que en ella ve una institución sobre-
natural, no perdona esfuerzo, para que, arro-jado de las mentes humanas y de la vida y 
costumbres de los pueblos Jesucristo nuestro 
único Señor y Salvador, se establezca el que 
llaman reinado de la pura razón, ó sea, de la 
naturaleza. 
»Abandonada, pues, y rechazada la Religión 
cristiana, negado el Dios verdadero y su Cris-
to, se ha al fin precipitado la mente de muchos 
en los errores del panteísmo, naturalismo y 
ateísmo, de suerte que, negando hasta la mis-
ma naturaleza racional y toda norma de lo justo y de lo recto, hacen los mayores esfuer-
zos para arrancar los más profundos cimientos 
de la sociedad humana. 
»Merced, en fin, al crecimiento y universal 
propagación de esta impiedad, ha sucedido, 
por desgracia, que aun muchos hijos de la 
Iglesia católica se desviasen del sendero de la 
verdadera piedad, y que, obscurecidas poco á 
poco las verdades, se menoscabase en ellos el 
sentido católico. Porque alucinados por varias 
y extravagantes doctrinas, y revolviendo en 
confuso montón la naturaleza y la gracia, la 
ciencia humana y la fe divina, paran en adul-
terar el genuino sentido de los dogmas que 
profesa y enseña la Santa Madre Iglesia , y en 
comprometer la integridad y la sinceridad de 
la fe. 




Ito se conmuevan, en lo más profundo, las en-
trañas de la Iglesia? Pues asi como Dios quiere 
que todos los hombres sean salvos y lleguen á 
conocer la verdad, así como Jesucristo vino 
para salvar lo que había perecido y para jun-
tar en uno á los hijos de Dios que andaban 
dispersos, del mismo modo la Iglesia, erigida 
por Dios en madre y maestra de los pueblos, 
reconociéndose á todos deudora, está dispuesta 
siempre y solícita para levantar los caídos, 
sostener á los vacilantes, abrazar á los conver-
tidos, confirmar los buenos y mejorarlos. 
Por eso nunca puede dejar de atestiguar y pre-
dicar la verdad de Dios, que todo lo sana, sa-
biendo que á ella fué dicho : Mi Espíritu, que 
está en ti, y mis palabras, que yo puse en tus 
labios, no se apartarán de tu boca ni ahora ni 
nunca (1). 
»Así Nos, también, siguiendo la huella de 
Nuestros Predecesores, en virtud de Nuestro 
supremo cargo Apostólico, jamás hemos deja-
do de enseñar y defender la verdad católica, ni 
de reprobar las doctrinas perversas. Mas hoy, 
asentados y juzgando con Nos los Obispos de 
todo el mundo, congregados por Nuestra au- 
toridad en el Espíritu Santo, para celebrar este 
Concilio ecuménico, apoyados en la palabra de 
Dios escrita y tradicional, tal y como la hemos 
recibido, santamente custodiada y genuina-
mente expuesta por la Iglesia católica, hemos 
determinado profesar y declarar desde esta Cá-
tedra de Pedro, ante el universo, la salvadora 
doctrina de Cristo, proscribiendo y condenando 
con la potestad á Nos por Dios conferida los 
opuestos errores.» 
(1) Is., Lix, 21. 
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CAPÍTULO P^IMERO 
De Dios Criador de todas las eosas. 
«La Santa Iglesia Católica, Apostólica, Ro-
mana cree y confiesa que hay un solo Dios 
verdadero y vivo, Criador y Señor del cielo y 
de la tierra, Todopoderoso, eterno, inmenso, 
incomprensible, infinito en entendimiento y 
voluntad y en toda perfección; el cual, siendo 
una substancia espiritual, singular, simple de 
todo punto é inmutable, debe ser predicado 
como real y esencialmente distinto del mundo, 
dichosísimo en sí y por sí, é inefablemente ex-
celso sobre todo cuanto fuera de El existe y 
puede ser concebido. 
»Este único y verdadero Dios, por su bon-
dad y omnipotente virtud; y no para aumentar 
• su dicha ni para adquirir su perfección , sino 
para manifestarla por los bienes que á las cria-
turas otorga, con libérrimo consejo, desde el 
principio del tiempo, igualmente hizo de la nada 
una y otra criatura, la espiritual y la cor-
poral, ó sea, la angélica y la mundana (1): 
por fin hizo, también de la nada, la humana (2) 
compuesta de espíritu y cuerpo, participando 
de una y otra (3), (4). 
»Mas todo cuanto Dios hizo, lo conserva y 
rige con su providencia, abrazándolo de cabo 
á cabo con fortaleza, y disponiéndolo todo con 
suavidad (5). Pues todas las cosas están paten-
tes y manifiestas á sus ojos (6), incluso aque- 
       
       
       
       
       
       
          
          
     
(1) Los Ángeles y el mundo. (2) El hombre. (3) De la angélica y mundana. (4) Conc. Lateran. 
(6) Sap., viii, 1.  
 
Heb., iv, 13. 
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lias que han de suceder por la libre acción de 
las criatura.» 
CAPÍTULO II 
De la revelación. 
«La misma Santa Madre Iglesia tiene y en-
seña que Dios, principio y fin de - todas las co-
sas, puede ser ciertamente conocido con la luz 
natural de la razón humana por el conocimien-
to de las cosas criadas, pues las cosas invisi-
bles de Dios, se ven después de la creación del 
mundo, considerándolas por las obras cria-
das (1); pero, sin embargo, á su sabiduría y 
bondad plugo revelar al género humano por 
otra vía, y esa sobrenatural, á sí mismo y los 
decretos eternos de su voluntad; pues como 
dice el Apóstol: Habiendo hablado Dios muchas 
veces y en muchas maneras á los padres, en 
otro tiempo, por los profetas, últimamente en 
estos días nos ha hablado por el Hijo (2). 
»A esta divina revelación se debe, cierta-
mente, el que aquellas cosas del orden divino, 
no inaccesibles por sí á la razón humana, pue-
den ser conocidas por todos fácilmente aún en 
el estado actual del género humano, con firme 
certeza y sin mezcla de error alguno. Mas no 
por esta causa se ha de tener por absoluta-
mente necesaria la revelación, sino porque Dios 
en su bondad infinita ordenó al hombre á un 
fin sobrenatural, es decir, á participar de bie-
nes divinos, que exceden á toda inteligencia 
humana; porque ojo no vió, ni oreja oyó, ni 
entendimiento de hombre conoció lo que pre-
paró Dios para aquellos que le aman (3). 
(1) Rom., i, 20. 
(2) Heb., i, 1-2. 
(3) I Cort., u, 9. 
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»Ahora bien; esta revelación sobrenatural, 
según la fe de la Iglesia universal expuesta por 
el Santo Concilio de Trento, se halla contenida 
en los libros escritos y en las tradiciones no es-
critas que han llegado hasta nosotros, recibi-
das de la boca del mismo Cristo por los Após-
toles, y por los mismos Apóstoles comunicadas, 
como de mano en mano, bajo la inspiración del 
Espíritu Santo (1). Los cuales libros del Anti-
guo y Nuevo Testamento, íntegros en todas sus 
partes, tales como se enumeran en el Decreto 
del mismo Concilio y se hallan en la antigua 
edición vulgata latina, deben ser recibidos por 
sagrados y canónicos. En efecto, por sagrados 
y canónicos los tiene la Iglesia, no ciertamente 
porque creyéndolos compuestos por mera in-
dustria humana, hayan sido después aproba-
dos por su autoridad, ni tampoco solamente 
porque contengan la revelación sin error al-
guno, sino porque, escritos bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, tienen por autor á Dios, y 
como tales han sido transmitidos á la misma 
Iglesia. 
»Mas por cuanto ciertos hombres tergiversan 
lo saludablemente decretado por el Santo Con-
cilio Tridentino acerca de la interpretación de 
la divina Escritura, Nbs, con el fin de reprimir 
â los ingenios presuntuosos, renovando el mis-
mo Decreto, declaramos que su espíritu es que 
en las cosas de fe y costumbres, relativas á la 
edificación de la doctrina cristiana, no se ten-
ga como verdadero sentido de la Sagrada Es-
critura, sino el que ha tenido y tiene la Santa 
Madre Iglesia, que es á quien incumbe juzgar 
del verdadero sentido é interpretación de las 
Santas Escrituras; y, por consiguiente, que á 
nadie es licito interpretarlas contra este senti- 
(1) Conc. Trid. 
I`ï 
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do, ni tampoco contra el unánime consenti-
miento de los Padres. % 
CAPÍTULO III 
De la fe. 
Dependiendo el hombre todo entero de Dios, 
como Criador y Señor que es suyo, y hallán-
dose de todo punto sujeta la razón creada á la 
verdad increada, estamos obligados á prestar 
con la fe pleno obsequio de entendimiento y 
de voluntad á Dios revelador. Mas esta fe, prin-
cipio de la humana salvación, profesa la Igle-
sia católica, que es una virtud sobrenatural, 
con la cual, mediante la inspiración y el auxi-
lio de la gracia de Dios, creemos que lo reve-
lado por El es verdadero; y esto no porque al-
cancemos con luz natural de razón la intrínse-
ca verdad de las cosas reveladas, sino por mo-
tivo de la autoridad del mismo Dios revelador, 
que no puede engañarse ni engañar. Porque 
la fe es, como lo atestigua el Apóstol, substan-
cia de las cosas que se esperan, argumento de 
las que no aparecen (1). 
»Sin embargo , para que fuese conforme á 
razón el obsequio de nuestra fe, quiso Dios jun-
tar con los auxilios interiores del Espíritu San-
to pruebas exteriores de su revelación, es á sa-
ber: las obras divinas, y señaladamente los mi-
lagros y las profecías que, manifestando lumi-
nosamente la omnipotencia y sabiduría infini-
ta de Dios, son signos certísimos de la divina 
revelación, y acomodados á la inteligencia de 
todos. Por eso, tanto Moisés y los Profetas, 
como también, y muy principalmente, el mismo 
Señor Jesucristo, hicieron muestra de muchos 
(1) Hebr., xi, 1. 
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y muy patentes milagros y profecías; y leemos 
de los Apóstoles: Ellos, pues, salieron y predi 
caron en todas partes, obrando el Señor con 
ellos y confirmando su doctrina con los mila-
gros que la acompañaban (1). Y está además 
escrito: Tenemos aún más firme la palabra de 
los profetas, á la cual hacéis bien de atender, 
como á una antorcha que luce en un lugar te-
nebroso (2). 
»Pero aunque el asenso á la fe no sea en 
manera alguna un movimiento ciego del al-
ma, nadie, sin embargo, puede prestar Ala  
predicación evangélica aquel asentimiento ne-
cesario para alcanzar la salvación, sin que le 
ilumine é inspire el Espiritu Santo, que á to-
dos da suavidad en el asentir y creer la ver-
dad (3). Por consiguiente, la fe en sí misma, y 
aun sin obras de caridad , es un don de Dios, 
y su acto es obra perteneciente á la salvación, 
pues que con él rinde el hombre, libremente, 
obediencia á Dios mismo , prestando á su gra-
cia consentimiento y cooperación, y no resis-
tiendo á ella como podía. 
»Debe, pues, ser creído con fe divina y ca-
tólica, todo cuanto se contiene en la palabra 
de Dios, escrita ó tradicional , y se halla pro-
puesto por la Iglesia, ora en juicio solemne, 
ora por magisterio ordinario y universal, para 
que sea creído como revelado por Dios. 
»Pero como sin fe no es posible agradar á 
Dios ni entrar en la compañía de sus hijos, na-
die jamás conseguirá sin ella la justificación, 
ni puede, sin perseverar en ella hasta el fin, 
alcanzar la vida eterna. Pues bien; para que 
pudiésemos cumplir el deber de abrazar la fe 
(I) Marc., xvr, 20. (2) II Petr., r, 19. (3) Syn., Araus. 
10 
verdadera y de perseverar en ella constante-
mente, Dios fundó, por medio de su Unigénito 
Hijo, la Iglesia, y  la adornó con notas paten-tes de su institución, á fin de que todos pudie-
sen reconocerla como custodio y maestra de la 
palabra revelada. Unicamente , por tanto , la 
Iglesia católica posee los muchos y admirables 
caracteres ordenados por Dios, para la evi-
dente credibilidad de la fe cristiana. Y lo que 
es más, la Iglesia por sí misma, es decir, por su 
admirable propagación, por su eximia piedad, 
por su fecundidad inagotable en todo género 
de bienes, por su católica unidad y por su esta-
bilidad invicta, es, en cierto modo, un grande 
y perpetuo motivo de credibilidad y un testi-
monio irrefragable de su misión divina. 
»De aquí nace que, á manera de estandarte 
enarbolado entre las naciones (1), invite á los 
que todavía no han creído, para que acudan á 
ella; y haga más seguros á sus hijos de que 
la fe que profesan está apoyada en solidísimo 
fundamento. A este testimonio júntase el eficaz 
auxilio de la virtud de lo alto, pues el Señor 
piadosisimo, mientras que excita y ayuda con 
su gracia á los errantes, para que puedan lle-
gar al conocimiento de la verdad, confirma 
también con su gracia, sin abandonarlos, 
mientras que, ellos no le abandonen, á los tras- 
ladados por El de las tinieblas á su admirable 
luz para que perseveren en esta misma luz. No 
es, por tanto, igual, en manera alguna, la con-
dición de los que, mediante el don celestial 
de la fe, se han adherido ya á la verdad cató-
lica, y la de aquellos que, llevados•de humanas 
opiniones, siguen una religión falsa; pues 
aquellos que han recibido la fe bajo el magis-
terio de la Iglesia, nunca pueden tener justa 
(1) Is., xi, 12. 
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causa para variarla ni para ponerla en duda. 
Siendo, pues, esto asi, dando gracias á Dios 
Padre que nos hizo dignos de entrar á partici-
par de la suerte de los Santos en la luz, no des-
preciemos tan grande beneficio, sino que mi-
rando al autor y consumador de la fe, Jesús, 
mantengamos firme la confesión de nuestra 
esperanza.» 
CAPÍTULO IV 
He la fe y la razón. 
«Además, la Iglesia católica ha profesado y 
profesa perpetua y unánimemente que hay dos 
ordenes de conocimientos distintos, no sólo 
por su principio, sino también por su objeto: 
distintos por su principio, por cuanto en el 
uno de esos ordenes conocemos por razón na-
tural , en el otro por fe divina : distintos por 
su bbjeto, en cuanto además de aquellas ver-
dades á que puede alcanzar la razón natural, 
se proponen á nuestra creencia misterios es 
e )ndidos en Dios, que no pueden ser conoci-
dos, si no fuesen divinamente revelados. Por lo 
cual el Apóstol, después de afirmar que los 
gentiles pueden conocer Dios por la consi-
deración de sus criaturas, al tratar, sin embar-
go, de la gracia y la verdad, que fué dada por 
Jesucristo (1), dice : Hablamos sabiduría de 
Dios que está escondida en el misterio ; la que 
Dios predestinó antes de los siglos para nues-
tra gloria ; la que no conoció ninguno de los 
príncipes de este siglo; mas Dios nos la reveló 
á nosotros por el Espíritu Santo, porque el Es-
píritu Santo lo conoce todo, aún los misterios 
(1) Joan., I, 17, 
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más ocultos de Dios (1). Y el mismo Jesucristo 
alaba al Padre, porque ha ocultado estas cosas 
á los sabios y prudentes y las ha revelado á los 
pequeños (2). 
»Y aunque cuando la razón , ilustrada por la 
fe, busca con diligencia, piedad y sobriedad, 
alcanza, con la gracia divina, alguna saluda-
ble inteligencia de los misterios de Dios , ya 
por la analogía con las cosas que cono-
ce naturalmente, ya por el enlace de los mis-
terios mismos entre sí y con el fin último del 
hombre, nunca llega á conocerlos como conoce 
las verdades que constituyen su propio obje-
to. Pues los divinos misterios, por su natura-
leza misma, exceden de tal modo al entendi-
miento creado, que aun después de ser ense-
ñados por la revelación y aceptados por la fe, 
quedan cubiertos con el velo de la fe misma, y 
como envueltos en cierta obscuridad, mientras 
en esta vida mortal vivimos; porque estamos 
privados de la visión clara de Dios, según está 
escrito : Andamos por fe y no por visión (3). 
»Pero aun cuando la fe sea sobre la razón, 
ninguna verdadera discordia puede haber ja-
más entre la fe y la razón, siendo Dios mismo, 
que revela los misterios é infunde la fe, el que 
ha dado la luz de la razón al alma del hombre; 
ni Dios puede negarse á sí mismo, ni la ver-
dad puede jamás contradecir á la verdad. 
La vana apariencia de esta contradición nace, 
principalmente, de no haber sido entendidos 
y expuestos los dogmas de la fe según la 
mente de la Iglesia, ó de haberse tomado por 
sentencia de la razón los antojos de las opinio-
nes. En consecuencia, definirnos, que todo aser- 
(1) I Cor., n, 7-9. (2) Matt., xI, 25. 
(3) Cor., v, 7. 
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to contrario á la verdad iluminada de la fe, es 
de todo punto falso (1). Ciertamente, la Igle-
sia, que junto con el cargo apostólico de ense-
ñar, recibió encargo de custodiar el depósito 
de la fe, tiene también por divina institución 
el derecho y el deber de proscribir la mal lla-
mada ciencia, á fin de que nadie sea engañado 
por la filosofía y vanos sofismas (2). Por lo 
cual, á todos los fieles cristianos, no solamente 
está prohibido el sustentar como legítimas con-
clusiones científicas las opiniones que conoz-
can ser opuestas á la doctrina de la fe, sobre 
todo si estuvieran ya condenadas por la Igle - 
sia, sino que aún están obligados á tenerlas 
absolutamente por errores vestidos con falaz 
apariencia de verdad. 
»Y no solamente no pueden jamás pugnar 
entre sí la fe y la razón, sino que además se 
prestan m ítua ayuda; pues mientras la recta 
razón demuestra los fundamentos de la fe, é 
ilustrada con su luz cultiva la ciencia de las 
cosas divinas, la fe libra y defiende de errores 
la razón y la fortalece con multitud de nocio-
nes. Por cuyo motivo, tan lejos está la Iglesia 
de oponerse al cultivo de las artes y ciencias 
humanas, que, por el contrario, lo favorece y 
lo promueve en muchas maneras. Pues no ig-
nora ni desdeña los provechos que de ellas re-
porta la vida humana; antes bien, confiesa 
que, como procedentes de Dios Señor de las 
ciencias, conducen á Dios, mediante su gracia, 
cuando se las cultiva como es debido. Ni tam-
poco la Iglesia prohibe que estas ciencias, 
cada cual en su esfera, usen de los principios 
y del método respectivamente propios , sino 
que, al reconocer esta justa libertad, cuida 
(1) Conc. Lat., v. (2) Colos., u, 8. 
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muy solícitamente de evitar que, oponiéndose 
á la divina doctrina, admitan errores, ó de que, 
excediendo sus límites propios, invadan y per-
turben las cosas que son de fe. 
»Ni tampoco la doctrina de la fe, revelada 
por Dios, ha sido propuesta á las investigacio-
nes humanas, para que la perfeccionen cual si 
fuese un invento filosófico, sino como depósito 
divino, entregado á la Esposa de Cristo, para 
que fielmente la custodie y la declare infalible-
mente. Por eso no ha de darse jamás á, los dog-
mas sagrados otro sentido, sino el que haya 
sido una vez declarado por la Santa Madre 
Iglesia, ni de este sentido ha de apartarse na-
die, so pretexto de más elevada inteligencia. 
Crezcan, pues, y progresen mucho en cada 
uno y en todos, en el individuo y en toda la 
Iglesia, en el transcurso de períodos y siglos, 
la inteligencia, la ciencia, la sabiduría; pero 
sólo en su género, es á saber: en el mismo dog-




De Dios Criador de todas las cosas. 
1. «Si alguno negare á un solo verdadero 
Dios, Criador y Señor de todas las cosas visi-
bles é invisibles, sea excomulgado.» 
2. «Si alguno no se avergonzare de afir-
mar, que nada existe fuera de la materia, sea 
excomulgado.» 
3. «Si alguno dijere que es una y la misma 
(1) Vine. Lir. 
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la substancia ó la esencia de Dios y de todas 
las cosas; sea excomulgado.» 
4. «Si alguno dijere que las cosas finitas, 
tanto corporales como espirituales, ó las espiri-
tuales al menos, han emanado de la substancia 
divina, ó que la esencia divina con manifes-
tarse ó desenvolverse hace todas las cosas; 6, 
por último, que Dios es el sér universal ó in-
definido que, con determinarse, constituye la 
universalidad de las cosas, distinta en géneros, 
especies é individuos, sea excomulgado.» 
5. «Si alguno no confesare que el mundo y 
todas las cosas que en él se contienen, las es-
pirituales y las materiales, en la totalidad de 
su substancia han sido producidas de nada por 
Dios, 6 dijere que Dios no ha criado por vo-
luntad exenta de toda necesidad, sino tan ne- 
cesariamente como necesariamente se ama á si 
mismo, 6 negare que el mundo ha sido hecho 
para la gloria de Dios, sea excomulgado.» 
II 
De la revelación. 
1. «Si alguno dijere que Dios uno y verda-
dero, Criador y Señor nuestro, no puede ser 
conocido con certidumbre por las cosas que 
han sido hechas con la luz natural de la razón 
humana sea excomulgado.» 
2. «Si alguno dijere que no puede ser, ó que 
no conviene que el hombre sea enseñado por 
la revelación divina acerca de Dios y del culto 
que se le debe prestar, sea excomulgado.» 
3. «Si alguno dijere que el hombre no pue-
de ser divinamente elevado á un conocimiento 
y perfección que exceda á la natural, sino que 
por si mismo puede y debe llegar. con ince-
saute progreso, it la pos'esiún de toda verdad y 
de todo bien, sea excomulgado,» 
	 _ 
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4. «Si alguno no recibiese como sagrados v 
canónicos los Libros de la Sagrada Escritura, 
íntegros con todas sus part€s, tales como los 
enumeró el Santo Concilio de Trento, 6 negase 
que son divinamente inspirados, sea excomul-
gado. 
III 
De la fe. 
1. «Si alguno dijere que la razón humana 
es de tal manera independiente que la fe no le 
puede ser mandada por Dios, sea excomul-
gado.» 
2. «Si alguno dijere que la fe divina no es 
distinta de la ciencia natural acerca de Dios y 
de las cosas morales, y por consiguiente, que 
para la fe divina no se requiere, que la verdad 
revelada sea creída por motivo de la autoridad 
de Dios revelador, sea excomulgado.» 
3. «Si alguno dijere que la revelación di-
vina no puede hacerse creíble por medio de 
signos externos, y de consiguiente, que los 
hombres no deben ser movidos á la fe sino por 
mera experiencia interna de cada cual, ó por 
inspiración privada, sea excomulgado.» 
4. «Si alguno dijere que no son posibles los 
milagros, y, por consiguiente, que todas las na-
rraciones acerca de ellos, aun las contenidas en 
las Sagradas Escrituras, deben ser relegadas 
entre las fabulas ó mitos, 6 que nunca se pue-
de con certeza conocer los milagros, ni pro-
barse debidamente por ellos el origen divino de 
la religión cristiana, sea excomulgado.» 
5. «Si alguno dijere que el asenso de la fe 
cristiana no es libre, sino que se produce ne-
cesariamente por argumentos de la humana 
razón, ó que la gracia de Dios no es necesaria, 
sino únicamente para la fe viva, que obra pot° 
la caridad, sea excomulgado.» 
6. «Si alguno dijere que es igual la condi-
ción de los fieles á la de aquellos que aún no 
han llegado á la fe única verdadera, y, por tan-
to, que los católicos pueden tener justa causa 
de poner en duda, suspendiendo el asentimien-
to, la fe ya por ellos recibida bajo el magiste-
rio de la Iglesia, hasta haber obtenido demos-
tración científica de la credibilidad y verdad de 
su fe, sea excomulgado.» 
IV 
De la fe y la razón. 
1. «Si alguno dijere que en la revelación 
divina no se contienen misterios algunos ver-
daderos y propiamente dichos, sino que todos 
los dogmas de la fe pueden ser entendidos y 
demostrados, con los principios naturales, por 
la razón debidamente cultivada, sea excomul-
gado.» 
2. «Si alguno dijere que las ciencias huma-
nas deben ser tratadas con tal libertad, que se 
pueden tener como verdaderas sus afirmacio-
nes, aunque se opongan á la doctrina revelada, 
y que no pueden ser condenadas por la Iglesia, 
sea excomulgado.» 
3. «Si alguno dijere que puede suceder 
que á los dogmas propuestos por la Iglesia se 
debe atribuir alguna vez, A medida que pro- 
grese la ciencia, un sentido diverso de cómo 
los ha entendido y los entiende la Iglesia, sea 
excomulgado.» 
«Y ahora, cumpliendo el deber de nuestro 
supremo cargo pastoral, á todos los fieles de 
Cristo, pero principalmente á los que ejercen 
autoridad ó desempeñan ministerio de ense- 
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fianza, por las entrañas de Jesucristo exhorta-
mos, y aun se lo mandamos con la autoridad 
del mismo Dios y Salvador nuestro, para que 
pongan empeño y cuidado para apartar y ex-
cluir de la Santa Iglesia estos errores y mos-
trar la luz de la fe más pura. 
»Mas como quiera que no basta evitar la he-
rética gravedad, si no se huyen también dili-
gentemente los errores que más 6 menos se le 
acercan, téngase por todos entendida la obli-
gación de observar además las Constituciones 
y Decretos, en que por esta Santa Sede han sido 
proscritas y vedadas las perversas referidas  
opiniones que aquí no se mencionan detalla-
damente. 
»Dada en Roma en la sesión pública solemne-
mente celebrada en la Basilica Vaticana, año 
de la Encarnación del Señor, mil ochocientos 
setenta, día veinticuatro de Abril y el vigési-
mo cuarto año de nuestro Pontificado. » 
Así es. 
JOSE, OBISPO DE SAN HIP6LIT0,  
Secretario del Concilio Vaticano.  
. 	 -^ 40.---- 
CONSTITUCIÓN DOGMÁTICA 
ACERCA 
DE LA IGLESIA DE CRISTO 
PROMULGADA EN LA SESIÓN CUARTA 
DEL 
Concilio Ecuménico Vaticano. 
PIO OBISPO 
Siervo de los siervos de Dios 
con aprobación del Sacro Concilio, 
para perpetua memoria . 
FL Pastor eterno y Obispo de nuestras al-mas, con el fin de dar perpetuidad á la 
 obra salutífera de la redención , deter- 
minó edificar la Iglesia Santa, en la cual, como 
en la casa de Dios vivo, se hallasen ligados por 
el vínculo de una misma fe y caridad todos los 
fieles. Por eso, antes de ser glorificado, rogó al 
Padre, no sólo por los Apóstoles, ,sino también 
por cuantos habían de creer en El por la pala-
brá de ellos, á fi n de que todos fuesen uno, como 
uno son el mismo Hijo y el Padre. He aquí por 
qué, á la manera que envió é, los Apóstoles que 
había elegido para sí del mundo, del propio 
modo que El mismo había sido enviado por el 
Padre, así también quiso que en su Iglesia hu-
biese Pastores y Doctores hasta la consumación 
de los siglos. Mas para que el mismo episcopado 
fuese uno é indiviso, y, por medio de sacerdo-
tes recíprocamente ligados, se mantuviese en 
anidad de fe y de comunión toda la muche- 
lumbre de los fieles, prefiriendo al bienaven-
turado San Pedro á los demás Apóstoles, insti-
tuyó en él un principio perpetuo de una y otra 
unidad y un fundamento visible, sobre cuya 
fortaleza se edificase un templo eterno, y en la 
firmeza de esta fe se elevase la sublimidad de 
la Iglesia, para ser levantada hasta el cielo (1). 
Y por cuanto las potestades infernales, con el 
intento de destruir, si posible fuese, la Iglesia, 
se levantan de todas partes con mayor odio 
cada día contra su cimiento, puesto por Dios; 
Nos, para custodia, incolumidad y acrecenta-
miento de la católica grey, juzgamos necesa-
rio, con aprobación del Sacro Concilio, propo-
ner la doctrina que, según la antigua y cons-
tante fe de la Iglesia universal, debe ser crefda 
y profesada por todos los fieles acerca de la 
institución, perpetuidad y naturaleza del Sa-
grado Primado Apostólico, en el cual radica la 
fuerza y solidez de toda la Iglesia, como tam-
bién proscribir y condenar los opuestos erro-
res tan perniciosos á la grey del Señor.» 
CAPITULO PRIMERO 
De la institución del Primado Apos- 
tólico en San Pedro. 
«Enseñamos, por tanto, y declaramos que, 
según los testimonios del Evangelio, al bien-
aventurado Pedro Apóstol fué inmediata y di-
rectamente prometido y conferido por Cristo 
Señor nuestro el primado de jurisdicción so-
bre toda la Iglesia de Dios. En efecto, sólo á 
Simón, á quien ya antes había dicho: «Serás 
llamado Cefas (2) », después que hubo hecho 
(1) S. León. 
S,2) Joan., I, 4?, 
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aquella confesión, diciendo: «Tii-eres el Cristo, 
Hijo de Dios vivo,» habló, el.-Señor con estas 
solemnes palabras: «Bienturado eres, Si-
món, hijo de Juan; porque o te lo reveló carne 
ni sangre, sino mi Padre, que está en los cie-
los; y yo te digo que tú eres Pedro, y sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella; y á ti 
te daré las llaves del reino de los cielos, y todo 
lo que ligares sobre la tierra, ligado será en 
los cielos, y todo lo que desatares sobre la tie-
rra, será también desatado en los cielos» (1). Y 
sólo á Simón Pedro confirió Jesús, después de 
la resurrección, la jurisdicción de Pastor y 
Rector supremo sobre todo su aprisco, dicién-
dole: «Apacienta mis corderos, apacienta mis 
ovejas» (2). A esta doctrina tan clara de las Sa-
gradas Escrituras, tal como siempre ha sido 
entendida por la Iglesia católica, se oponen 
abiertamente las perversas opiniones de los 
que, adulterando la forma de gobierno estable-
cida por Jesucristo en su Iglesia, niegan que 
sólo San Pedro, con preferencia de los demás 
Apóstoles, ora cada uno de por si, ora todos jun-
tos, fuese investido por Cristo de verdadero y 
propio primado de jurisdicción, ó los que afir-
man que este primado no fué conferido inme-
diata y directamente al mismo San Pedro, sino 
á la Iglesia y por la Iglesia en calidad de mi-
nistro de la misma, á San Pedro. 
»Si alguno, pues, dijere que el bienaventu-
rado Pedro Apóstol no ha sido constituido por 
Cristo Nuestro Señor principe de todos los 
Apóstoles y Cabeza visible de toda la Iglesia 
militante, ó que del mismo Señor Nuestro Je-
sucristo no recibió directa é inmediatamente 
(1) Matth., xvi, 16-19. 
(2) Joan., xxi, 2647, 
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el primado de verdadera y propia jurisdicción, 
sino el honor.4iicamente, sea excomulgado.» 
144ÁPÍTULO II 
De la perpetuidad del Primado del 
Apóstol San Pedro en los Romanos 
Pontífices. 
«Mas lo que el Príncipe de los pastores y 
Pastor supremo de las ovejas Nuestro Señor 
Jesucristo, ha establecido en la persona del 
bienaventurado Apóstol Pedro, para perpetua 
salud y bien permanente de la Iglesia, debe 
necesaria y constantemente subsistir, por la 
autoridad del mismo Jesucristo, en la Iglesia, 
que, fundada sobre la piedra, permanecerá 
firme hasta el fin de los siglos. Nadie cierta-
mente duda, antes bien ha sido notorio en 
todos los siglos, que el Santo y Beatísimo Pe-
dro, príncipe y cabeza de los Apóstoles, colum-
na de la fe y fundamento de la Iglesia cató-
lica, recibió de Nuestro Señor Jesucristo, Sal-
vador y Redentor del género humano, las 
llaves de su reino; el cual hasta hoy dia y 
siempre vive, preside y ejerce judicatura, en 
sus sucesores los Obispos de la Santa Sede Ro 
mana, por Él mismo fundada y consagrada 
con su sangre (1). De aquí que, quien á Pedro 
sucede en esta Cátedra, adquiere, según lo 
instituido por el mismo Jesucristo, el primado 
de San Pedro sobre toda la Iglesia. Permanece, 
pues, la disposición de la verdad; y San Pe 
dro, perseverando en la recibida fortaleza de 
piedra, no ha dejado el timón de la Iglesia 
puesto en sus manos (2). Por esta razón ha 
(1) Cf. Ephesini Concilii. Act. in. 
(2) S. León. 
1 
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sido siempre necesario que, como á principado 
supremo, se conformen á la Iglesia Romana 
todas las iglesias, es decir, todos los fieles de 
todas partes, á fin de que, unidos como los 
miembros á la cabeza con esta Santa Sede, de 
la cual para todos dimanan los derechos de su 
veneranda comunión, formen un solo cuerpo 
compacto (1). 
»Si alguno, pues, dijere que no es de insti-
tución del mismo Señor Jesucristo, ó de dere-
cho divino el que San Pedro tenga sucesores 
perpetuos en el primado sobre toda la Iglesia, 
ó que el Romano Pontífice no es el sucesor de 
San Pedro en el mismo primado, sea excomul-
gado.» 
CAPÍTULO III 
De la fuerza y la razón del Primado 
del Rumano Pontífice. 
«Por lo cual, apoyados en los testimonios 
manifiestos de las Sagradas Letras y adheri-
dos á las expresas y claras decisiones, ya de 
los Romanos Pontífices, nuestros predecesores, 
ya de los Concilios generales, renovamos la 
definición del Concilio ecuménico Florentino, 
según la cual debe creerse por todos los fieles 
de Cristo, que la Santa Apostólica Sede y el Ro-
mano Pontífice poseen el primado en todo el 
orbe y que el mismo Pontífice Romano es el 
sucesor de San Pedro, príncipe de los Apósto-
les, y el verdadero Vicario de Cristo y Cabeza 
de toda la Iglesia, el Padre y Doctor de todos 
los cristianos, y  que al mismo, en la persona de San Pedro, f ilé dada por Nuestro Señor Je-
sucristo potestad plena de apacentar, regir y 
(1) S. Iren., lib. III, cap. III. 
	t 
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gobernar á la Iglesia universal, como se con-
tiene también en las actas de los Concilios ecu-
ménicos y en los Sagrados Cánones. 
»Enseñamos, por tanto, y declaramos que la 
Iglesia Romana, por disposición divina, posee 
el principado de la potestad ordinaria sobre 
todas las demás iglesias, y que la potestad de 
jurisdicción del Romano Pontífice , la cual es 
verdaderamente episcopal, es inmediata; y, por 
consiguiente, que á ella están ligados por de-
ber de subordinación jerárquica y de verda-
dera obediencia todos los Prelados de cualquier 
rito y dignidad y los fieles todos y cada uno, 
no sólo en las cosas pertenecientes á la fe y á 
las costumbres, sino también á la disciplina y 
gobierno de la Iglesia difundida por todo el 
orbe; de modo que, mantenida la unidad con 
el Romano Pontífice, tanto de comunión como 
de profesión de la misma fe, la Iglesia de Cris-
to .sea un solo rebaño bajo un solo Pastor su-
premo. Esta es doctrina de verdad católica que 
nadie puede abandonar sin detrimento de su fe 
y sin comprometer su salvación. 
»Esta potestad del Sumo Pontífice tan lejos 
se halla de perjudicar á aquella otra potestad 
de jurisdicción episcopal ordinaria é inmedia-
ta, en cuya virtud los Obispos que, puestos por 
el Espíritu Santo, han sucedido á los Apóstoles, 
apacientan y rigen como verdaderos pastores, 
cada cual su grey respectiva; que antes bien, 
el supremo y universal Pastor la asegura, ro-
bustece y vindica, según aquello de San Gre-
gorio Magno: «Honor mío es el honor de la 
Iglesia universal. Honor mío es la sólida fuer-
za de mis hermanos; entonces soy verdadera-
mente honrado, cuando á cada cual de ellos no 
se niega la honra debida.» 
»De aquella suprema potestad que el Roma-
no Pontífice tiene de gobernar la Iglesia uni- 
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versal, síguese el derecho del mismo, para co-
municarse libremente en el ejercicio de éste su  
cargo, con los Pastores y rebaños de toda la  
Iglesia, á fin de que pueda enseñarlos y diri-
girlos en el camino de la salvación. Por tanto,  
condenamos y reprobamos las opiniones de los  
que dicen que se puede lícitamente impedir esa  
comunicación de la Cabeza suprema con los  
Obispos y los fieles, ó que la subordinan á la 
potestad secular hasta el punto de sostener 
que, sin el beneplácito de ésta, no tiene fuerza 
ni valor alguno nada de cuanto por la Sede 
Apostólica ó por autoridad de la misma se es-
tableciese para gobierno de la Iglesia. 
>Y por cuanto en virtud del derecho divino 
del primado Apostólico, el Romano Pontífice 
preside á la Iglesia universal,enseñamos igual-
mente y declaramos que él es juez supremo de 
los fieles (1) y que en todas las causas de que 
á la Iglesia incumbe conocer, se puede recu-
rrir al juicio del mismo (2); y al contrario, que  
este juicio de la Sede Apostólica, cuya autori-
dad no reconoce superior, no puede ser por na-
die revocado, ni á nadie es lícito juzgar de lo 
que ella hubiese juzgado (3). Por lo cual, apár-
tanse del recto sendero de la verdad los que 
afirman que es lícito apelar de los juicios de 
los Romanos Pontífices al Concilio ecuménico 




»Si alguno dijere, por tanto, que el Romano 
 
Pontífice tiene únicamente el cargo de inspec-
ción y dirección, pero no plena y suprema po-
testad de jurisdicción sobre la Iglesia univer-
sal, no sólo en las cosas relativas á la fe y cos- 
(1) Pü Papae VI. 
 
^
2 Conc. Lugd. II. 
Z; Ep. Nicolai I. 
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tumbres, sino también en las de disciplina y 
gobierno de la Iglesia, difundida por todo el 
orbe, ó que únicamente posee la parte princi-
pal de esta potestad suprema, pero no toda la 
plenitud de la misma, ó que esta potestad del 
Romano Pontífice no es ordinaria é inmediata 
sobre todas y cada una de las Iglesias y sobre 
todos y cada uno de los Prelados y de los fie -
les, sea excomulgado». 
CAPÍTULO IV 
Del magisterio infalible del 
Romano Pontífice. 
«Esta Santa Sede ha creído siempre, que la 
suprema potestad del magisterio está com-
prendida en el mismo primado Apostólico que 
el Pontífice Romano, como sucesor de San Pe-
dro príncipe de los Apóstoles, tiene sobre la 
Iglesia universal; así lo prueba el uso constan-
te de la Iglesia, y los miRmos Concilios ecumé- 
nicos, sobre todo aquellos en que el Oriente 
concurría con el Occidente en unión de fe y 
caridad, así lo han declarado. Los Padres del 
Concilio Constantinopolitano cuarto hicieron 
esta solemne profesión : La primera condición 
para salvarse, es guardar la regla de la recta 
fe. Y por cuanto no puede menos de verificarse 
la sentencia de Jesucristo Señor nuestro, que 
dice : «Tú eres Pedro y sobre esta piedra edifi-
caré mi Iglesia», estas palabras han sido com 
probadas por los efectos, puesto que en la Sede 
Apostólica la Religión católica se ha conser -
vado siempre pura y ha sido celebrada su 
santa doctrina. No queriendo, por tanto, nos-
otros apartarnos, en manera alguná, de esta fe 
y doctrina, esperamos ser dignos de permane -
per en la 4ntca comunión predicada por la 
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Santa Sede Apostólica, en la que se halla la 
perfecta y; verdadera solidez de la Religión 
cristiana (1). Igualmente, con la aprobación 
del Concilio Lugdunense segundo, profesaron 
los griegos : Que la Santa Iglesia Romana tiene 
sobre toda la Iglesia católica el sumo y pleno 
primado y principado, que, junto con la pleni-
tud de potestad, sincera y humildemente re-
conoce haber recibido del mismo Señor en el 
Apóstol San Pedro, principe y jefe de los Após-
toles, del cual es sucesor el Romano Pontífice; 
y así como éste tiene mayor obligación que 
los demás de defender la fe, así tamnién deben 
ser definidas por su juicio cualesquiera cues-
tiones que acerca de la fe se suscitaren. Por 
último, el Concilio Florentino definió : Que el 
Romano Pontífice es verdadero Vicario de Je-
sucristo, Cabeza de toda la Iglesia, y Padre y 
Doctor de los cristianos y que á él fué dada, 
en el Apóstol San Pedro, por Nuestro Señor 
Jesucristo, potestad plena de apacentar, regir 
y gobernar la Iglesia universal. 
»Para cumplir este cargo pastoral, nuestros 
Predecesores cuidaron siempre muy solícita-
mente, de que la salvadora doctrina de Cristo 
fuese propagada en todos los pueblos de la 
tierra, y con igual esmero vigilaron para que 
allí donde fuese recibida, se conservase ge-
nuina y pura. 
»Por eso los Prelados de todo el orbe, ora 
cada cual por sí, ora congregados en Sínodos, 
siguiendo la larga práctica de la Iglesia y la 
forma de la antigua regla, pusieron en cono- 
cimiento de esta Santa Sede Apostólica princi-
palmente los peligros que surgían en materias 
de fe, con el fiu de que los danos de la fe fue-
ran resarcidos all! donde la fe no puede fal- 
(1) Torm. S, florin. p. P. 
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tar (1). Y loa Romanos Pontífices, según lo 
aconsejaban las caircunstancias de tiempos y 
de cosas, ora en Concilios ecuménicos al efec-
to convocados, ora consultando el parecer de 
la Iglesia dispersa en el orbe, ora por medio 
de Sínodos particulares, ora por otros medios 
que proporcionaba la divina Providencia, defi-
nieron que debía profesarse aquello que, con 
el auxilio de Dios. hablan conocido ser confor-
me á las Sagradas Escrituras y á las tradicio-
nes apostólicas. Pues el Espíritu Santo no fué 
prometido á los sucesores de Pedro. para que 
manifestasen nueva doctrina, que él revelase, 
sino para que, mediante su asistencia, custo-
diaran santamente y expusieran con fidelidad 
la revelación transmitida por medio de los 
Apóstoles, ó sea el depósito de la fe. Y esta su 
doctrina apostólica fué siempre abrazada por 
todos los venerables Padres y venerada y se-
guida por todos los Santos Doctores ortodo-
xos, como quienes sabían muy bien que esta 
Sede de San Pedro permanece siempre limpia 
de todo error, conforme á la divina promesa de 
Dios Salvador nuestro hecha al Principe de 
sus discípulos: Yo he rogado por tí, que no 
falte tu fe; y tú una vez convertido, confirma 
á tus hermanos. 
»Este carisma de verdad y de fe, que nunca 
puede faltar fué conferido por Dios á San Pe-
dro y á sus sucesores en esta Cátedra, con el 
fin de que ejercieran su excelso cargo para sa-
lud de todos, para que toda la grey de Jesu-
cristo, apartada por ellos de la ponzoña del 
error, se alimentase con el pasto de la doctri-
na celestial, y para que, removida la ocasión 
de cisma, la Iglesia se conservase íntegra y 
(1) 	 )3ernardo, 
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una, y, apoyada en su base, resistiera firme 
contra las potestades del infierno. 
»Mas como quiera que en esta edad, más que 
nunca necesitada de la eficacia salutífera del 
cargo Apostólico, haya no pocos que se opo-
nen á su autoridad, juzgamos de todo punto 
necesario afirmar solemnemente la prerrogati-
va que el Hijo unigénito de Dios se dignó 
juntar con el supremo pastoral oficio. 
»Por tanto, Nos, adhiriéndonos fielmente á 
la tradición recibida desde el comienzo de la fe 
cristiana, y para gloria de Dios Salvador nues-
tro, exaltación de la Religión católica y salud 
de los pueblos cristianos, con aprobación del 
Sagrado Concilio, enseñamos y definimos como 
dogma revelado por Dios, que el Romano Pon-
tífice cuando habla ex cathedra, es decir, cuan-
do ejerciendo el cargo de Pastor y Doctor de 
todos los cristianos define, en virtud de su 
Apostólica suprema autoridad, que una doc-
trina sobre fe y costumbres debe ser profesada 
por toda la Iglesia, mediante la divina asis-
tencia que le fué prometida en el Apóstol San 
Pedro, está dotado de aquella infalibilidad, que 
el divino'Redentorquiso que poseyera su Iglesia, 
en el definir la doctrina sobre fe ó costumbres; 
y por consiguiente, que estas definiciones del 
Romano Pontífice son irreformables por si mis-
mas, no por el consentimientode la Iglesia. 
»Si alguno osare, lo que Dios no quiera, con-
tradecir á esta nuestra definición, sea exco-
mulgado. 
»Dada en Borne en la sesión pública solem-
nemente celebrada en is Basilica Vaticana, 
año de la Encarnación del Señor, mil ocho-
cientos setenta, día dieciocho de Julio y el vi-
gésimo euarto de nuestro Pontificado.» Así es. 
JOSE, OBISPO DE SAN HIPÓLITO, 
Bgcretarig del Concilio Vaticano. 
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Panteísmo, naturalismo y racionalismo absoluto. 
1. Ningún ser divino, supremo, sapientísi-
mo, de providencia infinita existe distinto de 
este universo; y Dios se identifica con la natu- 
raleza misma de las cosas, y, por tanto, está su-jeto á mudanzas; y Dios, en realidad, se hace 
en el hombre y en el mundo, y todas las cosas 
son Dios y tienen la misma idéntica substan-
cia que Dios; y Dios es una sola misma cosa con 
el mundo, y de aquí que sean también una sola 
y misma cosa el espíritu y la materia, la nece-
sidad y la libertad, lo verdadero y lo falso, 
lo bueno y lo malo, lo justo y lo injusto (1). 
II. Debe negarse toda acción de Dios sobre 
los hombres y el mundo (2). 
III. La razón humana es el único juez de lo 
verdadero y de lo falso, del bien y del mal 
con absoluta independencia de Dios; es ley de 
si misma, y le bastan sus solas fuerzas natura-
les para procurar el bien de los hombres y de 
los pueblos (3). 
IV. Todas las verdades de la religión dima-
nan de la fuerza nativa de la razón humana; 
por lo cual la razón es la norma suprema, por 
 
  
(1( Aloe. Maxima quidem, 9 de Junio de 1802. (2) Aloe. íd , íd. 
(3) Aloe. íd., íd. 
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medio de la cual puede y debe el hombre al-
canzar todas las verdades, de cualquier especie 
que éstas sean (1). 
V. La revelación divina es imperfecta, y 
está, por consiguiente, sujeta 6, un progreso 
continuo é indefinido en relación con el pro-
greso de la razón humana (2). 
VI. La fe de Jesucristo se opone á la huma-
na razón; y la revelación divina, no solamente 
no aprovecha nada, sino que daña it la perfec-
ción del hombre (3). 
VII. Las profecías y los milagros expuestos 
y narrados en la Sagrada Escritura son ficcio-
nes poéticas, y los misterios de la fe católica 
resultado de investigaciones filosóficas, y en 
los libros del Antiguo y Nuevo Testamento se 
encierran mitos, y el mismo Jesucristo es una 
invención mítica, es un mito (4). 
II 
Racionalismo moderado. 
VIII. Siendo igual la razón humana it la 
misma religión, síguese que las ciencias teoló-
gicas deben ser tratadas exactamente lo mismo 
que las filosóficas (5). 
IX. Todos los dogmas de la Religión cató-
lica, sin distinción alguna, son objeto de la 
ciencia natural, ó sea, de la filosofía; y la razón 
(1) Encícl. Qui pluribus, 9 de Nov. de 1846. 
Encícl. Singulari guzdem, 1'7 de Marzo de 1856. Aloe. 
Maxima quidem, 9 de Junio de 1862. (2) Encícl. Qui pluribus, 9 de Noviembre de 1846. 
Aloe. Maxima quidem, 9 de Junio de 1862. (3) Encícl., íd., íd. (4) Id., íd. 
(5) Aloe., Singulari quadam perfusi, 9 .de Di-
ciembre de 1954. 
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humana, históricamente sólo cultivada, puede 
llegar con sus solas fuerzas y principios á la 
verdadera ciencia de todos los dogmas, aun los 
más recónditos, con tal que hayan sido pro-
puestos á la misma razón (1). 
X. Siendo una cosa el filósofo y otra cosa 
distinta la filosofía, aquél tiene el derecho y la 
obligación de someterse á la autoridad que él 
mismo ha conocido ser la verdadera; pero la 
filosofía no puede ni debe someterse á ninguna 
autoridad (2). 
XI. La Iglesia , no sólo no debe corregir jamás á la filosofía, sino que debe toleraf 
sus errores y dejar que ella se corrija á sí 
propia (3). 
XII. Los Decretos de la Sede Apostólica y de 
las Congregaciones romanas impiden el libre 
progreso de la cieno: z (4). 
XIII. El método y KLs principios con que los 
antiguos Doctores escoiásticos cultivaron la 
Teología, no están en armonia con las necesi-
dades de nuestros tiempos ni con el progreso 
de las ciencias (5). 
XIV. La filosofía debe tratarse sin tener 
en cuenta para nada la revelación sobrena-
tural (6). 
N. B. Con el sistema del racionalismo están 
unidos en gran parte los errores de Antonio 
Gunter, condenados en la carta al Cardenal 
Arzobispo de Colonia Eximiam tuam, de 15 de 
(1) Carta al Arzobispo de Frisinga, Graaissi-
mas, 11 de Diciembre de 1862. Carta al mismo, Tuas 
libenter, 21 de Diciembre de 1863. 
(2) Id. íd. 
(3) Carta al Arzobispo de Frisinga, Tuas libenter, 
21 de Diciembre de 1863. 
(4) Id. íd. 
5) Id. íd. 
6) Id. íd, 
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Junio de 1847, y en la carta al Obispo de Breslau 
Dolore haud mediocri, de 30 de Abril de 1860. 
III 
Indiferentismo-Iatitudinarismo. 
X.V. Todo hombre es libre para abrazar y 
profesar la religión que, guiado de la luz de 
la razón, juzgare ser verdadera (1). 
XVI. En el culto de cualquiera religión pue-
den los hombres hallar el camino de la salud 
eterna y conseguir la salvación (2). 
XVII. Con razón se ha de esperar la eterna 
salvación de todos aquellos que no están en la 
verdadera Iglesia de Cristo (3). 
XVIII. El protestantismo no es más que una 
forma diversa de la misma verdadera religión 
católica, en el cual, lo mismo que en la Iglesia, 
es posible agradar â Dios (4). 
IV  
Socialismo, oomanismo, sociedades secretas, socie- 
dades bíblicas, sociedades clérico-liberales. 
Tales pestilencias han sido muchas veces y 
con gravísimas sentencias reprobadas en la 
Encicl. Qui pluribus, 9 de Noviembre de 1846; 
(1) Let. Apost. hfultiplices inter, 10 de Junio 
de 1861. Aloe. Maxima quidem, 9 de Junio de 1862. (2) Encicl. Qui pluribus, 9 de Noviembre de 1846. 
Aloe. Ubi primum, 17 de Diciembre de 1847. En-
cíel. Singutari quidem, 17 de Marzo de 1t56. (3) Aloe. Stngulari quadam, 9 de Diciembre 
de 1831. Encicl. Quanto conflciantur, 17 de Agosto 
de 1863. 
(4) Encicl. Noscitis et Nobiscum, 8 de Diciembre 
de 1849. 
43 
en la Aloe. Quitus quantisque, 20 de Abril 
de 1849; Aloe. Singulari quadam, 9 de Diciem-
bre de 1854, y en la Encícl. Quanto cmeficiamur 
moerore, 10 de Agosto de 1663. 
ti 
Errores acerca de la Iglesia y sus derechos. 
XIX. La Iglesia no es una verdadera y per-
fecta sociedad completamente libre , ni está 
provista de sus propios y constantes derechos, 
que le haya confiado su divino Fundador, sino 
que corresponde á la potestad civil definir 
cuáles seau los derechos de la Iglesia, y 1, .5 
limites dentro de los cuales pueda ejt  i 
tarlos (1). 
XX. La potestad eclesiástica no debe ejer-
cer su autoridad sin la venia y consentimiento 
del gOHerno civil (2). 
XXI. La lg icsla no tiene la potestad de de 
fii .r Lugu,at;cameute que la religión de la 
Ig,esia católica sea únicamente la verdadera 
religión (3). 
XXII. La obligación de los maestros y de 
los escritores católicos se refiere sólo á ague -
llas materias que por el juicio infalible de la 
Iglesia son propuestas á todos como dogmas de 
fe, para que todos las crean (4). 
XXIII. Los Romanos Pontífices y los Con- 
(1) Aloe. Singxlari quadam, 9 de Dic. de 1854. 
Aloc. Multis gra sbuegue, 17 de Diciembre de 1860. 
Aloc. &axima guiders, 9 de Junio de 1862. 
(2) Aloc. óieminit unusguisgue, 30 de Septiembre 
de 1861. 
(3) Let., Apost. ófultiplices inter, 10 de Junio 
de 1851. 
(4) Carta al Arzobispo de Frisinga, rums liben
-ter, 21 de Diciembre de 1863, 
44 
oiflc ecuménicos se salieron de los límites de 
su potestad, usurparon los derechos de los 
príncipes y aun erraron también en definir 
las cosas tocantes á la fe y las costumbres (1). 
XXIV. La Iglesia no tiene la potestad de 
emplear la fuerza, ni tiene potestad alguna 
temporal directa ni indirecta (2). 
XXV. Además de la potestad inherente 
al Episcopado, hay otro poder temporal conce-
dido á los Obispos expresa ó tácitamente por 
el poder civil, el cual puede, por consiguien 
te , revocar este poder cuando sea de su 
agrado (3).  
XXVI. La Iglesia no tiene derecho nativo  
y legítimo de adquirir y poseer (4).  
XXVII. Los sagrados ministros de la Igle-
sia y el Romano Pontífice deben ser enteramen-
te excluidos de todo cuidado y dominio de co-
sas temporales (5).  
XXVIII. No es licito á los Obispos, sin li-
cencia del gobierno, ni siquiera promulgar las  
Letras apostólicas (h).  
XXIX Deben ser tenidas por nulas las gra-
cias otorgadas por el Romano Pontífice cuan-
do no han sido impetradas por medio del go-
bierno (7). 
XXX. La inmunidad de la Iglesia y de las 
(1) Let. Apost. Multiplices inter, 10 de Junio 
de 1851. 
(2) Let. Apost. Ad Apostvlicae, 22 de Agosto 
de 1851. (.i) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 1851. 
(4) Aloe. Nunquam fore, 15 de Dic. de 1856. 
Enciel. Incredibata, i7 de Septiembre de 1863. 
(5) Aloe. Ataxima quideni, 9 de Junio de 1862. 
(6) Aloe. Nunquam fore, 15 de Dic. de 1856. 
(7) Aloe. Nunquam fore, 15 de Dic. de 1856. 
^ 
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personas "eclesiásticas trae su origen del dere-
cho civi'i (1). 
XXXI. El fuero eclesiástico en las causas 
temporales de los clérigos, ahora sean éstas ci-
viles, ahora criminales, debe ser completamen-
te abolido, aun sin necesidad de consultar á 
la Sede Apostólica, y á pesar de sus reclama-
ciones (2). 
XXXII. La inmunidad personal, en virtud 
de la cual los eclesiásticos están libres de 
quintas y de los ejercicios de la milicia, puede 
ser derogada sin violar en ninguna manera el 
derecho natural ni la equidad; antes bien, el 
progreso civil reclama esta derogación, sin-
gularmente en las sociedades constituidas se-
gún la forma de más libre gobierno (3). 
XXXIII. No pertenece únicamente á la po-
testad de jurisdicción eclesiástica dirigir, en 
virtud de su derecho propio y nativo, la ense-
ñanza de la Teología (4). 
XXXIV. La doctrina de los que comparan 
al Romano Pontífice á un príncipe libre, que 
ejerce su acción en toda la Iglesia, es doctrina 
que prevaleció en la Edad Media (5). 
XXXV. Nada impide que, por sentencia de 
algún Concilio general, ó por obra de todos los 
pueblos, el Sumo Pontificado sea trasladado 
(1) Let. Apost. Mulliplices inter, 10 de Junio 
de 1851. 
(2) Aloe. Acerbissimum , 27 de Sept. de 1852. 
Aluc. Mequon fore, 15 de Diciembre ae 1856. (3) Carta at Obispo de Nunreal, Sinqularis No-
bisque, 28 de Septiembre de 1864. (4)b,Let. Apost. al Arzobispo de Frisinga, Tacas 
Mentor, 21 de Diciembre de 1863. (5) Let. Apost. Ad Apo:talicae, 22 de Agosto 
do 1811. 
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del Obispo romano y de Roma á otro Obispo y 
á otra ciudad (1). 
XXXVI. La definición de un Concilio na-
cional no puede someterse á ningún examen, 
y la administración civil puede tomarla como 
norma irreformable de su conducta (2). 
XXXVII. Pueden ser instituidas Iglesias 
nacionales no sujetas á la autoridad del Roma-
no Pontífice, y enteramente separadas (3). 
XXXV III. La conducta arbitraria de los Ro-
manos Pontífices contribuyó á la división de la 
Iglesia oriental y occidental (4). 
Errores tocantes á la sociedad civil, considerada en  
si misma ó en sus relaciones con la Iglesia. 
XXXIX. El Estado, como origen y fuente 
de todos los derechos, goza de cierto derecho  
completamente ilimitado (0).  
XL. La doctrina de la Iglesia católica es 
contraria al bien y á los intereses de la socie-
dad humana (6). 
XLI. Corresponde á la potestad civil, aun-
que la ejerza un señor infiel, la potestad indi-
recta negativa sobre las cosas sagradas; y 
además, no sólo el derecho que llaman Exe- 
(1) Lect. Apost. Ad Apost., 22 Agosto 1851. (2) Id. íd. 
(3) Aloe. Mullis grazibusque, 17 de Diciembre 
de 1860. Aloe. Jamdudum cernimus, 18 de Marzo 
de 1861. 
(4) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 1851. 
(5) Aloc. Maxima guides, 9 de Junio de 1862. (6), Encícl. Qui pluribus, 9 de Noviembre de 1846. 
Aloe. Qteibus quantisque, 20 de Abril de 1849. ^A- 
1 
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quatur, sino el derecho que llaman de apelación 
ad abusu (1). 
XLII. En caso de colisión legal entre las 
dos potestades, debe prevalecer el derecho 
civil (2). 
XLIII. La potestad civil tiene el derecho de 
rescindir, declarar nulos y anular, sin consen-
timiento de la Sede Apostólica y aun contra 
sus mismas reclamaciones, los tratados solem-
nes (llamados Concordatos) concluidos con la 
Sede Apostólica en orden al uso de los dere-
chos concernientes á la inmunidad eclesiás-
tica (3). 
XLIV. La autoridad civil puede inmiscuir - 
se en las cosas que tocan a la Religión, cos-
tumbres y régimen espiritual. Y, por consi-
guiente, puede juzgar de las instrucciones que 
los Prelados de la Iglesia suelen dar para diri-
gir las conciencias, según lo pide su mismo 
cargo, y puede asimismo hacer reglamentos 
para la administración de los Sacramentos 
y sobre las disposiciones necesarias para reci-
birlos (4). 
XLV. Todo el régimen de las escuelas pú-
blicas, e donde se forma la juventud de algún 
Estado cristiano, exceptuando solamente, en 
alguna manera, los Seminarios episcopales, 
puede y debe ser de la atribución de la autori-
dad civil; y de tal manera puede y debe ser de 
ella, que en ninguna otra autoridad se reco- 
(1) Let. A.post. Ad Apostolisae, 22 de Agosto 
de 1851. 
(2) Id. íd. 
(3) Aloe. ¡gz consistoriali , 1.° de Noviembre 
de 1850. Aloe. JÍultis gravibusque, 17 de Diciembre 
de 1860. 
(4) Aloe. In consistoriali , 1.° de Noviembre 
de 1830. Aloe. Maxi nz guidon, 9 J 14io de 1862. 
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nozca el derecho de inmiscuirse en la discipli-
na de las escuelas, en el régimen de los estu-
dios, en la colación de los grados, ni en la elec-
ción y aprobación de los maestros (1). 
XL VI. Aun en los mismos Seminarios del 
clero depende de la autoridad civil el orden de 
los estudios (2). 
XLVII. La buena constitución de la socie-
dad civil exige que las escuelas populares, 
abiertas para niños de cualquiera clase del 
pueblo, y, en general, los Institutos públicos, 
destinados á la enseñanza de las letras y á 
otros estudios superiores , y á la educación de 
la juventud, estén exentos de toda autoridad, 
acción moderadora é ingerencia de la Iglesia, 
y que se sometan al pleno arbitrio de la auto-
ridad civil y política, al gusto de los gober-
nantes y según la norma de las opiniones co-
rrientes del siglo (: ). 
XLVIII. Los cat..licos pueden aprobar aque-
lla forma de educar ít la juventud que esté se-
parada de la fe católica y de la potestad de la 
Iglesia y mire solamente á la ciencia de las 
cosas naturales, y de un modo exclusivo, 6, 
por lo menos, primario, los fines de la vida civil 
y terrena (4). 
XLIX La autoridad civil puede impedir 6. 
los Obispos y á los pueblos fieles la libre y mú-
tua comunicación con el Romano Pontífice (5). 
L. La autoridad civil tiene por si el dere- 
(1) Aloe. In consistoriali , 1.° de Noviembre 
de 1850. Aloe. Quibus luctuosissimis, 5 de Septiem-
bre de 1851. 
(2) Aloe. Arunquam fore, 15 de Diciembre de 1856. 
(3) Carta al Arzobispo de Friburgo, Quum non 
sine, 14 de Julio de 1864. 
lg (4) Id. Id. 
t(5) Aloe. Maaimaquidem, 9 de Junio de 1862. 
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cho de presentar los Obispos , y puede exigir-
les que comiencen á administrar la diócesis 
antes que reciban de la Santa Sede la institu-
ción canónica y las Letras Apostólicas (1). 
LI. Mas afín, el gobierno civil tiene el de-
recho de deponer á los Obispos del ejercicio del 
ministerio pastoral, y no esta obligado á obe-
decer al Romano Pontífice en las cosas tocan-
tes á la institución de los obispados y de los 
Obispos (2). 
LII. El gobierno puede, usando de su dere-
cho, variar la edad prescrita por la Iglesia para 
la profesión religiosa, tanto de las mujeres 
como de los hombres, é intimar las comuni-
dades religiosas que no admitan á nadie á los 
votos solemnes sin su permiso (3). 
LIII. Deben derogarse las leyes que prote-
gen y defienden las comunidades religiosas y 
sus derechos y obligaciones, y aun el gobierno 
civil puede venir en auxilio de todos los que 
quieran dejar la manera de vida religiosa que 
hubiesen comenzado y romper sus votos solem-
nes ; y puede igualmente extinguir completa-
mente las mismas comunidades religiosas, co-
mo asimismo las iglesias-colegiatas y los be-
neficios simples, aun los de derecho de patro-
nato, y sujetar y reevindicar sus bienes y ren-
tas á la administración y arbitrio de la potes-
tad civil (4). 
LIV. Los reyes y los príncipes, no sólo es-
tan exentos de la jurisdicción de la Iglesia, 
(1) Aloc. Nunquamfore,l5 deDiciembre de 1856. 
(2) Let. Apost. Multiplices inter, 10 de Junio 
de 1851. Aloe. Acerbissimum, 27 de Sept. de 1852. 
(3) Aloe. Nunquam fore, 15 de Diciembre de 1856. 
(4) Aloc. Acerbissimum, 27 de Septiembre de 1852. 
Aloe. Probe memineritis , 22 de Enero de 1855, 
Aloe. Cum saepe, 26 de Julio de 1855. 
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sino que son superiores á la misma Iglesia, en 
dirimir las cuestiones de jurisdicción (1). 
LV. La Iglesia se ha jurisdicción  separar del Estado 
y el Estado de la Iglesia (2). 
VII 
Errores acerca de la moral natural y cristiana. 
LVI. Las leyes de las costumbres no nece-
sitan de la sanción divina, y de ningún modo 
es preciso que las leyes humanas se conformen 
con el derecho natural ó reciban de Dios su 
fuerza de obligar (3). 
LVII. La ciencia de las cosas filosóficas y 
de las costumbres, y las mismas leyes civiles, 
pueden y deben apartarse de la autoridad di-
vina y eclesiástica (4). 
LVIII. No se deben reconocer más fuerzas 
que las que están puestas en la materia, y toda 
disciplina y honestidad de costumbres debe co- 
locarse en acumular y aumentar, por cual- 
quier medio, las riquezas y satisfacer las pa-
siones (5). 
LIX. El derecho consiste en el hecho mate-
rial, y todos los deberes de los hombres son un 
nombre vano; y todos los hechos humanos tie-
nen fuerza de derecho (6). 
LX. La autoridad no es otra cosa que la 
suma del número y de las fuerzas materiales (7). 
(I) L. A. Multiplxces inter, 10 de Junio de 1851. (2) Aloe. Acerbissimum, 27 de Septiembre de 1852. (3) Aloe. Maxima guides, 9 de Junio de 1862. 
(4) Iii. íd. 
(5) Id. íd. Encícl. Quanto coxtciamur, 17 de 
Agosto de 1863. 
(6) Aloe. Maxima quidem, 9 de Junio de 1862. (7) Id., íd. 
LXI. El triunfo de un hecho, aunque sea 
injusto, no se opone á la santidad del de-
recho (1). 
LXII. Se ha de proclamar f,[ observar el 
principio, que llaman de no intervención (2). 
LXIII. Negar la obediencia á los príncipes 
legítimos, y, lo que es más, rebelarse contra 
ellos, es cosa lícita (3). 
LXIV. Así la violación de cualquier santí-
simo juramento, como cualquiera otra acción 
criminal é infame, contraria á la ley sempiter-
na, no solamente no es de reprobar, sino que 
es enteramente licita y digna de alabanza, 
cuando se hace por amor á la patria (4). 
VIII 
Errores sobre el matrimonio cristiano. 
LXV. De ninguna manera se puede afirmar 
que Cristo ha elevado el matrimonio á la dig-
nidad de Sacramento (5). 
LXVI. El Sacramento del Matrimonio es 
una cosa accesoria al contrato y separable de 
éste, y el mismo Sacramento consiste en la sola 
bendición nupcial (6). 
LXVII: El vinculo del matrimonio no es in-
disoluble por derecho natural, y en varios ca- 
(1) Aloe. Jaradudum cernimus, 18 de Marzo 
de 1861. 
(2) Aloe. Noves et ante, 28 de Septiembre de 1860. 
(3) Encícl. Qui pluribus, 9 de Noviembre de 1846. 
Aloe. Quisque vestrum, 4 de Octubre de 1847. En-
cícl. Noscitis et Nobascum, 8 de Diciembre de 1849. 
Let. Apost. Cum catholica, 26 de Marzo de 1860. (4) Aloe. Quibus quantisque, 20 de Abril de 1849. 
(5) Let. Apoat. Ad Apostolieae, 22 de Agosto 
de 1851. (6) id. id. 
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Sos puede sancionarse por la autoridad civil el 
divorcio propiamente dicho (1). 
LXVIII. La Iglesia no tiene la potestad de 
establecer impedimentos dirimentes del matri-
monio; á la autoridad civil compete esta fa-
cultad, por la cual deben ser quitados los im-
pedimentos existentes (2). 
LXIX. La Iglesia comenzó en los siglos 
posteriores á introducir los impedimentos, di-
rimentes, no por derecho propio, sino usando 
el que había recibido de la potestad civil (3). 
LXX. Los cánones tridentinos, en que se 
impone excomunión á los que se atrevan á ne-
gar á la Iglesia la facultad de establecer los 
impedimentos dirimentes, 6 no son dogmáti-
cos, ó han de entenderse de esta potestad reci-
bida (4). 
LXXI. La forma del Concilio Tridentino no 
obliga, bajo pena de nulidad, en aquellos lu-
gares donde la ley civil prescriba otra forma 
y quiera que sea válido el matrimonio cele-
brado en esta nueva forma (5). 
LXXII Bonifacio VIII fué el primero que 
declaró que el voto de castidad emitido en la 
ordenación hace nulo el matrimonio (6). 
LXXIII. En virtud del contrato meramen-
te civil puede tener lugar entre los cristianos 
el verdadero matrimonio; y es falso que el con-
trato del matrimonio entre los cristianos es 
(1) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 18'51. Aloe. Acerbissimum,27 de Sept. de 1852. 
(2) Let. Apost. Multiplicer inter, 10 de Junio 
de 1851. 
(3) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 1851. 
(4) Id. íd. 
(5) Id. íd. 
(6) Id. íd. 
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siempre Sacramento, 6 que el contrato es ntiló 
si se excluye el Sacramento (1). 
LXXIV. Las causas matrimoniales y los 
esponsales pertenecen, por su naturaleza, al 
foro civil (2). 
N. B. Aquí se pueden dar por reprobados 
otros dos errores: la abolición del celibato de 
los clérigos y la preferencia del estado del ma-
trimonio al estado de virginidad. Ambos han 
sido condenados; el primero de ellos en la 
Epist. Encícl. Qui pluribus, 9 de Noviembre 
de 1846, y el segundo en las Let. Apost. Mul-
tiplices inter, 10 de Junio de 1851. 
IX 
Errores acerca del principado civil del Romano 
Pontífi ce. 
LXXV. En punto á la compatibilidad del 
reino espiritual con el temporal, disputan en-
tre si los hijos de la cristiana y católica Igle-
sia (3). 
LXXVI. La abolición de la Soberanía tem-
poral que la Sede Apostólica posee, ayudaría 
muchísimo á la libertad y á la prosperidad de 
la Iglesia (4). 
N. B. Además de estos errores eaplicita-
mente condenados , muchos otros sobre el 
(1) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 1851. Carta de Su Santidad Pío IX al rey de Cer-
deña, 9 de Septiembre de 1852. Aloe. Acerbissi-
mum, 27 de Septiembre de 185'. Aloe. Multis gravi-
busque, 17 de Diciembre de 1860. 
(?) Let. Apost. Ad Apostolicae y Alocución Acer-
bissimum. 
(3) Let. Apost. Ad Apostolicae, 22 de Agosto 
de 1851. 
(4) Aloe. Quibus quantisque, 20 de Abril de 1849. 
1 54 principado civil del Papa son implicitamente 
reprobados en virtud de la doctrina propues-
ta que todos los católicos tienen obligación de 
creer firmisimamente. Esta doctrina se enseña 
patentemente en la Aloe. Quibus quantisque, 20 
de Abril de 1849; en la Aloe. Si semper antea, 20 
de Mayo de 1850; en las Let. Apost. Cum ca-
tholica Ecclesiae, 26 de Marzo de 1860; en la 
Aloe. Novos, 28 de Septiembre de 1860; en la 
Aloe. Jamdudum, 18 de Marzo de 1861, y en la 
Aloe. Maxima quidem, 9 de Junio de 1862. 
X 
Errores relativos al liberalismo de nuestros dias. 
LXXVII. En esta nuestra época no convie-
ne ya que la Religión católica sea tenida como 
la única religión del Estado, con exclusión de 
 otros cualesquiera cultos (1). 
LXXVIII. Le aquí que laudablemente se ha 
estabifcido por la ley en algunos l al cs cató-
licos, que á los extranjeros que vayan alli les 
sea permitido tener público ejercicio del culto 
propio de cada uno (2). 
LXXIX. Es, sin duda, falso, que la libertad 
civil de cualquiera culto y lo mismo la amplia 
facultad concedida á todos de manifestar 
abiertamente y en público cualesquiera opi-
niones y pensamientos, conduzca á corromper 
más fácilmente las costumbres y los ánimos de 
los pueblos y á propagar la peste del indife-
rentisnio (3). 
(1) Aloe. Nemo oestrus, 26 de Julio de 1855. 
2) Aloe. Acerbissimum, 27 de Septiembre de 1862. (8) Aloe. Nunquam fore, 15 de Diciembre de 1858. 
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PROPOSICIÓN OCTOGÉSIMA 
EL ROMANO PONTÍFICE PUEDE Y DEBE RECONCI-
LIARSE Y TRANSIGIR CON EL PROGRESO, CON EL LI-
BERALISMO Y CON LA MODERNA CIVILIZACIÓN (1). 
Errores condenados en, la Kncíclica 
QUANTA CURA 
I. El mejor bienestar de la pública sociedad 
y el progreso civil exigen imperiosamente que 
la sociedad humana se constituya y gobierne 
sin consideración alguna á la Religión, como 
si no existiese, 6, á lo menos, que no se haga di-
ferencia alguna entre la Religión verdadera y 
las falsas. 
II. Sería inmejorable la condición de una 
sociedad, en la que no se reconozca en el po-
der público el deber de castigar con penas san-
cionadas á los infractores de la Religión cató-
lica, sino en cuanto lo exija la pública tranqui-
lidad. 
III. La libertad de conciencia y de cultos es 
un derecho propio de todo hombre, que debe 
ser proclamado y protegido por las leyes, en 
toda sociedad debidamente constituida; y to-
dos los ciudadanos tienen derecho á una com-
pleta libertad no reprimida ni coartada por 
autoridad alguna civil ni eclesiástica, en vir-
tud de la cual pueden públicamente manifes-
tar ó emitir cualquiera idea, ya de viva voz, ya 
(1 ) A loe. Jamdudacm cernimus, de 18 Mirzo 
de 1861. 
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por medio de la imprenta 6 de otro modo cual-
quiera. 
IV. La voluntad del pueblo manifestada 
por medio de lo que llaman opinión pública 6 
por otros medios, constituye la ley suprema 
independiente de todo derecho divino y huma-
no; y en el orden politico, los hechos consu-
mados, por el hecho de ser consumados, obtie-
nen la fuerza de derecho. 
V. Se ha de quitará los ciudadanos y á la 
Iglesia la facultad de hacer públicamente li-
mosna por caridad cristiana. 
VI. Debe ser abolida la ley que en determi-
nados días prohibe las obras serviles para dar 
culto á Dios. 
VII. La sociedad doméstica, ó sea la fami-
lia, recibe toda la razón de su sér, única y ex-
clusivamente del derecho civil, y por lo mis-
mo, solamente de las leyes civiles dimanan y 
dependen todos los derechos de los padres so-
bre sus hijos, y especialmente el derecho de su 
instrucción y educación. 
VIII. El clero, como enemigo del verdade-
ro y útil progreso de la ciencia y de la civili-
zación, debe ser removido del cargo de instruir 
y educar la juventud. 
IX. Las leyes eclesiásticas no obligan en 
conciencia, sino cuando son promulgadas por 
el poder civil. Los actos y decretos de los Ro-
manos Pontífices, en cosas de religión y de la 
Iglesia, necesitan la sanción y aprobación, 6, á 
lo menos, el consentimiento del poder civil. Las 
Constituciones Apostólicas, en las que se con-
denan las asociaciones clandestinas, ya se exi-ja 6 no en ellas el juramento de guardar el se-
creto , y se fulmina excomunión contra sus 
adictos ó promovedores, no tienen valor algu-
no en aquellos países en que el gobierno civil 
tolera semejantes agregaciones. 
1 
La excomunión pronunciada por el Conci-
lio de Trento y por los Romanos Pontífices, con-
tra los invasores y usurpadores de los derechos 
y bienes de la Iglesia, se funda en la confu 
sión del orden espiritual con el orden civil y 
político, para obtener un beneficio puramente 
mundano. 
La Iglesia no debe dar disposición alguna 
que pueda ligar la conciencia de los fieles, en 
orden al uso de los bienes temporales. 
A la Iglesia no le corresponde el derecho de 
castigar con penas temporales á los que infrin-
gen sus leyes. 
Es conforme á la Sagrada Teología y á los 
principios del derecho público que la propie-
dad de los bienes que poseen las iglesias, las 
familias religiosas y los lugares píos, sea adj u-
dicada y entregada al gobierno civil. 
X. La potestad eclesiástica no es, por dere-
cho divino, distinta é independiente de la po-
testad civil, ni se puede sostener semejante 
distinción ó independencia sin que la Iglesia 
invada y usurpe los derechos esenciales de la 
potestad civil. 
XI. Se puede negar, sin pecado y sin detri-
mento de la profesión católica, el asenso y la 
obediencia á los juicios y decretos de la Sede 
Apostólica, aunque tengan por objeto atender 
al bien general de la Iglesia y á los derechos y 
disciplina de la misma, con tal que no afecten 
á los dogmas de la fe y de la moral. 
PALABRAS 
de la Encíclica «Immortale Dei,» dada por León XIII 
á I.° de Noviembre de 1885, contra el error de divi-
dir al hombre público del hombre privado. 
«Tampoco es licitó cumplir sus deberes de 
una manera en privado y de otra en público, 
acatando la autoridad de la Iglesia en la vida 
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particular y rechazándola en la pública, pues 
esto sería mezclar lo bueno y lo malo y hacer 
que el hombre entable una lucha consigo mis-
mo, cuando, por lo contrario, es cierto que éste 
siempre ha de ser consecuente y nunca apar-
tarse de la norma de la virtud cristiana en nin-
guna cosa ni en ningún género de vida.» 
CONCLUSIONES 
de ta Enciolica «Libertas» dada por León XIII en 20 
de Junio de 1888. 
Y juntando en gracia de la claridad, breve-
mente y por sus capítulos, todas nuestras doc-
trinas y sus consecuencias, he aquí su resu-
men. Es imprescindible que el hombre todo se 
mantenga verdera y perfectamente bajo el do-
minio de Dios; por tanto no puede concebirse 
la libertad del hombre, si no está sumisa y su-
jeta â Dios y á su voluntad (1). Negar á Dios 
este dominio ó no querer sufrirlo, no es propio del 
hombre libre, sino del que abusa de la libertad para 
rebelarse; en esta disposición del ánimo es don-
de propiamente se fragua y'completa el vicio 
capital del liberalismo. El cual tiene múlti-
ples formas, porque la voluntad puede sepa-
rarse de la obediencia debida á Dios 6 á los 
que participan de su autoridad, no del mismo 
modo ni en un mismo grado. 
Es claro que rechazar absolutamente el sumo 
señorío de Dios y sacudir toda obediencia, lo mis-
mo en lo público que en la familia y privadamente, 
así como es perversión suma de la libertad, así es 
también pésimo género de liberalismo; y de él ha 
de entenderse enteramente todo lo dicho. 
Próximo á éste es el de los que confiesan que 
(1) Señalamos con caracteres diferentes las pro-
posiciones que Su Santidad nota de erróneas 6 per-
niciosas. 
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conviene someterse á Dios, Criador y Señor 
del mundo, por cuya voluntad se gobierna 
toda la naturaleza; pero audazmente rechazan 
las leyes, que exceden la naturaleza, comunicadas 
por el mismo Dios en puntos de dogma y de moral, 
ó, á lo menos, aseguran que no hay por qué tomar-
las en cuenta, singularmente en las cosas públicas. 
Ya vimos antes cuánto yerran éstos y cuán 
poco concuerdan consigo mismos. De esta doc-
trina mana como de origen y principio la per-
niciosa teoría de la separación de la Iglesia y del 
Estado, siendo, por el contrario, cosa patente 
que ambas potestades, bien que diferentes en 
oficios y desiguales por su categoría, es nece-
sario que vayan acordes en sus actos y se pres-
ten mútuos servicios. 
A. esta opinión, como á su género, se redu-
cen otras dos. Porque muchos pretenden que 
la Iglesia se separe del Estado toda ella y en todo; 
de modo que en todo el derecho público, en las ins-
tituciones, en las costumbres, en las leyes, en los 
cargos del Estado, en la educación de la juventud, 
no se mire á la Iglesia más que si no existiese; 
concediendo á lo más á los ciudadanos la facultad 
de tener religión, si les place, privadamente. Con-
tra estos tienen toda su fuerza los argumentos 
con que refutamos la separación de la Iglesia 
y del Estado, añadiendo ser cosa absurdísima 
que el ciudadano respete la Iglesia y el Estado la 
desprecie. 
Otros no se oponen, ni podrían oponerse á 
que la Iglesia exista; pero le niegan la natura-
leza y los derechos propios de sociedad perfecta, 
pretendiendo no competirle el hacer leyes, juzgar, 
castigar, sino sólo exhortar, persuadir y aun re. 
gir á los que espontánea y voluntariamente se le 
sujetan. Así adulteran la naturaleza de esta  so - 
ciedad divina, debilitan y estrechan su autori - 
dad,  sa magisterio, toda su eficacia, exagera4- 
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do al mismo tiempo la fuerza y potestad del 
Estado hasta el punto de que la Iglesia de Dios 
quede sometida al imperio y jurisdicción del 
Estado, no menos que cualquiera asociación 
voluntaria de los ciudadanos. Para refutar esta 
opinión valen los argumentos usados por los 
apologistas y no omitidos por Nos, singular-
mente en la Encíclica Immortale Dei, con los 
cuales se demuestra ser, por institución divi-
na, esencial á la Iglesia cuanto pertenece á la 
naturaleza y derechos de una sociedad legíti-
ma, suprema y por todas partes perfecta. 
Por último, hay muchos que no aprueban la 
separación entre las cosas sagradas y las civi-
les; pero juzgan que la Iglesia debe condescender 
con los tiempos, doblándose y acomodándose á lo 
que la moderna prudencia desea en la administra-
ción de los pueblos. Este parecer es honesto, si 
se entiende de cierta equidad que pueda unirse 
con la verdad y la justicia; es decir, que la 
Iglesia, con la probada esperanza de algún 
gran bien, se muestre indulgente y conceda á 
los tiempos lo que, salva siempre la santidad de 
su oficio, puede concederles. Pero muy de otra 
manera sería, si se trata de cosas y doctrinas 
introducidas contra justicia por el cambio 
de las costumbres y los falsos juicios. Ningún 
tiempo hay que pueda estar sin religión, sin 
verdad, sin justicia; y como estas cosas supre-
mas y santísimas han sido encomendadas por 
Dios á la tutela de la Iglesia, nada hay tan ex-
traño, como pretender de ella que sufra con disi-
mulación lo que es falso ó injusto, ó sea connivente 
en lo que daña á la Religión. 
Síguese de lo dicho que no es lícito, de ningu-
na manera, pedir, defender, conceder la libertad 
de pensar, de escribir, de enseñar, ni tampoco la 
de cultos, como otros tantos derechos dados por la 
Aaturalezá del hombre, Pies si los lp biera dado 
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en efecto, habría derecho para no reconocer el 
imperio de Dios, y ninguna ley podría mode-
rar la libertad del hombre. Síguese también 
que, si hay justas causas, podrán tolerarse es- 
tas libertades, pero con determinada modera-
ción, para que no degeneren en liviandad é in-
solencia. Donde estas libertades estén vigen-
tes, usen de ellas para el bien los ciudadanos, 
pero sientan de ellas lo mismo que la Iglesia 
siente. Porque toda libertad puede reputarse 
legítima con tal que aumente la facilidad de 
obrar el bien; fuera de esto, nunca. 
Cuando tiranice ó amenace un gobierno que 
tenga á la nación injustamente oprimida, ó 
arrebate á la Iglesia la libertad debida, es justo 
procurar al Estado otro temperamento, con el 
cual se pueda obrar libremente; porque enton-
ces no se pretende aquella libertad inmoderada 
y viciosa, sino que se busca algún alivio para 
el bien común de todos; y con esto únicamente 
se pretende que, allí donde se concede licencia 
para lo malo, no se impida el derecho de hacer 
lo bueno. 
Ni es tampoco, mirado en sí mismo, contra- 
rio á ningún deber el preferir para la república 
un modo de gobierno moderadamente popu-
lar, salva siempre la doctrina católica acerca 
del origen y ejercicio de la autoridad pública. 
Ningún género de gobierno reprueba la Igle-
sia, con tal que sea apto para la utilidad de 
los ciudadanos; pero quiere, como también lo 
ordena la naturaleza, que cada uno de ellos 
esté constituido sin injuria de nadie, y singu-
larmente dejando íntegros los derechos de la 
Iglesia. 
Tomar parte en los negocios públicos, á no 
ser donde por la singular condición de los 
tiempos se provea otra cosa, es honesto; y aún 
t ás, la Iglesia aprueba 4t}e cada quo coitri . - 
l  
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buya con su trabajo al común provecho, y 
cuanto alcancen sus fuerzas defienda, conserve 
y haga prosperar la cosa pública. 
Ni condena tampoco la Iglesia el deseo de 
que una nación no sirva á ningún extranjero 
ni á ningún señor, con tal que esto pueda ha-
cerse quedando la justicia incólume; ni repren-
de, por último, á los que procuran que las 
ciudades vivan con leyes propias y los ciuda-
danos gocen de más amplia facultad de au-
mentar sus provechos. Siempre fué la Iglesia 
fidelísima fautora de las libertades cívicas tem-
pladas; y bien lo atestiguan, en especial, las 
ciudades de Italia, que lograron por medio de 
los derechos del municipio prosperidad, rique-
zas, nombre glorioso , durante el tiempo en 
que, sin impedirlo nadie, se dejaba sentir en 
todos los ordenes de la sociedad la influencia 
saludable de la Iglesia. 
Estas cosas, Venerables Hermanos, que, en 
cumplimiento de Nuestro oficio apostólico, he-
mos enseñado, llevando por guía á un tiempo 
la fe y la razón, confiamos han de ser de fruto 
para no pocos, en especial juntándose á los 
Nuestros vuestros esfuerzos. Nos, por cierto, 
en la humildad de Nuestro corazón, alzamos á 
Dios los ojos suplicantes, y con todo fervor le 
pedimos que se digne conceder benignamen-
te á los hombres la luz de su sabiduría y de su 
consejo, para que, fortalecidos con su virtud, 
puedan en cosas de tanta monta discernir la 
verdad y consiguientemente vivir , según ella 
pide, en privado, en público, en todos tiempos 
y con inmoble constancia. Como presagio de 
estos celestiales dones y testimonio de Nues-
tra benevolencia, á vosotros, Venerables Her-
manos, y al Clero y pueblo que cada uno de 
vosotros preside, damos amantísimamente, in 
,Domino, la Apostólica Bendición, 
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Dado en Roma, junto .á San Pedro, el dia XX 
de Junio del año MDCCCLXXXVIII, de Nues-
tro Pontificado el undécimo. 
LEON PP. XIII. 
PALABRAS 
de la Encíclica « Sapientise Chrlstianae», dada por 
León XIII en 10 de Enero de 1890, contradictorias del 
error que atribuye I toda ley humana fuerza obliga-
toria, aunque sea contra la ley de Dios. 
«La ley no es otra cosa que el dictamen de 
la recta razón promulgado por la potestad le-
gítima para el bien común. Pero no hay au-
toridad alguna verdadera y legítima, si no pro-
viene de Dios, soberano y supremo Señor de 
todas, á quien únicamente compete dar poder 
al hombre sobre el hombre; ni se ha de juzgar 
recta la razón, cuando se aparta de la verdad 
y de la razón divina, ni verdadero bien el que 
repugna al bien sumo é inconmutable 6 tuerce 
las voluntades de los hombres b las separa del 
amor de Dios. Sagrado es para los cristianos el 
nombre del poder público, en el cual, aunque 
sea indigno el que lo ejerce, reconocen cierta 
imagen y representación divina; justa es y 
obligatoria la reverencia á las leyes, no por la 
fuerza 6 amenazas, sino por la persuasión de 
que se cumple con un deber, porque el Señor no 
nos ha dado espíritu de temor (II Timoth., xvii); 
pero si las leyes de los Estados están en abier-
ta oposición con el derecho divino, si se ofen-
de con ellas á la Iglesia, 6 contradicen á los 
deberes religiosos, ó violan la autoridad de 
Jesucristo en el Pontífice supremo, entonces la 
resistencia es un deber, la obediencia crimen, 
que, por otra parte, envuelve una ofensa á la 
m isma sociedad, puesto que pecar contra la Re-
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CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
I 
¿En qué quelamos? ¿Soy un bruto irracional, 
ó soy una especie de divinidad? 
verlo vamos. ¿,Qué es el 
hombre? 
¡Vaya una pregunta! Di-
rás tú, lector amigo. ¿,Quién 
no sabe en qué se distin-
gue el hombre de los de-
más seres, y, por consi-
guiente, lo que es? ¡Eso lo 
sabe cualquiera! 
Esolo puede saber cual- 
quiera, has debido decir, 
y hubiera estado bien di- 
cho, y nada tendría yo que replicarte; pero si 
afirmas que cualquiera sabe lo que es el hom- 
bre, sí tengo que replicarte, y no poco; porque 
es el caso que hay muchos, pero muchos que lo 
ignoran. Y no vayas á creer que me refiero so- 
lamente á aquellos infelices que no ha .i recibi- 
do la instrucción suficiente para saberlo. ¡ Cal 
 Hay por esas Universidades, Ateneos y Acade-
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mias más ó menos científicas, muchos sabios muy 
tiesos, graves y estirados, que lo mismo saben 
lo que es el hombre, que ahora llueven mone-
das de á cinco duros. Hay listos y torpes, aris-
tócratas y plebeyos, ricos y pobres, instruidos 
y sin instrucción, viejos y jóvenes, cortesanos 
y campesinos, en suma, hay hombres de todas 
clases, edades y condiciones, que ignoran una 
verdad tan clara, sencilla y fundamental; y 
como de ser tan fundamental se deduce que ha 
de ser también, como lo es en realidad, muy 
importante, y muy conveniente y hasta muy 
necesario su conocimiento, vamos, con la ayu-
da de Dios y con tu permiso, á decir cuatro pa-
labras sobre este asunto; porque con esta her-
mosura de libertad para disparatar que tenemos 
ahora, y en virtud, ó por pecado de la cual se 
enseña públicamente en Universidades, Institu-
tos, Ateneos , Academias , casinos , cafés y ta-
bernas, calles y plazas, libros y periódicos, que 
lo blanco es negro y que lo negro es blanco, que 
la luz es tinieblas y que las tinieblas son luz 
(aunque parezca mentira , errores tan grandes 
como éstos se enseñan todos los días, á todas 
las horas y en casi todas partes, con permiso de 
la autoridad competente), es muy posible y has-
ta muy probable, lector amigo , que te hayan 
llenado la cabeza de pájaros sobre el punto de 
que estamos tratando, como sobre otros mu-
chos... 
¡,Qué es el hombre? Según los últimos adelan-
tos del racionalismo, un•dios; según los últimos 
adelantos del materialismo, un bruto animal... 
No creo que por mucho humo que tengas en la 
cabeza, te juzgues td nada menos que un dios, 
aunque se trate de los dioses aquellos del paga-
nismo, que eran unos dioses de tres al cuarto; 
ni tampoco creo que por grande que sea tu mo-
destia te juzgues igual 4 un individuo de esos 
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que tiran de los tranvías... porque para creer 
lo primero se necesita estar chiflado de remate 
ó tener la cabeza más tiesa que aquel que con-
sintió en caer del cielo antes que bajarla... y del 
cual son primos hermanos (por lo menos) todos 
los que se juzgan dioses; y para creer lo segun-
do se necesita haber bajado ya tanto la cabeza, 
que se dé con ella en el mismísimo pesebre... Y 
no estará de más advertirte antes de pasar ade-
lante (ten muy en cuenta esta observación) que 
los que bajan la cabeza hasta dar con ella en 
el citado plato, no la bajan por humildad, sino 
por consecuencia necesaria de haberla levan-
tado antes demasiado...: ya sabes que los extre-
mos se tocan. Así es que, no creyendo que piques 
tan alto como los racionalistas, nitanbajo como 
los materialistas, vamos á procurar irnos acer-
cando al justo medio hasta que demos con él, 
porque. como dice el refrán, «en un buen me 
dio está la virtud». 
¡,Qué es el hombre? ¡El rey de la creación! te 
contestan á una enfáticamente todos los sabios 
del mundo, perfectamente acordes (de las po-
cas veces que lo están) en este punto. Y debe 
ser una verdad más grande que una loma eso 
de que el hombre es el rey de la creación--no 
de toda la creación, sino de la creación visible, 
de lo que nosotros vemos con los ojos de la 
cara—porque todos los hombres están confor-
mes en que lo es, y la conformidad universal 
sobre un punto cualquiera es prueba segura de 
la verdad de lo que se afirma. Pero si todos los 
hombres están conformes en que el hombre es 
rey, no lo están al declarar los motivos en los 
que se funda su realeza; ó, mejor dicho, no to-
dos entienden esta realeza de la misma mane-
ra. Cuestión es esta de la más alta importancia 
y que conviene mucho PPclarecer para que se-
pamos con entera claridad y certeza en que 
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consiste la verdadera superioridad del hombre 
sobre los demás seres del universo visible, y, 
por consiguiente, su tan decantada realeza. Y 
como entre amigos con verlo basta, á verlo va-
mos; que no quiero yo que me creas solamente 
por mi palabra como crees á muchos charlata-
nes... 
¿,Por qué es el hombre el rey de la creación? 
0 en otros términos: ¡,En qué consiste la supe-
rioridad del hombre sobre los demás seres que 
habitan la tierra? ¡,Consistirá en la fuerza fisi-
ca?... El elefante, el buey, el caballo, la balle-
na y otros muchos animales exceden inmensa-
mente al hombre en este punto: ponte á resis-
tir sobre tus espaldas el peso que los citados 
pueden resistir sobre sus lomos y quedarás 
aplastado: ponte á luchar con un león, y del 
primer zarpazo te deja que no quedas para con-
tarlo... ¡,Consistirá en la ligereza? Ponte á co-
rrer correr con el caballo 6 el ciervo; ponte á 
volar con el ave ó á nadar con el pez, y verás 
dónde te quedas. ¿,En la agilidad? Ponte á sal-
tar con la ardilla y resultarás á su lado más 
pesado que el plomo. ,En la resistencia para 
sufrir los ataques y la inclemencia de los ele-
mentos?... ¡Pobrecillo! Mira á los brutos discu-
rriendo de acá para allá, como Juan por su 
casa, por esas selvas, entre los fríos y los calo-
res y las más deshechas borrascas, sin impor-
társeles un pito, ni experimentar apenas la más 
pequeña molestia, mientras que á ti te mata á 
veces un ligero vientecillo colado 6 sin colar. 
¡,En no necesitar del ajeno auxilio, ó en la es-
casez de sus necesidades? !Aquí si que te quie-
ro ver escopeta! Nace el bruto y nace el hom-
bre: en esto están iguales, y si hay alguna 
superioridad estará de parte del bruto, cuyo 
nacimiento no exige la asistencia facultativa 
y los doscientos mil cuidados que el hombre 
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necesita muchas veces para venir al mundo. 
Apenas nacen el bruto ó el ave se encuentran 
cubiertos de pelo 6 de plumas, esto es, con el 
vestido que han de usar toda la vida, sin miedo 
de que se les rompa; empiezan á estirar las ex-
tremidades ó á desplegar las alas, y á los tres 
días vuelan 6 corren que se las pelan, y ya no 
necesitan mientras viven de auxilio de nadie: 
se alimentan con cualquier cosa que encuen-
tran en dondequiera, tienen cubiertas todas 
sus atenciones, y gozan, en fin, desde que na-
cen hasta que mueren de una existencia libre, 
feliz é independiente, sin penas, atenciones ni 
cuidados de ninguna clase. En cambio el hom-
bre nace desnudo y torpe, tienen que ponerle 
deprisa y corriendo el primer vestido so pena 
de que no llegue vivo al tercer dia, y han de 
transcurrir dos ó tres años, suponiendo que el 
niño no se retrase, hasta que empieza á hacer 
pi uicos; y mientras tanto y después, ¡qué de 
atenciones y cuidados no necesita! ¡Qué de su-
frimientos y de luchas para conservar la vida 
y para educarse! El bruto nace vestido, y el 
hombre necesita muchas veces entramparse 
con el sastre para no andar desnudo: el bruto 
se encuentra en su casa en todas partes, y el 
hombre tiene que construirse viviendas á costa 
de mil trabajos; el hombre tiene muchas veces 
que seguir carreras para vivir, y el bruto no ne-
cesita seguir mas que la precisa para estirar 
las extremidades; este se alimenta con cual-
quier cosa, y el hombre necesita libros de co-
cina... 
¡Pobre rey de la creación!... ¡Qué débil y qué 
flaco resulta, bajo muchos puntos de vista, 
comparado con sus vasallos! Y á veces resulta 
dominado, no ya por el león 6 el tigre, etc., 
sino Rue suele ocurrir y ocurre con frecuencia, 
que si el más pequeño y despreciable insecti- 
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ilo se propone darle el rato á su rey, se lo da, 
¡vayaksi se lo da l y le desprecia, y le domina 
y se burla y se ríe de él sin respeto alguno á 
su realeza... Te parecerá mentira tal desacato 
y tamaño atrevimiento, pero, ¡ay, Fabiol, así 
sucede... 
Yo he oído contar—y va de cuento—de un 
emperador que cierta noche se retiró á descan-
sar á su lujosa cámara después de un día en 
el que había sido frenéticamente aclamado por el 
pueblo y había recibido pruebas de rendimien-
to, sumisión y respeto de los más altos perso-
najes del imperio. ¡Figúrate tú si iría nuestro 
emperador satisfecho á acostarse aquella no-
che! ¡,Quién me tose á mí?—parecía que iba di-
ciendo al penetrar en su cámara.—!Todos me 
respetan, me temen y. se postran en mi presen-
cia! ¡Casi me adoran! ¡Domino al mundo! Pero 
el hombre no contaba con la huéspeda, porque 
ello fué que apenas se retiraron sus servidores 
haciéndole doscientas mil reverencias, después 
de desnudarle y dejarle bien arropadito en su 
perfumado, calentito y blando lecho; y cuando 
ya empezaba á cerrar los ojos murmurando «¡do-
mino al mundo!», comenzó á sentir acá y allá 
unas pequeñas punzadas que le fastidiaban de 
lo lindo y no le dejaban dormirse. Al principio 
creyó que era la sangre que le hervía con la 
satisfacción que le producía el verse domina-
dor de tantos reinos y ciudades, pero bien 
pronto se convenció de que no era la sangre. 
i,Qué diantres será esto?—decía el emperador 
echándose mano donde había sentido la última 
punzada. Pero ¡que si quieres!: apenas se echa-
ba mano á la parte dolorida, sentía otra pun 
zada ó picadura en otro lado. Por último, Su 
Majestad, sintiéndose ya bastante picado, y vien-
do que le era imposible dormir ni descansar, 
se levantó, encendió la luz, miró, y vqué dirás 
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que era lo que tanto le mortificaba? Pues ¡una 
pulga, lector, una pulga! ,Y crees que la co-
gid? ¡Cal La veía, iba á echarle mano, y ¡zas!, 
el insectillo dada un salto—después de picarle, 
por supuesto,—y ¡á otro lado! Así estuvieron 
toda la noche, el insectillo dando saltos, picán-
dole al emperador y burlándose de él, y Su Ma-jestad, el dominador del mundo, sin poder coger 
á la pulga, sin poder dominarla, y tirándose 
cada pellizco que á otro día parecía su cuerpo 
un Consistorio con tantos cardenales como se 
hizo. Fué tal el coraje que pasó, que estuvo en 
poco que no le tuvieran que sangrar al día si-
guiente por causa del berrenchín. ¡El, domina-
dor de reinos, no poder dominar una pulga! 
¡Qué humillación!... 
Y menos mal cuando esos vasallos desprecia-
bles se contentan con darle á su rey una mala 
noche, porque tiene el hombre algunos vasa-
llos de esos tan despreciables y tan pequeños 
—tanto, que ni siquiera se ven á simple vista—
que cuando toman al rey por su cuenta le des-
pachan en menos tiempo que el que emplea el 
Guerra en despachar á un toro de un volapié. 
Ejemplo, los microbios del cólera morbo.. 
Con que ahí tienes, lector, la realeza del 
hombre á la altura de unas zapatillas: ahí tie-
nes al rey de la creación: ahí tienes lo que es 
el hombre... 
—¡Cómo!...—oigo que exclamas al escuchar 
mis últimas palabras, sublevándote con sobra-
da razón.—,Eso es el hombre? ,Nada más que 
eso es el hombre? Pues ,y la inteligencia? ¡Ya 
sé yo que el hombre es inferior á los demás 
animales por muchos conceptos secundarios, 
pero el hombre es rey, verdadero rey por la in-
teligencia, que le coloca inmensamente sobre 
los demás animales! 
Pues ahí te quería yo traer. No es, precisa- 
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mente hablando, la inteligencia, eon ser tan 
alta prerrogativa y más que suficiente para 
declararle rey de la creación, la más alta pre-
rrogativa del hombre; que la más alta es la vo-
luntad ó, mejor dicho, la propiedad que tiene la 
voluntad de ser libre, esto es, la libertad racio-
nal, el libre albedrío, mediante el cual, el 
hombre puede hacer libremente el bien ó el 
mal—aunque sólo debe hacer el bien;—pero, en 
fin, tú has querido decirme que el hombre es 
rey por el espíritu, por el alma, de la cual son 
facultades la inteligencia y la voluntad, y de 
esta manera no tengo inconveniente en decla - 
rar contigo que el -hombre es rey de la crea-
ción, verdadero rey... Estamos conformes. 
Ya sabemos, pues, lo que es el hombre. Ni 
es un dios, ni es un bruto. Es un animal racio-
nal. Y precisamente esta condición ó atributo 
de la racionalidad es lo que le distingue y  se-para de los demás animales, colocándole al par 
muy sobre ellos; lo que forma de él una espe-
cie aparte y perfectamente definida, dentro del 
género de los animales: por eso habrás obser- 
vado que hablándose del hombre, de la huma-
nidad, suele decirse la especie humana. La racio• 
nalidad, el espíritu, el alma es, pues, la nota 
característica del hombre, porque uniéndose 
al cuerpo forma, constituye al hombre, hacien-
do de él un ser distinto de los brutos y de los 
ángeles. Por el cuerpo, el hombre es semejante 
al bruto; por el alma es semejante al ángel. 
Distínguese del bruto en que tiene alma; dis-
tínguese del. ángel en que tiene cuerpo. En el 
hombre, pues, se unen, juntan y compenetran, 
por decirlo así, las dos naturalezas, la corpórea 
y la espiritual, formando un solo ser: el hom-
bre. Por eso el hombre es en la escala de los 
seres creados el eslabón que enlaza el mundo 
visible eon el invisible ; el mundo material 
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eon el espiritual; el mundo de los cuerpos son 
el de los ángeles; la tierra con el cielo... 
Il 
¡Pero el alma nadie la ha visto! ¡Lo que es esa 
no me la trago! 
?,Conque no la tragas? ¿Conque no crees que 
es cierto que existe el alma? ¡Pues es cierto! Si 
no lo fuera, el hombre no pasaría de ser un 
organismo, un animal más delicado, hermoso 
y perfecto que los demás, pero un animal bruto 
al fin, y no un animal racional, como en el 
capítulo anterior hemos dicho. Ni el andar en 
dos pies, ni el tener la posición recta, ni la de-
licadeza de su piel, ni ninguna de estas cosas 
le separan esencialmente de los demás anima-
les, sino el haber en él algo que le distingue de 
los demás, no accidentalmente como las cosas 
citadas, sino esencialmente; y este algo es 
el alma. 
—Efectivamente. Yo creo que hay en el 
hombre algo... algo que lo distingue, y mucho 
de los demás animales, y que le hace superior 
á ellos, porque lo que es por lo de igualarme á 
uno de esos que tiran de los tranvías, yo no 
paso. ¡La verdad! ¡No paso! 
— Y haces bien eu nu pasar, porque eso seria 
pasar por bruto. 
—Bien... Pero de eso á lo otro va mucha di-
ferencia. Es decir, que eso de que ese algo que 
V. dice que hay en el hombre y que yo creo 
que lo hay, porque si no seríamos iguales á 
esos que... 
— ¡Sí, sil ¡Entendido! A esos que tiran de los 
tranvías, y por uno de los cuales no quieres tú 
pasar... ¡Adelante! 
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—Pues... ¡nada! Que eso de que ese algo sea 
el alma..., asi como V. dice, es, una cosa que 
yo..., la verdad, tampoco la admito. 
—Y ¿por qué? 
—Pues por una razón muy sencilla: Porque 
el alma nadie la ha visto. ¿ V. ha visto algún 
alma? 
—Yo, sí. 
—Pues yo, no. 
—Te equivocas. Tú has visto, no algún alma, 
sino muchas almas. Has visto la tuya y la mía 
y las de tu mujer y las de tus hijos, y las de 
todas las personas que conoces y las de las que 
no conoces, y la de tu abuelo que se murió an-
tes que tu nacieras, y las de... 
—¡Vamos, sí! ¡Las de todos los hombres! 
—Eso es: ¡las de todos los hombres! 
—elle modo es que me quiere V. hacer tra-
gar que un alma se ve lo mismo que se vc- un 
árbol ó una piedra 6 un edificio?... 
—No: yo no te quiero hacer tragar eso, por-
que eso es un disparate y no acostumbro ha-
cerle tragar disparates á nadie. 
—Luego yo llevo razón. 
—Luego no la llevas; porque para que la 
llevaras seria menester que yo hubiera dicho 
lo que tú dices, y yo no lo he dicho. Yo no he 
dicho que se vea el alma lo mismo que se ve un 
árbol ó una piedra, sino solamente que se ve; y 
de eso it lo otro, te digo yo ahora también, va 
mucha diferencia. ¿Cómo he de haber dicho yo 
que el alma se ve como á los cuerpos, si el al-
ma no es cuerpo? 
—Luego no se ve. 
—Luego sí se ve. Lo que tiene es que se ve 
espiritualmente. 
—Y ¿qué es ver espiritualmente? 
—Ver espiritualmente es ver espiritualmen-
te, como ver corporalmente es ver corporal- 
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mente. Ver es, hablando en general, conocer, 
hacerse cargo de un objeto, de un ser, distin-
guiéndolo de los demás; y como hay dos cla-
ses de cosas 6 de seres, unos materiales y otros 
espirituales, síguese que tiene que haber dos 
maneras de conocer, de hacerse cargo de las 
cosas, de ver. Material la una, espiritual la 
otra, según que se trate de seres materiales 6 
de seres espirituales. ¡Dime, ¿á ti no te ha dado 
nunca ningún mal pensamiento? 
—¡Hombre..., sí..., alguna vez, pero no crea 
V. que todos los he llevado á cabo, porque... 
— ¡Bueno, bueno! ¡Si no se trata ahora de 
eso! Si los has llevado á cabo 6 no, eso al con-
fesor, que yo no tt-ngo licencias para confesar 
á nadie. Lo que yo deseo solamente es que me 
digas si alguna vez , has tenido algún mal pen-
samiento. 
—¡Ya lo creo que sil ¿Qué hombre, por san-
to que sea, no los tiene alguna vez? Mire V. 
La otra noche, sin ir más lejos, tuve una re-
yerta con mi mujer, que tiene la lengua uu 
poco larga, y sin mas ni más, me llamó bár-
baro; y fué tal el coraje que me produjo la in-
directa, que me dieron intenciones de estran-
gularla. Pero me contuve á tiempo y no pasó 
nada. Es decir, que la cosa no pasó de un mal 
pensamiento: créame V. 
—Pero... ¿estás tú seguro de que tuviste ese 
mal pensamiento? 
—¿Cómo que si estoy seguro de que lo tuve? 
¿Pues no he de estarlo, si fui yo mismo quien 
lo tuvo? ¿Quién lo va á saber mejor que yo? 
—Pues yo te digo que no tuviste ese mal 
pensamiento. 
—Lo que dirá V. es que no lo llevé á cabo, 
pero lo que es de que lo tuve, .bien puede V, 
estar seguro. 
—1 Pero tú lo viste bien elate? 
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—LSI, señor, que lo vi; más claro que la luz 
del mediodía  
—¿Pero lo viste como se ve un árbol, una  
piedra 6 un edificio?  
—¡Qué barbaridad!  
—¡ ^hicol ¡chico!... ¡Pues no tienes tú que di-
gamos mucho amor propio!  
—¿Cómo amor propio? 
—¡Pues es claro! ¡Como que acabas de lla-
marte tú mismo lo que dices que te llamó tu 
mujer la otra noche, y lo que yo no me hubie-
ra atrevido á llamarte por nada de este mundo, 
porque, la verdad, la frase no es muy culta que 
digamos! 
— No entiendo lo que quiere V. decir... 
—Pues es bien fácil de entender. ¿No acabas 
de decirme que eso de pretender ver un mal 
pensamiento como se ve un árbol, una piedra 
6 un edificio es una barbaridad? 
—Hombre... si lo dije. Se me fué un poco la 
lengua... 
—Y se te escapó la verdad en el calor de la  
improvisación, como suele suceder. Porque, 
efectivamente, una barbaridad sería— usando 
tu misma frase—eso de pretender ver un mal 
pensamiento como se ve un árbol, una piedra 6 
un edificio, á pesar de que los malos pensamien-
tos se ven, como acabas de decirme, más claros 
que la luz del mediodia... Y dime: ¿no eres tú 
mismo el que hace rato me estas sosteniendo 
que las cobas que no se ven como uu árbol, 
unapiedra 6 un edificio no se ven en realidad? 
—Si..., eso he dicho... 
—Pues si has dicho eso y después afirmas 
que hay cosas que á pesar de verse claras como 
la luz del mediodía no se ven, sin embargo, 
como un árbol, una piedra 6 una fuente, y que 
 
pretender verlas de ese modo seria una barba-
ridad... 
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-- ¡Basta, basta! ¡Entendido!... ¡Me aplastó V.1 
—Yo, no. Te aplastaste tú mismo; porque tú 
te lo has dicho todo y yo no he hecho más que 
sacar la consecuencia... Yo no he hecho más 
que ponerte delante de los ojos lo que tú mismo 
estabas diciendo. 
—En resumen: que he hecho una plancha. 
—Me parece... Y con tu permiso voy á con-
tinuar. Digo... á no ser que prefieras que siga-
mos sacando consecuencias... 
—¡No, no!... ¡Continúe V.! 
—Bueno. Quedamos, pues, en que hay cosas 
que se ven sin verse materialmente, 6, lo que 
es lo mismo, que se ven espiritualmente. Por 
ejemplo: los malos pensamientos... y los bue-
nos... y la verdad, y la bondad, y la belleza y 
la justicia, y la virtud, y la santidad, y doscien-
tas mil cosas semejantes á estas. Porque, fíjate 
bien en que estas cosas no se ven con los ojos 
de la cara. Con los ojos verás objetos bellos por 
ejemplo, pero su belleza, esto es, la cualidad 
en virtud de la cual son bellos, no la ves con 
los ojos de la cara, sino con los del alma. Pues 
lo mismo que se dice de la belleza, se puede 
decir de la bondad 6 de la virtud 6 de la san-
tidad. Tú verás ejecutar acciones buenas 6 vir-
tuosas ó santas, pero la verdad, la virtud y la 
santidad que dan el carácter de buenas, de vir-
tuosas 6 de santas á aquellas acciones no las ves 
con los ojos, porque son cualidades del alma. 
Así es que la misma acción, el mismo acto ma-
terial puede ser bueno 6 malo, según la inten-
ción con que se haga; y, sin embargo, el acto 
material que se ve con los ojos, es el mismo. 
Por ejemplo: Yo doy una peseta á un pobre que 
encuentro en la calle, porque siento compasión 
al verle y le quiero socorrer: Esta acción Ze 
buena 6 mala? 
¡Buena! 
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—Pues figúrate que doy al mismo pobre la 
misma cantidad, no porque siento compasión 
hacia él y quiero socorrerle, sino para que vaya 
á pegarle cuatro palos á un infeliz que á ml no 
me ha hecho nada, pero que me es antipático 
y con el cual yo no me atrevo... Esta acción 
des buena 6 es mala? 
—111n cuerno! ¡,Qué ha de ser buena? ¡Mala 
y muy mala sí que es! 
—Y sin embargo, lo que ven los ojos, el acto 
ex terno es el mismo, exactamente el mismo 
que en el caso anterior. La persona que da la 
Lim orna es la misma, la misma la que la recibe 
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y la misma la cantidad: todo lo que ven los 
ojos es exactamente lo mismo en un caso que 
en otro, pero la intención con que se da la li-
mosna, esto es, lo que no ven los ojos, no es lo 
mismo en un caso que en otro. Tú pasas cuan-
do yo estoy dando la limosna al pobre, y pen-
sando, claro está, que se la doy por socorrerle, 
dices: ¡Hombre! ¡Qué acción tan hermosa! Pero 
después sabes que aquella peseta la di al pobre 
para que fuera á calentarle las costillas al pró-
jimo, y exclamas: ¡Hombre! ¡Qué acción tan 
cobarde y tan baja! ¡Qué acción tan mala! Y 
sin embargo, la acción material es la misma, 
la que tu viste, la única que yo ejecuté. Y sien-
do la misma, ,por qué ahora la llamas mala 
habiéndola llamado antes buena? ¿Has visto 
ahora otra cosa con los ojos de la cara...? No. 
Con los ojos de la cara no has vuelto á ver na-
da. Pero algo has visto con los ojos del alma..., 
algo que no puede verse con los ojos de la ca-
ra, ni cuando la acción es buena ni cuando es 
mala: la intención. 
Tú tienes dos criados... 
—No, señor. ¡Yo no tengo ningún criado!... 
¡Si yo estoy sirviendo en casa del... 
—¡Bueno! ¡Pues supongamos que tú tienes 
dos criados! Uno más feo que Picio, ó que el 
sargento de Utrera—que son los dos hombres 
más feos que hasta ahora ha habido en el mun-
do, según cuenta la fama,—y otro más hermoso 
que Apolo... 
—Pues, mire V., hermoso tenia que ser, por-
que Apolo es un teatro muy hermoso. 
—Pero... tqué teatro?... 
—Pues Apolo. El teatro que hay en la calle 
de Alcalá. 
—¡En la calle de los majaderos ! 




—¡No, hombre; no! En la calle de Alcalá 
viven, como en todas las calles, hombres que 
son majaderos y hombres que no son majade-
ros. Esa es una exclamación que me ha hecho 
lanzar lo que me impacientas con tus interrup-
ciones. Pero mira tú por dónde, sin pensar he-
mos hecho carambola, porque precisamente 
esa es una de las calles de Madrid en donde se 
ven paseando siempre más majaderos. Sobre 
todo por las tardes. Luego por la noche... 
—¡Se van á su casa á cenar? 
—No : se entran á ese teatro que tú has di-
cho, á admirar el desnudo. 
— Quién es el desnudo? ¿Frégoli? 
—¡Qué Frégoli? 
—Pues uno que se desnuda y se viste mu-
chas veces durante una misma pieza. 
—¡No, hombre; no digas tonterías! Ese Fré-
goli se viste y se desnuda muchas veces du-
rante una pieza, pero no lo hace á la vista del 
público: al público se presenta siempre vestido 
como lo pide la decencia. Las Frégolis que van 
á admirar esos caballeros, se aligeran de ropa 
mucho más de lo que permite la decencia, an-
tes de empezar la representación de una pieza; 
así se presentan al público, y ya no se visten 
otra vez hasta que acaba la pieza. 
—!Pues vaya unas!... 
—Unas ocurrencias, ¡verdad? 
—¡Ea, eso es lo que yo digo! 
—Si... si aquí en Madrid ocurren esas cosas... 
y en otras partes también. Pero vamos al asun-
to. Ese Apolo de quien yo te hablo no es nin-
gún teatro. Era un dios mitológico, un dios 
del paganismo, de aquellos de tres al cuarto de 
que te hablé antes. Es decir, no era nadie, 
porque esos dioses no han existido nunca; 
pero,..como los paganos no&conocían al Dios 
verdadero , al único Dios, que es el Dios de los 1 
19 
católicos, inventaban dioses a su capricho, y 
así salían ellos, como inventados por los hom-
bres... Pues ese Apolo era uno de esos dioses, 
y se lo figuraban tan hermoso, que se le suele 
poner como término de comparación cuando 
se quiere expresar que un hombre es muy her-
moso. ¿Te has enterado ya? 
--Si, señor. 
—Bueno. Pues no me interrumpas mils, mira 
que empiezo a sacar consecuencias... 
—ENo, no! ¡No saque V. más consecuen-
cias!... Continúe V. 
-Continúo. Tú tienes dos criados. Uno feo, 
otro hermoso: pero el primero es fiel, el segun-
do no. Dime a cual de los dos quieres mas, y da-
ras una prueba de que quieres mas lo invisible; 
esto es; lo que no se ve con los ojos materiales. 
Interrogaste a los ojos de la cara, y ¿qué te dije-
ron? Que el primero era feo y hermoso el segun-
do: pero después interrogaste a los del alma y 
te contestaron: ¿Qué cosa mas hermosa que la 
fidelidad? ¿Qué cosa más deforme que la infi-
delidad? Y entonces preferiste al que los ojos de 
tu cara encontraban deforme... z,Y podrá de-
cirse que te has equivocado prefiriendo lo feo 
a lo hermoso?... !Al contrario! Has antepuesto 
lo que vale más a lo que vale menos: esto es: 
la hermosura del alma, que perciben los ojos 
del espíritu, a la hermosura corporal, que per-
ciben ios ()J os del cuerpo. 
Dentro ue algunos anos, lector, de siglos tal 
vez, estas páginas que yo escribo aquí ahora 
se leerán, quiza, pur algún hombre lejos, muy 
lejos de aquí, eu un remoto confin del mundo. 
Yo habré muerto ya: acaso, y sin acaso, no que-
dara ya ni memoria de que he existido... Y sin 
embargo, aquel hombre me vera á mí, es decir, 
vera mis ideas, lo que yo pienso y escribo aquí 
ahora en este instante, verá mi alma...: porque 
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sus ojos corporales verán signos materiales, 
letras, palabras, pero lo que estos términos 6 
palabras significan no lo verá con los ojos cor-
porales, sino con los del espíritu. Es decir, que 
su pensamiento verá mi pensamiento, su alma 
verá mi alma... -Y sin embargo, aquel hombre 
habrá nacido cuando ya haca muchos años que 
yo he muerto... Lf, ¿uo es esto realmente ma-
ravilloso, pero claro, indudable, evidente al 
mismo tiempo? ¿Se necesitan más pruebas para 
creer que existe el alma? 
Imaginate un hombre solo en la inmensidad 
de un desierto... Aquel hombre está rodeado 
de multitud de objetos materiales. Arboles, 
plantas, arroyos, animales, objetos, fíjate bien, 
animados; es decir, dotados de movimiento. Y 
sin embargo, aquel hombre siente que está 
solo...—A mi alrededor—exclama--hay multi-
tud de seres, pero ninguno es de la misma na-
turaleza que yo, porque ninguno, como yo, 
piensay quiere. Yo, tan débil de cuerpo, tan mez-
quino en presencia de esta colosal naturaleza, 
siento dentro de mí un principio de superiori-
dad sobre toda ella... No soy más que una frá-
gil caña, pero una caña pensadora, como decía 
Pascal. Conozco mi flaqueza, y toua esa natura-
leza ignora su fuerza... Por esto sólo soy supe-
rior á ella. ¡Yo tengo alma! 
III 
¡Buenol Y ¿qué es el alma? 
Es el principio, el origen, la causa de la vida. 
Todos los seres que pueblan la tierra pueden 
dividirse, bajo este punto de vista, en dos cla-
ses: animados é inanimados: esto es, vivos y 
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no vivos. Llámanse seres animados 6 vivos 
aquellos que llevan en si, dentro de si, algo, de 
donde proceden todos los movimientos y ope-
raciones que ejecutan, y que es, por lo tanto, la 
causa y el principio de esos movimientos y 
operaciones. Es condición precisa, para que ese 
algo pueda llamarse y sea realmente el princi-
pio vital, que el ser lo lleve en sí mismo por su 
misma naturaleza, y de tal modo, que forme 
parte esencial del mismo ser; y tan esencial, 
que si aquel principio desaparece del ser, des-
aparece también el ser, se Destruye, muere. 
Por consiguiente, si ese principio no lo lleva 
el ser en sí y cumo formando parte de si, no 
será principio vital aunque por él ejecute aquel 
ser movimientos y operaciones. Así, por ejem-
plo, no puede decirse que hay vida en el agua 
que sale de un caño, aunque se mueve, porque 
ese movimiento procede de la presión atmos-
férica 6 de otras causas, pero no lo lleva el 
agua en si'misma, por su misma naturaleza: 
lo recibe de fuera. Tampoco hay vida en un 
reloj ni en otra multitud de mecanismos, aun-
que ejecuten movimientos, por la misma razón 
que no la hay en el agua que sale del caño. 
Habrás oído decir que se provocan en los ca-
dáveres, por medios artificiales, movimientos 
que parodian la vida: pues esto te dará una 
idea acabada y exacta, en cuanto es posible, 
de lo que es el principio vital. ¡,Quien llamará 
ser vivo á un cadaver, aunque vea en él esos 
movimientos producidos por medios artificia-
les? Nadie; porque la causa de aquellos movi-
mientos no la lleva el cadáver' en sí mismo, 
sino que está fuera de él. 
Hay tres clases de vida, y, por consiguiente, 
tres clases de seres vivos, animados ú orgáni-
cos, que de estos tres modos se llaman: Los 
vegetales, les animales y el hombre. Los seres 
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ho vivos, inanimados ó inorgánicos, son los 
minerales. 
La vida vegetativa, que es la que corres-
ponde á los vegetales, es la más imperfecta 6 
rudimentaria: la de los animales, la vida sen-
sitiva, ya es más perfecta, porque los animales 
están dotados de movimientos de traslación, 
esto es, pueden trasladarse de ,un lugar á otro 
por si mismos, y además experimentan sensa-
ciones, cosas ambas de que carece el vegetal. 
Por último, la vida del hombre es la más per-
fecta—hablamos sólo de los seres del universo 
visible—porque el hombre, no sólo se mueve 
por sí mismo y experimenta sensaciones, sino 
que además piensa y quiere. Es decir, que en el 
hombre se dan, no las tres vidas, como suele 
decirse inexactamente—porque entonces ha-
bría en el hombre tres principios de vida, esto 
es, tres almas, lo que es absurdo como veremos 
después—sino los fenómenos correspondientes 
á esas tres clases de vida, porque el alma del 
hombre tiene poder, virtu. suficiente para pro-
ducir todas esas manifestaciones. Por virtud 
del alma, el hombre se nutre, crece y se des-
arrolla como los vegetales: está dotado de mo-
vimiento de traslación, pudiendo dirigirse á 
los objetos que le son convenientes' y fluir de 
los que le son perjudiciales, como los anima-
les , estando ademas dotado de sensiuiiidad 
como éstos—y pur eso se dice que el alela del 
hombre es sensitiva y vegetativa, porque vir-
tualmente, como dicen los filosufus, Llene po-
der para hacer lo que el alma sensitiva en 
los brutos y la vegetativa en las plantas; 
—y, por último, piensa y quiere, qué son las 
operaciones propias del alma, las quede corres-
ponden por su misma naturaleza, pudiendo, 
por consiguiente, ejecutarlas después que se 
separa del cuerpo, como más adelante veremos. 
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Por estas últimas operaciones que hemos dicho 
que ejecuta el alma y que son las propias de 
su naturaleza, esto es, porque piensa y quiere, 
decimos que el alma es racional. 
Ya sabemos, pues, lector, lo que es el alma 
humana: El principio activo en virtud del cual 
nos movemos, sentimos, entendemos y queremos. 
¿,Que qué es este principio en si mismo con-
siderado? ,Que cuál es su naturaleza, su esen-
cia? El hombre no tiene otro medio para cono-
cer la esencia 6 naturaleza de una cosa que el 
conocimiento de las propiedades de la misma 
cosa, porque las propiedades de un ser nos di-
cen lo que es aquel ser y en qué se diferencia 
de los demás. Y como para conocer las propie-
dades de un ser no hay mejor medio que aten-
der á los actos ú operaciones que el ser ejecu-
ta, vamos á fijarnos en los actos ú operaciones 
del alma, y así llegaremos á conocer su esen-
cia, porque, como dice el refrán, por el hilo se 
saca el ovillo. 
IV 
Los parroquianos de D. Blas. 
Una de dos: 6 el alma es material, 6 espiri-
tual. No hay en esto término medio, porque no 
existen más que dos cases de seres: unos ma-
teriales, otros espirituales. 
—Le diré á V., le diré á V.... 
—Di lo que quieras. 
—En cuanto á que existe el alma y á que es 
el principio y la causa de la vida, no me queda 
duda ninguna, que bien claro lo he visto por 
lo que V. me ha dicho. Lo que no puedo creer 
tan fácilmente es que sea un espíritu, porque 
yo he oído decir 4 mi vecino D. Blas, el albéi- 
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tar que vive en el núm. 15 de mi calle, que 
todo lo que existe es materia. 
--¡,Luego el alma es materia% 
—Eso dice D. Blas... 
—¡,Y por qué lo dice? 
—Yo no lo sé... Aunque me figuro que lo 
dirá ¡porvrazón delioficio;tIporque ya' sabe V. 
con qué clase de individuos alterna diariamen-
te D. Blas. 
—Pues no lo creas. No lo dice por eso. La 
observación y el estudio continuo de esos indi-
viduos con los que D. Blas alterna, como tú di-
ces, no enseña que todo es materia. Al contra 
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rio. Enseña al hombre á conocerse como dis-
tinto y superior á esos individuos, 6 sea á los 
brutos. D. Blas dice eso porque, como yo sé de 
buena tinta, es un peje que no anda derecho á 
pesar de lo tieso que va por la calle, y claro, 
como la conciencia le hace cosquillas, trata él 
mismo de convencerse de una cosa que no cree 
por más que la diga: esto es, de que los hom-
bres son iguales á los parroquianos que él ata 
todos los días á su banco para ponerles zapa-
tos nuevos. 
—,Y por qué va á querer D. Blas conven-
terse de eso? 
—Pues es muy sencillo. Porque si llegara á 
convencerse de eso, se convencería á la vez de 
otra cosa, que es lo que él quisiera, pero se lle-
va chasco. 
—Y ¡,qué es esa otra cosa? 
—Pues tino lo comprendes, hombre? ¡Si eso 
se ve más claro que una piedra, un árbol 6 un 
edificio! 
—No me eche V. indirectas... Y dígame ya 
qué es esa otra cosa de la que D. Blas quisiera 
convencerse. 
—!Pues ahí es nada lo del ojo, y lo llevaba 
en la mano! Que si D. Blas se convenciera de 
que él es igual á sus parroquianos, se conven-
cería también de que no había para él otra vida 
y, por consiguiente, de que no tendría que 
darle cuenta á Dios, cuando muera, de todas 
sus tunanterías. 
—1Æh1 ¡Yal... ¡No había caído! ¡Lleva V. ra-
zón, c ue eso se ve bien claro! 
—1 Naturalmente, hombre! Lo que tiene es 
que se lleva chasco, como te he dicho. Y de 
aquí en adelante, ten esto que ahora te voy á 
decir por regla de conducta: Siempre que oi-
gas á alguno decir que no existe Dios, 6 que 
no existe el alma, 6 que no existe el infierno, 
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ú otros disparates por ese estilo, empieza por 
averiguar si el que lo dice tiene razones inte-
resadas para decirlo, y después hablaremos... 
Porque sólo los pillos, es decir, los que no vi-
ven como Dios manda, son los que niegan esas 
cosas. Pero las niegan interesadamente. 
—Como D. Blas, por ejemplo... 
—Sí ; como D. Blas. 
—Sin embargo, y aunque veo bien claro lo 
que V. me ha dicho, no acabo yo de entender 
por qué el alma es espíritu. 
—El alma es espíritu, porque no es materia, 
y no se conocen ni existen seres que no sean 
ni materiales ni espirituales. Es decir, el alma 
es espíritu porque tiene propiedades diferentes 
y opuestas á las de la materia ; porque su na-
turaleza es esencialmente distinta de la de la 
materia, y precisamente al ser, cuya natura-
leza y esencia son distintas de las de la mate-
ria es al que se le llama ser espiritual, es-
píritu. 
—Bueno; pero V. por qué sabe que las pro-
piedades del alma son distintas y opuestas á 
las de la materia, 6 sea que la naturaleza del 
alma es esencialmente distinta de la de la ma-
teria? 
—Ya te lo dije antes; por los actos y opera-
ciones que el alma ejecuta. Estos actos y ope-
raciones son incompatibles con los actos y ope-
raciones que ejecutan los seres materiales, lue-
go no pueden provenir de un ser material: 
luego la esencia del alma es distinta de la de 
la materia. 
Tú tienes un 
 pensamiento cualquiera : por 
ejemplo : el que la otra noche dices que te dió 
de estrangular á tu mujer. 
—Bueno; pero luego me arrepentí) y pensé 
que aquello hubiera sido una barbaridad... 
—Y no floja. Bien : pues tomemos ese otro 
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pensamiento; el que te dió después, ú otro 
cualquiera. Y yo te digo : es imposible que ese 
pensamiento provenga de la materia : esto es; 
es imposible que sea la materia la que piensa. 
Todos los hombres, sabios y no sabios, están 
conformes en que lo que caracteriza á la ma-
teria es el constar de partes; y de tal modo es 
esto cierto, que cualquier ser material puede 
decirse que es un conjunto de seres. Las hartes 
de un ser, aunque unidas, permanecen distin-
tas y cada una de por si es un ser. Estas par-
tes pueden llamarse brazos, piernas, nervios, 
moléculas, atomos, etc. El nombre ni la mag-
nitud de esas partes, no importa. La cuestión 
es que son partes. 
Pues bien ; yo te digo ahora : El ser que en 
nosotros piensa, no consta de partes : es sim-
ple y, por consiguiente, no es materia. 
Para probarlo, supongamos que consta de 
partes. ¿De cuántas? De las que tú quieras: de 
dos, de tres, de cuatro, de trescientas mil... Es 
simple, no consta de j artes, y, por consi-
guiente, lo mismo me da que supongamos que 
estas partes son pocas que muchas. Para aca-
bar más pronto, vamos á suponer que consta 
de tres (lo mismo podríamos decir de trescien-
tas mil), y que estas partes se llaman A, B, y 
C. Y yo te pregunto : ¿En dónde reside ese 
pensamiento 6 juicio que tú tienes? Si sólo en 
A, están de más B y C, y, por consiguiente, 
el sujeto simple A será el alma... Si sólo resi-
de en B, este es el alma, y sobran las otras dos 
partes; y si reside solamente en C, sucede lo 
mismo. De modo es, que si el pensamiento re-
side en una sola parte. sobran las otras, sean 
dos ó doscientas, v venimos á parar á lo que 
yo digo : á que el sujeto ó ser que piensa es 
uno, es simple. 
¿Que no reside el pensamiento en una sola 
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parte sino en todas? ¡Tendría graciai A ten-
•ría una parte de pensamiento, B otra y C 
otra. Y dime; ¿qué vendria á ser un pensa-
miento dividido en partes? ¡,Has oído tú una 
cosa más ridícula en todos los días de tu vida? 
Dime : cuando te dió ese pensamiento de que 
hablamos antes, tilo tuviste entero 6 dividido? 
—¡Entero y de una vez! ¡Si aquello fué un 
rayo! Si no me sujeta mi suegra... 
1—;Bueno, bueno! ¡Hubieras hecho una bar-
baridad! Ya me lo dijiste antes. ¡,De modo es 
que tú no pasas por eso de tener pensamientos 
dividí dos¡en partes? 
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—gQué he de pasar, señor? ¡Eso seria, como 
decía V. antes, pasar por bruto! Cuando yo 
tuve aquel pensamiento (y lo mismo cuando 
tengo otros) lo tuve de una vez, uno, solo y en-
tero. Si lo hubiera tenido repartido entre esas 
partes A, B y C que V. dice... 
—¡Eh! ¡eh! Poco á poco... Que digo yo, no. 
¡Que dicen otros! Porque yo lo decía en hipóte-
sis solamente... 
—Bueno; pues que dicen otros. Si lo hubiera 
tenido repartido ó dividido, gcómo lo iba á ha-
ber entonces sentido como lo senti de una vez, 
uno, entero? Si hubiera estado repartido en 
partes, cada una de esas partes hubiera sabido 
sólo su parte de pensamiento, y no hubiera sa-
bido una palabra de lo que pasaba en las de-
más. De esa manera geómo iba á tener, como 
tuve entonces y como tengo siempre, un pen-
samiento, uno , entero y de una vez? 
—!Choca, Perico! ¡Vengan esos cinco! ¡Veo 
que tienes más sentido común y sabes más filo-
sofía que machos que en el mundo pasan por 
sabios! 
—Esos serán parroquianos de D. Blas... 
—Perico, ¡por Dios! ¡No digas desatinos! ¡Son 
catedráticos de Universidades é Institutos... 
hombres que pasan por eminentes... 
—Pues, mire V. En otras cosas serán todo lo 
eminentes que se quiera, pero si creen que el 
alma consta de partes, ó sea que la materia es 
la que piensa... 
—,Qué? 
—Que en cuanto á ese punto merecen ser pa-
rroquianos de D. Blas. 
—Pero gpor qué? gpor qué?... 
—Pues porque saben de ese asunto lo que un 
parroquiano de D. Blas. 
—No digas tonterías. Un parroquiano, como 
tú dices, de D. Blas, no sabe nada de ese asunto. 
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—Pues eso saben esos señores: ¡nada! Porque 
lo que saben es falso, y conocer falsamente una 
cosa es no conocerla. 
—¡Perico! ¡Perico!... ¡Estás inspirado! ¡Ha-
blas como un filósofo! ¡Pero comprímete, hom-
bre, en el modo de expresarte , y no uses esos 
términos de parroquianos de D. Blas, hablando 
de esos señores! ?No ves que eso y llamarles 
brutos es todo uno? Eso será, exacto, pero es 
poco culto. Y ya sabes que esos señores , no 
pudiendo decir que los católicos no decimos 
verdad al atacarlos, se acogen á que solemos 
designarlos con términos poco cultos... 
—Y dígame V.; cuando esos señores afir-
man que lo que piensa es la materia, ,no nie-
gan, por eso mismo, la existencia del alma? 
—Si. 
—Y eso, ¿no es llamarle bruto á todo el géne-
no? ¿No es decir que todos los hombres son 
unos animales? 
—Si, eso es. 
—Y ese lenguaje, ¿es más culto? 
—No. 
—!Ya lo creo que no! ¡Como que es el mismo! 
—¡Bien, hombre, bien! ¡Pues por lo mismo 
no debemos nosotros emplear esos términos! 
Porque alguna diferencia ha de haber... 
—,,Y le parece á V. que hay poca? 
—LA  ver? ? á, ver? No te entiendo... 
—Pues es bien claro. Que negando ellos la 
existencia del alma, se igualan á los animales 
y dan motivo á que se les llame asi; mientras 
que confesando nosotros la existencia del alma, 
nos reconocemos como distintos y superiores á 
los animales y no damos motivo á que se nos 
llame asi. Es 
 decir, que si nosotros les llama-
mos alguna vez de ese modo, nos fundamos en 
una razón, mientras que ellos no se fundan en 
ninguna. ¿Le parece á V. china la diferencia? 
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—!Perico! ¡Me confundes! ¡Me anonadas! ino 
sé qué contestarte! ¡Eres terrible! 
—Y V. me parece que es un poco guasón. 
Porque lo que yo voy viendo es que V. se está 
sirviendo de mí para soltar por mi boca cuatro 
frescas y decir cuatro verdades. 
—Pues, hombre, si son verdades no tengo 
por qué arrepentirme de decirlas; porque el 
que la verdad dice á Dios alaba. 
—No; lo que es de que son verdades, bien 
puede V. estar cierto. ¡Verdades como mon-
tañas! 
— ¡Anda! ¡Como montañas! ¡Pues mejor que 
mejor! Porque cuanto más grande es la verdad 
que se dice, más se alaba á Dios al decirla. 
—Y ahora haga V. el favor de explicarme 
eso que decía V. del alma. 
—,El qué? ¿,que el alma es simple, 6 sea que 
no consta de partes? Pues de eso, poco ó nada 
hay que decir ya. ¿No decías que lo hablas en-
tendido perfectamente en ese ejemplo que te 
puse del pensamiento? 
—Perfectamente. 
—Pues lo mismo que se ve la simplicidad del 
alma en ese acto, se ve en todos los demás; lo 
mismo que se ve en el pensar, se ve en el que-
rer y en el sentir. ¡En el sentir también, si, 
señor! 
—Sentir ¿qué es? ¿tener pena! 
—No empleo ahora la palabra sentir en ese 
sentido , aunque también pudiera emplearla 
para probar lo que estamos diciendo, porque ya 
habrás observado que los parroquianos. de don 
Blas no tienen nunca pena, precisamente por-
que no tienen alma racional, que es la que sien-
te la pena. Al decirte que en el sentir se ve tam-
bién la simplicidad del alma, me refería á las 
sensaciones, porque, aunque te parezca esto 
extraño, el alma es la que siente y no la mate- 
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ria, aunque se valga de ésta para sentir; pero 
fíjate bien en que los sentidos no son sino los 
instrumentos de que el alma se vale para sen-
tir, como la inteligencia es el instrumento ó 
potencia de que se vale para entender y la vo-
luntad es la potencia de que se vale para que-
rer. Como dice Prisco... ÿTú no has conocido á 
Prisco? 
—Yo, no señor. 
—Ni falta que te hace. 
—Pues qué ¿,era algún hombre despreciable? 
—¡Perico, no desatines! Has tenido antes un 
rato bueno, y ya empiezas á desbarrar otra vez. 
Prisco era un verdadero filósofo, un verdadero 
sabio. 
—¡Yal... ¡Yo, como decía V. que no me hacía 
falta conocerlo, creí que se trataba de algún filó-
sofo de esos que no saben dónde tienen la mano 
derecha! 
—No, hombre, no. Ese sabía dónde tenia la 
mano derecha y la izquierda. Al decir que no 
te hacia falta conocerlo, quise solamente decir-
te que no es menester estudiar libros de filoso-
fía para ser racional, ó sea para amar y servir 
á Dios, que es lo único que importa y que hace 
falta. Pues Prisco explica muy bien, cómo 
aunque el alma es espiritual, como está unida 
al cuerpo, necesita para verificar sus actos, no 
sólo ae potencias espirituales, sino de órganos 
corporales. Y para que veas que es el alma la 
que siente, fíjate sólo en esto: Citando tú ves, 
¿quién es el que ve? 
—¡Toma! ¡Pues, yo! 
—Y cuando oyes, ¿quién es el que oye? 
—Yo. 
—Y lo mismo dices cuando hueles, ó paladeas, 
ó tocas: Yo. Es decir, que tú eres el que expe-
rimentas esas diversas sensaciones. Pues si eres 
siempre tú, es decir, el mismo sujeto siempre, 
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siempre uno y el mismo, no pueden ser los sen-
tidos, porque éstos nd son uno y el mismo, sino 
varios y distintos. Si los sentidos y no el alma 
fueran los que sintieran, uno sentiría el color, 
otro el sonido, otro el olor, etc. Siendo distin 
tos, cada uno se daría cuenta de lo que él sen-
tía y no podría dársela de lo que sentían los 
demás: No habría ninguno que pudiera decir: 
yo, que soy el que veo, soy el mismo que oigo, 
y el que huelo, y el que paladeo, y el que toco. 
Siendo distintos no podrían decir esto, y falta-
ría de este modo ese ser uno y el mismo siempre, 
que vemos que es el que siente, 6 sea el que ex-
perimenta las diversas sensaciones. 
Y ese ser uno, ó sea el alma, no sólo es el 
que experimenta las varias sensaciones, sino 
el que piensa y el que quiere. Para sentir se 
vale de órganos corpóreos, para entender y 
querer, de potencias espirituales, 6 sea de la 
inteligencia y de la voluntad, pero siempre es 
uno y el mismo. Pues si siempre es uno, es sim-
ple y espiritual y si es simple y espiritual... 
—
,Qué?... 
—¡ Que también es inmortal! 
—¡Pues, hombre, no veo la consecuencia! 
vDe modo es que porque un ser sea simple 6 no 
conste de partes, ya ha de ser también inmor-
tal? i Repito que no veo la consecuencia! 
—Porque no querrás verla, porque ya está 
colgando,—y dispensa lo vulgar de la compa-
ración,--como una breva madura de lo que he-
mos dicho... Y tan madura, que si mueves un 
poco la higuera, se cae ella sola. 
—¡,Quién? tila higuera? 
— ¡No, hombre, la breva! ¡Qué torpe te vuel- 
ves á ratos! ¡Sin duda cuando te acuerdas de 
las enseñanzas de D. Blas! 
—¡No me miente V. más á D. Blas, porque 
desde que estoy hablando con V 	
3 
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-¡Nadal ¡Que apenas si veo ya diferencia 
entre D. Blas y sus parroquianos!... 
—¡Perico!... ¡No insultes, que ya sabes lo 
que dicen luego de nosotros! 
—Bueno; pues venga la breva. 
— ¡,Que yo te dé una breva? ¡Eso quisieras tú, 
para reirte! 
—¡No, hombre! ¡Si digo la consecuencia! 
—¡Ay! ¡yal... Allá voy... Pero aguárdate un 
poco, porque antes de tratar de la inmortali-
dad del alma, es necesario que digamos dos 
palabritas acerca de la libertad. 
V. 
¡Perico:... ¡No te entusiasmes! 
¡ Alza pilili ! — te oigo ya gritar, Perico, 
echando la gorra por alto y dando zapatetas. — 
¡Viva la libertad! Pero no te entusiasmes, por-
que te advierto que la libertad á que yo me re-
fiero no es la que tú te figuras. Descartando Ida 
libertad de quitar relojes..., porque supongo 
que tú no... ¿, eh? 
—i, Quiere V. callar?... ¡ Ni pensarlo siquie-
ra ! ¡ En mi vida he robado un reloj ! ¡ Pues no 
faltaría más 
—Ya suponía yo que tú no... ¿,Ni ninguna 
otra cosa que no sea un reloj? ¿,Jamás te has 
apoderado de nada, absolutamente de nada 
ajeno contra la voluntad de su dueño? 
—¡Bueno! ¡bueno!... ¡Siga V. adelante! 
—¡Ay, Perico!... ¡Malo! ¡Malo!... ¡Se me figu-
ran que tienes que examinar un poco tu con-
ciencia acerca de la libertad de manos! —Tam-
poco me refiero á la libertad de blasfemar, ni 
á la de levantar falsos testimonios ni calum- 
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nias, ni á la de mentir, ni á la de pronunciar juramentos falsos, ni á la de insultar nadie... 
¿Tampoco te permites tú estas libertades? 
—¡Dale!... ¡Siga V. adelante! 
—¡Malo, Perico, malo! ¡Se me figura que 
también tienes que examinarte un poco sobre 
la libertad de la lengua! Tampoco me refiero á 
la libertad de formar malos juicios acerca del 
prójimo sin suficiente fundamento, ni á la  de 
 mirar cosas indecentes ó poco honestas... 
¿Tampoco te permites estas libertades? 
—Pero ¡qué pesadez! ¿Quiere V. seguir? 
—También se me figura, Perico, que tienes 
que examinarte sobre la libertad del pensa-
miento y sobre la libertad de los ojos. 
—Pero ¿quiere V. seguir? 
—¡Sí, hombre, ya sigo! Tampoco me refiero 
á la libertad de no ir misa en dia de precep-
to, ni á la de profanar las fiestas trabajando en 
ellas sin absoluta necesidad y sin licencia del 
párroco, ni á la de faltar de palabra ó de obra 
á tus padres... En suma, no me refiero aquí á 
ninguna de las libertades que prohiben los 
Mandamientos de Dios ó de la Iglesia ó las obli-
gaciones del propio estado, sino al libre albe-
drío, á la libertad racional. 
—¡Gracias á Dios! ¡Me ha hecho V. sudar! 
—Quien se pica, ajos come... Perico, es me-
nester que te examines acerca de todas esas 
libertades, y después que te examines bien..., 
que te confieses con dolor y propósito de la en-
mienda. Y ahora sigo. 
El libre albedrío, la libertad racional es una 
propiedad de nuestra voluntad, y consiste en 
la potestad de elegir que la voluntad tiene. Por 
esta propiedad nuestra voluntad es duefia de 
sus actos, y de tal manera, Rue cuando toma 
una determinación la toma sin que ninguna 
fuerza ni violencia la obligue á tomarla; así 
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es que sus actos los ejecuta en virtud de su 
propia elección. Por la libertad 6 libre 'albe-
drío, el hombre puede hacer el bien 6 el mal, 
lo que quiera, pero—¡fíjate bien, Perico, y no 
abras esos ojos!—sólo debe hacer el bien. Así 
es que, dejándonos de definiciones de escuela, 
te daré de la libertad esta que expresa muy 
bien lo que es la libertad propia del hombre, 
como ser racional y 
 . 
moral que es: La libertad 
consiste en hacer lo que se quiere— ¡ no abras esos 
ojos, Perico, que falta lo principal! —haciendo 
lo que se debe. 
Dos opiniones extremas é igualmente falsas 
se han sostenido acerca de la libertad humana. 
Una'es la de los fatalistas, esto es, la de los 
que sostienen que el hombre obra, como la 
misma palabra lo dice, fatalmente, necesaria-
mente, sin poder elegir ni ser dueño de sus actos. 
Estos, como ves, niegan la libertad y enseñan 
que Dios ha determinado desde la eternidad lo 
que los hombres hemos de hacer forzosamente, 
así es que, según esta doctrina, unos hombres 
nacen para ser criminales, otros para ser la-
drones, otros para ser embusteros, otros para 
ser héroes, otros para ser santos, etc. Por 
eso esta doctrina se llama fatalismo, porque 
seg ún ella nacemos necesariamente para esto 
6 lo otro ? sin que nos valga ni la bula de Meco 
para dejar de hacer aquello á que nacemos , 
predestinados. Ya ves que esto es un atajo 
de disparates, porque hace al hombre igual al 
bruto, que es el que obra necesariamente, y redu-
ce al linaje humano á un conjunto de máquinas 
que obedecen á impulsos secretos, á los que no 
tiene más remedio que obedecer. Admitiendo el 
fatalismo, las palabras bien y mal, vicio y vir-
tud, mérito y demérito, premio y castigo care-
cen de significación; porque no se concibe que 
el hombre merezca ni desmerezca ni sea acree- 
.p, 
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dor á premios ni castigos por cosas que no ha 
podido evitar y por las cuales no merece más 
vituperio ni más alabanza que por un dolor de 
muelas 6 cualquiera otra enfermedad ó afec-
ción orgánica que él no ha podido prevenir 6 
remediar. Y si el hombre no merece premio ni 
castigo, porque no es libre, abajo las leyes y las 
cárceles y la sociedad entera, que de este modo 
no podría subsistir, como comprenderás. La 
mejor prueba- de que esta doctrina, ú teoría, es 
falsa, la tenemos en el testimonio íntimo, en la 
conciencia que nos asegura que realmente so-
paos libres; que podemos ir de un sitio para 
otro 6 estar sentados ó ejecutar esta 6 la otra 
acción 6 dejarla de ejecutar, según nuestra vo-
luntad; Ademas, no será fuera del caso hacerte 
notar que el testimonio del linaje humano está 
acorde en este punto, porque todos los hombres 
de todos los tiempos y países han reconocido 
siempre el libre albedrío. 
La otra opinión extrema é igualmente falsa, 
es la de los que piensan que todo el monte es 
orégano, 6 sea que el hombre es tan libre que 
puede y debe hacer todo lo que le dé la repo- 
tentísima gana. Claro está que puesta en prác-
tica esta otra doctrina, ú teoría, venia la liqui-
dación ó'destrucción de la sociedad antes de las 
veinticuatro horas de empezarse la fiesta. ¡Fi-
gúrate tú la que se armnria en cuanto cada 
quisque empezara á hacer lo que quisiera! Los 
ladrones robarían, los iracundos asesinarían, y 
cada cual por su estilo—ly en esto hay más es-
tilos que en la literatura! — una vez suelto el 
freno ó la traba— lo que tú quieras; los dos tér-
minos son muy propios,—sería una fiera, y me 
quedo corto..: No. La libertad de cada uno tie-
ne que estar limitada forzosamente por los de- 
rechos de los demás. Por los derechos de Dios 
primero, porque es dueño y señor absoluto dei* 
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hombre y de todas las criaturas, y después por 
los derechos de los demás hombres. Si cada 
hombre cree que él no tiene más que derechos, 
¿quién va á tener deberes ?... Nadie. Todo se 
volverán derechos, y por lo mismo todo andará 
más torcido que el tronco de una parra vieja. 
No, lector; la libertad así entendida, es ab-
surda; eso no es libertad , eso es libertinaje. El 
hombre es libre, si, pero no absolutamente li-
bre. Puede hacer el mal y el bien, pero sólo 
debe hacer el bien. La libertad, esa hermosa 
prerrogativa que coloca al hombre sobre todos 
los seres del universo visible y que puede ha-
cerle, en cierto sentido, hasta dueño de Dios 
mismo, puesto que Dios se ha prometido á sí 
mismo como premio al que use bien de su li-
bertad, y Dios no miente ni puede mentir, es, 
al mismo tiempo, y bajo otro sentido, el más 
terrible peligro del hombre, porque por el mal 
uso de esa libertad puede perder á Dios y con-
denarse... 
Oye, oye ahora, lector, estas tremendas fra-
ses que lei hace mucho tiempo y que compen-
dian lo que acabo de decirte: guárdalas en tu 
corazón, medítalas á menudo, y tiembla, al 
recordarlas, nada más que ante la idea de ha-
cer mal uso de tu libertad: 
Vengo de la ETERNIDAD; 
Voy á la ETERNIDAD; 
Yo escojo mi eternidad. 
Pues de esta eternidad ó inmortalidad de tu 
alma, que para ti será feliz ó desgraciada se-
gún el uso que hayas hecho de tu libertad—
que no en balde te he hablado de ella en este 
capítulo—es de lo que, con la ayuda de Dios, 
paso á hablarte ahora 
¿Y siempre hemos de vivir? 
Ya sabemos, lector, lo que es el  hombre: un 
animal racional. Sabemos que tiene alma, y que 
esta alma es simple 6 espiritual, libre é in- 
mortal. 
—No, no, dispense V. Eso último no lo sa- 
bemos. Es lo único que nos falta saber. 
—Si lo sabemos. ¿No hemos visto ya que el 
alma es simple 6 espiritual? 
—Si. 
—Pues, entonces, hemos visto también que 
no puede morir. Qué es morir? 
—!Morir..., morir es..., pues..., morir! Es 
decir: acabarse la vida; acabarse una cosa... 
—Perfectamente. Como se acaba una reunión 
de hombres, por ejemplo. ¿No? 
—!No, hombre, no! 
—!SI, hombre, sí! Figúrate tú que una por-
ción de hombres se reunen en tu casa ó en un 
teatro ó en otro punto cualquiera, para tratar 
de un asunto. ¿Cuándo se dice que se ha aca-
bado la reunión? 
—Pues cuando cada uno tira por su lado. 
—Perfectamente: cuando aquellos hombres 
se separan. Entonces se acaba la reunión, por-
que no consistiendo ésta más que en la junta 
ó unión de las partes que la formaban, que 
eran los hombres, una vez que los hombres se 
separan, se acaba la reunión. Pues así mueren 
6 acaban todas las cosas que están sujetas á la 
muerte : separándose las partes que las for-
man. Porque muerte quiere decir, fíjate bien, 
corrupción, descomposición, desunión, separación 
de partes, y no constando de partes el alma, 
como ya hemos visto, no puede morir. Lo pri- 
que no consta de partes, habíamos misto tam-
bién que es inmortal. ¡,Cómo va á morir el 
alma, esto es, cómo van á separarse sus par-
tes, si no consta de ellas? ¡Es absolutamente 
imposible! Así es que lo mismo da decir, en 
este caso, que el alma es simple, que decir que 
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mero que tiene que suceder para que un ser 
muera, esto es, para que se separen las partes 
que lo forman, es que conste de partes, porque 
si no consta de ellas, zc6mo se van á separar? 
—!Claro! ¡Eso es absolutamente imposible! 
—Pues abi tienes por qué te dije que una vez 
visto que el alma es simple 6 espiritual, 6 sea 
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es inmortal, porque al decir lo primero dect-
mos también lo segundo. 
—Mire V., cosas habrá claras, pero más que 
esa, ¡ninguna! 
—El hombre muere porque consta de partes, 
cuerpo y alma, y su muerte consiste precisa-
mente en eso, en la separación de esas partes, 
separación que tiene lugar en el momento de-
cretado por Dios y dura hasta que la misma voz 
de Dios, que mandó á esas partes separarse, les 
mande reunirse otra vez, lo que ocurrirá el dia 
de la resurrección de la carne. Y fíjate bien 
en que se dice resurrección de la carne ó de los 
cuerpos, y no se dice resurrección de las almas, 
porque como el alma subsiste viva después que 
se separa del cuerpo, y viva continúa siempre, 
no puede resucitar. Resucitarán los muertos, 
es decir, los hombres que eran los que estaban 
muertos, porque estaban separadas las partes 
que los formaban antes de morir, pero el alma 
no resucitará, porque ella ha continuado siem-
pre viva. Lo que hará será juntarse otra vez al 
cuerpo, obedeciendo á la voz de Dios : y como 
el cuerpo estaba muerto precisamente por ha-
berse separado de él el alma , volverá á vivir 
en el momento en que el alma vuelva á . unirse . 
otra vez con él, porque el 
 alma  es como la fuer-
za, digámoslo así , que mantiene unidas entre 
si las partes del cuerpo. Por eso cuando el alma 
se separa del cuerpo, las partes de éste se des-
unen, se separan., porque ya ha desaparecido el 
lazo que las retenía unidas entre sí. 
Tenemos, pues. que el alma no puede morir: 
la ciencia mas exigente nana tiene que replicar 
á lo que hemos dicho. Unicamente podría el 
alma dejar de ser por aniquilamiento. Para que 
entiendas esto te diré que no es lo mismo muer-
te que aniquilamiento. Ya hemos dicho que la 
palabra muerte significa descomposición, sepa- 
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ración de partes, y que no teniéndolas, el alma 
no puede morir, pero podría dejar de ser por 
aniquilamiento, esto es, porque Dios, que la 
sacó de la nada, la volviera otra vez á la nada. 
Aniquilar y crear son dos actos diametralmente 
opuestos, y sólo puede realizarlos el poder in-
finito de Dios. Crear es sacar Dios una cosa de 
la nada, producir un ser que no existía de nin-
guna manera; por eso decimos sacarlo de la 
nada, porque nada era aquel ser, ni nada había 
de él antes que el poder infinito de Dios le die-
ra la existencia; y aniquilar es volver Dios una 
cosa á la nada, es decir, hacer que una cosa 
que existe, deje de ser enteramente. 
De modo es, que para hablar con entera clari-
dad y me entiendas perfectamente , te diré: con-
siderada el alma en sí misma, en lo que ella es, 
es imposible que muera : por su misma naturale-
za no puede morir, porque es simple, porque no 
consta de partes; pero pudiera dejar de ser por 
aniquilamiento, esto es, porque Dios que la sacó 
de la nada dándole el ser, se lo quitara. Pero no 
tengas miedo de que así suceda. Nada se aniqui-
la en la naturaleza, y la razón no sabe compren-
der cómo podría suceder lo contrario. Para 
aniquilar un sólo átomo sería preciso poner en 
ejercicio todo el poder que crió el universo. Y 
aunque, absolutamente hablando, Dios puede, 
como antes te he dicho, aniquilar el alma — y 
todo lo creado,—no quiere. Hay doscientas mil 
razones que nos lo están diciendo á voces. Por 
supuesto que la ciencia, eso que se llama la 
ciencia, no puede ni tiene que exigir una pala-
bra más de lo que hemos dicho, porque eso se-
ría meterse, como vulgarmente se dice, en 
camisón de once varas. La ciencia no entiende 
más que de cosas naturales y de matemáticas, 
y ya le hemos probado matemáticamente que 
el alma no puede morir, atendiendo á su nato- 
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raleza. Si el alma puede ó no puede dejar de ser 
de una manera sobrenatural, esto es, por ani-
quilamiento, es cosa en la que doña Ciencia 
no tiene que meterse, porque ella sólo entiende 
--!cuando entiende! — de cosas naturales; y 
salirse de eso sería salirse del tiesto y dar lugar 
á que se le contestara : «Señora doña Ciencia; 
ya le hemos probado á V. matemáticamente 
que el alma no puede morir. Además, según 
las leyes naturales, tampoco puede ser aniqui-
lada, porque no hay en toda la naturaleza un 
ejemplo siquiera de la aniquilación de un solo 
átomo, ni la razón comprende cómo podría ve-
rificarse eso. De modo es que... retírese V. por 
el foro cantando bajito, y métase V. en sus 
asuntos : zapatero, á tus zapatos.» 
Sin embargo, hablando de ti para mí te di-
ré, lector, que además de lo que vemos que 
pasa en la naturaleza, en donde nada se ani-
quila, hay otras muchísimas pruebas de razón, 
de conciencia y de sentimiento que demues-
tran clarísimamente que nuestra alma no ha 
de ser jamás aniquilada por Dios, quien, ade-
más de ser creador,. es conservador de los se-
res que crea, y ha puesto en el fondo de nues-
tra propia alma el sentimiento de su duración 
sempiterna, haciéndole aspirar constantemen-
te á un más allá colocado fuera de los límites 
de este mundo. 
El fondo de la vida humana está constituido 
por un indefinible hastío, por un profundo 
malestar, por un incesante enojo que demues-
tran que nuestro último fin no está en esta 
vida. Malestar, hastío y enojo que crecen á me-
dida que se ve el hombre más favorecido por 
la fortuna y posee más bienes terrenos y más 
goza de ellos. Si el hombre hubiera sido criado 
sólo para este mundo, si sólo este fuera su des-
tino, ,por qué sus aspiraciones no habían de li- 
44 
mitarse á su destino?... . Que escoja el hombre 
la suerte que más le agrade, que obtenga la sa-
tisfacción de sus deseos más vehementes, más 
sabiamente concebidos y más hábilmente com-
binados... ¿Será feliz entonces?... ¡No! ¡Quizá 
entonces será más desgraciado que antes! Que 
desengañado una, y  dos, y cien y cien mil ve 
ces, vuelva á empezar de nuevo su tentativa; 
que disponga de salud y de fuerzas y de talen-
to; que, vuelva á elegir otros medios y á conce-
bir otros proyectos, y que los realice por últi-
mo... ¿Será feliz entonces? ¡No! Su última pa-
labra, después de realizar su último deseo, será 
siempre: ¡Tampoco soy feliz ahora! ¡Me equivo-
qué otra vez! 
Y fijate, lector, en que esto ocurre solamen-
te al hombre. Todos los demás seres se encuen-
tran satisfechos y contentos á proporción que 
ven satisfechas las necesidades de su vida. 
Unicamente él, el hombre, el ser que parece 
que debiera ser el m ás dichoso, porque se sien-
te superior á toda la naturaleza, á la que do-
mina por la inteligencia, es el único infeliz, el 
que siempre gime, el que siempre desea, el úni- 
co que hace sentir sus quejas en medio del 
bienestar universal... Parece un ser que está 
fuera de su centro, fuera de su elemento, y que 
sólo piensa y anhela volver á é1... ¿Cómo se ex-
plica esto? Muy sencilla y claramente: Siendo 
el fin del hombre la felicidad, y no hallándose 
para él ésta en la tierra, su fin debe hallarse 
precisamente más allá de esta vida, y sólo la 
inmortalidad del alma puede proporcionarle 
esa felicidad completa y sin término que es su 
constante aspiración. Y, fijate, lector, en que 
esta prueba de la inmortalidad del alma es, no 
sólo una prueba de sentido intimo ó de senti-
miento, sino que además se funda en las leyes 
naturales (en esas leyes naturales que son las 
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únicas que admiten ciertos sabios), porque está 
fundada en la siguiente afirmación que consti-
tuye un axioma para esos sabios—y que real-
mente lo es: —Todo en la naturaleza tiene un ob-
jeto: cada ser se halla organizado en vista de un 
determinado destino. Y si, como ya hemos vis-
to, el objeto ó destino del alma es la felicidad, 
pero la felicidad completa y eterna, y ésta no 
se halla aquí, y por fuerza la naturaleza de nues-
tra alma debe ser tal, que esté conforme con 
su objeto; por fuerza su organización moral 
debe ser tal, que esté conforme con su destino, 
indudablemente nuestra alma ha de ser in-
mortal. 
Además—otra ley natural — aquello de que se 
alimenta un ser cualquiera debe estar conforme 
 con su naturaleza; debe serle análogo. Científica-
mente se llama esto ley de asimilación. Ley in-
dudable, ley cierta, porque siendo la principal 
ley del ser el conservarse, la naturaleza no 
puede engañarle en la elección de los medios 
de conservación que le inspira, y su existencia 
debe de participar de la substancia de que se 
nutre y se alimenta y que entra en, su desarro-
llo y conservación. Y ¿cuál es la substancia de 
que el alma se nutre y se alimenta? ¿Qué es lo 
único que busca con ansia, con afán, lo único 
que abraza con ardor? La VERDAD. La verdad 
en los hombres y en las cosas, en las ciencias 
morales y en las naturales, en las artes, la ver-
dad en todo y en todas partes... Lo verdadero, 
lo bueno, lo bello: he aquí lo que atrae al alma 
con fuerza invencible. Y de tal modo es esto 
cierto, que la generalidad de los hombres cuan- 
do yerran no pueden permanecer á sabiendas 
en el error, y lo visten, lo disfrazan de verdad, 
es decir, se lo hacen verdad para alucinarse me-jor. Y la verdad, ¿tiene principio? ¿tiene fin? 
¡No! ¡La VERDAD es eterna, subsiste inmuta- 
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blemente, es coeterna con Dios, es inmortal! vY 
se quiere que lo que se alimenta de inmortalidad 
sea mortal? ¿Se pretende que la ley que se cum-
ple en todos 1 o demás seres deje de cumplirse 
únicamente en el alma? Esto es, ¿se pretende 
que el alma se nutra y se alimente de una cosa 
contraria á su naturaleza?... ¡Qué locura! ¡Qué 
aberración! Digamos, pues, con seguridad: ¡El 
 alma vive y respira en un elemento inmortal, 
luego no puede morir! 
VII 
O el alma es inmortal... 6 todo es mentira. 
Hay otra ley—también natural — que nos 
prueba, como las anteriores, que el alma 
 es in-
mortal: la ley del perfeccionamiento, del progre-
so, que se expresa así: Todos los seres se van per-
feccionando á medida que obedecen mejor á su na-
turaleza. Esta ley es también exactísima, y bas-
ta enunciarla para que se comprenda su verdad. 
Así como un ser cualquiera no ha podido darse 
á sí mismo la vida, no puede darse tampoco el 
desarrollo de su vida; y cuando vemos que se 
desarrolla manifiestamente por un medio cual-
quiera, tenemos que decir que ese medio está 
en su naturaleza. Hay plantas delicadas—por 
ejemplo— que quieren sol, pero á las cuales daña 
el viento y el frío. Si se las deja á la intemperie 
languidecen ó enferman. z,Qué hace el jardi-
nero con esas plantas? Las coloca en el inver-
nadero, de manera que reciban los rayos del 
sol y estén libres de la acción del aire y del 
frío, y se ve que allí crecen y se desarrollan, tan 
lozanas y pomposas que da gusto de verlas. 
¿Qué te dice eso? Que aquel medio es el que 
necesita la naturaleza de aquella planta para . 
S. 
47 
crecer y desarrollarse, y que colocada en é 
crece y se desarrolla. Sacadla de allí, y la ve-
réis languidecer y enfermar. 
Pues apliquemos esta ley al alma á ver si es 
cierto que ésta á medida que obedece mejor á 
su naturaleza—que hemos dichb que es inmor-
tal—se desarrolla y perfecciona; 'porque si su-
cede esto, es indudable que la inmortalidad 
está en la misma naturaleza del alma; esto es, 
que el alma es inmortal. 
Tan cierto es esto, lector, que si hay algún 
móvil de elevación y de virtud , esto es, de 
perfeccionamiento y progreso sobre la tierra, 
es debido á esta convicción que tenemos de 
que somos inmortales. Suprímase enteramente 
esta convicción, hágase creer al hombre que 
no hay nada más allá de esta vida temporal y 
miserable y que todo su ser va á estrellarse 
contra las puertas del sepulcro, y se , verá des-
moronarse todo el edificio social, desaparecer 
el orden y venir sobre la tierra la lucha y la 
confusión más espantosa. ¡La conciencia! No 
se la mirará entonces más que como á una 
mentirosa importuna, y nadie le hará caso. ¡El 
deber! ¡La verdad! ¡La justicial... ¿,Qué signi- 
ficarán y& todos estos nombres'? ¡ Nada ! No se- 
rán más que estorbos, de los cuales se librará 
más pronto el que sea más diestro. Todos los 
afectos, todos los deseos, todas las esperanzas 
se fijarán solamente en la posesión de los bie-
nes terrenos, puesto que se creerá que no existe 
otra cosa, y el hombre desea 'gozar: las inteli- 
gencias no se ocuparán más que en ver el 
modo de procurarse estos bienes terrenos, y las 
fuerzas todas del hombre sólo se emplearán en 
conseguirlos: el orden intelectual y moral se 
abismará en el interés carnal y físico; el hom-
bre se embrutecerá, no deseará más que el 
goce terreno y no vacilará en cometer los m.a- 
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yores crímenes para conseguirlo, porque creerá 
que después de esta vida no tendrá á quien dar 
cuenta de sus actos: vendrá la lucha de hom-
bre á hombre, y en medio del majestuoso é 
imponente orden del universo, la humanidad, 
compuesta de seres racionales, ofrecerá el tristí-
simo espectáculo del más espantoso desorden y 
de la confusión más espantosa:  ' las fieras, los 
brutos obrarán entonces más racionalmente que 
los hombres, y la humanidad, en fin, degrada-
da y embrutecida, retrocederá (si no se des-
truye por entero) á un estado tan salvaje que 
apenas puede concebirse... 
Pues figúrate, lector, que todos los hombres 
creen firmemente que esta vida no es más que 
un corto momento de prueba—como lo es en 
realidad, — que nuestros bienes y males son 
provisionales , y que más que bienes ó males 
no son más que medios variados que la justicia 
y la misericordia de Dios nos proporcionan 
para que por ellas alcancemos esa felicidad 
eterna para la cual nos ha criado, y verás en-
tonces que la resignación y la paciencia eleva-
varán el corazón del pobre y del que sufre, y 
que la modestia y la templanza ensancharán el 
del rico y del poderoso : habrá resignación en 
los pobres y caridad en los ricos—con lo que 
estaría resuelto el problema social, como ahora 
se dice.—Cada hombre procuraría desenvolver, 
desarrollar y perfeccionar aquella parte de su 
ser que sabía que había de sobrevivir á la 
muerte, esto es, el alma; la ley más poderosa 
seria el deber, porque se sabría entonces que 
después de esta vida habíamos de dar cuenta 
estrecha de nuestros actos: la paz, la justicia, 
el orden y la virtud descenderían sobre la tie-
rra, y la humanidad, más que una sociedad de 
hombres parecería una sociedad de ángeles... 
¡Entonces, si que la humanidad progresarial 
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¡Entonces sí que se podría asegurar con razón 
—y no como ahora—que había progreso! ¡En-
tonces si que seríamos perfectos, santos! 
Los dos cuadros que acabo, lector, de pre-
sentarte no se han realizado nunca sobre la 
tierra ; jamás ha sido la humanidad ni tan 
perversa ni tan perfecta, porque la creencia 
en la inmortalidad del alma no ha sido nunca 
ni tan universalmente destruida ni tan univer-
salmente profesada ; pero siempre la humani-
dad ha sido mejor 6 peor, á medida que ha 
obedecido más 6 menos á esta creencia, á me-
dida que ha obrado en conformidad 6 en des-
acuerdo con ella. 
¿Y se querrá todavía decir que este princi-
pio de la inmortalidad del alma, por el cual la 
humanidad se eleva y engrandece, se perfec-
ciona y progresa, y sin el cual se embrutece, 
se envilece y retrocede, no está en la misma 
naturaleza del alma?... ¿Se pretenderá todavía 
que esa creencia sea una mentira?... En ese 
caso, ¡insigne absurdo!, la misma mentira 
sería preferible á la verdad. 
No, lector. El alma se desarrolla, se perfec-
ciona y progresa por ese principio 6 creencia 
de su inmortalidad; luego ese principio está 
en su misma naturaleza. ¡Luego el alma es in-
mortal! 
La conciencia, por otro lado, ¿qué es sino 
otra prueba de la inmortalidad del alma? Por-
que ¡,qué es la conciencia? Es el sentimiento 
que cada uno lleva en si mismo del bien y del 
mal, de lo justo y de lo injusto, del mérito y 
de la culpa; destello de aquella justicia uni-
versal y absoluta, que es el tipo y la norma de 
todas las justicias de la tierra, y de aquella 
ley natural de la cual proceden y a la cua. 
deben ajustarse todas las leyes y todos los de-
rechos humanos. La conciencia es el senti- 
4 
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miento, la seguridad que tenemos de nuestras 
relaciones con aquella ley natural y con aque-
lla justicia oculta á la cual nos creemos obli-
gados á dar más pronto 6 más tarde estrecha 
cuenta del uso que en la tierra hacemos de 
nuestra libertad. Esa justicia eterna y esa ley 
natural, eon, como hemos dicho, el fundamento 
de todas las justicias y leyes de la tierra; luego 
es necesario que esa justicia original , primera 
y absoluta tenga su cumplimiento en alguna 
parte, porque si no, puede decirse que no exis-
tiría, que sería una quimera; pero entonces, 
¿cómo iba á ser el fundamento de las leyes hu-
manas? ¿Cómo iba á ser una quimera, es decir, 
cómo iba á ser una cosa que no existe, el fun-
damento, la regla y la medida de lo que existe? 
¿Se podrá oir una cosa más disparatada?... Por 
consiguiente, ya que existe una justicia abso-
luta y original , es preciso que tenga su cum-
plimiento, que sea satisfecha en alguna parte. 
Y que en esta vida no toma su satisfacción esa 
justicia eterna, es una cosa bien clara, porque 
desdichadamente suele verse en este mundo la 
maldad triunfante y perseguida la virtud. Ade-
más, mu;thas de nuestras acciones, particular-
mente las del orden moral, no caen bajo la 
acción de lis leyes humanas : hay muchos 
actos nuestros, unos buenos y otros malos, con 
con los cuales no tienen nada que ver las leyes 
y la justicia humana ; luego esos actos nues-
tros han de recibir su premio 6 su castigo por 
la justicia divina, es decir, en la otra vida. 
Además, observa, lector, que la justicia de la 
tierra no premia nunca : no hace mis que cas-
tigar : castiga lo malo—cuando lo castiga,— 
pero no premia lo bueno : es una justicia man-
ca; y es necesario que las obras buenas que 




En resumen, lector: que es necesario que 
todo el bien y todo el mal que hacemos y que 
no reciben en esta vida su premio 6 su casti-
go, lo reciban en la otra. Es imposible que los 
pillos y los hombres de bien acaben comiendo 
en un mismo plato: es decir, que tengan al 
cabo el mismo fin. Seguir en esta vida el ca-
mino del bien, y seguir el camino del mal, es 
seguir caminos distintos y contrarios, y es im-
posible que dos hombres que marchan por ca-
minos distintos y opuestos lleguen á parar al 
mismo punto. El que camina hacia el Norte 
tiene que llegar al Norte, y el que camina ha-
cia el Sur tiene que llegar al Sur: no puede su-
ceder de otra manera. Por consiguiente, el que 
marcha en esta vida por el camino del bien, tie 
ne que recibir al fin de ella su premio, y el que 
marcha por el camino del mal tiene que recibir 
su castigo: tampoco esto puede suceder de otra 
manera. 
Para negar esto seria preciso negar Dios, 
negar la justicia, el deber, la moral, la con-
ciencia, y arrancar de cuajo el fundamento de 
toda sociedad humana, porque la justicia de la 
tierra y las leyes humanas no tienen otro va-
lor que el que les dan aquella Justicia eterna 
y aquella Ley eterna que son su fundamento: 
por consiguiente, aquella Ley y aquella Justi-
cia eternas tienen que existir, porque lo que no 
existe no puede ser fundamento de nada. Y 
como por otro lado esa Justicia eterna tampo-
co podría existir si no tuviera su cumplimiento 
en alguna parte, y en esta vida hemos visto, 
que no lo tiene, es forzoso que lo tenga en la 
otra. Luego la conciencia prueba que hay otra 
vida para nosotros: luego la conciencia prueba 
que nuestra alma es inmortal. 
Temería, lector, no acabar nunca si siguiera 
dándote pruebas de la inmortalidad del alma; 
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pero basta y sobra con las dadas. Ya Yes que 
varias de las que te he dado no son más que 
leyes naturales, esas leyes á las que tanta im-
portancia dan ciertos sabios de medio pelo, los 
cuales,—fíjate en esto, porque tiene gracia—
después de poner aquellas leyes por las nubes 
las desechan y niegsn cuando se trata de asun-
tos más 6 menos relacionados con la R ligión, 
lo que prueba que ni esos sabios son sabios, ni 
hablan imparcialmente cuando se trata de asun-
tos religiosos. 
Di, pues, con seguridad. Las leyes natura-
les, la verdadera ciencia, la razón, el sentido 
íntimo, la conciencia, el sentido común, todo, 
todo me está diciendo á voces que este algo que 
en mí vive, siente, piensa y quiere no puede 
morir, ha de vivir siempre: luego mi alma es 
inmortal, porque de no serlo tendría que ser 
mentira Dios,—lblasfemia horrible 1 — que ha 
puesto esta crencia en el fondo de mi alma: ten-
drían que ser mentira las leyes naturales, men-
tira la ciencia, mentira la razón, mentira el sen-
timiento, mentira el sentido íntimo, mentira la 
conciencia... en una palabra; tendría que ser 
mentira la verdad. ¡Qué insigne disparate! 
VIII 
¿Paya á que lo acierto? -Perico... hasta luego. 
—Ahora voy á citarte, para terminar, dos 
frases muy notables que... 
---&11e permite V. una pregunta? 
—Si no ha de ser una tontería, hazla, Perico. 
—Mire V... la verdad es que no estoy muy 
cierto de que no sea una tontería. 
1 
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—Hazla, sin embargo. Veremos lo que es. 
—Vaya, &, que acierto de quien son esas fra-
ses notables que va V. á citar? 
—;.De quién vas á decir? ¡,De D. Blas? 
—Deje V. ya á D. Blas! ¡Si D. Blas es un 
bruto! 
—¡Perico! ¡A ver si haces el favor de no ha-
blar a.sí! 
—&De modo es que los materialistas no son 
unos brutos? 
—¡No, hombre! Se comparan con los brutos.:. 
se juzgan iguales á los brutos... 
—
&Y eso no es ser brutos? 
—¡Y dale! ¡No, hombre, no! Lo que tiene es 
que se equivocan, que yerran... Pero porque 
ellos se empeñen en sor brutos, &van á serlo? 
Porque se empeñen en dejar de ser hombres, 
&van á dejar de ser hombres? 
—Diga V. El hombre, ¡,no es hombre por la 
razón principalmente? 
—Si, por la razón. 
—Luego el hombre que obra irracional-
mente... 
—&Vas á decir ya otra vez que es un bruto? 
—¡No, señor! ¡ Digo que es peor que un bru 
to! El bruto al fin y al cabo no tiene obliga  - 
ción de entender, porque no tiene entendimien-
to. Así es que no tenemos que murmurar de él 
porque no entienda. Pero el hombre sí tiene que 
obrar racionalmente por lo mismo que es hom-
bre, y si no obra así no cumple sus deberes 
como el bruto, que los cumple todos. De modo 
es que en cierto sentido puede decirse que, 
comparados con los ho nbres que obran irra-
cionalmente, resultan los brutos unos sabios. 
—¡Perico!... ¡Qué cosas dices! 
—¡Sí, sí! ¡Qué cosas digo! ¡Pues V. bien se 
ríe!... lo que demuestra que es verdad lo  que 
yo digo. Lo que tiene es que V. me hace ha5lar 
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para soltar por mi boca cuatro frescas y cuatro 
verdades, como le dije antes. 
—¡Bueno, bueno! ¡Dejemos eso y vamos al 
asunto! ¿Qué tiene que ver eso con lo que esta-
mos tratando? 
—¿Que qué tiene que ver? ¡Demasiado sabe 
V. que tiene que ver, y mucho! ¡Mire V. como 
vuelve á reirse! 
—¡Bueno! ¡Adelante: Vamos á ver si aciertas 
de quién son esas frases notables que voy á 
citar. 
—Vaya, ¿á  que lo acierto? Vaya, ¿á  que son 
de Castelar? 
—¡Ja! ¡jal ¡jal... Ahora en cuanto las oigas 
verás cómo es imposible que sean de Castelar. 
—Yo, como cuentan que la frase de Castelar 
es tan notable... 
—Es notable en otro sentido: las frases de 
Castelar son brillantes y pomposas, pero no sir-
ven para nada: son frases huecas y vacías: no 
son más que frases. Y estas que yo te voy á ci-
tar son frases llenas y sirven para mucho: estas 
son de un periodista.. • 
—¡Ah! ¡vamos! Serán de Cavia, ó de Bona-
foux, ó de Clarín... 
—¡Dale! ¡Si todos lo que esos han escrito no 
vale nada en comparación de cualquiera de las 
frases que te voy á citar! Son de San Francis-
co de Sales. 
—¿Qué me cuenta V.! ¿San Francisco de Sa-
les fué periodista? ¿Y  en dónde escribió? ¿En 
El Imparcial? 
—¡A ver si no dices majaderías!... Se dice 
que San Francisco de Sales fué el primer pe-
riodista católico que hubo, porque fué el pri-
mero que hizo circular impresos periódica-
mente para propagar la doctrina católica , la 
verdad, ó sea lo contrario de lo que propagan 
ordinariamente esos periodistas que tú has ci- 
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tado y otros muchos, porque lo que esos propa-
gan es la mentira. Así, pues, ¿cómo compren-
des tú que hablando de la inmortalidad del 
alma fuera yo á citarte frases de Castelar ni de 
esos periodistas? ¡,No ves tú que casi todo lo 
que esos han hablado ó escrito no le sirve al 
alma de nada, como no sea de estorbo? 
—Lo que yo veo es que tiene V. más inten-
ción que un toro de Miura. 
—]Qué comparaciones tan ordinarias pones, 
Perico! 
—Como uno no tiene estudios... 
—Tú no tendrás estudios, mas cuando quie-
res, bien aguzas el ingenio. Pero lo que es 
ahora no has dado golpe. ¡Mira que sacar á re-
lucir á Castelar, á Cavia y á toda esa gente, 
tratándose de la inmortalidad del alma, tiene 
que ver! 
—Lleva V. razón. Soy más torpe que un arado. 
—No es precisamente que seas torpe, hom-
bre, sino que os deslumbra la palabrería de los 
charlatanes, creéis fácilmente las mentiras que 
os echan, y luego cuando encontráis á un 
hombre que os dice sencillamente la verdad, 
no le creéis; porque lo primero que suele ha-
cer esa gente es preveniros en contra de los 
que propagamos la doctrina católica, llamán- 
donos beatos, obscurantistas, fanáticos é ignoran - 
tes; así es que luego tenemos que empezar por 
deshacer todo lo que esos han hecho, y como 
ya nos escucháis con prevención, con malicia, 
necesitamos poco menos que un cucharón para 
haceros entender cosas que son bien sencillas 
y claras. Para entender estas cosas, créeme, Pe-
rico, más que gran talento, lo que se necesita 
es un poco de buena voluntad. Y ahora oye las 
dos frases anunciadas y tenlas muy en cuenta. 
La primera dice así: No puede ser sino vanidad 
lo que no sirve para la eternidad. 
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—¡Buena es de verdad! !Buena! 
—La segunda dice así: Un alma grande sólo 
aspira á la eternidad, y como ha de existir siem- 
pre, mira como debajo .de sí todo lo que no es eter- 
no/lo que no es infinito le parece sobrado vil para 
qae pueda merecerle afecto. 
—¡También esa es superior! Las dos me las 
voy á aprender de memoria. Es decir, la pri-
mera ya me la sé, porque hasta cae en verso. 
La segunda es la que me tengo que aprender. 
—Pues ya ves cómo no pueden ser de Caste-
lar ni de esos periodistas, porque casi tollo lo 
que esos hablan y escriben es vano, y... 
—Y no puede ser sino vanidad lo que no sirve 
para la eternidad. ¿No es eso? 
—Eso es. Y ahora vamos á sacar la conse-
cuencia. • 
—¡No, no!... ¡No saque V. más consecuencias 
cpmo aquella que sacó V. cuando le conté el 
lance que me ocurrió con mi mujer! 
—No se trata ahora de eso. Aquella conse-
cuencia la saqué de lo que tú habías dicho, y  
ésta la voy á sacar de lo que he dicho yo. Di, 
pues: Yo soy un animal... 
—¡Cómo! ¿Pues no hemos quedado en que los 
hombres no son unos animales? 
—¡Espérate, hombre! ¡Si es que ne me dejas 
concluir! Di, pues: Yo soy un animal racional... 
—¡Ah! ¡Vamos!... 
—¡Pues es claro! ¡Sino que no me dejaste aca-
bar la frase! Di, pues: Yo ai.y  un animal racio-
nal: esto es, tengo un alma espiritual y simple, 
que entiende y quiere libremente, y que no ha 
de morir nunca. Esta vida se me ha dado por 
Dios sólo para que en ella me haga digno de 
ser feliz en la otra. No tengo otro medio de ha-
cerme d gno de merecer la felicidad eterna, que 
usar aquí bien de mi libertad. El buen uso de 
mi libertad me hará eternamente dichoso: el 
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mal uso de ella me hará eternamente desgra-
ciado... 
—Diga V. gY qué tengo que hacer para usar 
bien de mi libertad? Porque yo, la verdad, no 
 quiero condenarme: yo quiero ser feliz, eterna-
mente feliz... Yo quiero estar siempre con Dios, 
que me ha criado y se hizo hombre por ml, y 
por mi derramó toda su sangre y di6 su vida 
en medio de los más atroces tormentos... Yo 
quiero estar siempre con Maria Santísima, con 
mi Madre, que también sufrió por mi indeci-
blemente. Yo quiero estar siempre con mi Pa-
dre y con mi Madre, que son los únicos que me 
quieren de verdad, como lo han probado de so 
bra. Yo quiero estar siempre con ellos, porque 
un hijo, gdónde.ha de estar mejor que con sus 
padres, y más tratándose de tal Padre y de tal 
Madre?... Yo quiero estar siempre á su lado, 
porque estar siempre á su lado y sin temor de 
que nada ni nadie me pueda separar nunca 
de ellos, leso será ser entera y eternamente 
feliz l 
—¡Muy bien, Perico! ¡Eso es hablar como un 
hombre! ¡ Eso es hablar como un ser racional! 
¡Me has hecho conmoverme! ¡Esa, esa es la fe-
licidadlcompleta y eterna para la que hemos 
sido criados, y la que podemos perder y perde-
remos seguramente si hacemos mal uso de 
nuestra libertad! 
—Bueno; pues dígame V. qué hay que hacer 
para usar bien de ella. 
—Pues es muy sencillo : Cumplir exactamente 
todos los Mandamientos de Dios y de la Iglesia, y 
las obligaciones particulares que cada uno tenga, 
según su propio estado. Cumpliendo esto harás lo 
que debes, porque ya te dije antes que la liber-
tad bien entendida consiste en hacer lo que se 
quiere, haciendo lo que se debe. Cumpliendo esto, 
harás todo lo que debes hacer, y te salvarás: si 
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no lo cumples, no te salvarás, aunque hagas mi-
lagros. 
—Es que para hacer milagros, seria preciso 
que fuera santo. 
—No seria preciso; porque los milagros que 
hacen los hombres, no los hacen los hombres: 
esto es; no los hacen los hombres por su poder, 
sino que los hace Dios con su poder infinito, 
sirviéndose, como de medios d instrumentos, 
de los hombres. Ordinariamente se sirve Dios 
de los Santos para hacer los milagros, pero no 
son los Santos quienes los hacen, sino Dios por 
medio de los Santos. No hay ningún hombre, 
por santo que sea, que pueda hacer con su po-
der el más pequeño milagro. Y como puede 
ocurrir que en un momento dado convenga á 
las miras de Dios servirse del hombre más ma-
lo del mundo para hacer un milagro ó varios, 
se sirve de él sin que por esto deje aquel hom-
bre de ser tan malo como era: y si muere en 
desgracia de Dios, pega el gran zarpazo en los 
infiernos y allí continúa por toda la eternidad, 
á pesar de los milagros. Conque ¡ojo, Perico! Ya 
sabes que puedes hacer milagros, es decir, que 
Dios puede hacer milagros sirviéndose de ti, 
sin que por eso dejes de condenarte. 
—Bueno: pero si cumplo los Mandamientos 
de Dios y de la Iglesia, y las obligaciones pro-
pias de mi estado... 
—Entonces te salvarás aunque no hagas mi-
lagros. En el cumplimiento de los Mandamien-
tos de Dios y de la Iglesia y de nuestras obli-
gaciones particulares, está toda la ciencia de 
la salvación; y la ciencia de la salvación es, 
óyelo bien, la única necesaria, porque, como 
dice nuestro Señor Jesucristo en el Evangelio: 
¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo 




—Pues si es verdad, como lo es, !á hacerlo, 
Perico, á hacerlo! Es decir, ! á trabajar para 
salvar el alma; á trabajar para que la inmorta-
lidad de nuestra alma no sea una inmortalidad 
desgraciada, sino dichosa! 
Ya te he dicho las únicas reglas que hay que 
cumplir para salvarse, pero ahora quiero ha-
certe, para concluir, dos advertencias particu-
lares que te ayudarán mucho, si las observas, 
á cumplir aquellas reglas y, por consiguiente, 
á salvarte. 
La primera que te hago es que frecuentes lo 
más que puedas los Santos Sacramentos: esto 
es; que confieses y comulgues lo más á menu-
do que puedas y lo mejor que puedas hacerlo, 
porque la Confesió y la Comunión frecuentes 
y bien hechas dan al alma extraordinaria fuer-
za y nos santifican. Y la segunda y última ad-
vertencia que te hago es que huyas como del 
fuego de las malas compañías, porque las ma-
las compañías traen consigo muchísimos y 
muy graves inconvenientes para la salvación. 
Cuando el demonio nos ve eu poder de un mal 
amigo, se retira de nosotros muy tranquilo, 
porque sabe perfectamente que el mal amigo 
hará su oficio, el del demonio, á las mil mara-
villas: esto es ; que hará todo lo que haría el 
demonio para perdernos. Ten muy en cuenta 
estas dos advertencias y practícalas, y verás 
cuánta fuerza te dan para observar aquellas 
reglas, cuyo cumplimiento te he dicho que es 
absolutamente preciso para salvarse: esto es; 
los Mandamientos de Dios y de su Iglesia y las 
obligaciones propias de tu estado. 
Y con esto, amigo Perico... 
—IPero si yo no me llamo Perico! 
—lky, qué gracia! !A buena hora te acuer-
das de decírmelo! Ya me figuraba yo que no 
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te llamarías Perico , lector ; pero de algún 
modo tenía que llamarte. 
—Bueno: y V., ¡,cómo se llama'? 
—Yo me llamo, y soy tu amigo. El nombre no 
importa al caso. Pero si tú y yo cumplimos las 
reglas que te he dicho es necesario cumplir 
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para salvarnos, en el cielo nos veremos y allí 
me conocerás. ¡Allí quedamos en vernos! ¡A 
ver si ninguno falta á la cita! 
—V. si se salvará, porque el que dice las 
cosas que V. dice... 
—Se puede condenar y se condenará de fijo 
si no las practica, porque la ciencia de la sal-
vación no está en saber lo que es bueno, sino en 
hacer lo que es bueno. Así es que en caridad te 
ruego que pidas á Dios por mí como yo le pido 
por ti, y que hagas circular este librito de 
mano en mano para que seamos muchos los 
que por ]a misericordia de Dios nos veamos 
por allá. Y á quien con más interés te encargo 
que hagas leer este librito, es á D. Blas y á los 
que piensan como D. Blas. 
—¡Ya le dije á V. que no me mentara más á 
D. Blas! ¡No quiero cuentas con él ni con na-
die que piense como él! 
—Pues es preciso que hagas lo que te digo... 
Para quien crees tú que se ha escrito este li-
bro principalmente, sino para los que piensan 
como D. Blas? 
—i,De modo es que, tratándose de personas 
que piensan de ese modo, V. me aconseja 
que...? 
—Que desprecies sus doctrinas, que son ma-
las, para que te salves tú; y que les hagas co-
nocer las que yo te he explicado, que son las 
buenas, para que se salven ellos. Esto es lo que 
exige la caridad: esto es lo que manda Dios. 
—Pues si Dios lo manda, lo haré. ¡Crea V. 
que yo también deseo que seamos muchos los 
que nos veamos por allá! ¡Y que no va á ser 
tiempo el que tendremos de vernos! 
—Pues eso es, que no será tiempo; será eter-
nidad: porque el tiempo, por largo que sea, 
acaba; y la eternidad no acaba nunca... 
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—¡Eso es lo que yo quería decir; que nuestra 
alma es INMORTAL! 
—¡Adiós, Perico! 
—Quede V. con Dios, don... ¿Cómo? 
— Allá te lo diré... ¡Qué no faltes á la cita! 
- V. tampoco! 
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CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
e 
LECTOR BENÉVOLO 
N otro de nuestros opúscu- 
los, precisamente el cuar- 
to de nuestra propagan- 
da , procuramos contestar 
á la pregunta que se ha- 
cen los herejes, y que con 
afectación de ignorancia suelen también 
hacer muchos malos cristianos : gQué es eso 
de la confesión (1)? Al año siguiente, y  en n 
el mes de Marzo, echarnos á volar otro 
opúsculo, intitulado: A cumplir con la Igle- 
sia, en el que te excitamos á confesarte, 
por lo menos una vez en el aúo, y á comul- 
gar por Pascua Florida. Ni en'1894, Di en 
1895 te hemos vuelto á decir nada respecto 
de la confesión, y  es preciso insistir mucho 
(1) Abril de 1891. 
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sobre esto, porque la base de una vida 
cristiana es la confesión, y sin confesión no 
hay, hablando en general, ni perdón de los 
pecados, ni paraíso en la otra vida. Por 
medio de la confesión' se regenera el cris-
tiano de sus culpas, y se rehabilita para re-
cibir el Pan vivo bajado del cielo, ó sea el 
cuerpo y sangre de nuestro Señor. Jesucris-
to, y se capacita para entrar en el reino de 
Dios. No hemos de volver á repetirte aquí 
lo que ya en aquellos opúsculos te dijimos, 
sino en cuanto el asunto lo imponga natu-
ralmente, pues aspiramos á que tengas en 
este librito un tratado, lo más completo po-
sible, del sacramento de la Confesión, que 
te sirva á la vez de instrucción para ti, y 
de arsenal de argumentos contra los maja-
deros que andan por ahí tratando de arre-
batarte tus creencias, de robarte los senti-
mientos católicos, de hacerte, en suma, un 
bruto y un pillo. Léeme con atención, que 
yo pido á Dios dé á mis palabras eficacia, 
y no hacerme pesado, que lo sentiría mucho 
por lo que había de molestarte. 
• 
MÁS SOBRE LA CONFESIÓN 
I. 
La confesión es natural al hombre. —Jesucristo la insti- 
tuyó sacramento de su iglesia. 
Si, querido lector ; A todo hombre A 
quien ocurre contratiempo ó sufre una in-
juria, 6 tiene la desgracia de caer él mis-
mo en falta 6 pecado, lo primero que se le 
ocurre es buscar A un amigo, y si no lo 
tiene A mano, A un indiferente, y contarle 
su cuita 6 exponerle su desdicha 6 confe-
sarle su pecado. ¿Por qué? Porque asi lo 
exige la naturaleza humana. 
Este precepto de la ley natural lo vemos 
practicado ya entre los hebreos, y aun ele-
vado entre ellos A precepto de la ley posi-
tiva por el mismo Moisés, A quien se lo re-
veló el mismo Dios en el Monte Sinai. Así 
leemos en el Libro de los Números: «Cuan-
do un hombre 6 una mujer hubiesen come-
tido pecado, lo confesarán, y restituirán á 
'j 
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aquel contra quien pecaron el justo precio 
del daño causado y la quinta parte por aña-
didura.» 
El Antiguo Testamento contiene muchos 
pasajes que patentizan la observancia de 
esta ley desde el principio de los tiempos. 
¿Quiénes fueron los primeros que se  con-
fesaron? Pues los primeros hombres que 
vivieron sobre la tierra : Adán y Eva. 
Adán y Eva cometen el pecado original, 
y el Señor se les aparece. « Adán , le dice 
Dios, ¿en dónde estás?» «Me he escondido, 
responde Adán, porque he tenido miedo.» 
«¿De dónde procede ese miedo, replica 
el Señor, sino de haber comido el fruto que 
yo te había prohibido que comieses?» De 
este modo el Señor le pone en los labios la 
confesión de su crimen. Y, en efecto, Adán 
le responde : «La mujer que me habéis 
dado, me ha presentado esta fruta, y yo la 
he comido.» Y yo la he comido, he aqui la 
confesión de Adán. Eva, por su parte, dice 
al Señor: «La serpiente me ha engañado, y 
he comido. » Tal es la confesión de la mujer. 
Andando los tiempos, peca gravemente 
el rey David. El profeta Natán se le pre-
senta de parte de Dios, y  pant excitarle á 
la confesión de su culpa, le refiere la si-
guiente parábola: «Habla en la ciudad dps 
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hombres, rico el uno, y pobrísimo el otro. 
Toda la propiedad del pobre reduciase á 
una oveja. Pero el rico le arrebató aquella 
oveja, y la mandó preparar para obsequiar 
á sus huéspedes.» El corazón real de David 
se estremece al oir esta historia, y excla-
ma: «Juro por el Señor que el que ha co-
metido esta inicua acción es digno de muer-
te; él volverá el cuádruplo de la oveja que 
•ha hurtado.» «Pues bien, responde el Pro-
feta, tú eres el ladrón; porque, llevado de 
la concupiscencia, has quitado su mujer á 
Urias, y por conseguir este infame deleite 
has hecho que perezca el mismo Urías. 
David queda aterrado al oir tales palabras, 
y exclama compungido y contrito: «IIe pe-
cado contra el Senor.» Tal fué la confesión 
de David. 
El sumo sacerdote de Israel, en el día 
que se llamaba de la expiación, poniendo 
sus manos sobre las cabezas de las vícti-
mas, confesaba sus pecados y los de su casa. 
Después confesaba todas las iniquidades de 
los hijos de Israel, todas sus ofensas y todos 
sus pecados. ¡Solemne ceremonia, que era 
como un simbolo ó como un presagio del 
sacramento que había de instituir nuestro 
Señor Jesucristo! 
El cual la instituyó en el hecho de dar 
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potestad á sus Apóstoles de perdonar loa 
pecados. «Tú eres Pedro (dijo al  Principe 
 de ellos), y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia... Yo te entregaré las llaves del rei-
no de los cielos, y todo lo que desatares so- 
bre la tierra, desatado será en los cielos.»  
A todos los demás Apóstoles hizo extensiva 
tal facultad, diciéndoles: «En verdad os 
digo que todo lo que atareis sobre la tierra, 
será atado en el cielo, y lo que desatareis' 
sobre la tierra, será desatado en el cielo. 
Y después de su gloriosa resurrección, se 
aparece á los mismos Apóstoles, y les dice: 
«Recibid el Espiritu Santo. Los pecados se-
rán perdonados á aquellos á quienes los 
perdonareis,'y serán retenidos á aquellos 
en quienes los retuviereis.» 
Y que así fué, y que los cristianos siem-
pre lo han creído y practicado, se demues-
tra, no sólo porque la Iglesia nos lo enseña 
y propone como verdad dogmática, sino 
por irrecusables documentos históricos que 
no pueden rechazar los impíos y protes-
tantes. 
Ya San Lucas, en los Hechos de lol Após-
toles, nos refiere que un gran número de 
cristianos corrían á los pies de los Após-
toles d confesar y declarar sus pecados .» 
Otros textos de Santiago y San Juan tam- 
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bién hablan de la confesión. San Clemente, 
discípulo y sucesor de San Pedro, expré-
sase así: «Cualquiera que ame á su alma, 
no se àvergtience de confesar sus pecados 
al que preside para recibir su curación por 
medio de la palabra de Dios y de un con-
sejo saludable » «San Pedro (escribe en 
otra parte), enseñaba á descubrir al sacer-
dote hasta los malos pensamientos.» Y en 
otro lugar: «Mientras nos hallamos en el 
mundo, convirtámonos de todo corazón, 
renunciando al mal que hemos hecho para 
obtener de Dios la salvación, mientras te - 
nemos tiempo para hacer penitencia; por-
que después de haber salido de este mun-
do, ya no podremos confesarnos, ni hacer 
penitencia en el lugar en que nos hallá-
remos.» 
En el siglo u, Tertuliano escribe: «Mu-
chos no declaran sus pecados, porque tie-
nen en más el temor que la salvación: son 
como los que padeciendo una enfermedad 
secreta la ocultan al médico que puede cu-
rarlos... Debemos declarar los pecados 6, 
los sacerdotes, pues ellos son los que tieueu 
la potestad de absolver.» 
En el siglo un exclama Orígenes: «Oid 
lo que nos enseña la Iglesia Sauta: es pre 
ciso no ocultar el pecado cometido.» 
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En el siglo iv exprésanse en análogos tér-
minos San Ambrosio, San Basilio y San 
Atanasio. Este último dice terminantemen-
te: «Así como el hombre bautizado por el 
sacerdote queda ilustrado por el Espíritu 
Santo, el que confiesa sus pecados en la pe-
nitencia obtiene su remisión por medio del 
sacerdote. » 
En el siglo v hablan de la confesión sa-
cramental San Agustin, San Jerónimo y el 
gran Crisóstomo. En el VI, San Juan C1í-
maco. En el vii , San Austerto, Arzobispo 
de Rohan , figura como confesor del rey 
Thierry I, y habla de la confesión el Papa 
San Gregorio el Grande. 
La historia de la octava centuria nos ofre-
ce á San Martin de Corbie, confesor del ce-
lebérrimo Carlos Martel; la del siglo ix á 
Hildabrando, confesor de Carlomagno; la 
del x á San Uldarie confesor del emperador 
Otón. Finalmente, en el xi hallamos citado 
al presbítero Esteban de Orleans, confesor 
de la reina Constancia. 
En el siglo xii oid al grande San Bernar-
do: s¿De qué sirve decir una parte de los 
pecados y callar la otra? ¿De purificarse á 
medias?» Y San Anselmo de Cantorbery ex-
présabase así: =Así como el pecado origi-
nal es perdonado por el bautismo, los pe- 
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Lados actuales se perdonan por la confe-
sión.» Y en otro pasaje, dirigiéndose á los 
fieles, exclama: «Descubrid fielmente á los 
sacerdotes por una humilde confesión to-
das las manchas de nuestra lepra interior 
para que podáis ser limpiados.» 
Y no hay que hablar de los siglos poste-
riores al XII; porque nadie niega la exis-
tencia" de la confesión desde el siglo XIII. 
Pero ya hemos demostrado por el testimo-
nio irrecusable de la historia que desde el 
principio de la Iglesia está la confesión es-
tablecida, ó lo que es igual, que la instituyó 
para salud de los hombres nuestro adora-
ble Redentor Jesucristo. 
II 
La confesión Juzgada por los enemigos de la Iglesia. 
Si, lector benévolo, no queremos aducir 
el testimonio de Santos Padres y doctores 
de la Iglesia en pró de la confesión; si por 
desdicha estás embaucado por las predica-
ciones de los sectarios, si lees El Motín ó 
Las Dominicales, si asistes á las predica-
ciones de los protestantes, quizá pudieras 
recusar por interesado aquel testimonio. 
Yo quiero presentar ante tus ojos lo que 
12 
han dicho de la confesión los herejes é im- 
píos; pero no esos herejillos y esos impíos 
ridículos que por aquí bullen y se estilan, 
  
  
sino los grandes hombres de la impiedad y 
de la herejía; los que el mundo llama hom-
bres famosos, y lo son ciertamente en el or-
den humano, y para mal de ellos mismos 
y de las almas de otros muchos. 
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Te recordaremos en primer término al 
celebérrimo historiador Gibbon, protestan-
te fanático, y que á pesar de ello afirma ro-
tundamente que la creencia en la confesión 
ha sido desde el siglo primero una de las 
fundamentales en la Iglesia papista (como 
él dice), ó sea en la Santa Iglesia católica 
apostólica y romana. 
Oye también al gran filosofo Leibnitz, 
protestante de los de la primera época, y 
que no pudo por menos que rendirse á la 
evidencia, y exclamar: «Indudablemente 
que es un gran beneficio de Dios el haber 
concedido á la Iglesia el poder de redimir 
y retener los pecados, poder que ejerce por 
medio de los sacerdotes, cuyo ministerio no 
puede despreciarse sin pecar.» Y en otro 
pasaje aúade: «La institución de la confe-
sión es digna de la sabiduría infinita. La 
necesidad de confesarse retrae á muchos 
hombres del pecado, particularmente á los 
que no están endurecidos en el mal, y pro-
duce grandes consuelos á los que han caído 
en la tentación. Un confesor piadoso, grave 
y prudente es un gran instrumento de Dios 
para procurar la salvación de las almas; 
sus consejos dirigen nuestros afectos, nos 
iluminan sobre nuestros propios defectos, 
y nos hacen evitar las ocasiones de peca- 
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do, restituir lo maI adquirido, reparar los 
escándalos, disipar las dudas, levantar el 
espíritu abatido; en suma quita 6 por 
lo menos disminuye las enfermedades del 
alma.» 
Otro protestante ilustre, lord Fitz-Wil-
liams, afirma resueltamente que «la confe-
sión es un medio admirable para estable-
cer entre los hombres una mutua confianza 
y una perfecta armonía en el ejercicio de 
las funciones sociales. 
Pero ¿qué mucho si el mismo Lutero, le-
jos de ser enemigo de la confesión, excla-
mó: «Yo soportaría gustoso la tiranía del 
Papa antes que consentir que la confesión 
sea abolida?» ¿Porqué, preguntarás enton-
ces, no admiten los protestantes la confe-
sión ? Pues porque aunque Lutero quiso 
conservarla en su Iglesia reformada, no 
pudo; el mal tiene su lógica como el bien, 
y Lutero no alcanzó á detener esa lógica. 
La confesión es un beneficio de Dios á su 
Iglesia, y Dios no quiso que los protestan-
tes siguieran disfrutando ni de la sombra 6 
simulacro de ese beneficio. Así, á pesar de 
Lutero, perdieron la confesión. 
Pero no creas que ha sido sin pena por 
su parte. Hoy mismo, en cierto modo, pro-
curan conservarla. La secta anglicana tie- 
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ne establecido que en la visita á, los enfer-
mos, el pastor ó ministro los excite á que 
hagan confesión particular de sus pecados 
cuando sientan cargada la conciencia de 
alguna cosa de grande importancia. Y en 
el ritual de esa secta se ha conservado una 
fórmula para la absolución. También en 
los rituales de las llamadas iglesias refor-
madas de Dinamarca y Noruega hay fór-
mulas especiales para la misma absolución, 
y se prescribe la confesión auricular. 
M. de Gregoire, en su erudita Historia 
de los confesores de los Reyes, cita al pastor 
protestante doctor Gottlieb Merkei, que en 
el año de 1800 estableció la confesión en 
su capilla. Hoy mismo muchos anglicanos 
siguen este ejemplo, y bajo el titulo ver-
gonzante de consultas, oyen en confesión á 
los que lo solicitan. 
Si de los herejes pasamos á los filosofos 
impíos, no nos maravillarán menos los her-
mosos testimonios que encontraremos á fa-
vor de la confesión. Marmontel exprésase 
así: & ¡Qué preservativo contra las malas 
costumbres de la juventud es el uso y obli-
gación de ir todos los meses á confesarse! 
La vergüenza de esta humilde declaración 
de las faltas más ocultas evita mayor núme-
ro de pecados que_los motivos más santos. 
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Rousseau decía: «Los Estados modernos 
deben la solidez de su autoridad, el orden 
de que disfrutan y la benignidad de sus cos-
tumbres, á la religión cristiana. Este cam-
bio no lb han producido las letras; porque 
brillaron éstas en Grecia, Egipto, Roma y 
China, y no por eso dejaron de ser aquellos 
pueblos teatro de crueldades y abomina-
ciones sin cuenta. La confesión en particu-
lar, ¿cuántas virtudes y cuántas restitucio-
nes y reparaciones no ha producido entre 
los católicos?» 
Pero lo que parece más concluyente es 
lo que dijo de la confesión el patriarca de 
la impiedad moderna, Voltaire. Oigámosle: 
«Tal vez no hay institución más útil que la 
confesión. Los hombres, después de come-
tido el crimen, se sienten atormentados por 
el remordimiento. Si sobre la tierra hay al-
go quo les pueda consolar, es el poder recon-
ciliarse con Dios y consigo mismos. Los 
enemigos de la confesión tratan de quitar á 
os hombres el más poderoso freno contra 
sus crímenes secretos... La confesión es 
muy buena para mover los corazones ulce-
rados de odio á perdonar y para procurar 
a restitución de lo que se haya usurpado 
al prójimo.» 
I' téngase en cuenta que ni Rousseau ni 
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Voltaire creían en la institución divina de 
la confesión; hablaban de este sacramento 
como de cosa humana. ¡Y aun así y todo la 
 juzgaban tan excelente! 
El impío Raynal, célebre por su odio al 
Catolicismo, refiriendo la historia de los ea-
ropeos en la India, dice: «Los Jesuitas esta-
blecieron en el Paraguay el gobierno teo-
crático, pero con una ventaja particular de 
la religión cristiana: la confesión. En el Pa-
raguay la confesión conducía al culpable á 
los pies del magistrado. Alli, lejos de encu-
brir su crimen, el arrepentimiento lo pre-
sentaba mayor á sus ojos; lejos de procurar 
eludir la pena, la pedía de rodillas, y cuan-
to más rigurosa y pública era, tanta mayor 
era la calma que dejaba en su conciencia. 
De suerte que el castigo que atemoriza en 
todas partes al culpable, allí era causa de 
su mayor consuelo, ahogando el remordi-
miento con la expiación. Indudablemente 
que el mejor de los gobiernos sería una teo-
cracia en donde se estableciese el tribunal 
de la confesión; pero dirigido por hombres 
virtuosos.» 
El gran poeta Byron se admiraba de los 
excelentes efectos queproduce la confesión, 
y esto le inclinaba á favor del Catolicismo 




bla nacido y se había criado. Por eso escri-
bió: «Mi deseo es que mi hija sea católica 
romana, que es la religión que tengo por 
mejor... Yo me inclino mucho á favor de 
las doctrinas católicas.» 
Cerremos estos testimonios, como con un 
broche de oro, con el hermoso párrafo que 
en su Genio dec Cristianismo escribió sobre 
esta materia el sublime Chateaubriand: «La 
confesión (dice) sigue al bautismo, y la Igle-
sia, con esa prudencia que ella sólo posee, 
ha fijado la época de la confesión en la 
edad en que puede concebirse la idea del 
pecado. Es cierto que á los siete altos el 
niüo tiene nociones del bien y del mal. To-
dos los hombres, y aun los filósofos de to-
das las opiniones, han considerado el sa-
cramento de la penitencia como una de las 
más fuertes barreras contra el vicio, y 
como la obra maestra de la sabiduría. 
¡Cuántas reparaciones, cuántas restitucio-
nes, dice Rousseau, no produce la con-
fesión entre los católicos! Según Voltaire 
la confesión es una cosa excelente, un fre-
no para el crimen inventado desde la más 
remota antigüedad. La confesión se pre-
dicaba en los antiguos misterios, según el 
mismo Voltaire. Sin esta institución sa-
ludable , el culpable caería en la doses- 
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peración. ¿En qué seno descargaría el peso 
de su conciencia? ¿Acaso en el de algún 
amigo? ¡Ah! ¿Quién puede contar con la 
amistad de los hombres? ¿Tomaría por con-
fidentes á los desiertos? Los desiertos ha-
cen oir siempre el eco del crimen por el 
sonido de aquellas trompetas que el parri-
cida Nerón oía alrededor del sepulcro de su 
madre. Cuando la naturaleza y los hom-
bres no tienen piedad, es bien linsonjero 
hallar un Dios dispuesto á perdonar. Sólo 
era propio de la Religión cristiana herma-
nar la inocencia con el arrepentimiento.» 
III 
Inconsecuencias de los sectarios. Confesiones 
de última hora. 
Pero hay más: muchos que se pasaron 
la vida combatiendo á la Iglesia, renegan-
do de la confesión ó no practicándola por 
sistema, en la última hora la pidieron con 
grandes ansias, y muchos la obtuvieron, y 
murieron contritos y perdonados por la in-
finita misericordia de Dios. No hay ejem-
plo, por el contrario, de ningún católico 
que haya practicado la confesión durante 
su vida, y que luego al morir Se arrepin- 
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tiese de haberla practicado y haya muerto 
impenitente. 
Pero no queremos aducir razones, sino 
hechos. He aquí una lista, demasiado in-
completa por cierto, de los corifeos de la 
impiedad que han solicitado á última hora 
la absolución de la Iglesia. 
El médico materialista La Mettrie, muer-
to en Berlín el aílo 1751, pidió confesión, y 
la hizo general antes de morir, abjurando 
de todos sus errores, y arrepintiéndose pú-
blicamente del escándalo que había dado 
con sus perversas doctrinas. 
El conde de Boulainvilliers, autor de mu-
chas obras contra la Religión, se confesó 
antes de morir con tal fervor que edificó á 
su confesor; en términos que éste aseguró 
que había visto pocos penitentes como aquél. 
Ocurrió este fallecimiento el 23 de Enero 
de 1751. 
El P. Routh, confesor in extremis del ce-
lebérrimo escéptico Montesquieu, nos ha 
dejado una interesantísima relación de los 
últimos momentos de aquel hombre. ¡Con 
qué ansias pidió confesarse! ¡Con qué fer-
vor lo hizo! ¡Qué tranquilidad quedó en su 
espíritu después de haberse confesado y co-
mulgado! 
Du Martais, otro encicopledista, no sólo 
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se confesó, sino que en alta voz y ante to-
dos sus amigos reunidos en torno de su le-
cho de muerte, abjuró de sus errores, ma-
nifestando con entera voz y lágrimas en los 
ojos que quería morir en el seno de la Igle-
sia católica. 
El astrónomo materialista Maupertius, 
sintiendo llegar su última hora, llamó á 
dos religiosos, se confesó con uno de ellos, 
hizo que le recomendaran el alma, y entre 
oraciones y piadosas reflexiones murió en 
la paz del Sefior en el allo de 1759. 
El famoso Fontenelle pidió espontanea-
mente confesarse, y murió contrito y arre- 
pentido de sus errores y pecados. 
Boulanger, impío del peor género, se con-
fesó con el canónigo M. de Lambert. 
El marqués d'Argens, después de una 
larga vida de incredulidad, al notar que se 
aproximaba la muerte, sintió debilitarse su 
escepticismo; vaciló algún tiempo, y por 
fin se rindió, confesándose y comulgando 
con gran fervor, y edificando con su cristia-
na muerte á los que había escandalizado 
con su torpe vida. 
Toussaint, el primer escritor que se atre- 
vió á proponer una Moral independiente de 
la Iglesia, no sólo se confesó en su última 
hora con gran fervor, sino que llamó á su; 
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hijo, y en presencia de muchas personas le 
hizo arrodillarse junto á su lecho, y le diri-
gió un patético discurso, que la historia ha 
conservado. Le dijo entre otras cosas : «Pon-
go por testigo á Dios que voy á recibir, y 
delante del cual compareceré en breve, 
que si me he manifestado poco cristiano en 
mis acciones, discursos y escritos, no ha 
sido por convicción, sino unicamente por 
respetos humanos, por vanidad y para com-
placer á ciertas personas. Ponte de rodi-
llas, hijo mio, une tus súplicas á las de las 
personas que no oyen, y promete á Dios 
que te aprovecharás de estas mis últimas 
lecciones, y ruégale que me perdone.» 
El gran geómetra Bouguer, del que dijo 
D'Alambert que era la mejor cabeza de la 
Academia francesa, cayó en la increduli-
dad ; pero en el último periodo de su vida 
llamó al P. Labertoine, religioso dominico, 
y le dijo : «No he sido incrédulo, sino por 
haber sido corrompido. » Su conversión fué 
tan sincera como sólida. Murió edificando 
á su amigos y á todo Paris, en e l mes de 
Agosto de 1758. 
Buffon se confésó en su última hora, y 
con gran compunción por cierto, con el ca-
puchino P. Ignacio Bougault. 
El enciclopedista conde de Fressan se 
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confesó ocho días antes de su muerte. Sú-
polo D'Alatnbert, y corrió junto al lecho de 
su amigo diciéndole que circulaban voces 
que le deshonraban. El conde le mandó sa-
lir de su aposento, llamó de nuevo al sacer-
dote, y entregado á las más devotas prac- 
ticas piadosas estuvo hasta que expiró. 
Todo el mando conoce la horrible rela  - 
ción de los últimos momentos de Voltaire. 
Llamó con gran prisa á un sacerdote, pero 
los amigos del impío rodearon su lecho, y 
no dejaron entrar al ministro de Dios. Murió 
entre los remordimientos más espantosos. 
La misericordia divina fué aquí sin duda 
vencida por la divina justicia. Las iniqui-
dades de Voltaire habían colmado la me-
mida. 
Napoleón, que en los primeros aflos de su 
vida fué un enciclopedista y revoluciona-
rio, y que luego consideró á la religión 
como un instrumento politico, haciendo 
consistir el cumplimiento de los deberes re- 
ligiosos en tener una capilla en su palacio y 
asistir los domingos á una Misa solemne, 
vencido en Waterloo, y cautivo en Santa 
Elena, abrió su corazón sentimientos más 
serios, meditó sobre la nada de las grande-
zas humanas, de cuya verdad era él tan 
cumplido testimonio, y elevó á Dios sus 1 
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pensamientos dejándose dominar por com-
pleto por la verdad y belleza de la religión 
católica. Leyó con gran atención el Ensayo 
sobre la divinidad del Nuevo Testamento de 
David Bogne, y esta obra le produjo una im-
presión profunda. Hizo llamar de Italia al 
presbítero Bonaviso. Recibió los Santos Sa-
cramentos (1), y después dijo al general 
Montholón, testigo de su agonía : «Soy fe-
liz; porque he cumplido con mi deber. Ge-
neral : A la hora de la muerte, os deseo una 
dicha igual A la mía... Yo necesitaba es-
to... En el trono descuidé mis deberes re-
ligiosos; pero en el fondo yo siempre tuve 
fe. El tañido de las campanas me daba 
un gusto singular, y la vista de un sacer-
dote me ha conmovido siempre. Yo quiero 
dar gloria A Dios. Dad orden, general, de 
que levanten un altar en el aposento veci-
no, y que expongan al Santísimo Sacra-
mento. Dudo de que quiera Dios devolver-
me la salud; pero, sin embargo, quiero pe-
ditle esta gracia. Disponed que se hagan 
las rogativas de las Cuarenta horas.» Asi 
pasó de esta vida el mayor genio militar 
que han conocido los hombres después de 
(1) Algunos lo niegan; pero el hecho está ates - 
tiguado por Antomarchi y el general Montholón. 
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Alejandro y de César. Sabidas son sus dis-
cusiones con el médico materialista que le 
asistió en su enfermedad, y aquella finísi-
ma ironía con que le dijo: «V., joven, tiene 
sin duda demasiado talento para creer en 
Dios; respete las creencias de los que no 
tene mos el genio de V.» 
De Langle, autor de un Viaje por Espa-
ña, en que cada pagina contiene un insulto 
para la religión, se arrepintió en su hora 
postrera , muriendo reconciliado con la 
Iglesia en el mes de Octubre de 1807. 
Robinet, filósofo naturalista, después de 
confesarse y comulgar, escribió y publicó 
la siguiente declaración: «Hallándome pró-
ximo a rendir cuenta a Dios de: mis pensa-
mientos, palabras y obras, retracto sincera 
y públicamente todo lo que hay de hetero-
doxo y reprensible en mis libros, que escri-
bí por ignorancia, extravío é inadvertencia, 
tanto en mi juventud como después, y de 
ello pido perdón humildemente a Dios y a 
los hombres. Declaro querer vivir y morir 
en el seno de la Iglesia católica, apostólica 
y romana, en comunión con el Sumo Pon-
tífice y con los Obispos legítimamente ins-
tituidos.» En el acto de recibir la Comunión 
hizo la profesión de fe con un fervor quo 
enterneció a todos los asistentes. 
. i^• 
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El célebre general Bertrand, que también 
alardeó de impío durante su vida, murió 
contrito y humillado, recibiendo con gran 
fervor los Sacramentos. 
De los revolucionarios italianos del pre-
sente siglo, todos ellos enemigos del Papa,  
podrían citarse aquí innumerables ejemplos  
de confesiones á la última hora, seguidas de  
solemnes retractaciones. Sabido es que 
 Vie- 
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Lor Manuel pidió humildemente á su vieti- 
ma Pío IX que le perdonase, levantándole 
la excomunión, y permitiéndole confesarse. 
Littré, el gran materialista, pidió y ob-
tuvo confesión, muriendo reconciliado con 
la Iglesia y retractado de sus errores. 
Más recientemente aún, Julio Simón ha 
seguido el mismo camino de salyación. 
Y en cambio, lector benévolo, ¿sabes de 
algún católico piadoso, y que haya practi-
cado durante su vida la confesión, que se 
haya arrepentido de sus creencias y prác-
ticas en la última hora? Mal andan de cuar-
tos Las Dominicales del Libre Pensamiento. 
Nosotros nos atrevemos á proponerle darle 
una regular cantidad si nos cita un solo 
ejemplo de católico observante que en sur 
últimos momentos haya declarado por pa-
labra ó por obra contra la confesión. ¿A 
que no aceptan esta proposición Las Domi-
nicales? 
IV 
Las maravillas del secreto de la confesión. 
 
    
   
Ya en los dos opúsculos que tratan de la 
materia del presente, te dijimos, amigo lec-
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cómo lo han guardado siempre los sacerdo-
tes, no habiendo memoria de ninguno que 
lo haya revelado jamás. Te aíiadiremos 
ahora que semejante secreto puede consi-
derarse desde dos distintos puntos de vista: 
como la sólida garantía del pecador res-
pecto de que no ha de ver jamás publicados 
sus crímenes, pecados ni faltas por el con-
fesor á quien los haya referido, y como una 
prueba terminante, decisiva, incontrover-
tible del origen y carácter divino de la mis-
ma confesión. Porque, en efecto, si fuese 
cosa humana la confesión, ya se habría fal-
tado, no una vez, sino muchísimas á ese si-
gilo, pues no hay nada en el mundo que se 
conserve verdaderamente en secreto, á no 
ser la relación de pecados que hace el peni-
tente en el sacramento de la -Penitencia. Y 
eso que en muchas ocasiones viéronse los 
confesores en circunstancias bien críticas, 
constreflidos por opresores y tiranos á re-
velar los pecados que habían sido confesa-
dos ante ellos, y no lo hicieron, aunque en 
ello les fué la vida. Otras veces los confe-
sores fueron hombres indignos ó que des-
pués se pervirtieron, y que apostataron de 
la fe, y de sacerdotes de Dios se convirtie-
ron eu sacerdotes de Belial: pues bien; á 
pesar de esto, no hay memoria de que nin- 
' Ov 
guno de estos desdichados haya cometido 
el pecado de revelar el secreto confesional. 
También ha ocurrido que algunos sacerdo-
tes hayan perdido el juicio. Pues tampoco; 
la locura les ha dado por todo, menos por 
publicar los pecados de los que con ellos se 
confesaron. 
En la confesión, el sacerdote ocupa el lu-
gar de Jesucristo; no es hombre, sino Dios. 
Por eso, ni ante los tribunales y con jura-
mento puede revelar los hechos de que se 
ha enterado en el confesonario. «Un hom-
bre (dice Santo Tomás) no puede ser lla-
mado por testigo, sino como hombre. Por 
lo que puede declarar, sin faltar la con-
ciencia, que ignora lo que sabe, no como 
hombre, sino como Dios», esto es, como 
ministro del sacramento de la Penitencia. 
Pero queremos referirte algunos ejem-
plos memorables de la historia de este se-
creto confesional, á los que bien podrían 
llamarse en conjunto maravillas del secreto 
de la confesión. 
Te citaremos en primer lugar el famosí-
simo de San Juan Nepomuceno, confesor 
de la emperatriz Juana, mujer de Wences-
lao é hija de Alberto de Baviera. Juana 
era mujer bonísima; pero Wenceslao, hom-
bre, si no malvado, muy tosco y brutal y de 
0 
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violentísimas pasiones, concibió celos de 
ella. Espió, hizo cuanto es del caso para 
sorprender á los supuestos amantes de su 
mujer; pero como no existiaí , no le fué po-
sible descúbrirlos. Entonces concibió la 
idea fatal de llamar al confesor de la em-
peratriz, y pedirle que le revelase cuanto 
su augusta penitente le hubiese contado en 
el confesonario. 
Resistióse con gran energía ef santo, y 
entablóse entonces una especie de duelo 
entre el santo y el tirano. Este se valió de 
todos los medios, de halagos, caricias, pro-
mesas y amenazas. Pero todo en vano. En-
tonces aquel hombre violento manda á sus 
soldados que cojan al valeroso confesor, y 
que atado como un criminal lo conduzcan 
á las orillas de un caudaloso río. Trasladó-
se allí también el emperador, y por última 
vez intimó A Juan que revelase los secretos 
de la confesión so pena de tirarle, si no, al 
rio. Como siempre, con palabras respetuo-
sas, pero firmisimas, expresó el insigne 
confesor que no podía en aquel punto obe-
decer á S. M. Entonces , ciego de cólera, 
cumplió su feroz amenaza aquel tirano, y 
murió ahogado el santo por no querer re-
velar el secreto de la confesión. Sucedió este 
glorioso martirio el día 16 de Mayo de 1383. 
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En 1620, Juan Sarcander, cura párroco 
de Holleschow en Bohemia, sufrió la mis- 
ma suerte, y por idéntico motivo, que San 
Juan Nepomuceno. 
El P. Garnet, Jesuita de las misiones de 
Inglaterra, supo por confesión sacramental 
de algunos de los comprometidos en la fa-
mosa conjuración de la pólvora, el nombre 
de los principales conspiradores y las cir-
cunstancias de la empresa. Llevado ante 
los tribunales, exigiósele la revelación del 
importante secreto. El Jesuita se negó re-
sueltamente. Se le dijo que las leyes ingle-
sas, basadas en la secta protestante, no ad-
mitían está excepción, y que si no publica-
ba lo que se le pedia , sería juzgado como 
reo de alta traición. El P. Garnet repuso 
que hiciesen lo que les pareciese mejor; 
pero que él tenía que obedecer á Dios an-
tes que á los hombres. Fué condenado á la 
horca, y sufrió con alegría este martirio, 
figurando en la historia como un nuevo 
San Juan -Nepomuceno. 
Paseábase un dia Enrique IV, rey de 
Francia, con el duque de Bouillon y acer-
taron á encontrar al P. Coton, célebre 
predicador y confesor de aquel tiempo. 
—Aquí tenéis, señor— dijo el duque al 
rey,—quien puede ilustraros acerca de la 
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cuestión que tanto se ha debatido en estos 
últimos días en vuestro real consejo. 
—Llamadle—dijo el rey. 
Ante la presencia ya del fundador de la 
dinastía de Borbón, oyó de labios de S. M. 
que quería saber si un confesor que por su 
ministerio se enterase de alguna conspira-
ción grave contra la patria y contra el rey 
estaba ó no estaba obligado á revelarla á los 
tribunales aunque fuera sin puntualizar los 
nombres. 
—De ningún modo—contestó sin vacilar 
el P. Coton.—El sigilo sacramental es in-
violable. Si en este punto se diese la menor 
apertura, si se mostrase la menor condes-
cendencia, acabaría el sacramento de la 
Penitencia. 
El rey manifestó que le complacía esta 
respuesta. 
—¿Pero no disuadiróis—añadió—al pe-
nitente de cometer su crimen? 
—Eso es claro, señor;—dijo el Padre—y 
haría más: excitarle á que él mismo auto-
rizase la revelación del crimen á los tribu-
nales. Y si él me autorizaba para ello, yo 
me echaría á los pies de V. M. para pedir 
su perdón y el de sus cómplices. 
En 1822, cuando empezaron en Francia 
las tenebrosas conspiraciones contra los 
3 
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Borbones, que al fin tuvieron funesto re-
sultado con el triunfo de la revolución en 
1830, se descubrió una vasta conspiración 
en Portiers, por la que hubo que procesar 
al general Bertaud, y á otros muchos mili-
tares y paisanos. Un sacerdote había oído 
en confesión á alguno de los acusados, y el 
fiscal 6 procurador general, M. Mangin, se 
empefió en que aquel sacerdote debía des-
cubrir lo que había oído en el confesonario. 
En su informe dijo estas terminantes pala - 
bras: «La violación del secreto sacramental 
es obligatoria cuando se trata de un cri-
men del que dependa la seguridad del Es-
tado y la vida del monarca. » Un sordo 
murmullo acogió estas palabras tan contra-
rias á la doctrina católica, y el presidente 
del tribunal ordenó á M. Mangin que se 
reportase, y no siguiera por aquel camino. 
En nuestra gloriosisima guerra de la In-
dependencia era párroco de Bellpuig, en la 
provincia de Lérida, el Rdo. Dr. Tomás 
Forcadell. Los habitantes de la feligresía, 
como casi todos los españoles en aquella 
época, tomaron las armas contra el inva-
sor. Una columna francesa se apoderó del 
pueblo, y aprisionó á varios concejales que 
se habían puesto al frente del movimiento 
popular. Formó A los patriotas consejo de 
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guerra, y el jefe de la columna los mandó 
ahorcar. Antes de sufrir la pena, .se confe-
saron con mosén Forcadell. Una vez muer-
tos, llamó el militar francés al párroco, y 
le exigió que le contase cuanto hubiera 
oído en aquella confesión. El excelente 
sacerdote se resistió al mandato, A las ame-
nazas, á los golpes, y A cuanto le hicieron 
aquellos rudos soldados. Se lo llevaron pre-
so A Lérida, y después A Zaragoza; lo tu-
vieron meses enteros.en húmedo y obscuro 
calabozo, y le cortaron la mano derecha. 
Pero nada quebrantó la firmeza de aquel 
confesor. Después de la guerra, Ÿ  hasta 
1824 en que murió santamente en Valls el 
P. Forcadell, la mutilación que habla sufri-
do fué objeto de piadosa veneración por 
parte de todos los católicos de Cataluña, y 
aquel gloriosisimo manco fué un argu-
mento vivo de la verdad, de la religión y 
de la inviolabilidad del secreto de la con-
fesión. 
También se cita un hecho parecido en la 
historia de la guerra separatista de la Amé-
rica del Sur. Aquí el verdugo fué, según 
cuentan, un general espafiol, y el teatro 
de su torpe hazaña la plaza del Callao en 
el Perú. Este hecho ya se ha referido en un 
opúsculo anterior. 
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Pero quizá más admirables que estos he-
chos, con serló ellos tanto, son los que con-
serva la historia de sacerdotes apóstatas y 
dementes, y que á pesar de sus crímenes 6 
enfermedades no revelaron el secreto con-
fesional. «Es cosa prodigiosa, mejor dicho 
milagrosa (dice un autor),  que entre todos 
los crímenes de la revolución francesa no 
se cuente ni se haya oído hablar jamás, de 
la revelación por algún sacerdote apóstata 
del secreto confesional.» Entre estos casos 
merecen referirse los de Bernardiére y 
Houlbert. 
El primero era párroco de Evron, y cayó 
en tan espantosa disolución, que se pasaba 
todo el día en tabernas y lupanares, ente-
ramente borracho casi siempre. Cierta no-
che sus compinches viéndole ebrio y en hu-
mor de blasfemar y de vomitar las impie-
dades más asquerosas, le dijeron que les 
contase algo de las confesiones que hubiese 
oído cuando era sacerdote. Pero en este 
punto Bernardiére calló como un mudo. Y 
comoquiera que insistiesen aquellos desal-
mados, se salió de la taberna murmurando: 
Esas son cosas de las cuales no se habla 
jamás.» 
Houlbert, sacerdote en Lablé, no fué un 
criminal como Bernardiére, sino un des- 
graciado al que los horrores de la revolu-
ción francesa volvieron loco. Pasó todo el 
resto de su vida en un manicomio, primero 
como demente furioso, y después en aquella 
especie de letargo de la razón que se llama 
imbecilidad. 
«Cierto dia (refiere M. Guillois) dos jó-
venes fueron á visitar al desdichado Houl-
bert. Conversaron sobre diferentes asuntos, 
departiendo Houlbert con relativa cordura 
sobre todos ellos. De pronto, a uno de los 
visitantes se le ocurrió esta deplorable in-
dicación: «V. ha confesado en otro tiempo: 
¿díganos algo de lo que oyó en el confesio-
nario?» 
Al oir esto enfurecióse Houlbert. 
—Sois—dijo a sus visitantes—unos im-
pios y unos canallas. ¿Os atrevéis á pregun-
tarme sobre la confesión? «De esto no se 
habla jamas.» 
Y les hizo salir mas que a paso de la  ha-
bitación. » 
«Otra vez (refiere el mismo M. Guillois) 
un antiguo penitente de Houlbert fué á vi-
sitarle al manicomio, y le dijo: 
—¿No me conoce V.? Me he confesado 
con V. muchas veces. 
—¡Infeliz! — exclamó el demente. — ¡V. 
me habla de confesión! Salga V. de aquí. 
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Jamás es permitido hablar de este asunto.» 
A un distinguido alienista hemos oido 
cóntar nosotros que en cierto manicomio 
español estuvo durante muchos un sacerdo-
te que precisamente tenía la manía de los 
escrúpulos religiosos. Recordaba todos los 
incidentes de la vida sacerdotal; pero jamás 
habló una palabra de su ministerio de con-
fesor. 
Sí, es cosa certísima. Y al oir estas cosas 
no hay más remedio que exclamar: ¡Ver-
daderamente es divina la confesión! 
V 
Las ventajas de la confesión. 
Lo dijo el que no puede engañarse ni en-
gañarnos: «Por sus frutos los conoceréis; 
un buen árbol no puede dar malos frutos, 
ni uno malo puede darlos buenos». 
Si la confesión es cosa de Dios, es evi-
dente que sus frutos sean frutos de salud y 
de vida. Y así es en efecto. Basta la expe-
riencia, basta la observación para conven-
cerse de esta verdad. 
Las ventajas de la confesión son innume-
rables; no cabe reducirlas á clasificación. 
Siguiendo, sin embargo, al docto Aubert, 
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señalaremos algunas de las que, por decir- 
lo así, se vienen más á los ojos. Son estas: 
)..a Reconcilia al pecador con Dios. Este 
es, sin duda, el mejor beneficio que se re- 
coge de la confesión, y el que los compen-
dia y resume todos. El pecado es como un 
muro levantado entre Dios y el hombre pe-
cador; la confesión derriba ese muro. 
2.a Impide la desesperación en que cae- 
ria sin ella el alma que ha caído en un pe-
cado grave ó vergonzoso. 
3.° Precave 6 evita una infinidad de 
pecados. ¡Cuántos pecados se excusarán én 
efecto por la consideración: tendré que de-
cirle esto al confesor! No autores católicos, 
sino los protestantes de Suecia son los que 
que han escrito en el ritual de su secta: «La 
relajación en la confesión auricular se ha 
visto siempre seguida del más horrible li-
bertinaje., Los protestantes de Nuremberg, 
alarmados al observar el aumento de la 
criminalidad en su ciudad, y atribuyéndolo 
cuerdamente á la abolición de la confesión, 
suplicaron al emperador Carlos V que por 
un edicto la restableciese. 
4.a Hace restituir lo mal adquirido (1). 
5.a Consuela al pecador moribundo. 
6.' Contribuye poderosamente al buen 
orden social. 
7.a Contribuye no menos á la tranquili-
dad de las familias. 
8.a Salva muchas veces el honor com-
prometido. 
9.a Precave enfermedades y devuelve 
en ocasiones la salud corporal. 
(1) Léase sobre este punto el opúsculo El sépti- 
mo, ,no hurtar. 
1 
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Esta última ventaja no es desconocida de 
ningún médico, aunque sea impío. Pero 
conviene insistir sobre este punto, que pue-
de hacer sonreirá esos necios, tan fatuos 
como ignorantes, que se las echan en Espa-
ña de librepensadores. La influencia de la 
confesión en la salud corporal no es más 
que una consecuencia de la íntima, subs-
tancial unión del alma con el cuerpo. No 
puede negarse que mientras vivimos en 
este mundo el cuerpo influye en el espiritu, 
y que las diferencias de temperamento, 
idiosincrasia, vigor, salud, etc., repercu-
ten, por decirlo así, en el alma, determi-
nando las cualidades y aptitudes de ésta, 
y así vemos que los nerviosos suelen ser 
más activos que los linfáticos, los sanguí-
neos más fogosos en ciertas pasiones que los 
biliosos, etc., etc. Todo esto sin perjuicio, y 
armonizándose perfectamente con el libre 
albedrío del espíritu humano y con las di-
vinas sugestiones de la gracia. Tan bueno 
puede ser un nervioso como un sanguíneo, y 
viceversa. Lo que hay es que en el sanguí-
neo hay que combatir principalmente cier-
tas y determinadas pasiones, y en el ner-
vioso otras. 
Pero así como el cuerpo influye en el es-




tamente, en el cuerpo. Y de este modo las 
ideas fijas, los arrebatos pasionales, el afec-
to, el odio, el error que se profesa, la equi-
vocación en que se cae, el pecado que se 
comete, etc., etc., se traducen casi siempre 
en dolencias físicas, produciendo alguna de 
las innumerables enfermedades nerviosas 
cuya raíz no suele estar en el cuerpo, sino 
en el alma. Y para contener los desarre-
glos psicológigos, engendrados unas veces 
por el remordimiento del pecado, otras por 
los escrúpulos de una moral extremosa y 
afectada, no hay remedio más seguro que 
el de la confesión auricular, que la direc• 
ción de un confesor sabio, virtuoso y pru-
dente. Esto se lo saben de memoria todos 
los médicos, y uno de ellos, protestante é 
insigne en su ciencia, escribió un libro ti-
tulado Reflexiones módico-teológicas sobre la 
confesión, y en él estas significativas pala-
bras que nadie ha contradicho ni puede 
contradecir en serio: «La Religión y todas 
las prácticas que de ella se derivan son im-
portantísimas á los médicos.» 
A estas ventajas de la confesión hay que 
añadir otras especiales de la confesión 
frecuente, y que son: 1.a La confesión bien 
hecha, ó nos libra ó disminuye las penas 
del purgatorio. 2.a Impide que los malos 
r 
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hábitos echen raíces profundas en el cora-
zón. 3.a Disminuye la audacia del demo-
nio, embota sus armas, debilita sus tenta-
ciones y descubre su malicia. 4.a Facilita 
el examen de conciencia. 6.a Hace perma-
necer al hombre más tiempo en la gracia de 
Dios. Y 6. a El que tiene la costumbre de 
confesarse á menudo, está más seguro de 
morir en la divina gracia, y, por consiguien-
te, de salvarse. 
En la vida del P. Brydaine se lee que un 
oficial, por el famoso Jesuita convertido, y 
que se confesó con él, después de recibida 
la absolución sacramental, se presentó en 
la sacristía, y delante del padre y de otras 
muchas personas exclamó: «Señores, y muy 
particularmente vos, P. Brydaine, óigan-
me: jamás en mi vida he probado tan dul-
ces é intensos placeres como los que expe-
rimento desde que estoy en gracia de Dios. 
No creo que Luis XV, á quien he servido 
durante treinta y seis años, sea más feliz 
que yo. No; este príncipe, con todo el brillo 
que circunda su trono y con la multitud de 
placeres que le rodean, no está tan conten-
to como yo lo estoy desde que he depuesto 
la horrible carga de mis pecados. » 
Mad. Genlis, la celebérrima escritora 
francesa, refiere que en el Palacio Real se 
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cometió un robo de objetos de plata, valua-
dos en 10.000 francos. Todos los esfuerzos 
de la policía fueron inútiles para encontrar 
lo robado, ni al ladrón. Pero llegó la cua-
resma, y un día se presentó en el Palacio 
Real el cura párroco de San Eustaquio, y 
devolvió toda la plata que un penitente le 
había confiado bajo secreto de confesión. A 
cuyo suceso la escritora francesa pone el 
siguiente comentario: «si este ladrón en vez 
de haber sido instruido por la Iglesia Cató-
lica, lo hubiera sido por los filósofos, habría 
pensado que lo que es bueno para ser roba-
do, bueno es para ser conservado, como de-
cía el tunante de Fígaro. 
Un sacerdote católico devolvió á un mi-
nistro protestante cierta cantidad que le 
había robado un doméstica. El protestante, 
recogiendo los dineros, exclamó: «Preciso 
es confesar que la confesión es cosa buena.» 
Conocido de todos los que han estudiado 
la historia de Francia, es el efecto mara-
villoso que la confesión produjo en el espí-
ritu atribulado de la reina María Antonie-
ta, víctima de la revolución. Una mujer he-
•roica y compasiva, la esposa del carcelero 
Beau, introdujo en la cárcel de la reina al 
presbítero Magnien, antiguo párroco de San 
Germán. Hasta aquel día, Maria Antonieta 
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había sido una reina y una mujer sin ven-
tura; desde que se confesó fué una heroína, 
y se dispuso para admirar al mundo con su 
valor sobrehumano en la prisión y en la 
guillotina, más aún que antes con el brillo 
de su hermosura, de su lujo y de su alegría. 
El célebre médico Tissot, que era protes-
tante, refiere el caso de una señorita que pa- 
decía una enfermedad nerviosa, incurable al 
parecer, y que, sin embargo, cedió á la di-
rección espiritual de un virtuoso confesor. 
Tissot, después de referir esto, dice: ¡ l an 
poderosa es la fuerza de la confesión entre 
los católicos! 
V I 
¡A confesarse! —Instrucciones para confesarse bien. 
Ya lo sabes, lector querido; la confesión 
es natural al hombre, y fué por Cristo ins-
tituida como sacramento de la Ley nueva. 
Su práctica es obligatoria á los cristianos 
por lo menos una vez en el alío y cuando 
hay peligro de muerte 6 se ha de comulgar. 
Los mismos enemigos de la Iglesia han re-
conocido la importancia y la utilidad de 
esta institución admirable. Hasta los mis-
mos que durante su vida la despreciaron y 
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se apartaron de ella, buscáronla y la bus-
can en la hora de la muerte como único 
medio de reconciliarse con Dios y de adqui-
rir la paz de la conciencia. El secreto que 
guarda el confesor es impenetrable y jamás 
se viola. Sus ventajas en el orden religioso 
y en el social son innumerables, y tanto es-
pirituales como temporales. ¿Qué te detie-
ne, pues, para confesarte? ¿Por qué no lo 
haces? ¿Por qué no frecuentas con la debida 
diligencia este gran sacramento de la recon-
ciliación del hombre con Dios? 
Porque, amiguito, no hay escape. El cie-
lo no tiene más que dos puertas: inocencia 
ó penitencia. Tú ya no eres inocente; por tu 
mal has perdido la divina gracia. No te 
queda ya, pues, otro camino que el de la 
penitencia. Y Cristo, Señor Nuestro, te en-
señó cuál es este camino y cómo has de di-
rigirte y caminar por él para llegar á puer-
to seguro. 
Ya sabes las reglas para confesarte bien. 
Aquí, sin embargo, te las expondré sucin-
tamente para que jamás alegues ignoran-
cia sobre este puntó tan importante. Lo 
primero que necesitas para confesarte bien 
es contrición de los pecados. «El temor (can-
taba David) sana á los que tienen el cora-
zón contrito.» «Contrición, dice el santo 
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Concilio de Trento, es un dolor del alma y 
una detestación de los pecados cometidos 
con la resolución de no pecar más en lo su-
cesivo., Hay dos maneras de contrición: la 
perfecta ó propiamente dicha, que consiste 
en deplorar la comisión del pecado por ser 
Dios quien es, infinitamente bueno y digno 
de ser amado; y la imperfecta, ó atrición, 
que inspira el dolor en la fealdad del pe-
cado ó en el temor del castigo que merece. 
La contrición perfecta, unida al deseo de 
confesarse, vale y basta para salvarse; la 
atrición sólo produce este efecto cuando se 
une al sacramento de la Penitencia y por 
éste se perfecciona. 
Las cualidades de la contrición son: 1.a 
Que sea interior, esto es, del alma. 2.a So-
brenatural, esto es, que Dios la inspire. 3.a 
Soberana ó mayor• que todos los otros dolo-
res que nos afligen en la vida, y 4.a Uni-
versal, lo que quiere decir que comprenda 
á todos los pecados cometidos. 
La contrición se adquiere por diferentes 
medios, entre los que citaremos el dejar de 
ofender á Dios, el privarse de los placeres 
unido,á obras de penitencia, la meditación 
sobre la gravedad y fealdad del pecado y la 
oración, esto es, pedir á Dios que nos la  ins-
pire y conceda como don suyo que es, 
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La contrición en su acepción más gene-
ral tiene dos caras: una que mira á lo pa-
sado, y otra que mira á lo por venir. Por la 
primera, que se llama propiamente dolor de 
haber ofendido 4 Dios, detestamos nuestro 
pasado pecaminoso; por la segunda, que se 
llama propósito de la enmienda, prepara-
mos nuestro porvenir, prometiéndonos á 
nosotros mismos que ha de ser mejor que el 
pasado, esto es, tan cristiano y santo como 
malo fué lo ya sucedido. 
El propósito de la enmienda, para que 
valga, tiene que reunir cuatro requisitos 
esenciales. Ha de ser sincero, firme, uni-
versal y perseverante. Sincero, significa 
que sea del alma, que esté en el corazón y 
no en las palabras. Firme, que demuestre 
una voluntad inquebrantable de no pecar. 
RNo basta, dice un autor, el yo no quisiera 
pecar más; es preciso el yo no quiero pecar 
más. » Universal, quiere decir que se extien-
da, no á una clase ó género de pecados, 
sino á todos los que puedan cometerse. Y, 
finalmente, con la palabra perseverante se 
expresa que ha de ser para toda la vida, 
no para un espacio de tiempo determinado. 
Las señales porque se conoce el propó-
sito verdadero, son: L a, el cambio de vida; 
2. a, el esfuerzo que se hace para destruir 
sl 
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los malos hábitos, y 3.°, la diligencia que 
se pone en evitar las recaídas de pecar. 
Hay medios para adquirir el verdadero 
propósito. Tales son: la desconfianza en Si 
4 
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mismo y la confianza en Dios, y la docili-
dad en seguir los consejos del confesor. 
La palabra confesión se toma en dos sen-
tidos en la Sagrada Escritura. Significa 
unas veces alabanza de Dios, y otras acu-
sación de los pecados. Confesión sacramen-
tal es una acusación de todos sus pecados 
hecha á un sacerdote aprobado ó con fa-
cultades para ello por el que los ha come-
tido, y con objeto de recibir la absolución. 
Las cualidades que ha de reunir una 
buena confesión son: 1.a, que sea humilde; 
2.a, que sea sencilla y sincera; 3.a, que sea 
prudente, esto es, que se acusen los peca-
dos propios en términos decorosos, y cui-
damdo de no nombrar los ajenos; 4.a, que 
sea completa de todos los pecados, y de su 
número total, especie ycircunstancias agra-
vantes. 
Antes de confesarnos hemos de hacer el 
examen de conciencia. Para hacer bien 
este examen es preciso que pongamos en 
hacerlo la misma diligencia que en nues-
tros negocios más importantes. Conviene 
rogar á Dios y pedirle su asistencia para 
descubrir nuestros pecados. Es necesario 
que adoptemos algún método para que de 
lo que esté de nuestra parte no se nos ol-
vide ningún pecado. Muchas personas se 
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hacen ilusiones engafiosas acerca del exa-
men. Unas creen que conocen perfectamen-
te el estado de su conciencia, cuando no es 
así, pues tal conocimiento muy pocos le 
tienen, y el que lo tiene es por el auxilio de 
la divina gracia. El filósofo griego Sócra-
tes pone el ápice de la sabiduría en esta 
regla: conócete a ti mismo. Conocerse á si 
mismo es dificilísimo. 
Es peligrosísima tentación para un peni-
tente la falsa vergüenza que mueve á ocul-
tar ó disimular ciertos pecados en la confe-
sión. «Pocos cristianos (dice un autor pia-
doso), se eximen de ella, y hasta los más 
virtuosos están más expuestos que los de-
más á caer por este precipicio cuando tie-
nen la desventura de haber cometido un 
pecado grave.» 
Pero hemos de vencer esta falsa ver-
güenza. Si no confesamos todos los peca-
dos, y si no los confesamos según su grave-
dad, no hay que esperar perdón de Dios; 
profanamos el sacramento de la Peniten-
cia y el de la Eucaristía también, recibien-
do á Nuestro Sefior en pecado. La falsa 
vergüenza es como un cordel que se ata al 
cuello, y que á medida que pasa el tiempo 
va dando más vueltas y anudándose más 
estrecha y fuertemente. 
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«Tu vergüenza, hijo mío (escribe un au-
tor ya citado) crecerá á medida que se mul-
tipliquen tus pecados y sacrilegios, y si hoy 
no te sientes con fuerza para vencerla, 
¿cómo la tendrás más tarde sin una gracia 
particular, cuando esa vergüenza sea mu-
cho más fuerte?» 
Satisfacción es, en general, la reparación 
de la injuria que se ha hecho á alguno. Todo 
pecado es una injuria que se hace á Dios, 
y algunos son injuria á la vez á Dios y al 
prójimo. Debemos satisfacer á Dios, y A 
Dios y al , prójimo según los casos. Así, la 
satisfacción sacramental es la reparación 
de la injuria que hemos hecho á Dios con 
nuestros pecados y del daño causado al pró-
jimo con nuestras injusticias. 
Las obras de satisfacción más usuales 
son la 
 oración, el ayuno, la limosna y to-
das aquellas que pueden referirse á una, de 
estas tres; porque en la oración se contie-
nen las buenas lecturas, la meditación, con-
fesión y misa; en el ayuno todas las las mor-
tifiéaciones del cuerpo, el trabajo y priva-
ción de los placeres lícitos; y en la limosna 
se sobreentienden todas las obras de mise-
ricordia, así espirituales como temporales. 
Pero no basta satisfacer á Dios; es me-
nester también que lo hagamos con el pró- 
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jimo. ¿Has tenido odio contra alguno? Pues 
tienes que reconciliarte con él. ¿Has  des-
truido alguna reputacióninjustamente? Pues 
debes restablecerla en cuanto fuese posi-
ble. ¿Has calumniado? Pues debes desde-
cirte de la calumnia tan valerosamente 
como antes pecaste. ¿Has sido causa de 
graves é injustas pérdidas para tu prójimo? 
Pues debes procurar la reparación de un 
mal tan grave. ¿Has robado? Pues debes 
restituir. ¿Has escandalizado al prójimo? 
Pues es preciso que procures contrarrestar 
los efectos del escándalo, y hasta edificarlo 
si puedes. Mientras no hicieses ó á lo menos 
no estuvieses en la resolución sincera de 
hacer todo lo que esté de tu parte para re-
pararlo todo, no obtendrás de Dios el per-
dón. La necesidad de la reparación se fun-
da en la ley de Dios, tanto positiva como 
natural. «No hagas á los demás lo que no 
quisieras que te hiciesen á ti; antes, por el 
contrario, haz á los otros lo que quisieras 
que te hicieren á ti.» El que falta á este 
principio, debe satisfacer á su prójimo. 
La penitencia sacramental depende del 
ministro que la impone y del penitente que 
la acepta y la cumple. Por parte del confe-
sor, la penitencia debe imponerse con justi-
cia, con caridad y con prudencia. Por par- 
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te del penitente, ha de ser aceptada tal y 
como se la imponga el confesor. «La peni-
tencia (dice el Santo Concilio de Trento) es 
una cierta compensación de los pecados. 
Procede de la voluntad de aquel que ha pe-
cado; pero es ordenada por la voluntad de 
Dios que ha sido ofendido... El penitente está 
obligado á someterse al juicio del sacerdo-
te, que ocupa entonces el lugar de Dios, á 
fin de que pueda prescribirle una pena ade-
cuada á la gravedad de sus pecados.» 
La aceptación de la penitencia por parte 
del penitente ha de ser: 
1.° Humilde, esto es, con respeto, so-
. metiendo su juicio al del confesor como al 
de un juez ó médico, más aún, como te so-
meterías á Dios. 
2.° Voluntaria, esto es, reconociendo 
que mereces una pena mucho mayor. 
3.° Sincera, ó lo que es igual, con buena 
y firme voluntad de cumplirla. 
Hay que cumplir, sí, la penitencia; porque 
este cumplimiento es parte del sacramento, 
y sin él no hay perdón de los pecados. El 
cumplimiento de la penitencia ha de ser de 
buena gana, con devoción y en secreto. 
Tales son, lector querido, las más impor-
tantes instrucciones sobre la confesión, que 
nunca debes olvidar, y que has de practi- 
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ticar con frecuencia si de veras quieres sal
-varte. Acércate sin temor y sin orgullo á 
á esa fuente de gracias, á esa puerta del 
cielo, á esa piscina que lava y cura, á ese 
tribunal en que la justicia está como eclip-
sada por la misericordia; acércate con re-
verencia, pero con confianza, á ese hombre 
que hace las veces de Dios en el confesona-
rio; no te desanime la muchedumbre ni la 
gravedad de tus crímenes; no te envanezca 
la relativa perfección en que vives. De 
hombres es el pecar, y por mucha que sea 
la pe^fección relativa, no será de seguro 
como la de Luzbel, que de ángel de luz se 
convirtió en ángel de tinieblas. La confe-
sión borra todos los pecados por grandes 
que sean, con tal que sea buena confesión. 
Para conseguirlo has de excitarte á la con-
trición, hacer examen de conciencia, con-
fesarte de todos tus pecados y cumplir la 
penitencia que te imponga el confesor. 
Y cuando hayas verificado una buena 
confesión, serás amigo de Dios, y si tomas 
la costumbre de confesarte á menudo, no 
perderás esa valiosa amistad. El hombre 
que se confiesa es un hombre nuevo, rege-
nerado en Cristo; la familia en que todos 
sus miembros se confiesan, es verdadera-
mente la familia buena y feliz. El pueblo 6 
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nación en que todos 6 casi todos se conffe-
san, es el pueblo venturoso y grande. Así 
fué la España de nuestros padres. Cuando 
descubrimos la América y vencimos á Eu-
ropa, cuando el sol no se ponía en nuestros 
dominios, cuando nuestros reyes se llama-
ban Isabel la Católica, Carlos I y Felipe II, 
y nuestros politicos Cisneros, y nuestros 
capitanes Leiva y Toledo, y nuestros litera-
tos Cervantes y Calderón, y nuestros pinto-
res Velázquez y Murillo, España era una 
nación en que la inmensa mayoría de los 
ciudadanos se confesaba con frecuencia. 
Lo mismo que en las naciones sucede en las 
familias. Familia que frecuenta los sacra-
mantos es familia unida, y cuya felicidad 
resiste á los embates más fuertes de la ad-
versa fortuna. Y el hombre individuo, si no 
se confiesa, será un desgraciado en esta vi-
da y un condenado en la otra. 
VII 
Lo que no puede el hombre, lo alcanza Dios. 
He aquí un precioso ejemplo, referido en 
el Manual del Sagrado Corazón de Maria, 
y que prueba lo que se dice en el epígrafe: 
Una seflora viuda, de una ciudad mari- 
6 	 f 
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tima de Francia, tenia un hijo de veintitrés 
años, á quien había dado una educación 
muy religiosa. Pocos anos de permanencia 
en Paris bastaron para hacer perder á este 
joven los principios en que había sido edu-
cado. Restituido cerca de su madre, á quien 
amaba con la mayor ternura, se conducía 
para con ella con el mayor respeto y vene-
ración. Una sola cosa hería profundamente 
el corazón de esta buena madre, y era el 
no observar en su hijo ninguna práctica de 
religión. Ella la exhortaba, la suplicaba, le 
instaba; pero todo era inútil. 
En este intermedio esta senora vino á 
Paris, se alojó en el distrito de mi parro-
quia, asistió á los oficios divinos, y vino en 
conocimiento de una asociación cuyo objeto 
es orar por la conversión de los pecadores. 
Luego quiere inscribirse en ella, nos abre 
su corazón, y súplica se ruegue por su hijo. 
Poco después regresó á su país. Como lo 
que nos habla referido de su hijo nos había 
interesado sobremanera, se representaba 
con frecuencia á mi imaginación, y varias 
veces lo habla recomendado á las oraciones 
de los fieles. 
Una senora forastera, un domingo por la 
mañana, se me acerca en la sacristía y me 
dice: Señor cura, ¿me reconoce V.?—Muy 
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bien, señora; V. es la madre de un joven 
que V. me pidió recomendar á las oraciones 
de la Asociación.—En efecto, Señor cura, 
y vengo ahora expresamente á París para 
hablarle del asunto, y dar gracias á la  San-
tísima Virgen por la gracia obtenida en fa-
vor de mi hijo. Ya está convertido, y me 
da tantos motivos de consuelo, como en 
otro tiempo me los dió de pesadumbre. No 
sólo se ha vuelto piadoso, sino que también 
ha curado en un instante de una enferme-
dad que le había puesto en muy gran peli-
gro. Un día, añadió (y comparando las fe-
chas hallamos que fué en la semana siguien-
te á aquella en que rogamos por él la últi-
ma vez), un día nos hallábamos sobre mesa 
cenando; mi hijo estaba enfrente de mi : no 
podía comer ni yo tampoco, mis ojos eran 
dos fuentes de lágrimas, sin atreverme á 
mirarle. En fln , no pude contenerme: = Hijo 
mío, le dije, ¡en qué estado te hallas! Tú no 
has querido seguir mis consejos; tú no has 
querido ponerte en gracia con Dios, y ahora 
te castiga, ¡oh! ¡cuán cruel es para mi verte 
morir de una muerte lenta! Una sola cosa 
me resta que pedirte, te la pido por mí, y 
por mi consuelo.» Con estas palabras, me 
quito la medalla milagrosa que V. me dió 
al recibirme en la Asociación, y le digo: 
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«Toma esta medalla, póntela en el cuello al 
acostarte, prométeme conservarla toda la 
noche, y al ponértela, reza esta pequeña 
oración que tiene grabada.» 
Me lo prometió y se retiró. Al dia siguien-
te por la mañana le vi más tarde que de or- 
dinario. «Mamá, me dice, ¡cuán bien he 
dormido esta noche! Esta mañana me hallo 
mejor : tengo la cabeza muy despejada y 
libre de aquellos negros pensamientos que 
la ocupaban.» Efectivamente, su rostro es-
taba sereno, habla desaparecido aquella 
contracción que semanas había me tenía 
muy afligida , había recobrado sus saluda-
bles colores y la brillantez de sus ojos. 
«¿•o ves, hijo mío? le dije; no has hecho 
más que dar un paso hacia Dios, y ya te 
concede su gracia. ¡ Ah ! si te resolvieses á 
purificar tu corazón por medio de una con-
fesión verdadera, y volver sinceramente al 
servicio del Señor, estoy convencida de que 
te curarla.» Al momento se decide á ello: 
voy á buscar al señor cura, hace con él una 
confesión general, y recibe la santa Comu-
nión. Algunos días después, hallándose pre-
sente mientras hablaba de uno de nuestros 
conocidos, anciano de sesenta años, grave-
mente enfermo, el cual no quería reconci-
liarse con Dios : « ¡Cómo! respondió mi hijo: 
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¿se permitirá, pues, que se pierda para 
siempre un alma redimida con la sangre de 
Jesucristo?—¿Y por qué no se le habla de 
que se confiese?—Ya se le hablado, pero él 
rechaza todo cuanto se le dice.—¿Sabéis 
por qué? porque no se le habla como se de-
be. Ya voy_ yo.—Si V. va, le despachará 
diciéndole que es demasiado joven para ir á 
darle consejos.—El dirá cuanto quiera, pero 
yo le hablaré. Jesucrito ha salvado mi alma, 
él me ha sacado de un abismo; ahora, pues, 
en señal de reconocimiento, yo quiero tra-
bajar para ganarle este pobre pecador. 
El enfermo que ignoraba lo que le había 
sucedido, quedó sorprendido al principio y 
le recibió muy mal. No por esto mi hijo se 
acobardó; le habló con dulzura y con fir-
meza, y le explicó lo que á él le había su-
cedido. El enfermo dió muestras de querer 
perserverar en su modo de pensar; pero 
media hora después hizo llamar un sacer-
dote, se confesó y murió cristianamente. 
Mi hijo actualmente es un cristiano fiel y 
fervoroso. Juzgue V., senor cura, cuán gran 
de no será mi dicha: era todo cuanto podía 
desear en la tierra. Así, pues, he venido á 
dar gracias á la Santísima Virgen : sírvase 
V.•oirme en confesión : deseo comulgar en 
el altar del Sagrado Corazón de María, y 
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asistir esta noche en acción de gracias á los 
ejercicios que se harán por la conversión 
de los pecadores. Dígnese, seilor cura, dar 
las gracias á los asociados por sus oracio-
nes que me han procurado tanta dicha, y 
referirles, con todas sus circunstancias, la 
çonversióndemi hijo, para excitarles á ellos 
A darlas 'á Dios y á la Santísima Virgen por 
mi y por mi hijo, y decirles que yo me hallo 
aquí y entre ellos. 
Cumplí con el encargo, y me seria difícil 
explicar los sentimientos de alegría, ,de de-
voción y de santa emulación - de que aque-
llos fieles se sintieron penetrados al oir una 
relación tan edificante. 
VIII 
Ejemplos notables de Santos. 
Santa Matilde, esposa del emperador Enri= 
que, llamado el. Cazador, tenía por confesor 
A Guillermo, Arzobispo de Maguncia, y se 
confesó con él de todos sus pecados en su 
última enfermedad- Antes de morir, díjole 
la princesa, oid mi confesión y dadme la 
absolución por el poder que os ha conpedido 
Dios. Acabada la confesión, entró el Pre-
lado en la iglesia á celebrar la Misa, y des- 
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pués en el aposento de la enferma, ungidla 
con el Óleo Santo, y fortificóla con el Sa-
cramento del cuerpo y de la sangre de Je-
sucristo. Prevenida así con todos los sacra-
mentos de la Iglesia, murió en paz Santa 
Matilde, y se unió en el cielo á su Dios, á 
quien había amado siempre sobre la tierra. 
San Isidoro, Arzobispo de Sevilla, en el 
séptimo siglo, hallándose inmediato á la 
muerte, rogó á dos Obispos, que le asistían 
en aquellos momentos, al uno que le vistie-
se de un cilicio, y al otro que le cubriese 
de ceniza, y después confesó sus pecados y 
pidió la absolución. Después de haberla re-
cibido, murió en la paz del Seïior. ¡ Felices 
los moribundos que pueden disfrutar de la 
misma ventaja! 
El rey Arnuldo, sitiando á una ciudad en 
el aiio de 895, hizo celebrar una Misa, y 
preguntó á su ejército lo que convendría 
hacer. Todos le prometieron fidelidad, y se 
confesaron con los sacerdotes. Confessionem 
coram sacerdotibus agentes, dice formal- 
mente el autor que cita este bello rasgo de 
historia. 
Guillermo de Sommerset , religioso de 
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Malmesbury, alaba la piedad de unos sol-
dados normandos que, antes de pelear con-
tra los ingleses, pasaron toda la noche en 
confesar sus pecados, tota nocte confessioni 
vacantes. Esto sucedió en el siglo ix. ¡Cuán-
to han mudado los tiempos! 
Una persona piadosa, que había cometido 
grandes faltas en su juventud, hacía exac-
tamente las varias oraciones , á las cuales 
han concedido indulgencias los Sumos Pon-
tífices. Cada día se imponía algunas morti-
ficaciones ; daba limosnas , según su posi-
bilidad, y repetía con frecuencia esas bellas 
palabras : «Señor, tened compasión de mí 
ahora, en todos los instantes de mi vida, y 
singularmente en la hora de mi muerte; yo 
os lo suplico por los méritos de Jesucristo, 
y por la intercesión de María Santísima, de 
los ángeles y de los santos. Yo os ofreco en 
espíritu ' de penitencia todo lo que tendré 
que sufrir, y no quiero darme gusto alguno 
sea el que fuere.» Cuando se le hacía pre-
sente que la vida mortificada que llevaba 
abreviaría sus días, respondía: «Es preciso 
sufrir un poco en esta vida para no sufrir 
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DEL APOSTOLADO DE LA PRENSA 
Plaza de Stu. Domingo, 14, bajo. 
MADR ID 
2248.— AGUSTÍN AVHIAL , impr., San Bernardo, 92. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
CRISTO Y LOS OBREROS 
PRÓLOGO 
fuerza de economías y por 
méritos de un constante 
ahorro, consiguió 1). Luis 
León adquirir en las afue-
ras de la ciudad un humil-
de huertecillo, donde todos 
los días pasaba entretenido 
las dos ó tres horas que á 
la caída de la tarde dejs-
banle libres sus ocupacio-
abogado. Allí, lejos del ruido munda-
nal, no muy grato á León , aunque necesario 
para subvenir á las necesidades de una nume-
rosa familia, se entregaba el jurisconsulto con 
sumo placer á las labores hortícolas, encon-
trando en el trabajo material un refrigerio para 
la penosa vida del bufete. 
nes de 
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Una tarde, cuando más tranquilo se hallaba 
podando unos frutales, se presentó en el huer. 
to un pobre obrero llamado Sebastián Alonso, 
á quien D. Luis conocía por haberle socorrido 
en una grave enfermedad por cuenta y en nom-
bre de la Conferencia de San Vicente de Paúl. 
—Hola, Sebastián—dijo el abogado;—iqué 
es lo que te trae por aquí? Ya hace tiempo que 
no tenía el gusto de verte. 
—No crea V. que ha sido desagradecimiento, 
señor—contestó el obrero;—comprendo que he 
faltado, mayormente; pero como está uno todo 
el día en la obra, al llegar la noche está uno 
todo sucio y hecho un méndigo, y no parece bien 
que uno se presente así en casa de los señores. 
—De cualquiera manera que vayas á mi casa 
siempre serás bien recibido; pero, en fin, me 
alegro que tengas ahora mucho trabajo, y 
puedas... 
—lAy, señorl Esa es la r ás negra; porque 
hace quince días que no trabajo, y estamos, 
como quien dice, en los últimos. Precisamente 
venía á ver si V. me recomendaba en alguna 
parte para que me dieran algo. 
—Veremos mañana... Por de pronto, y para 
que puedas esperar, vente á arreglarme el 
huerto estos días; estarás entretenido, y siquie-
ra sacarás para comer. 
—Muchas gracias, D. Luis; V. siempre es 
muy bueno para nosotros... Lo cual que hoy 

















—Hola, Sebastián—dijo el abogado... 
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—,Has hablado de mí? ,Y  qué les has dicho, 
hombre? 
- había de decir? Que era V. un santo. 
—,Nada menos que un santo? Pues, hijo, el 
que ha dicho barbaridades eres td. 
—Pues si V. no es santo, pocos habrá que... 
—Calla y no digas simplezas, Sebastián; por- 
que tus palabras me recuerdan aquel persona-
je de una novela del insigne P. Coloma, del 
cual personaje todo el mundo, empezando por 
fa familia, decía que era un santo, y después 
de su muerte á lo perro, se descubrió que era 
un granuja de primera... Pero dejemos esto 
aquí, sin que se te vuelva á ocurrir hablar de 
mí á nadie, y dime: ¿,qué barbaridades eran 
esas que oiste á los socialistas? 
—No quiero decírselas á V., porque le van á 
dar un disgusto. 
—Estoy curado de espanto, Sebastián; con-
tinuamente, á ciencia y paciencia de quien de-
biera evitar estos escándalos, están los socia-
listas en periódicos y en reuniones 6 meetings, 
como ahora se dice, hablando mal de la Reli-
gión, de la patria, de la familia, de todo lo 
más sagrado y respetable que hay en los cielos 
y en la tierra. Cc n sus predicaciones disolven-
tes fascinan á los incautos y hacen gran daño 
á los obreros, muchos de los cuales han parado 
en el presidio y en la horca por hacer prác-
ticas las predicaciones de esos apóstoles del 
mal. 
—Esa es la fija, D. Luis; y eso mismo, aun- 
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que peor parlado , les dije yo esta mañana al 
Cinchas y al Orejas, que me volvían loco ha-
blando mal de los señores curas. 
—Vamos; pues dime qué decían... 
—Decían que la culpa de todo lo que pasa á 
los proletarios la tienen los curas que están 
vendidos á los ricos para explotar los po-
bres... Le digo á V. que son unos pimpis... y 
que si no les pegué allí mismo dos mandaos, 
fué porque... vamos, porque uno no debe com-
prometerse, I). Luis... porque yo tengo aga 
lias para eso y para mucho más, D. Luis. 
—Bueno; deja las agallas para mejor ocasión, 
y dime: ¿qué contestaste tú á los disparates del 
Cinchas y del Orejas? 
—Pues les dije lo que debe uno decir: que 
todo el mundo tiene por qué callar y no decir 
barbaridades y chilindrinas; porque todo el 
mundo sabe que el Cinchas duerme en la cár-
cel un día sí y otro no, y que el Orejas es el 
primer golfo de todo el barrio; y que el Cinchas, 
debe treinta reales al Manchego, y que el Ore-
jas, apandó el día del Corpus un... 
—¡Basta, basta! Si fueron esos los argumen-
tos que empleaste, no quedarían muy conven-
cidos tus contrarios , antes bien , se exacerba-
rían más ante esa sarta de amorosísimos re - 
quiebros... 
—Y ¡,qué quiere V. que uno diga? Si uno no 
sabe nada, y ellos saben más que Castelar y 
Norlinsón... 
—También tú sabrías, si, como te he reco- 
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mendado muchas veces, fueras al Círculo de 
obreros, donde hay buenos libros, buenos pe  - 
riódicos y buenos maestros... 
—Sí, señor, sí; tiene V. más razón que un 
santo; pero ahí verá V.: es uno desidioso para 
aprender cosas buenas, y luego llega un caso 
como el de hoy, y se queda uno más pegado 
que una oblea. 
—Bueno. Pues sírvate de escarmiento para 
lo sucesivo, y mira por tus intereses más que 
hasta ahora has mirado... 
—¿Qué intereses? Si no tengo una perra 
chica... 
—No hablo de esos intereses, sino de los in 
tereses morales: no sólo de pan vive el hom-
bre, y tú mismo acabas de confesar que pa-
saste un mal rato por no saber contestar esos 
desventurados socialistas. Tú eres cristiano, 
profesas la divina doctrina de la Iglesia ca-
tólica, respetas á sus ministros, recibes sus 
sacramentos... y por dejadez y abaniono, 
tienes que callarte cuando cuatro majaderos 
ofenden á tu Religión con vu,garísimas blas-
femias. 
—No, señor, no me callé; que les dije mil 
perrerías, y les llamé cosas... 
—Perrerías y cosas que no convencen á na-
die, Sebastián, ni logran traer esos infelices 
al buen camino, sino que de él los apartan 
más .. Pero, en fin, celebro que me hayas con-
tado esta aventura, pues así me das ocasión 
para decirte cuatro palabras referentes á esa 
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importantísima cuestión con que te dejó bizco 
el Orejas. 
— No me lo nombre V. tan siquiera , porque 
se me revuelven... 
—No se te revuelva nada, amigo Sebastián: ese 
extraviado Orejas es un hermano tuyo á quien 
debes procurar convencer del error en que se 
halla, teniendo presente que uno de los mayo-
res beneficios que puede hacerse á un hombre, 
es decirle claramente la verdad. • 
—Eso es cierto, D. Luis; pero como yo soy 
un iznoraiite... una caballería vestida de per-
sona... • 
—No te apures, hombre, ni te rebajes... Yo 
te diré cuatro palabras, y verás cuán fácil es 
destruir todos esos aspavientos progresistas de 
los impíos... Conque, ya lo sabes: mañana vie-
nes á trabajar al huerto; puedes ir arreglando 
los paseos hasta que yo venga por la tarde á 
echar un pár^afb contigo... Toma ahora esto 
para que compres algo con que cene tu gen-
te... y hasta mañana. 
— Vaya V. con Dios, D. Luis, y muchas gra-
cias... Hombre, ahora quisiera yo ver aquí al. 
Cinchas para que viera cómo se portan los bea- 
tos con los obreros. 
I 
Los obreros antes de Cristo. 
—Buenas tardes, señor, ¿cómo está V.? 
—Asi vamos tirando, amigo Sebastián; esta 
mañana me dió en la Audiencia una congoja, y 
lo pasé mal; pero ahora ya estoy repuesto, gra-
cias á Dios, y creo que este paseíto me ha de 
sentar muy bien. 
—Si trabaja V. mucho, D. Luis; y eso le hace 
á V. enfermar... 
—Sí, ya lo comprendo; pero, hijo, no hay 
más remedio que cumplir con la ley que Dios 
ha impuesto al hombre obligándole á ganar el 
pan con el sudor de su rostro... Precisamente 
venia yo pensando en esto, porque quiero em-
pezar hoy á hablarte de lo prometido... ya sa-
bes: de la Religión cristiana en sus relaciones 
con la vida del trabajo. 
—Ya puede V. empezar si n o  le perjudica, 
porque ya tengo ganas de oirle... 1Y que no 
dirá V. cosas buenas según lo que sabe y lo que 
aprende en aquellos miles de libros que tiene 
en el despacho!... 
—Más es lo que ignoro que lo que sé, Se-
bastián. Y tú, ¡,sabes lo que es el trabajo? 
—Si, señor; el trabajo es la cosa más mala 
del mundo. 
—No disparates, hombre; lejos de ser el tra- 
—Buenas tardes, señor... 
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bajo eso que tú dices, e3 un signo de grandeza, 
de valor y de poderío. Tú ya sabes que el hom-
bre es un ser activo que realiza su poder con 
el ejercicio de las facultades que Dios le ha 
dado: tú, por ejemplo, puedes quitar esa pie-
dra que está ahí estorbando, y ese poder le 
pones en acción ejercitando tu entendimiento 
que te dice cómo has de quitar ese estorbo y tu 
fuerza muscular con la que apartas convenien-
temente la piedra. Pues bien; este ejercicio de 
la actividad humana es el trabajo, el cual para 
merecer este nombre ha de ser ordenado y fe-
cundo. Así considerado el trabajo, vemos que, 
lejos de ser una cosa mala como tú has dicho, 
es una cosa muy buena, porque el trabajo per-
fecciona al ser que lo realiza, pues siempre es 
más perfecto el ser que obra que el que no 
obra. ¿Entiendes esto? 
—Sí, señor; pero tino echó Dins al hombre el 
trabajo así como una maldición? Pis una mal-
dición es una cosa bien mala. 
—Vamos poco á poco, Sebastián. Cuando 
Dios crió al hombre le hizo señor de todos los 
seres criados, y para que ejerciese este señorío 
le dotó de facultades superiores á las de los ani-
males, y ordenó aquellas facultades para que 
pudiesen obrar; cuando el hombre ejercita es 
tas facultades, es decir, cuando trabaja, no hace 
otra cosa que exteriorizar, por decirlo así, su 
soberanía, y demostrar que está hecho á ima 
gen y semejanza del Supremo Artífice, de Dios. 
¿Es esto rebajarse? 
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—Bueno; pero la maldición... 
—Déjame acabar, y en seguida resolveré esa 
duda... Digo que el trabajo es el instrumento 
con que él hombre ejerce su señorío en el 
mundo, pues poniendo en actividad las fuerzas 
de su alma y de su cuerpo, es decir, trabajan-
do es como puede reinar en la tierra... Vamos 
ahora a considerar otro aspecto que para los 
cristianos tiene el trabajo. Td ya sabes que 
Dios cri6 al hombre y le dió posesión del pa-
raíso para que en él viviese trabajando; y sabes 
que el hombre, haciendo mal uso de su liber-
tad, desobedeció los preceptos de Dios y se hizo 
víctima de su propia soberbia. Entonces fué 
cuando recibió el castigo con que la Justicia 
Eterna restableció el orden moral perturbado; 
cambiaron las condiciones del trabajo , que 
antes de la caída de nuestros primeros padres 
era suave y gratísimo, y después se hizo dolo-
roso y fué, y continúa siéndolo , condición de 
vida. El trabajo es, pues, un castigo, pero un 
castigo tan noble como el ser á quien se aplicó. 
Quiero aquí recordar las palabras escritas á 
este propósito por un ilustre Prelado español, 
honra de la sociología católica: 
«El trabajo—dice--sin perder su primitivo 
carácter y conservando restos de su antigua 
nobleza, es á un tiempo mismo perfecciona-
miento de nuestro ser y expiación de nuestras 
faltas; mezcla y conjunto de grandeza y de 
miseria, de placer y de dolor, de espontaneidad 
que halaga y de esfuerzo que repugna; sigue 
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las vicisitudes de la naturaleza, y, como ella, 
descubre su alto origen y patentiza á la vez 
las huellas del primer pecado (1).» 
—llime ahora si el trabajo es una cosa mala, 
6 si, por el contrario, debe ser tenido por lo 
más honroso del mundo. 
—Si, señor; todo eso que V. dice es más claro 
que la luz del día; pero se me ocurren algunas 
dudas... 
— ver, habla con toda libertad. 
—Pues digo y pongo un caso: yo, es un de- 
cir, trabajo catorce horas diarias... no digo que 
aquí las trabaje porque V. es muy bueno y no 
sangra á los trabajadores, pero ya sabe V. que 
hay quien hace trabajar más de lo debido á la 
gente... Pues bueno; yo, pongo por caso, tra-
bajo catorce horas y recibo un jornal misera-
ble con el que casi no puedo mantenerme : ¿,en 
qué se diferencia un hombre de un animal? 
¡,voy yo á tener por cosa buena el trabajo? 
—Si, el trabajo es bueno; el que es malo es 
el patrono que sin pizca de caridad ni de justi-
cia explota inicuamente á sus obreros exigién-
doles un esfuerzo superior al que buenamente 
pueden dar. Enfrente de ese ejemplo te voy yo 
á poner otro: Supongamos que tú trabajas lo 
debido y cumples ordenadamente tus obliga- 
(1) Carta pastoral del Ilmo. y Rmo. Sr. D. Juan 
Maura y Gelabert, Obispo de Orihuela, sobre la 
idea cristiana de Dios en sus relaciones con la 
cuestión social, 1895. 
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ciones; que no frecuentas el café 6 la taberna, 
donde insensiblemente se van perdiendo los 
hábitos de trabajo; que llevas una vida regu-
lar y pacífica, siendo laborioso, sobrio y hon-
rado. De repente te quitan el trabajo y estás 
tres ó cuatro días sin trabajar. ,Qué te pasa? 
—Que me muero de hambre. 
—No, hombre: no pregunto eso, lo que pre-
gunto es que qué sientes... 
—Pues parece como que we falta algo, y 
siento por dentro una comezón de trabajar, 
como que algunas veces cuando estoy parado 
voy, y,qué hago? pues me pongo á hacer jau-
las y enredillos para los rapaces sólo por estar 
entretenido. 
—,Lo ves? Buscas el trabajo como una cosa 
agradable y buena; y aunque trabajando no 
ganes nada, das por bien empleado el tiempo 
que has perdido trabajando en balde ,No es 
eso? 
—Si, señor; dice V. las cosas de un modo 
que se le meten á uno por el alma. 
—No es por el modo con que yo las digo, 
sino por la verdad que en ellas resplandece. 
Y tú mismo, y cualquiera otro hombre, si pen-
sarais un poco, veríais cómo fuera de estas 
verdades que nos enseña la Religión, no hay 
más que obscuridad y negrura... Sigamos ade-
lante. Los primeros hombres, después que fue-
ron expulsados del paraíso, hubieron de traba-
jar muy penosamente para alimentarse, para 
vestirse y para hacerse habitaciones. Emplean- 
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do la fuerza y  la inteligencia, cazaban anima-
les, cuya carne comer y con cuya piel vestirse, 
y cavaban en las rocas cavernas en que cobi-
jarse. Luego se hicieron pastores, cuidando de 
los rebaños y aprovechando sus productos, y, 
finalmente, se entregaron al cultivo de la tierra 
y á la transformación de las materias agríco-
las. Ya sabes que la Sagrada Escritura nos 
dice que Abel fué pastor y Cain labrador, y que 
más tarde Tubalcain fué herrero, y Noema, su 
hermana, tejedora. Reuniéronse las familias 
patriarcales, formañdo tribus y pueblos, cuan-
do ya, después del diluvio, los medios de pro-
ducción hablan alcanzado un grado más per-
fecto; los hombres se dispersaron por toda la 
tierra, constituyendo las' diversas sociedades 
antiguas. 
—Digo, D. Luis, que sabe V. más que... 
—El egoísmo y las pasiones que en germen 
llevamos en el alma como consecuencia del pe- 
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cado original, hicieron bien pronto que, per- 
dida la noción del verdadero Dios, que había 
mandado trabajar á todos los hombres, los 
pueblos idólatras cayesen en muchos vicios 
y abominaciones, cuya relación constituye el 
principal contenido de la historia de las nacio-
nes orientales. El hombre se hizo dios de sí 
mismo, y no pensó más que en la holganza y 
los placeres; y como para sostener éstos es pre-
ciso el trabajo de alguien que subviniese á las 
necesidades de los poderosos, aparecieron en 
el mundo los esclavos. La esclavitud es la gran 
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llaga de la sociedad antigua, olvidada de la 
ley moral del trabajo impuesta por Dios á 
nuestros primeros padres y á toda su desgra-
ciada descendencia. Los débiles hubieron de 
ser esclavos de los fuertes, y éstos emplearon 
con los otros el trato más cruel que cualquiera 
puede imaginar. 
—Eso pasa siempre, D. Luis: los peces gran-
des se comen á los pequeños. 
—Allí, en aquellas sociedades corrompidas, 
los hombres libres no consideraban como seres 
semejantes á ellos á los infelices esclavos: los 
tenían por animales inferiores; en algunos 
pueblos existían las castas tan separadas unas 
de otras como puede estarlo el hombre de los 
animales; los esclavos no tenían derecho algu-
no, y en cambio los amos tenían sobre los es-
clavos derecho de vida y muerte; hacíanles 
trabajar como bestias, alimentábanlos escasa-
mente, dejábanlos en la mayor desnudez, y 
cuando se hacían viejos 6 caían enfermos, los 
mataban, para quitar estorbos sin duda. No 
respetaban aquellos hombres ni la debilidad 
femenil, y las esclavas recibían tan mal trato 
como los esclavos: cuando no eran prostitui-
das por el mimo señor, eran entregadas por 
dinero al pueblo, y sus hijos nacían ya con el 
sello de esclavitud y pertencían al amo, como 
las crías de las reses. 
—¡Qué barbaridad! 
—Y mientras tanto, los poderosos pasaban 
la vida entregados á la más infame disolución, 
2 
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sin pensar más que en diversiones y festines. 
En aquellos pueblos infamados por todos los 
vicios, los hombres libres no trabajaban: sólo 
trabajaban los esclavos; así que, afeminados y 
envilecidos por la holganza, aquellos pueblos 
fueron bien pronto víctimas de los conquista-
dores griegos y romanos, que, como un cast!-
go, cayeron sobre el Oriente, haciendo polvo á 
los imperios que parecían más grandes. Los 
reyes y los señores que habían pasado su vida 
en la molicie y los placeres, vinieron ellos mis• 
mos á ser esclavos de los pueblos conquis-
tadores, y muchos monarcas de aquellos que 
más oprimían á sus súbditos, entraron en 
Roma encerrados en una jaula y sirvieron de 
diversión á los libres ciudadanos romanos. 
—¡Bien hecho! ¡Castigo de Dios! 
—Sólo hubo un pueblo en la antigüedad 
oriental que se libró de estas abominaciones: 
el pueblo hebreo, el pueblo escogido de Dios. 
Los servidores hebreos , que ordinariamente 
son llamados esclavos, eran de condición di-
versa de la de los esclavos de los otros pueblos 
orientales. El esclavo hebreo descansaba el 
día del sábado ; estaba protegido por la ley 
contra la arbitrariedad de su dueño; el asesi-
nato de un esclavo era tenido por crimen y se-
veramente castigado; nadie podía entregar las 
esclavas á la prostitución, ni emplear el tor-
mento para hacer declarar los esclavos; la ten-
tativa de asesinato en los esclavos, les hacía re-
cobrar la libertad, y, finalmente, como si 
 to- 
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das estas disposiciones protectoras y otras va-
rias que había en la legislación hebrea fuesen 
poco, aún quedaba el beneficio del año sabáti-
co, que se celebraba cada siete años, y en el cual 
el esclavo podía recobrar la libertad; y si re-
nunciaba á ella deseoso de continuar con su se-
ñor, era emancipado en el año del jubileo 6 del 
perdón, es decir, pasados siete arios sabáticos. 
—Vamos, menos mal. Y ¿dónde dice V. que 
pasaba eso? 
—En el pueblo judío. 
—,En el pueblo judío? Dios nos libre de ju-
díos, que son más malos que la tiña. 
—Hay que distinguir, amigo Sebastián: el 
pueblo judío antes de Cristo, y mientras se 
mantuvo constante en el cumplimiento de la 
Ley, fué un pueblo grande y honrado, y en, él 
florecieron la verdad y la justicia; y ¿sabes 
por qué? 
=No, señor. 
—Pues porque fué un pueblo religioso á 
quien Dios hizo el inmenso beneficio de darle 
una ley moral que, como ha dicho un ilustre 
escritor, está tan distante de las leyes morales 
de los otros países como lo está el cielo de la 
tierra. Mientras cumplió los diez mandamien-
tos y alimentó la fecunda esperanza de la ve-
nida del Mesías Redentor, el pueblo judío, á 
pesar de sus vicisitudes históricas, fué glorio-
so y fué feliz... Pero desde que desconoció y 
dio muerte á Jesucristo, comenzó á expiar su 
horrendo crimen: perdió su nacionalidad, olvi- 
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dó su pasado, y siendo escarnio y menosprecio 
de todos los pueblos, anduvo y anda hoy erran-
te por el mundo ocupado en la infame tarea de 
empobrecer las naciones y auxiliar á todos 
los enemigos de Cristo, á quien , con la ayuda 
del demonio, tiene declarada impía guerra... 
Pues volviendo al hilo de nuestra historia, debo 
decirte que no fué sólo en los pueblos de Orien• 
te donde reinó la esclavitud, pues también en 
los cultísimos pueblos de Grecia y de Roma 
hubo esclavos sometidos á dura condición. 
—SI, sí; ya voy viendo que esclavos los ha 
habido en todas partes. 
—El pueblo griego, amador de la naturaleza 
y de los placeres, positivista en religión•y en 
costumbres, tuvo esclavos, y en tan gran nú-
mero, que llegó á superar al de los hombres li-
bres. En Esparta se adiestraban los jóvenes en 
el ejercicio militar cazando esclavos como quien 
caza ciervos. 
—;Qué animales! 
—Y en Atenas, en la cultísima Atenas, llegó 
á haber para veinte mil ciudadanos libres, más 
de cuatrocientos mil esclavos. 
—;Atiza! 
—Pero lo más doloroso es que los mismos 
filósofos ponían su sabiduría al servicio de 
aquella horrenda esclavitud. Oye lo que dioe 
Platón, y pásmete el concepto que de los es-
clavos tenía la antigüedad sabia; hablan tres 




Sabemos que todos dicen qae se necesitan 
esclavos fieles y afectuosos, y que se han en-
contrado muchos que han mostrado hacia sus 
dueños más cariño que los hermanos y los hi-
jos, y que han salvado la vida, los bienes y la 
familia entera de los mismos; y sabemos, digo, 




Por otra parte te dice también que un escla-
vo no ofrece garantía alguna; que su alma no 
es capaz de ningún sentimiento virtuoso, y que 
ningún hombre sensato se fiará de él nunca. 
Esto mismo es lo que el más sabio de los poe-
tas nos da á entender cuando nos dice que «al 
hombre que cae en la esclavitud, Júpiter le 
arranca la mitad del alma». Según que los 
hombres compartan uno ú otro de estos dictá-
menes contrarios, los unos, no fiándose de sus 
esclavos, los tratan como á bestias feroces, y á 
fuerza de zurras y latigazos hacen su alma, no 
tres, sino veinte veces más esclava; los otros 





Mas, puesto que los hombres piensan y obran 
tan distintamente en este asunto, ¡,qué debere-
mos hacer, extranjero, en nuestra nueva colo-
nia, con relación á la adquisición de esclavos y 
á la manera de gobernarlos? 
ATENIENSE 
z,Qué es lo que haremos, mi querido Clinias? 
Es evidente que el hombre, animal difícil de 
manejar, no consiente sino con una pena in-
mensa en prestarse á esta distinción de hom-
bre libre 6 esclavo, dueño ó servidor, introdu-




El esclavo es una posesión muy embara-
zosa... Cuando un esclavo ha faltado, es preciso 
castigarle y no limitarse á meras reprensiones, 
como se haría si se tratase de persona libre, 
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porque esto le haria más insolente: Para de-
cirle cualquiera cosa, es preciso tomar siempre 
el tono de dueño, y jamás familiarizarse con 
sus esclavos, ya sean hombres, ya mujeres. Los 
dueños que incurren en este defecto, y son 
muchos, debilitan su autoridad y hacen la 
obediencia más penosa á sus esclavos. 
CLINIAs 
Nada más prudente que lo que dices (1).» 
Aquí tienes, mi querido Sebastian, las opi-
niones que respecto á la dignidad de los escla-
vos tenía el más sublime filósofo griego, aquel 
que ha dejado obras de admirable sabiduría y 
que lia merecido el nombre de Divino porque, 
realmente, supo elevarse casi siempre á las 
más altas regiones de lo ideal. Pues escucha 
ahora á Aristóteles, al grande Aristóteles, uno 
de los genios poderosos de que más justamente 
puede glori arse la ciencia antigua: 
«Para que la familia sea completa — dice 
Aristóteles —debe comprender esclavos y hom-
bres libres... Algunos seres desde el momento 
en que nacen están destinados unos á obedecer 
y otros á mandar... El esclavo es esclavo por 
ser inferior á los demás hombres... La utilidad 
de los animales domésticos y la de los esclavos 
son poco más ó menos del mismo género. La 
naturaleza misma lo quiere así, puesto que 
(1) Platón: Las Leyes, lib. vi. 
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hace los cuerpos de los hombres libres dife 
rentes de los de los esclavos, dando á éstos el 
vigor necesario para las obras penosas de la 
sociedad, y haciendo, por el contrario, á los 
primeros incapaces de doblar su erguido cuer-
po para dedicarse á trabajos duros, y desti-
nándolos solamente á las funciones de la vida 
civil repartida por ellos entre las ocupaciones 
de la guerra y las de la paz... Es evidente que 
unos hombres son naturalmente libres, y otros 
naturalmente esclavos, y que para estos últi-
mos es la esclavitud tan útil como justa... 
Ciertos hombres serían esclavos en todas par-
tes, y otros no podrían serlo en ninguna... Sa-
ber emplear 3 los esclavos constituye la cien-
cia del dueño, que lo es, no tanto porque posee 
esclavos, cuanto porque se sirve de ellos. Esta 
ciencia, en verdad, no es muy extensa ni tam-
poco muy elevada; consiste tan, sólo en saber 
mandar lo que los esclavos deben saber hacer. 
Y así, tan pronto como puede el amo ahorrar-
se este trabajo, cede su puesto á un mayordo 
mo, para consagrarse él á la política ó á la 
filosofía (1).» 
—Hombre, pues me gusta la franqueza. 
—Pues oye, oye lo que dice más adelante: 
«Debe ponerse más cuidado en la dirección 
de los hombres libres que en la de los esclavos. 
La primera cuestión respecto al esclavo es la 
de saber si además de su cualidad de instru- 
(1) Aristóteles: Política, lib. i, cap. n. 
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mento y servidor, se puede encontrar en él al-
guna otra virtud como la sabiduría, el valor, 
la equidad, etc., ó si no se debe esperar hallar 
en él otro mérito que el que nace de sus servi-
cios puramente corporales. Por ambos lados 
ha lugar A duda. Si se suponen estas virtudes 
en los esclavos, ven qué se diferencian de los 
hombres libres (I)?» «La fortuna comprende 
también los esclavos, los ganados, el dinero y 
toda propiedad que se llama mueble (2).» 
«Si los esclavos son tratados con dulzura, se 
hacen insolentes y se atreven á considerarse 
iguales á sus dueños (3).» 
Y ahora, para que veas qué concepto se te-
nía en Grecia de los obreros, oye lo que el mis-
mo Aristóteles dice: 
«Una constituc;ón perfecta no admitirá nun-
ca á los obreros entre los ciudadanos (4).» «En 
una república perfecta, los ciudadanos se abs-
tendrán cuidadosamente de ejercer toda profe-
sión mecánica y de toda especulación mercan-
til, trabajos envilecidos y contrarios á la vir-
tud (5).» 
No quiero hacer más citas, pues éstas creo 
que te bastarán para comprender que en me-
dio de aquella esplendorosa civilización griega 
(1) Aristóteles: Politica, cap. v. 
(2) Idem, lib. ii, cap. iv. 
(3) Idem, lib. II, cap. 
(4) Idem, lib. iii, cap. iii. 
(5) Idem, lib. iv, cap. viii. 
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el esclavo era considerado como una bestia y 
el trabajador como un ser despreciable. Lo 
cual prueba que cuando el espíritu de Dios se 
aparta de los hombres y de los pueblos , nada 
son ni nada valen los progresos de la civ iliza-
ción material para evitar la degradación y la 
muerte... Pues oye ahora lo que acontecía en 
la Roma pagana, donde vinieron á juntarse 
todos los errores , todos los vicios y todos los 
crímenes de la antigüedad. «Un esclavo, ves 
acaso un hombre?» —preguntaba un escritor 
satírico. Y en verdad que si se fuese á juzgar 
á los hombres por la vida que hacen, los escla-
vos romanos más parecían bestias que seres 
con alma racional. Nunca tuvo la esclavitud 
en Oriente y en Grecia aspecto tan repugnan-
te como en Roma. Los esclavos romanos esta-
ban sometidos á un trato durísimo: ellos la-
braban los campos, ellos trabajaban en las mi-
nas y en las construcciones, de un modo tan 
brutal, que muchos perecían en las mismas 
obras víctimas de la fatiga ó de los latigazos 
de sus infames inspectores. Por la noche se re-
cogían en unos subterráneos, donde eran car-
gados de cadenas para que no pudieran suble-
varse y puler en grave peligro á Roma, como 
sucedió más de una vez. Comían hierbas cru 
das con sal. Cuando se hacían viejos 6 se in-
utilizaban para el trabajo, eran abandonados 
en una isla desierta para que muriesen de 
hambre, ó arrojados en el Circo á la furia de 
los tigres y de los leones para diversión de la 
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multitud, 6, lo que es todavía más horrible, se 
les echaba en los criaderos de peces para ali-
mento de las murenas favoritas del señor. Los 
esclavos no eran considerados como hombres, 
y servían para satisfacer las más groseras pa-
siones de los dueños. Los poetas se burlaban 
de ellos, y los sacaban en las piezas teatrales, 
escarneciéndolos con aplauso y algazara de los 
espectadores. Los amos podían vender, muti-
lar, corromper y matará sus esclavos. De modo 
que nada más cierto que aquella afirmación 
del jurisconsulto Ulpiano, que dice ser la escla-
vitud muy semejante á la muerte. 
—Y que es verdad. 
—Estos horrores, estas miserias no eran pa-
trimonio de unos pocos, sino de más de cien 
millones de personas; sucediendo aquí, como 
en Grecia, que la población servil era mucho 
más numerosa 'que la libre. Y estas abomina-
ciones no ocurrían en un pais pobre donde es 
necesario un exceso de trabajo para sostener 
la población, sino en una sociedad entregada 
al lujo más desenfrenado. Los filósofos, aun 
los más puros discípulos de Platón, justifica-
ban la esclavitud, y solían tener para servicio 
propio, y hasta para satisfacción de sus place-
res, rebaños de esclavos sometidos á trato muy 
cruel... Y esto lo hacía el pueblo más grande 
de la antigüedad, el que tuvo tan elevada idea 
de la justicia dejándonos un sistema de Dere-
cho que es la admiración de los sabios. 
—Sí, sí: ¡los sabiosl... Ya voy viendo yo que 
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de los sabios hay que hacer el mismo caso que 
de los peces de colores. 
—La sabiduría humana, amigo Sebastián, 
cuando no tiene su inconmovible asiento en el 
cielo y no está magnificada con las luces de la 
Religión, es una cosa muy falible, que hoy 
parece remontarse á las más altas cumbres 
de la verdad y mañana desciende de allí y 
se arrastra por el cieno de las más infames 
torpezas. Ya leas visto cómo Platón y Aristóte-
les, los dos más grandes filósofos paganos, di-
cen lo que no se atrevería hoy á decir un mu-
chacho que supiera medianamente el Cate-
cismo. 
—Tiene V. razón. 
—Y ya ves, por lo que te he dicho, que la an-
tigüedad, olvidada del verdadero Dios y de la 
verdadera idea del trabajo, consideró siempre 
á éste como ocupación vergonzosa é indigna 
de los hombres libres; y, perturbando el orden 
natural establecido por el Señor del mundo, 
cargó sobre los infelices la obligación de tra-
bajar que comprende á todos los hombres... 
Como resumen de todo lo que te he dicho, con-
viene que recuerdes esto, pues no quiero que 
me digas lo que dijo Sancho á D. Quijote. 
—,Qué le dijo? 
—Pues cuando D. Quijote concluyó de dar á 
su escudero muy buenos consejos para el go-
bierno de la ínsula, el pícaro de Sancho Panza 
dilo: «Señor: bien veo que todo cuanto vuestra 













y provechosas; pero, ¡,de qué han de servir si de 
 
ninguna me acuerdo?» 
 
Toma: te doy el jornal adelantado , porque su-
pongo que te hará falta... 
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—SI, me acuerdo, D. Luis ; si que me acuer-
do, por lo menos de la substancia de lo que V. 
me ha dicho; y cuando venga á pelo , ya diré 
lo que convenga á los que dicen disparates de 
la Religión, porque yo lo que veo es que donde 
ha habido Religión v virtud han sido bien tra -
tados los hombres, y donde no, no. 
—Tienes razón, amigo. Pero aán nos falta 
lo mejor, y  esto lo dejaremos para mafiana. . 
Deja ya el trabajo y vete para casa. Toma: te 
doy el jornal adelantado, porque supongo que 
te hará falta; ahí tienes dos duros para cuatro 
días, á diez reales diarios. Siento mucho no po• 
der darte más; pero, hijo, ya sabes que mi si-
tuación no es muy desahogada... 
—Pero, señor, si yo no he hecho hoy más 
que quitar cuatro hierbas... En otras partes dan 
una peseta y... 
—Bueno, bueno ; guárdate eso , y no hable-
mos más... Mira: puedes llevarte para casa 
aquellas cebollas y alguna otra cosilla de esas 
que hay por ahí, que no te vendrán mal. 
—Pero, D. Luis, ¿cómo voy, yo á pagar á V. 
tanto beneficio?... Digo que es V. el mejor se-
ñor del mundo, y que sabe V. más que. . y que 
es V . mi padre. 
- Bueno; se acabó la conversación. Con 
que, hasta mañana si Dios quiere, y buenas 
tardes. 
—Vaya V. con Dios... Hombre, quisiera yo 
ver aquí al Orejas para que dijese que los se 




—,Qué hay de bueno, Sebastián? 
—Buenas tardes, señor. Aquí estoy, como 
quien dice, haciendo tiempo, porque en con-
ciencia debo decir á V. que este trabajo que 
V. me ha dado en el huerto, ni es trabajo, ni 
cosa que lo valga, porque aquí no hay nada 
que hacer, mayormente. 
—Está bien. Poco es, en verdad, el trabajo 
de este huertecillo; pues podar media docena 
de árboles y arrancar cuatro hierbas y regar 
unos tiestos de flores, no es labor propia de un 
hombrón como tú; pero yo no quiero que estés 
parado, porque la ociosidad es madre de todos 
los vicios. 
—Esa es la fija, D. Luis. 
—Hoy te traigo una buena noticia. 
— Cuál, señor? 
—Que ya te he encontrado ocupación. En los 
talleres de mi amigo D. Lorenzo Tirteafuera, 
necesitan carpinteros; he hablado en tu fa-
vor, y puedes ir á trabajar desde mañana, si te 
conviene. 
—Muchas gracias... 
—Ganarás diez ó doce reales, según te por-
tes... 
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—Yo se lo agradezco á V. mucho, señor don 
Luis; pero si V. quisiera, no iría al taller hasta 
el jueves... 
—j,Por qué? 
—Porque quiero dejarle á V. bien arreglado 
el huerto..., porque estoy agradecido .. 
—No pienses en eso... 
—Es que... como no puedo... Pues verá V.: 
el caso es que, como debíamos treinta reales al 
Manchego... no puedo devolverle á V. lo que 
me adelantó. 
—Vaya, hombre, no te apures por eso ; si no 
puedes devolvérmelo, no me lo devuelvas, y 
buen provecho te haga; yo ya no contaba con 
ese dinero... 
—Es que yo... 
—Bueno, basta... Hoy quiero continuar la 
conversación que ayer dejamos interrumpida. 
Voy á hablarte nada menos que de nuestro Se-
ñor Jesucristo; y como, según dice un antiguo 
precepto, las cosas santas han de ser tratadas 
santamente, tengo algún temor al tratar 
asunto tan delicado... Es mi deber, sin embar-
go, el cumplir lo que te tengo prometido dán-
dote alguna instrucción con que puedas con-
testar á las blasfemias racionalistas é implas 
que se oyen en tabernas y en cafés, y hasta en 
los mismos lugares del trabajo , donde los 
amos no debieran permitir esas conversaciones 
que corrompen á los pobres obreros. 
—Tiene V. razón. 
—Voy á presentarte hoy la celestial figura 
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de Cristo obrero, para que la tengas siempre 
presente en tu corazón, en la seguridad de que 
ha de servirte de consuelo. 
—Ya puede V. empezar. 
—Pues oye. Como nuestro Señor Jesucristo 
vino al mundo no sólo para redimirnos, sino 
también para darnos un admirable ejemplo de 
vida, voluntariamente se sometió á las leyes 
de la flaca naturaleza humana, cumpliendo 
muy gustoso los preceptos impuestos al hom-
bre por el Señor de todo lo criado. Aquella an-
tigua ley del trabajo promulgada por Dios en 
el paraíso, y en virtud de la cual todos los 
hombres han de ganar el sustento con el su-
dor de su rostro, fué rigurosamente cumplida 
por Jesucristo, que al nacer pobre, vivir pobre 
y morir en el mayor desamparo, dejó á los 
pueblos el más sublime espejo de humildad 
dignificando la pobreza, por los antiguos con-
siderada como signo de inferioridad vergon-
zosa. 
Es verdaderamente consolador para los po-
bres obreros, que tienen que trabajar para 
comer, el considerar que el Rey del cielo y 
de la tierra, y el Soberano Dispensador de 
todos los bienes, pasó la mayor parte de su 
vida en olvidada aldea, trabajando en un ta-
ller de carpintero. Dice el Evangelio que des-
pués que cesó el peligro que en su patria 
amenazaba á la Sagrada Familia, salió ésta de 
•Egipto, volviendo á Palestina y estableciéndo-




San José trabajando en su oficio de carpinte-
ro, ayudado por su hijo adoptivo Jesús, que, 
según frase del Evangelio, estaba sujeto á sus 
padres con gran mansedumbre y reverencia. 
Amigo: cuando alguna vez sientas dentro de 
tu alma revolverse el espíritu de protesta con-
tra las diferencias sociales, y el demonio te 
sugiera pensamientos de odio y destrucción, 
trasládate con la imaginación á aquel lugar 
santificado con la presencia de Cristo; y consi-
derando lo que allí ocurrió en los primeros años 
de la Era cristiana, verás cuán pronto se sere-
nan las tempestades de tu corazón y cómo tu 
alma se conforta con el más regalado con-
suelo. 
Era Nazareth una de las aldeillas más pobres 
de Galilea; las casas, humildes chozas, sin más 
paramento que el necesario para resguardar á 
los hombres de las inclemencias exteriores. En 
una de aquellas chozas habitaba un honrado 
matrimonio: el marido era carpintero, la mu-
jer tenía fama de ser la más honesta y laborio-
sa del país; con ellos vivía un hermosísimo jo-
ven llamado Jesús, que desde los más tiernos 
años dió pruebas de tener un entendimiento 
soberano, como nunca jamás lo hubo en el 
mundo; era, además, Jesús un mancebo de sin-
gular hermosura y gentileza, y por la grave-
dad de su rostro y la serena grandeza de su 
mirada, no parecía hombre de este mundo, sino 
ángel bajado del cielo. Los galileos creían que. 
Jeans era hijo de José y de su esposa, ignoran- 
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do que en la concepción y en el nacimiento de 
aquel hombre habían mediado circunstancias 
excepcionales y divinas, anunciadas por la an-
tigua profecía que predijo la encarnación del 
Salvador en el seno de una virgen inmaculada. 
Aunque Jesús no era más que hijo adoptivo 
de José, cumplió siempre con éste todos los de-
beres filiales, correspondiendo amorosamente 
ál gran cariño que José le profesaba. De José 
aprendió Jesús el oficio de carpintero, y en su 
taller trabajó asiduamente para ayudar al pa-
dre á levantar las cargas de la familia.... Cuan-
do te parezca duro el trabajo, amigo Sebastián, 
penetra con la imaginación en aquel pobre por-
talico de Nazareth y contempla á Jesús y á 
José entregados á la ruda faena de aserrar un 
tronco ó descortezar un madero para hacer al-
gún rústico mueble que cambiar luego por un 
pedazo de pan, mientras la bienaventurada 
María, sin mengua alguna de su alta dignidad 
de Madre de Dios, cumple sus deberes domés-
ticos limpiando la casa ó preparando la frugal 
comida ó hilando la ropa con que se han de 
vestir aquellos hombres á quienes ella ama con 
amor purísimo y santo. 
Los días de fiesta (que en la ley antigua eran 
los sábados), la Sagrada Familia cumplía la 
ley del descanso, y saliendo á aquellos campos 
nazarenos henchidos de poética melancolía, los 
padres y el hijo se encomendaban al Eterno 
Padre, discurriendo por los altos misterios de 
•a Redención, en conversaciones que los ánge- 
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les debieron oir maravillados y confundidos; 
Maria y José escuchaban la palabra divina de 
Jesús, y se regalaban con ella y daban mil 
gracias á Dios que les hacía don de tan inmen-
so beneficio. Otras veces el Santo Mancebo pa-
seaba solo por el valle, ó se sentaba á la orilla 
de los pozos ó al abrigo de las higueras 6 los 
olivos, adonde iban á buscarle los niños , las 
doncellas y hasta los hombres graves, para 
oir de sus labios enseñanzas dulcísimas como 
nunca las habían oído. Frecuentemente, á las 
horas del descanso nocturno, solía Jesús reti-
rarse á algún apartado huertecillo como éste 
en que ahora estamos, donde en oración fer-
vorosa pasaba la velada comunicando con el 
Padre Eterno, y recibiendo luces y fuerzas para 
la gran obra que pronto habría de realizar. 
Muerto San José , quedó el joven Jesús con-
vertido en cabeza de la casa paterna, y conti-
nuó trabajando en el mismo oficio de carpin-
tero para sustentar á su Madre y para susten-
tarse él, ganando el pan con el sudor de su 
rostro. Su vida era austera y sencillísima: tra-
bajaba durante todo el día; oraba y descansa-
ba por la noche, aunque puede decirse que en 
él la oración era continua; se alimentaba fru-
galmente, y cubría su cuerpo con modesta tú-
nica por su propia Madre tejida. Viajaba á pie 
ó montado en un borriquillo; y El, que á los 
doce años había causado admiración á los doc-
tores más famosos de la Ley, gustaba de con-
versar con los niños, con las mujeres, con los 
1 
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pobres, con los despreciados ypequeñuelos. Era 
inagotable su caridad á pesar de su gran po-
breza: de sus manos recibieron mucho bien los 
infelices, y de su boca oyeron los desgracia-
dos consuelos de valor inmenso. 
Pero de esto te hablaré mañana , pues hoy 
sólo he querido presentarte á Jesús como obre-
ro, como hombre que con una vida llena de tra-
bajos y privaciones, cumplió gustoso el pre-
cepto impuesto por Dios â Adán y á su descen-
dencia. De ser compañero de trabajo de Cris-
to, sólo el obrero puede gloriarse, y esta gloria 
no la tienen ni los sabios con su ciencia, ni los 
guerreros con su poder , ni los comerciantes 
con su riqueza: Cristo fué obrero, y tú y todos 
los que como tú trabajáis con vuestras manos, 
tenéis un nuevo vinculo que os une â Jesús y 
os obliga â honrarle cada dia más. 
Ya vemos los cristianos que lejos de ser el 
trabajo operación vergonzosa como creían los 
pueblos antiguos, y como, desgraciadamente 
creen algunos holgazanes modernos, es gran-
de y honrosísima cuando el mismo Dios se en-
tregó á ella poniendo sus benditas manos en 
los instrumentos carpinteriles. 
—Tiene V. razón, D. Luis. Y yo le aseguro 
que muchas veces cuando más aburrido y des-
esperado estaba, la sola vista de un cuadro que 
tengo en casa representando el taller de San 
José, me hacía mucho bien. 
—Te recomiendo que no le quites nunca de 
tu habitación. 
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—No señor, nunca; porque además, como V. 
sabe, Sin José es nuestro patrón... Y todos los 
días le rezo un Padrenuestro. 
—Eso está bien, Sebastián. Pero no basta 
rezar, porque la devoción sin las obras es una 
devoción muerta. Los Santos son para nosotros 
no sólo valedores para con Dios en el cielo, si-
no también modelos de virtudes que la Iglesia 
nuestra Madre nos propone para que los imite-
mos. Quien no imita, en lo posible, las 'virtudes 
de los Santos, no tiene derecho á acudir á ellos 
para pedirles ayuda en las necesidades. 
—Tiene V. razón, D. Luis; y algo mejor an 
 daría el mundo, si todos los hombres pensa-
ran así. 
—Ya es tarde. Si mañana vienes por aquí, 
charlaremos otro rato, y Dios quiera que sea en 
provecho tuyo. 
—SI, señor, que he de venir, pues lo que V. 
me dice comprendo que me hace mucho bien. 
III 
Cristo y los obreros. 
Al obscurecer del día siguiente se presentó 
de nuevo Sebastián á D. Luis, que estaba en la 
huerta, y le dijo: 
—Señor don Luis, ye he estado hoy trabajan-
do en el taller de D. Lorenzo, y me ha ido muy 
J 39 bien. Tenemos un maestro que parece unt gran persona y muy cristiano, y que no trata mal á la gente... Conque nada más que dejé el 
trabajo dije: «Voy al huerto de D. Luis», por-
que las palabras que V. me dice tienen un no 
sé qué de bueno que me llega al alma; y creo 
que entre los muchos beneficios que V. me 
hace , éste de los Srmones es el mayor de 
todos. 
—No son sermones esto que yo te digo, ami-
go Sebastián ; porque ni yo soy sacerdote en-
cargado por Dios de predicar la palabra divi-
na, ni aunque lo fuera vendría á predicar á 
este sitio. 
—Pues bien puede V. decir que echa unos 
prediques mejor que... 
—No hay tales prediques. Mi deseo es sólo 
decirte cuatro verdades que debía saber todo 
el mundo, y que yo creo que todo el mundo 
las sabe; pero las olvida ó no las lleva á la 
práctica, que es lo principal. Y lo peor del caso 
es que al mismo tiempo que se olvidan las doc-
trinas y las verdades buenas, se aprenden 
otras malas que, por desgracia, no se suelen 
olvidar fácilmente... Conque, adelante.  Å. dón-
de llegábamos ayer? 
—A aquello de que Cristo había sido carpin-
tero, y á que vivía con sus padres, y trabaja-
ba, y rezaba, y era humilde, y no tenía nada, 
porque era muy pobre; y á que los obreros, y 
mayormente los carpinteros, fuimos muy hon-
ados por el Señor, porque, como quien dice, 
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el Señor era de nuestro gremio. Y que el tra-
bajo, que antiguamente era tenido por ocupa-
ción indigna de personas decentes... pues ya 
después fué otra cosa, porque Nuestro Señor 
Jesucristo trabajó como podía trabajar un es-
clavo. 
—Está bien; ya veo guano olvidas lo que 
te digo, y me alegro... Pues bien; ahora vas á 
ver lo que hizo Cristo en su vida pública, des-
pués de haber honrado en su humilde casa de 
Nazareth el trabajo y la pobreza. Ya sabes que 
cuando llegó á los treinta años de su edad, el 
Salvador del mundo comenzó el ministerio de 
su predicación, preparándose primero con el 
bautismo y con un ayuno de cuarenta días. 
—Sí, señor; todo eso ya lo sé. 
—Para que le ayudasen en la predicación, y 
para que después de la muerte del Señor ense-
ñasen su doctrina á todas las gentes, escogió 
varios discípulos; y aunque había en el país 
sabios y sacerdotes que conocían profunda-
mente la Escritura, prefirió Cristo á unos hu-
mildísimos obreros que ganaban su vida ejer-
ciendo la profesión de pescadores. En aquella 
época, acaso por la influencia de la civiliza-
ción romana, el orgullo y la soberbia de las 
clases poderosas eran intolerables para el po-
bre pueblo, que sufría el despotismo de la aris-
tocracia del saber y de la aristocracia de la 
sangre. Los doctores de la ley, llamados escri-
bas, los príncipes y los fariseos, que eran unos 
sectarios hipócritas quo hacían alarde de ser 
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mejores y más puros que los demás, agobia-  "N„..., 
 ban á las clases populares y laboriosas con 
trabajos, insultos y desprecios. Tenia, además, 
el pueblo judío la vanidad de creerse superior 
á los demás pueblos de la tierra, á los cuales  
profesaba un odio profundo, no dignándose  
tratar con ellos. Pues bien ; contra todas estas  
preocupaciones injustas comenzó á predicar  
Nuestro Señor Jesucristo, rodeándose de obre-
ros, de pobres, de publicanos y de todos los  
que eran considerados como inferiores en aque-
la sociedad pervertida. Los enemigos que des-
de el principio tuvo el Señor le echaban en  
cara su trato con los humildes; pero en cam-
bio los humildes le honraban y le seguían en  
todas parees, deseosos de escuchar de sus divi-
nos labios aquella celestial doctrina que era  
para los desvalidos alimento confortativo y  
reparador. Porque por primera vez después de 
 
la caída de nuestros primeros padres, se  pro-
clamaba á la luz del día la igualdad específica  
de todos los hombres como hijos de un mismo  
Padre que está en los cielos. Y digo igualdad  
específica (que es cosa muy distinta de la  
igualdad aoluta con que pretenden embau-
car al pueblo los oradores revolucionarios) por-
que todos los hombres son igualmente hom-
bres, y no hay entre ellos jerarquías de raza ó  
de condición, aunque se distingan por dife•  
rencias accidentales, que siempre existirán,  
pues siempre habrá buenos y malos, sabios é 




nunca será hombres más hombres que otros, 
como creían serlo los hombres libres con rela-
ción á sus míseros esclavos. 
Rodeado, pues, de multitud de proletarios, 
proclamó Cristo la unidad de la especie huma- 
na y la igualdad de los hombres, recomendan-
do el ejercicio de la fraternidad cuando decla-
ró que el más principal de los mandamientos 
es el que dice: «Ama á Dios sobre todas las 
cosas y á tu prójimo como á ti mismo.» Y para 
que conozcas el verdadero concepto cristiano 
del prójimo, oye la parábola con que Jesucris-
to contestó á un doctor de la ley que le pre-
guntaba quién era el prójimo: 
«Un hombre bajaba desde Jerusalén á Jeri-
có, y cayó en manos de unos ladrones que le 
robaron, y después de haberle herido, le deja-
ron medio muerto y huyeron. Aconteció , pues, 
que pasaba por el camino un sacerdote que, 
cuando vió al herido, pasó de largo; y del 
mismo modo un levita, llegando cerca de aquel 
lugar y viendo al hombre, pasó también de 
largo. Pero un extranjero samaritano que por 
allí hacia su camino, se llegó cerca del herido; 
y cuando le vió, se compadeció; 3'  acercándose, 
le vendó las heridas, echando en ellas aceite y 
vino, y poniéndole en la bestia , lo llevó á una 
posada y tuvo cuidado de él. Y al día siguien-
te sacó dos denarios, y dándoselos al posade-
ro, le dijo: «Cuídamele, y cuanto gastases de 
más, yo te lo daré á la vuelta.»—,Cuál de estos 
tres te parece que fué el prójimo de aquel que 
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dió en manos de los ladrones?—Aquel—res-
pondió el doctor—que fué con él misericordio-
so.—Pues, vete—le dijo entonces Jesús—y haz 
tú lo mismo (1).» 
Nunca habían oído los hombres palabras 
• tan llenas de amor y dulcedumbre. Llamaba 
Cristo bienaventurados á los pobres, á los man-
sos, á los que sufren y lloran, á los pacíficos, 
á los calumniados y perseguidos; á todos 
aquellos á quienes los egoístas poderosos 
odiaban y escarnecían. Recomendaba la li-
mosna oculta, y consolaba las penas con el 
amor del padre que no olvida ni una de las lá-
grimas derramadas por sus hijuelos; honraba 
las mesas de los campesinos, comiendo con 
ellos fraternalmente, lo que escandalizaba á los 
hipócritas, escribas y fariseos que no se dig-
naban siquiera mirar á los proletarios; y sien-
do manso y humilde de corazón, se compade-
cía de los pecadores arrepentidos y los perdo-
naba. Cuando veía á la multitud seguirle por 
todas partes, embelesada con aquella maravi-
llosa doctrina y olvidada che sus propias nece-
e sidades, con santo amor acudía á éstas hacien-
do milagros para alimentar á los pobres; 
uniendo la acción á la pa:abra, curaba á los en-
fermos, daba vista á los ciegos, movimiento á 
los paralíticos, y hasta vida á los difuntos. 
¿Qué extraño es, pues, que un día el pueblo 
N1) Evangelio de San Lucas, cap. z, 30-37. 
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quisiese proclamarlo rey, viéndose obligado á 
huir para evitar alguna grave revolución? 
—Á propósito de revolución, Sr. D. Luis, 
quiero decirle á V. una palabra. 
—Di todo lo que quieras. 
—Pues digo, que yo he oído decir que nues-
tro Señor Jesucristo fué... vamos, no sé cómo 
decirlo para que no parezca mal... 
—Ya sé lo que vas á decir: que el Divino 
Salvador fué anarquista... Esta es una necia 
blasfemia que los filósofos de taberna y de café 
han aprendido de Strauss, de Renán y de 
otros racionalistas que niegan la divinidad 
de Jesucristo. Para que cuando oigas estas 
cosas con que se dan tono los impíos igno-
rantes puedas contestar como buen cristia-
no, ya te daré yo mañana un opúsculo del 
APOSTOLADO DE LA PRENSA (1) , donde halla- 
rás pruebas abundantes con que refutar los 
sofismas de los enemigos de Cristo, á los cua-
les puedes también decir que esas Vidas de 
Jesús tienen el pecado original de haber sido 
escritas por autores vendidos al oro judío, se-
gún se ha averiguado recientemente. Pero en 
lo que se relaciona con el anarquismo de 
nuestro Señor, debo decirte que se necesita 
(1) Creo en Jesucristo, gu opúsculo del APOS-
TOLADO DE LA PRENSA. Se da gratis â todos los po-
bres que se tomen la molestia de recogerlo en la 
Administración: Plaza de Santo Domingo, 14, bajo, 
Madrid. 
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toda la desfachatez de los librepensadores para 
llamar anarquista á quien cumplía perfecta-
mente sus deberes de ciudadano, recomendaba 
el respeto á las leyes y al César, proclamaba 
una religión espiritualísima y exigía como 
condición para salvarse la mansedumbre, la 
abnegación y el sacrificio , virtudes todas que 
están tan lejos del brutal materialismo anar-
quista como lo está el cielo de la tierra. 
—Eso es verdad. 
—Y es también verdad que los anarquistas 
y los socialistas aspiran á destruir las socieda-
des fundadas en la doctrina de Cristo... Lo que 
hay aquí, es que unos cuantos escritores ra-
cionalistas, amigos de la masonería y del ju-
daísmo, han declarado guerra á la Religión 
católica, y creen que el medio más seguro para 
descatolizar al mundo es desprestigiar la Per-
sona de su Divino Salvador. ¡Tarea bien infa-
me y bien perdida! Porque la Religión cristia-
na no ha de caer jamás, ni á los ataques de los 
revolucionarios que la acusan de burguesa, ni á 
los de los burgueses que la acusan de anarquis-
ta... Volviendo, pues, á nuestro asunto, ve-
mos que la predicación de Jesucristo fué un 
elogio continuo de la pobreza, del trabajo, de 
la sencillez, y una constante censura de la ri-
queza estéril, de la holganza y de la soberbia. 
Sus palabras forman la más admirable doctri-
na que ha oído el mundo, doctrina en donde 
resplandece la justicia al lado de la caridad, y 
que si fuese cumplida en toda su pureza, haría • 
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de las naciones cristianas verdaderas antesa-
las de la gloria  
Después que Jesucristo sufrió muerte de 
Cruz para salvar al linaje humano, sus discí-
pulos, ilustrados con las luces del Espíritu 
Santo, se diseminaron por todo el mundo lle-
vando por doquier el consuelo de la nueva doc-
trina. Humildes, rotos, hambrientos, se pre-
sentaron en todas partes, predicando valero-
samente contra la corrupción de las costum-
bres, contra la esclavitud, contra la horrenda 
tiranía de los poderosos. San Pablo, el Apóstol 
de las gentes, escribía veinte años después de 
la muerte del Señor, estas hermosísimas pala-
bras : «Desde que vino la fe no estamos ya bajo 
el ayo; pues todos sois hijos de Dios por la fe, 
que es Jesucristo. Porque todos los que ha-
béis sido bautizados en Cristo, estáis revesti-
dos de Cristo. No hay judío, ni griego; no hay 
siervo, ni libre; no hay hombre ni mujer; por-
que todos vosotros sois una cosa en Jesucris-
to (1).» Como este testimonio pudiera presen-
tarte muchos de los Apóstoles en pro de la fra-
ternidad humana y de la dignidad igual de 
todos los hombres, por quienes el Salvador de-
rramó su preciosísima sangre sin hacer distin-
ción de pobre ó rico, señor ó esclavo. 
Los Apóstoles establecieron la sede de la 
nueva Iglesia en Roma, cabeza entonces de 
• 	 (1) Epístola á los Gálatas, III, 25-28. 
:^. 
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todo el mundo conocido. En los primeros tiem-
pos sólo consiguieron atraer á los pobres, por-
que á los ricos les era muy doloroso someterse 
á una vida de pureza, de humildad y de tra-
bajo; pero no pasaron muchos años sin que la 
Religión católica entrase en la mansión del 
poderoso y hasta en el palacio de los Césares. 
La sociedad antigua se había regenerado, las 
costumbres eran más morigeradas, las ideas 
más altas y generosas. Volvió á lucir en el  
mundo la verdadera noción del trabajo, per-
dida casi en los umbrales del paraíso terrenal:  
los hombres volvieron á entregarse al trabajo 
como ocupación obligatoria, nobilísima y san-
ta, tan propia para responder la justicia di - 
vina como para perfeccionar la persona hu-
mana. Dignificada la familia y hecho sagrado 
el hogar doméstico, concluyeron aquellas abe-
rraciones infames que entorpecían á los hom-
bres de la antigüedad; surgieron las nuevas 
naciones cristianas, llamadas á grandes desti-
nos, y el mundo entero se regocijó con este  
hermoso renacimiento.  
Pero quienes más se regocijaron fueron los 
 
pobres, porque se vieron ennoblecidos en Cris-
to y por Cristo. Durante toda la Edad Media,  
cuando la Iglesia tuvo influencia en la socie-
dad, el pueblo humilde fué colmado de gran-
des beneficios. Primero vino la institución de  
las Ordenes religiosas, que hicieron de la pobre-
za la principal virtud. Los frailes se disemina-
ron por todo el mundo, siendo un vivo ejem- 
i 
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plo de perfección evangélica: con aquellas 
mismas manos á las que todos los dias bajaba 
el Cuerpo de Cristo, movían los instrumentos 
del trabajo, viviendo en medio del campo en-
tre labradores y mendigos, âquienes favorecían 
con extremada caridad. Después, cuando las 
artes adquirieron mayor desarrollo, fomentó 
la Iglesia la creación de cofradías gremiales 
en provecho de los obreros y de la sociedad. 
Estas cofradías gremiales eran poderosas agru-
paciones puestas bajo la adoración de un san-
to é informadas de verdadero espíritu de fra-
ternidad cristiana: los artesanos que las cons-
tituían se obligaban á protegerse mutuamente 
en sus necesidades y á consolarse en sus tribu-
laciones, realizando aquel fecundo principio 
cristiano de unos por otros y Dios por todos. La 
organización gremial atendió á las exigencias 
de la vida del trabajo, reglamentando las obli- 
gaciones de aprendices, oficiales y maestros, 
y cuidando, no solamente de su progreso artís-
tico, sino también y muy especialmente de su 
perfeccionamiento moral. Los gremios inter-
venían en los negocios públicos por medio de 
sus representantes en las corporaciones popu-
lares, siendo, en una palabra, una fuerza de-
mocrática que se oponía justamente é, las de-
masías de las clases poderosas. 
—Muy bien; eso estaba muy bien. 
—Pues todo eso fué destruido por la revolu-
ci8n anticristiana; la cual, por odio á la Igle-
sia, no dudó un momento en concluir con todo 
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lo bueno que la Iglesia había hecho en pro de 
las clases populares. En nombre de la libertad, 
de la igualdad y de la fraternidad, la revolu-
ción arrebató los bienes á la Iglesia, disolvió 
las Ordenes religiosas Ÿ  los gremios, y «no ha-
habiendo dado en su lugar defensa ninguna, 
por haberse apartado las instituciones y leyes 
públicas de la Religión de nuestros padres, 
poco á poco ha sucedido hallarse los obreros 
entregados, solos é indefensos, por la condición 
de los tiempos, á la inhumanidad de sus amos 
y á la desenfrenada codicia de sus competido-
res (1)». El liberalismo, que ha hecho tan gra-
ve daño á todas las clases sociales arrebatán-
doles la paz del, espíritu, ha caído principal-
mente sobre la clase obrera materializándola 
y empobreciéndola. Eso tenéis que agradecer 
los trabajadores á la revolución. 
—¡Maldita sea su estampa! 
—Los revolucionarios os han arrebatado lo 
mejor que teníais, han pisoteado vuestros más 
sagrados derechos, y, en cambio, os han dado 
otros derechos irrisorios que ninguna falta os 
hacían y con los cuales os han hecho grave 
daño. Os han quitado á Cristo, han seculariza-
do el trabajo humano; y el trabajo sin Cristo 
es carga abominable que los hombres no pue-
den sufrir. Pero lo que son los obreros sin 
Cristo, ya lo sabes tú tan bien como yo. Sin 




embargo, quiero hablarte de estos infelices, 
aunque no hoy, sino mañana, porque ya se 
nos echa la noche encima y es hora de reco-
gerse. 
Los obreros sin Cristo. 
—El obrero que se aparta de Cristo, deján-
dose seducir por las falaces predicaciones de 
los apóstoles del error , se hace el ser más des-
graciado del mundo. Aquella antigua promesa 
que el espíritu del mal hizo á nuestros prime-
ros padres en el Paraíso diciéndoles «¡Seréis 
como dioses!», es frecuentemente repetida por 
los enemigos del orden social. «¡Seréis ricos!», 
dicen un día y otro esos impíos que engañan y 
explotan á los obreros. «Recibiréis la fortuna 
de los ricos» , repiten á diario anunciando la 
hora de la liquidación social; y así como l a 
 promesa del demonio no se cumplió , y los 
hombres, lejos de ser como dioses, se hicieron 
como animales desde que el primer pecado in-
ficionó su voluntad , así también los obreros, 
seducidos por los revolucionarios, en vez de ha-
cerse ricos y felices, son víctimas, k veces ino-
centes, de su ambición, y vienen á pagar su 
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—Eso ha pasado it muchos, D. Luis... 
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—Eso ha pasado á muchos, D. Luis, mien-
tras que los que los engañaron están muy tran-
quilos sin trabajar y pasan la gran vida. 
—Día vendrá en que haga justicia en ellos 
ese Dios de quien ordinariamente blasfeman, y 
cuya fe quieren arrancar del corazón del infe-
liz obrero, seguros de que un hombre sin fe es 
instrumento muy á propósito para toda suerte 
de delitos. 
—¡Qué cierto es eso , D. Luis! Yo le pue-
do asegurar á V. que si no hubiera sido por 
temor de Dios muchas veces habría hecho 
mil barbaridades, como matarme, ó matar al 
amo y á mi mujer y á mis hijos, y después ir 
á la horca , pensando en que muerto el perro 
se acabó la rabia. Pero sólo al acordarme de 
que he de dar cuenta de todos mis actos á Dios 
en el otro mundo 	
 tirito y se, me ponen los 
pelos de punta. 
—Tienes mucha razón, Sebastián : un hom-
bre sin Dios es capaz de las mayores infamias; 
por eso, para destruirla sociedad, anarquistas y 
socialistas procuran rodearse de gente desal-
mada é incrédula. Los partidos obreros revolu-
cionarios profesan el más descarado ateísmo; 
y es muy natural: porque ningún hombre que 
crea en Dios, puede odiar al prójimo ni pensar 
en la muerte y destrucción como piensan aque-
llos desventurados. 
—Dispense V., D. Luis, que le haga una pre-
gunta. 
—Di lo que quieras. 
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—tiA.caso son lo mismo los socialistas que los 
anarquistas? 
—A primera vista parecen distintos, pero son 
muy semejantes, pues proceden de una misma 
fuente, que es el liberalismo impío. El socialis-
ta y el anarquista aspiran á la revolución so-
cial para arruinar la organización presente (1); 
ambos predican la lucha de clases y el ateísmo 
práctico; tanto uno como otro son enemigos 
declarados de la Religión, de la patria, de la 
propiedad y de la familia, los más sólidos fun-
damentos de la vida humana ; los dos profesan 
un odio cordial á los ricos, por ser ricos, aun-
que también suelen odiar á los pobres; y en de-
terminados momentos, los dos suelen unirse 
para demoler. En lo que no están conformes es 
en la forma que ha de tener la futura sociedad, 
pues mientras los anarquistas son partidarios 
de un salvaje individualismo, los socialistas 
sueñan con un estado tiránico que monopolice 
todos los servicios y satisfaga todas las nece-
sidades de la vida humana. En prueba de esta 
semejanza de principios y de procedimientos 
entre todos los partidos obreros revoluciona- 
(1) En la reunión socialista celebrada en el Sa-
lón Variedades de Madrid el 13 de Octubre de 1896, 
condenó Iglesias los irracionales atentados anar-
quistas, no por criminales, sino por estériles. 4 6Qué 
adelantaríamos—dijo—con reventar al marquós de 
Comillas ó con echar á pique sus barcos? La explo - 
tación del proletariado seguiria lo mismo., 
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rios, escucha lo que, tratando de los españoles, 
dice un autor anarquista: 
«Cuando la Internacional, allá por los años 
del 69 al 73, ingresaron en la federación es-
pañola de aquella vasta Asociación todos los 
socialistas, desde el partidario del estado poli-
tico hasta el anarquista. Manifestadas las ten-
dencias de la constitución de una nueva so-
ciedad basada en el trabajo y en la satisfac-
ción de las necesidades del consumo y el equi-
librio entre éste y la producción, volvieron 
pronto á sus lares los partidarios del estado 
politico, después de reñidas batallas intelec-
tuales contra los que oponían á la economía 
política la economía social. Mas como si fuese 
condición propia de todo español la disidencia, 
sobrevinieron disgustos personales en la fede-
ración madrileña de la Internacional, y de 
ellos nació en su tiempo un nuevo partido que 
se denominó partido socialista obrero. Como 
su constitución no obedeció á ninguna necesi-
dad sentida, sino á una disidencia lamentable, 
el nuevo partido arastró vida tan raquítica du-
rante mucho tiempo (cerca de veinte años des-
de la citada división) que apenas podría lograr 
que fuese notada su existencia. La antigua In-
ternacional española, secreta 6 públicamente 
existía llamándose anarquista-colectivista; y 
sus disidentes, para oponer ideas á ideas, acor-
daron llamarse autoritario comunistas. Mas 
como todos eran hijos de una madre, la diver-
sidad de ideas apenas existía de hecho, y en 
^^ ^
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los respectivos procedimientos se veía más la 
diferencia, porque cada uno se cuidaba más 
de atacar los del otro que de inspirar en la jus-
ticia los propios. Los anarquistas de la Inter-
nacional habían dicho que aspiraban como de-
sideratum de la sociedad del porvenir á la LIBRE  
FEDERACIÓN DE LIBRES ASOCIACIONES DE PRODDC- 
TORLS LIBRES, y esta misma fórmula, como fin, 
adoptaron los fundadores del partido obrero. 
!Inequívoca prueba de que no tenían razón de 
ser los dos partidos! Mas como los anarquistas 
no quisiesen hacer política parlamentaria ni 
ocupar ningún puesto del Estado, proclaman-
do la política demoledora, los del partido obrero 
proclamaron una especie de política oportunis-
ta, patrocinando las leyes de reformas más 
avanzadas de los partidos republicanos, y sen-
tando la necesidad de pretender los más altos 
puestos del Estado para desde allí proclamar la 
revolución social y la liquidación de la socie-
dad presente.» (1) 
Como ves, los mismos revolucionarios obre-
ros confiesan que no hay diferencia entre so-
cialistas y anarquistas. Juzga, pues, por lo que 
hacen los anarquistas, lo que piensan los so-
cialistas.  
—Piensan como unos condenados, D. Luis; 
yo les he oído decir cosas horribles.... Lo que 




pasa es que no se atreven á decirlas en públi-
co por miedo de que los coja el gobierno y los 
haga cisco. 
—Bastante dicen en sus periódicos y en sus 
meetings á ciencia y paciencia de las autorida-
des que dejan crecer este incendio, sin acordar-
se del peligro hasta que estallan las bombas de 
dinamita. Yo te aseguro que muchos crímenes 
anarquistas son imputables á los gobiernos, 
que han permitido y permiten la propaganda 
de las doctrinas disolventes ; y hasta me pare-
ce una crueldad el consentir que algunos obre-
ros se alimenten con aquellas enseñanzas infa-
mes haciendo méritos para ir á la horca. 
—Así pienso yo también, y más cuando me 
acuerdo del pobre Pepe, que en paz descanse. 
- Pepe era ese? 
—Pues un compañero nuestro, á quien per-
dieron cuatro granujas: ¡malditos sean 1... Él 
era una buena persona; y desde que dió en ir 
á metines y leer periódicos socialistas y anar-
quistas, se hizo un bandido. En pocos años le 
mudaron, que parecía otro.... Se hizo holga-
zán, pendenciero, jurador, ofensivo, y todo lo 
que puede ser un mal hombre.... Cambiaba de 
mujeres como quien cambia de camisa; y 
cuando se cansaba de una, la echaba de casa 
con los críos, y venga otra. Pues la lengua que 
tenía..., aquello no era lengua: era un cuchi-
llo ; para él no había nada que mereciese res-
peto, ni Dios, ni la Virgen, ni los Santos, ni 
nada... Yo no sé dónde diablos iba por las no- 
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ches, que volvía todo furioso y empecatado, 
echando por la boca sapos y culebras. Siem-
pre estaba hablando del día de la venganza y 
de la emancipación del proletariado por medio 
de la dinamita.... Hasta que se marchó it Bar-
celona. Allí hizo una barbaridad y fué conde-
nado it Ceuta para toda la vida; y en Ceuta 
murió miserablemente. 
—No me extraña nada de lo que me dices, 
pues los discípulos de Bakounine , el gran 
enemigo de Dios, no pueden dar de sí otra 
cosa. Has de saber, amigo Sebastián, que ese 
agitador ruso Miguel Bakounine, mezcla de 
perversidad y de locura, fué el fundador y el 
jefe despótico de la famosa Alianza Internacio-
nal de la Democracia Socialista; y para que 
veas qué clase de hombres son estos redento-
res revolucionarios, y te expliques los críme-
nes insensatos de los Infelices obreros anar-
quistas, voy á leerte algunos párrafos de los 
libros con que Bakounime quería emancipar 
á la clase obrera: 
«No admitiendo— decía—ninguna otra acti-
vidad más que la de la destrucción, declaramos 
que las formas en las cuales debe expresarse 
esa actividad pueden ser muy variadas: el ve-
neno, el puñal, el nudo corredizo (1). La revo-
lución todo lo santifica. Lo que hay que hacer 
(1) Cuando Bakounine escribía esto aún no ha-
bia inventado Nobel la dinamita. 1 
para llegar á la destrucción universal (pandes-
trucción) es realizar una serie de atentados y 
violencias audaces y hasta insensatas, que, es-
pantando á los poderosos, despierten al pue-
blo (1). » 
—¡Qué animal! 
—Pues este hombre funesto hizo más aún: 
escribió el Catecismo revolucionario, que ha sido 
el Evangelio de los asociados de la Mano negra, 
de Pallás, de Salvador, de Cerezuela, de Asche-
ri y de otros, por no citar más que á los anar-
quistas españoles; y en ese Catecismo se dicen 
cosas como ésta: 
«El revolucionario debe ser hombre consa-
grado enteramente á la revolución. No debe 
tener intereses personales, ni negocios, ni sen-
timientos, ni propiedad, ni aun nombre. Debe 
entregarse á un solo interés, á un solo pensa-
miento, que es la revolución... No conoce más 
ciencia que la destrucción... desprecia y abo-
rrece la moral: para él sólo es moral lo que 
favorece á la revolución, é inmoral lo que 
la impide... Debe estar preparado á morir, á 
soportar la tortura y á hacer que perezcan por 
sus propias manos todos los que se oponen á 
la revolución... Todos los sentimientos de afec-
to, de parentesco, de amistad, de amor y de 
reconocimiento deben ser ahogados en él por 
la pasión única y fría de la obra revoluciona- 
(1) Principios de la revolución. 
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ria... Un revolucionario entra en el mundo ci-
vilizado solamente por la fe que tiene en su 
destrucción próxima y total... Debe aborrecer 
todo y á todos por igual... Con el propósito de 
una implacable destrucción, el revolucionario 
puede y debe vivir en medio de la sociedad 
fingiendo ser lo que no es... La Asociación 
empleará todos sus medios y todas sus fuerzas 
para aumentar todos los males y todos los mal-
hechores que deben acabar con la paciencia 
del pueblo y excitarle á una sublevación gene-
ral... Debemos unirnos al mundo aventurero 
de los bandidos, que son los verdaderos y úni-
cos revolucionarios de Rusia, etc. (1).» 
—,Para qué seguir? Semejantes consejos.no 
parecen obra de un entendimiento sano, y, sin 
embargo, lo son; y esto comprueba lo que tan-
tas veces te he dicho: que la razón humana, 
cuando se aparta de su oriente, que es la fe di-
vina, cae en los más increíbles errores. 
—Es verdad. 
—Este era Bakounine y éstas son las fuentes 
en que beben los anarquistas... Estos son los 
obreros sin Cristo, los que empezaron olvidan-
do la Religión, menospreciaron luego la moral 
y se encenagaron, por último; en todo linaje 
de espantosas aberraciones. 
(1) Catecismo revolucionario. 
VI 
El ideal. 
—,Qué hacer para librar á los obreros y á la 
sociedad de estos gravísimos males? Restaurar 
el reinado de Cristo en el mundo, hacer que 
pobres y ricos, cristianizándose, cumplan sus 
deberes ; así concluirá la guerra y llegará la 
suspirada paz. 
No es cierto que las clases sociales sean por 
naturaleza enemigas unas de otras, como di- 
continuamente los socialistas, deseosos de 
sembrar cizaña en el mundo para justificar sus 
odios y sus revoluciones; puede haber, y de 
seguro hay , muchos ricos que aman á los po-
bres y muchos pobres que también aman á los 
ricos. Los hombres verdaderamente cristianos, 
sean pobres 6 ricos, aman á sus semejantes, 
ricos 6 pobres, porque este amor es deber de 
todo discípulo de Cristo. Donde hay odio y 
odio salvaje es entre los socialistas, partidarios 
de la teoría darwiniana, de la lucha por la 
existencia y del triunfo del más fuerte, teoría 
brutal que santifica los más inicuos atropellos. 
Enfrente de este odio de clases y de este 
ego! smo bestial hay que poner la caridad cris-
tiana comó remedio para conseguir el bien de 
los trabajadores. «Porque la salud que se de- 
r 
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sea—ha dicho el inmortal León XIII en su ad-
mirable Encíclica Sobre la condición de los obre-
ros—principalmente se ha de esperar de una 
grande efusión de caridad; es decir, de caridad 
cristian , en que se compendia la ley de todo 
el Evangelio, y que, dispuesta siempre á sacri-
ficarse á si propia por el bien de los demás, es 
al hombre , contra la arrogancia del siglo y el 
desmedido amor de sí, antídoto certísimo, vir-
tud cuyos oficios y divinos caracteres describió 
el Apóstol San Pablo con estas palabras: La 
caridad es paciente, es benigna; no busca su pro- 
vecho; todo lo sobrelleva, todo lo soporta. » 
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de la secularización de 
nuestra enseñanza pú- 
blica, ha sido la gene 
ral ignorancia religio- 
sa que alcanza hoy á 
todas las clases socia- 
les. El niño que á los 
nueve años deja el Ca- 
tecismo en la escuela para ingresar en el Ins- 
tituto, no vuelve ya á oir hablar de Religión 
en toda su larga carrera; de modo que, si per- 
tenece á una familia tibia ó poco afecta á las 
prácticas de devoción, llegará á olvidar hasta 
el Credo para caer en un estado semejante al 
de los negros patagones. Es muy frecuente oir 
á personas que se precian de ilustradas y que 
ostentan superiores títulos académicos, errores 
en que de seguro no incurriría un niño de la 
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escuela. Los periódicos, ordinariamente escri-
tos por hombres de muy super ficial ilustra-
ción, contribuyen á la general ignorancia re-
ligiosa, propagando inexactitudes y hasta he-
rejías que el pueblo indocto recibe como ar-
tículo de fe. De modo que la ignorancia, en 
consorcio con la pedantería, hace grave daño 
en las conciencias. 
Conociendo los protestantes este flaco, pro-
curan, con celo digno de más noble causa, 
destruir las creencias de los españoles, ver-
tiendo continuamente en libros, en periódicos 
y en discursos la errónea doctrina luterana. 
De estos errores protestantes se valen también 
los librepensadores, los masones, todos los im-
píos, para atacar á la Iglesia de Dios, cuyo 
dogma y cuya moral son una condenación 
permanente de aquellos hombres desdichados. 
De manera que los errores que los protestantes 
predican en sus templos ante dos docenas de 
infelices asalariados, son repetidos después por 
los oráculos y por los periódicos anticatólicos, 
que, ciertamente, tienen mayor auditorio que 
los secuaces de Lutero. 
Todos estos errores son viejos sofismas mil 
veces deshechos por los católicos; pero no se 
cansan protestantes y racionalistas en su in-
grata labor de lanzar contra la roca de la Igle-
sia dardos que se vuelven contra los mismos 
impugnadores. Predicadores elocuentes, filb-
:oios de fama itmcrtal, polemistas incansa-






bres diablos que en la patria de San Ignacio y 
de Balmes se atreven á hablar contra el Cato-
licismo, escudados por una legislación que da 
libertad á los más abominables errores; aun-
que siempre fueron vencidos los protestan-
tes por los católicos españoles, no han cejado 
aquéllos en su infame tarea de descatolizar á 
algunos hambrientos, que se hacen protestan-
tes como pudieran hacerse judíos 6 paganos. 
No será, por lo tanto, ocioso que breve y sen-
cillamente refutemos los errores que los pro-
testantes vierten por España, calumniando á 
la Religión católica, prevalidos de la ignoran-
cia de los que no ponen los pies en la iglesia. 
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Altares y Eucaristía. 
 
cr4 reyendo poner una pica en Flandes y ga-nar una batalla contra el Santísimo Sa- 
cramento del Amor, los protestantes afirman  
que la Iglesia Papista inventó los altares en el 
 
año 270 de Cristo.  
Esta afirmación es completamente falsa. Los  
altares cristianos, es decir, las mesas en las  
que se celebra el sacrificio eucarístico, son tan  
antiguos como la Eucaristía, siendo el primer  
altar la mesa en que celebró su última cena  
con los Apóstoles Nuestro Señor Jesucristo. La  
prueba de esta antigüedad de los altares la  
encontramos en la Epístola 1. 8 de San Pablo 
los Corintios, en la cual, contraponiendo el 
Apóstol los altares de Dios á los de los idóla-
tras, dice: Las cosas que sacrifican los gentiles, 
las sacrifican á los demonios y no á Dios. Y no 
 
quiero que vosotros tengáis sociedad con los demo-
nios: no podéis beber el cáliz del Señor y el cáliz  
de los demonios. No podéis ser participantes de la  
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mesa del Señor y de la mesa de los demonios (1). 
Todas las Iglesias antiguas, tanto de Oriente 
como de Occidente, cualquiera que haya sido 
su rito, hacen mención del altar y de la Euca-
ristía en sus libros litúrgicos: los Padres más 
antiguos de la Iglesia hablan frecuentemente 
del Sacrificio Eucarístico y del Sacerdocio ofe-
rente y del Altar sobre el cual se ofrecen á Dios 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo, bajo las es-
pecies de pan y vino, según manifiesta el mis-
mo San Pablo, cuando en la citada Epístola 
dice: El cáliz de bendición, al cual bendecimos, 
¿no es la comunión de la Sangre de Cristo? Y el 
pan que partimos, i  no es la participación del 
Cuerpo del Señor? (2). 
Pero si quisieres abrumar, lector católico, á 
los herejes protestantes con los más respeta-
bles testimonios, puedes decirles que San Ci 
priano, Obispo de Cartago, martirizado en el 
año 258, se expresa así en una carta dirigida 
al pueblo de Furni: Aquellos que en la Iglesia 
del Señor son promovidos á la ordenación sacer-
dotal, no sean distraídos por cosa alguna, de la 
administración del divino misterio, ni molestados 
con negocios seculares; sino que sostenidos honro-
samente con las limosnas de los hermanos, NO SE 
APARTEN DEL ALTAR Y DEL SACRIFICIO, y día y 
(1) Epist. 1.a de San Pablo â los Corintios, ca-
pitulo x, v. 20, 21. 
(2) Idem id., y. 16. 
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noche permanezcan entregados' á las cosas celes-
tes y espirituales (1). 
Tertuliano, que murió el año 245, hablando 
de las sagradas estaciones y reprendiendo á 
algunos que por continuar el ayuno no acu-
dían á ellas, dice en su libro de la Oración lo 
siguiente: Muchos no creen deber intervenir en 
LA ORACIÓN DEL SACRIFICIO porque la estación no 
termina antes que sea recibido el Cuerpo del Se-
ñor. ¿Por qué la Eucaristía ha de impedir un ob- 
sequio hecho á Dios?... ¿ n o será mucho más solem-
ne tu estación estando delante DEL ALTAR DE DIOS? 
Cuando hayas recibido el Cuerpo del Señor, cum-
plirás con una cosa y con la otra: la participa - 
ción en el sacrificio y la ejecución de tu deber (2). 
El gran filósofo mártir San Justino, que mu-
rió en 167, un año después que San Policarpo, 
Obispo de Esmirna y discípulo amadísimo del 
Apóstol San Juan, describe las ceremonias del 
sacrificio eucarístico en términos que las ha-
cen iguales en la substancia y muy semejan-
tes en la forma á las que hoy celebra la Igle-
sia católica apostólica romana; y afirma cla-
ra y terminantemente, que en la Eucaristía el 
pan y el vino por la palabra de la consagra- 
ción se convierten en EL VERDADERO CUERPO Y 
EN LA VERDADERA SANGRE DE NUESTRO SEÑOR JE- 
SUCRISTO. En la Primera Apología, después de 
describir algunas ceremonias preliminares del 
(1) CiYPRIAN.: Epist. 66. 
(2) TaRTULIAN.: De Oratione, cap. xIx. 
saludo de paz y de la plegaria, dice: Aquel que 
preside á los hermanos toma en sus enanos el pan 
y un cáliz con agua y vino, y dice las palabras de 
loor y gloria al Padre de todos en el nombre de 
su Hijo y del Espíritu Santo, y continúa prolija-
mente la Eucaristía, es decir, el agradecimiento 
por estos dones recibidos (o sea, por el pan y el vi-
no consagrados). Cuando termina la plegaria y la 
acción de gracias, todo el pueblo aclama. diciendo: 
Amén... Después de esto, aquellos que llamamos 
diáconos distribuyen á los presentes y llevan á.los 
ausentes aquel pan y aquel vino con agua, sobre 
los que ha sido pronunciada la palabra eucarís-
tica. Entre nosotros no es la Eucaristía un ali-
mento común, sino un alimento del que no pueden 
comer más que aquellos que creen ser verdad lo 
que enseñamos, los que han sido regenerados por el 
bautismo y viven como Cristo enseñó. Por eso no 
tomamos estas cosas como pan común y como vino 
común; sino que del mismo modo que por el Verbo 
de Dios, nuestro Salvador Jesucristo se hizo hom-
bre y tomó carne y sangre por nuestra salvación, 
así sabemos que aquel alimento, del cual se han 
dado gracias con la oración y con el que se nutren 
espiritualmente nuestra sangre y nuestra carne, ES 
LA CARNE Y LA SANGRE DE JESÚS ENCARNADO. 
Pues los Apóstoles, en sus comentarios llamados 
Evangelios, nos enseñan que fué esto lo que les 
mandó Jesús, cuando tomando el pan en las manos 
después de haber dado gracias, dijo: «Haced esto 
en memoria mía: éste es mi cuerpos', é igualmente 
cuando tomó el cáliz y dadas gracias, dijo: «Ésta 
es mi sangre», y á ellos solamente confió este mi-
nisterio (1).n 
San Ignacio, mártir, Obispo de Antioquía, 
compañero y discípulo de los Apóstoles, muer-
to en el año 107, dice así en su Epístola á los 
fieles de Esmirna: Absténganse LOS HEREJES de 
la Eucaristía y de la oración eucarística, porque 
NO CREEN QUE LA EUCARISTÍA ES LA CARNE DE 
NUESTRO SALVADOR JESUCRISTO, LA CUAL PADECIÓ 
POR NUESTROS PECADOS Y FUE RESUCITADA POR LA 
BONDAD DEL PADRE (2). 
,Qué dicen de esto los pobres protestantes 
que niegan ser la Eucaristía la carne de nues-
tro Señor Jesucristo? i,No ven esos desgracia-
dos su condenación en las palabras del inmor-
tal Obispo de Antioquía? 
Consta de un modo indudable, que los alta-
res en el primer siglo eran casi siempre de 
madera: así lo atestigua San Atanasio, Patriar-
ca de Alejandría, muerto en el año 373, y otros 
Padres antiguos (3). En las catacumbas ser-
vían de altar las piedras que cubrían los se-
pulcros de los mártires. 
Nuestro gran poeta aragonés, Prudencio, 
que vivió en Roma á fines del siglo iv, y com-
puso los himnos que aún hoy canta la Iglesia 
en el Oficio de muchos mártires, describe así 
el sepulcro del mártir San Hipólito: Ésta es la 
• (1) POLICARPO: l. a Apolog., I, 65, 66. 
(2) IONAT.: Epist. ad. fid. Smirn., cap. vu . 
(3) V. GARRUCCI: Hist. del Arte Cristiano, vol. I. 
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tumba en que reposa el cuerpo de Hipólito, en la 
cual se alza el altar consagrado á Dios. He aquí 
la mesa sobre la que se hace la dispens' ación del 
Sacramento, y debajo de la cual la urna guarda 
fielmente al mártir; de molo que, como sepulcro, 
conserva los huesos del mártir en espera del eterno 
juicio, y como mesa sustenta con el manjar de los 
santos, á los desterrados que habitamos junto al 
Tiber (1). 
La Iglesia, surgiendo de los subterráneos de 
las Catacumbas , cuando por Constantino  le 
 fué dada la paz, dejó intactos los sepulcros de 
los mártires con sus mesas que servían de al-
tares; y en las basílicas que fueron edificadas 
al aire libre, erigió 1-,s nuevos altares perpen-
dicularmente sobre las tumbas y los altares' 
primitivos de los mártires. Así puede verse en 
las basílicas de San Lorenzo de Campo Verano, 
de Santa Inés, en la Vía Nomentana, en la ba-
silica Vaticana y en la Ostiense, donde reposan' 
los cuerpos de los gloriosos príncipes de los' 
Apóstoles, San Pedro y San Pablo, cuyos sepul-
cros fueron desde los primeros siglos lugares 
de devotas peregrinaciones cristianas, y á los 
que el sacerdote Cayo, que vivió al comienzo 
del siglo ni, llamaba los trofeos de los Apósto-
les: Yo puedo mostrarte los trofeos de los Apósto- 
les: si vas al Vaticano ô á la Vía Ostiense, encon- 
(1) PRUUORC[o : Himn. Peristeph: S. Hippol.,  .. 
vers. 196-174. 
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trarás las tumbas de aquellos que han fundado la 
Iglesia (1). 
Temerosos los cristianos de cualquier atro-
pello por parte de los gentiles, especialmente 
en la época de las persecuciones, procuraban 
guardar en el mayor secreto todo lo que hacia 
relación al culto, recordando aquellas palabras 
del Señor: No deis las cosas santas á los perros, 
ni echéis vuestras perlas á los puercos, no sea que 
las huellen con sus pies, y volviéndose contra vos-
otros os despedacen (2). Por esto ocultaban celo-
samente á los paganos los santos misterios y 
los lugares en que los celebraban; y pregunta-
dos por qué no tenían altares ni templos corno 
los otros, respondían que no tenían altares ni 
templos como los gentiles, es decir, consagra-
dos al culto de los falsos dioses , sino dispues-
tos á ofrecer á Dios el sacrificio de un corazón 
contrito y humillado. Con semejante contesta-
ción, al mismo tiempo que ponderaban la ex-
celencia del culto interno, sin negar que lo 
acompañaban del culto externo, mostraban su 
aborrecimiento hacia la inmunda sensualidad 
y la irracional superstición de los ritos y las 
ceremonias, en que los paganos hacían con-
sistir lo más principal y mejor de su religión 
naturalista. Así, el gran Orígenes, en la Homi-
lía y sobre el Libro de los Números , dice que 
los sacerdotes de Cristo en la Iglesia de Dios 
(1) Eussono: Hist. Eccles., Ii , 25. 
(2) Evangelio de San Mateo, vii, 6. . 
• 
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deben custodiar los Sagrados Misterios, á los 
que por vocación están entregados ; y escon-
derlos, no sólo á los ojos de los profanos, sino 
también exponerlos con grandísima cautela á 
aquellos fieles cristianos que no estén perfec-
tamente instruidos. 
¿,Es posible que la ignorancia de los protes-
tantes llegue hasta el punto de no haber oído 
nombrar los famosos Cubículos Sacramentarios 
del Cementerio de Calixto, llamados así porque 
en ellos están simbolizados los sacramentos, y 
especialmente el del Bautismo y el de la Euca-
ristía? En aquellas criptas hay pinturas cuya 
antigüedad llega á los primeros años del si-
glo ni; y entre aquellas pinturas hay una que 
es una alegoría del Sacramento Eucarístico: 
sobre una mesa eucarística, representada por 
un ara en forma de trípode, aparecen un pez y un 
pan, símbolos constantemente empleados por 
los primitivos cristianos para representar á 
Cristo viviente en la Eucaristía ; á la derecha 
del ara una figura humana, envuelta en am-
plio ropaje y algo inclinada hacia el ara, ex- 
tiende las manos en acto consacratorio; á la 
izquierda, hay una figura de mujer en actitud 
orante. Que el ara con el pez y con el pan re-
presenta el sacrificio eucarístico; que el hom-
bre personifica el sacerdocio cristiano y que 
la mujer representa la Iglesia manifestando su 
fe en la Eucaristía, es indudable para quien 
haya leído algo de arqueolog la cristiana y no 
esté desprovisto de sentido comán 6 entregado 
II 
en cuerpo y alma al oro de la Sociedad bíbli-
ca de Londres, como nuestros Cabreras, Tornos 
y comparsas. 
Los protestantes retroceden. 
No quiere esto decir que los protestantes se 
hagan reaccionarios en el sentido progresista 
de la palabra: nada de eso. Los protestantes 
son muy liberales, y en cuestión de errores ca-
minan siempre adelante, ayudados por el libe= 
ralismo enemigo de la Iglesia católica. Tanto 
avanzan los hijos de Lutero, que ya tienen 
obispos que son darwinistas y creen que el 
hombre procede del mono; y estos obispos de 
pega tienen el valor de llamarse cristianos y 
evangélicos, cuando no son más que unos far-
santes asalariados. 
No retroceden,en sus errores los protestantes, 
no; en lo que retroceden es en la cronología. 
Primeramente era articulo de fe entre aquellos 
desventurados que el Cristianismo primitivo fué 
observado en toda su pureza por la Iglesia oa • 
tólica durante los primeros siglos, y que en la 
Edad Media fué cuando la Iglesia romana ó 
Papista, como ellos dicen, comenzó á corrom-
per la antigua fe. Pero ahora, como se ven des- 
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mentidos por los argumentos de la moderna 
crítica, ayudada por los descubrimientos de la 
arqueología cristiana, comienzan á retroceder 
en las fechas, buscando más atrás la pureza 
del dogma y las invenciones papistas. Pero pe-
dir la verdad sincera de quienes hacen profe-
sión de combatirla, es como pedir peras al 
olmo; y nada tendría de extraño que, puestos 
á retroceder, los protestantes hayan retrocedi-
do hasta decir que los altares fueron inventa-
dos en el año 130 de Cristo, 6 que, convencidos 
del error, retrocediesen más, diciendo que 
aquella invención fué anterior á la institución 
de la Eucaristía. 
III 
Autoridad papal. 
Confiesan los protestantes que la Iglesia Pa-
pista en el año 270 de Cristo tenía ya tanta au- 
toridad en todo el mundo cristiano, que pudo 
introducir en todas partes la novedad de los al-
tares y del correspondiente sacrificio eucarís-
tico. Pero ¿cómo es posible, señores protestan - 
tes, que en aquella época tuviese el Papa una 
autoridad tan grande y tan universalmente 
extendida? 
La contestación á esta pregunta la hallamos 
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en un libro de San Ireneo, Obispo de Lyon, 
discípulo y amigo íntimo dè San Juan, Apóstol 
y Evangelista: aquel santísimo y sapientísimo 
varón, que murió martirizado el año 200, dice 
en su obra contra la herejía que la Iglesia 
Romana es grande y antiquísima, fundada por los 
Apóstoles, por cuya fe confundimos á todos los he-
rejes. Con esta Iglesia, por ser la primera y prin -
cipal, es necesario que todas vayan de acuerdo (1). 
Tertuliano, en la primera mitad del tercer si-
glo, llamó á esta Iglesia Iglesia afortunada, en la 
que los Apóstoles con su sangre esparcieron su doc- 
trina (2). Y otro gran cristiano del mismo siglo, 
San Cipriano, mártir y Obispo de Cartago, en 
su epístola al Romano Pontífice, San Cornelio, 
hablando de la Iglesia romana, la llama raíz 
y madre de la Iglesia católica, cátedra de Pedro 
é iglesia principal de donde se deriva la sacerdo-
tal unidad (3). 
Fun dado en la suprema autoridad de esta 
Iglesia, Clemente Romano, contemporáneo y 
amigo de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo y 
tercer sucesor de San Pedro en la Cátedra pon- 
, tifical, escribió su famosa carta á los fieles de 
Corinto, deseoso de llevar la paz á aquella 
Iglesia perturbada, y eh dicha carta reclama 
homenaje de obsequio y obediencia á la Cabe-
za de la Cristiandad. 
e 
(1) IRENEo: Oper. Contr. hares., lib. In, Cap. III. 
(2) TERTULIAN.: De Prescriptions, 86. 
(3) CYPRIAN.: EpiBt. 68, n. 3. 
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Por lo demás, las palabras de los más anti-
guos Padres del Oriente y del Occidente y de 
todos los que les siguieron en los siglos poste-
riores, no son más que el eco de aquellas pala-
bras que Nuestro Señor Jesucristo dirigió á 
San Pedro haciéndole fundador y primer Pa , - 
tor de la Iglesia: Tú eres Pedro, y sobre esta pie-
dra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella. Yo te daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo lo quo atares en la 
tierra, atado será en los cielos; y todo lo que des-
atares en la tierra será también desatado en los cie-
los (1). Apacienta mis corderos... Apacienta mis 
ovejas (2). 
IV 
Culto de la Virgen y de loa Santos. 
Dicen los empleados de la Sociedad Bíblica 
que vienen á misionear en España, como si Es-
paña fuera un pais salvaje, que el culto de 
la Santísima Virgen fué introducido en el 
año 660. 
Esta afirmación es tan falsa como las ante-
riores referentes á la invención de los altares 
y de la Eucaristía. 
(1) Evnng. de San Mateo, cap. xvi, v. 18 y 19, 
(2) San Juan, an, 16-17. 
2 
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La liturgia más Antigua, los Padres del si-
glo i, los monumentos más remotos de la cris-
tiandad, protestan elocuentemente contra esa 
mentira tan poco evangélica de los que á si 
mismos se dicen evangélicos, aunque les esté 
mal el decirlo. Todos los cristianos, pastores y 
pueblo fiel, han tenido siempre gran compla-
cencia en honrar la Virgen, Madre del Sal-
vador, como corresponde a su altísima digni-
dad, y con grande esperanza se han encomen-
dado á Ella seguros de su poderosa interce-
sión. 
San Ireneo, siglo u, en el libro contra los 
herejes ya citada, dice: Así como Eva fue sedu-
cida para que se apartase de Dios, del mismo 
modo María fué persuadida á obedecer Dios, 
para que la Virgen María fuese abogada de la vir-
gen Eva. 
En la Liturgia de Basilio el Grande, que apa-
rece dos siglos antes del año 660, se lee: ¡Oh Se- 
ñor! santifica nuestra alma y nuestro cuerpo por 
intercesión de la Santa Madre de Dios. 
Podría llenarse un gran libro con todo lo que 
los grandes Doctores de la Iglesia anteriores al 
año 60, Ambrosio, Agustin, Crisóstomo y mu-
chos mas, halt dicho de la sublime santidad, 
de la inmaculada y perpetua virginidad y del 
poderoso patrocinio de la gloriosa Madre de 
Cristo. 
La Iglesia de Jesucristo, es decir, la Iglesia 
católica apostólica romana, siempre -ha can- 
tado aquel beimosísitno himno de la humildad 
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y de la grandeza que la misma Virgen María, 
animada por el espíritu profético, entonó en 
casa de su prima Isabel: Desde ahora me llama-
rán bienaventurada todas las generaciones; por-
que ha hecho en mí grandes cosas Aquel que es po - 
deroso (1). Por eso los cristianos, repitiendo las 
palabras de Isabel, llamamos á María llena de 
gracia, y con el celestial Arcángel Gabriel 
 de-
cirnos que ella es bendita entre todas las mujeres. 
¿,Qué tiene, pues, de extraño que nos encomen-
demos á su valiosísima intercesión , y que pi -
damos á nuestros hermanos que nos ayuden 
con sus plegarias? 
Dicen los protestantes que encomendándonos 
á las oraciones de los demás, menospreciamos á 
Cristo. Si esto es cierto, habrá que confesar que 
el gran Apóstol Pablo menospreciaba á Cristo 
cuando en la Epístola á los Romanos escribió 
estas palabras : Ruégoos, hermanos, por Nuestro 
Señor Jesucristo y por amor del Espíritu Santo, 
que me ayudéis con vuestras oraciones por mi á 
Dios, para que Me libre de los infieles, etc. (2). 
Toda la gloria de la Virgen y de los Santos, 
todo el poder de su intercesión, redunda en glo-
ria de Cristo, de la plenitud de cuyos mereci-
mientos ha salido tanta gracia y tanto poder; 
del mismo modo que los esplendores de la luna, 
anuncian el esplendor del sol que la ilumina. 
(1) San Lucas, i, 48. 
(2) Epistola de San Pablo š los Romanos, capi-




Afirman los protestantes que el culto de las 
imágenes, de las cruces y de las reliquias, fué 
inventado por los papistas el año 787, sin hacer 
caso de la historia que dice que el famoso em - 
perador León el Isáurico, perseguidor impeni-
tente de las imágenes, comenzó su persecucióu 
iconoclasta el año '726, y que el Papa San Gre-
gorio II protestó en el año 728 contra esta per-
secución, porque el culto de las sagradas imá-
genes se remontaba á la mayor antigüedad. 
Ya desde los primeros siglos fueron honra-
das por los fieles las sagradas imágenes, como 
pueden verlo los protestantes en los cemente-
rios cristianos, en las criptas más antiguas y 
en el lugar más respetable de las criptas. Re-
cientes están los trabajos arqueológicos de 
Rossi, de Armellini y de Marucchi, que han 
enseñado á todo el mundo la antigüedad del 
culto de las imágenes y con cuánto honor fuer 
ron adoradas por los primeros fieles. Y si los 
protestantes quieren hallar una imagen de esa 
misma Virgen Maria á quien profesan tan 
grande aborrecimiento, desciendan al antiquí-
simo cementerio de Priscila y contemplen la 
pintura más antigua, que, según la opinión de 
21 
todos los arqueólogos, pertenece al tiempo en 
que aún vivían cristianos instruidos y bautiza-
dos por los Apóstoles. Pero aún pueden encon-
trar los enemigos de María más pruebas de su 
error en punto á las sagradas imágenes, en -
trando en una iglesia papista del siglo xix: 
allí, en una de las capillas, encontrarán la Anun-
ciación del Angel á María; en otra, á María con 
el divino Infante en los brazos; en una tercera, 
á la Virgen con el Niño sobre las rodillas en ac - 
titud de recibir los homenajes de los Magos, y 
en una cuarta, á la imagen que por antigüedad 
y belleza supera á todas, 'representando la Vir-
gen Madre sentada en una cátedra (símbolo de 
dignidad sublime y sobrehumana), con su Hijo 
en brazos, teniendo á un lado al profeta Isaías 
con un libro en la mano izquierda y con la dere-
cha levantada en actitud de adoración por ver 
cumplida su profecía: una estrella brilla entre 
la Virgen Madre y el°Profeta. No sólo pintadas 
en la pared, sino esculpidas en los sarcófagos, 
grabadas en los vidrios 6 representadas en re-
lieves metálicos y en otras diversas formas, se 
encuentran con caracteres de la más remota 
antigüedad cristiana las imágenes de la Virgen 
y de los Santos. 
En presencia de todas estas sagradas imáge-
nes, pintadas y esculpidas por los primeros 
cristianos, ,con qué derecho acusan los protes-
tantes á la Iglesia católica de haber violado el 
precepto de Dios que dice: No harás para- ti 
obra de escultura, ni figura alguna de lo que hay 
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arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en la  tie-
rra, ni de las cosas que están en las aguas debajo 
de la tierra? (1). Si la Iglesia católica ha viola-
do este mandamiento, lo han violado los cris-
tianos primitivos, lo ha violado la Iglesia cuan-
do conservaba en toda su pureza el dogma, se-
gún dicen los mismos protestantes. 
Sin embargo, no estará de más deshacer este 
impío sofisma con que los enemigos del Catoli-
cismo pretenden engañar los incautos. Al 
mandar Dios que no se hicieran imágenes, no 
se refería á las imágenes sagradas, sino á los 
simulacros de las falsas divinidades que los in-
felices idólatras adoraban en figura del sol, de 
la luna, de las estrellas, de los ángeles rebeldes 
y hasta de los animales y de las plantas. Si 
Dios hubiese prohibido la escultura de todas las 
imágenes, se habría contradicho á sí mismo, y 
esta blasfemia la dicen los protestantes cuan-
do quieren interpretar á su gusto y contra los 
católicos el citado precepto del Decálogo: pues 
el mismo Dios que dió este precepto, ordenó á 
Moisés que colocara en el tabernáculo dos es-
tatuas de oro representando dos querubines 
que guardasen con sus alas el arca de la alian-
za (2); y más adelante le mandó que hiciese 
una serpiente de bronce y la pusiese como sig-
no de salud, de tal modo, que todos los heridos 
que la miraban quedaban sanos; serpiente que 
(1) Exod., cap. xx, v. 4. 
(2) Exod., cap. xxv, v. 18 y siguientes, 
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simbolizaba la eficacia saludabilísima de Jesu- 
cristo en la Cruz (1). Es una vulgar inculpa- 
ción, mil veces refutada, esta de llamar idóla- 
tras á los cristianos, que sostienen el culto de 
las sagradas imágenes: los católicos no creemos 
que en las imágenes haya alguna divinidad 
que merezca reverencia, como creían los idóla-
tras, sino que todo el honor que les hacemos se re-
fiere á los originales que representan, y en los San-
tos á Dios, que es el Autor de toda santificación y 
de toda gracia (2). 
Culto de las reliquias. 
Todo lo que hay en la Iglesia católica es 
para los protestantes invención papista. Los 
primeros cristianos no conocieron el culto de 
las reliquias de los Santos, si hemos de creer 
á los discípulos de Lutero. Pero no podemos 
creerles, porque en este punto, como en los an-
teriores, yerran de una manera lastimosa. 
Las reliquias de los mártires fueron siempre 
muy honradas por los cristianos. Dios mismo 
(1) Ntimeros, xxr, vers. 8, 9. 
(2) Concil. Trident., Sees. airy, Decret de in- 
vocat. 	 ' 
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confirmó con estupendos milagros esta veneras 
ción de las reliquias de sus siervos. Según se 
lee en el Lib ro IV de los Reyes, el solo contacto 
con los huesos del difunto profeta Eliseo pro-
dujo la resurrección de un muerto (1); y en los 
Actos de los Apóstoles leemos que Dios hacía 
virtudes extraordinarias por mano de Pablo. Tan-
to, que cuando los sudarios de su cuerpo y las fajas 
se aplicaban á los enfermos, los dejaban las enfer-
medades y salían los espíritus malignos (2). 
Cuatro siglos antes de ese año 787, en que 
los protestantes dicen haberse inventado el cul-
to de las sagradas réliquias, escribía San Am-
brosio estas palabras hablando de las reliquias 
de los Santos mártires Gervasio y Protasio, co-
locadas debajo del altar: He aquí las víctimas 
triunfantes en el lugar mismo donde Cristo se hace 
hostia incruenta: el que ha padecido por todos está 
sobre el altar; los que por la pasión de Él fueron 
redimidos estén debajo del altar... Coloquemos, 
pues, las reliquias sacrosantas en un lugar digno 
de ellas, y regocijémonos en este día con la devoción 
más sincera (3). 
Y el insigne poeta cristiano Prudencio, con-
temporáneo de San Ambrosio, describe así el 
altar de la gloriosa Eulalia, virgen y mártir es-
pañola: Regocíjese nuestro espíritu venerando lns 
huesos y el altar colocado sobre los huesos. Eulalia, 
(1) Lib. IV de los Reyes, cap. ant, v. 2. 
(2) Actos de los Apóstoles, cap. ata, v. 
(3) A DROS.: Epist., cap. Ixu, v. 15. 
24 
á los pies de su Dios, tiene los ojos puestos en nues- 
tra piedad, y hecha propicia con nuestras plega- 
rias, conforta á los pueblos que le son devotos (1). 
Semejantes sentimientos expresa el mismo poe-
ta en su himno á San Vicente, mártir, para 
cuyo cuerpo había construido una tumba bajo 
el altar la ilustre iglesia valentina. 
VI 
Sufragios por los difuntos. 
En cuanto á las oraciones por los difuntos; 
que son natural consecuencia del dogma del 
purgatorio, los protestantes tienen la audacia 
de decir que fueron introducidas en el año 400, 
afirmando también que el purgatorio es una 
invención hecha por la Iglesia papista en 1438. 
Contra estas afirmaciones, enteramente des-
titituidas de fundamento sólido, tenemos que 
oponer multitud de inscripciones de las Cata-
cumbas, en las que se pide el refrigerium para 
los cristianos difuntos. Recorriendo aquellos 
tenebrosos lugares se encuentran inscripciones 
como éstas: Deus refrigeret spiritum tuum... Re- 
frigera Deus animam... Quisque de fratribus ro- 
(1) PRUDENCIO.: Peristeph. Ilym. in, v. 211. 
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guet Deum ut sancto et innocente spirito ad Deum 
suscipiatur... Y conviene observar que las ins-
cripciones en que se pide el refrigerio para los 
hermanos difuntos, son de las más antiguas y 
se remontan todas á tiempos anteriores it la 
paz de Constantino. 
En la relación que las Actas sinceras hacen 
del martirio de las admirables mnjeres Feli-
cidad y Perpetua , acaecido á principios del 
siglo rrr, ya se hace mención de la efica-
cia de los sufragios. El apologista Tertuliano, 
muerto en el año 245, en su libro De Coro 
na (1), recuerda las ofrendas por los difuntos; 
y en el de Monogamia (2), cita la oración de la 
esposa cristiana por el alma de su marido. Y 
San Cipriano, muerto el año 258, nombra ex-
presamente en su epístola 66 el sacrificium pro 
dormitione, que no es otra cosa que la misa por 
los difuntos. 
VIII 
Los siete Sacramentos. 
Dicen los protestantes que el ser los Sacra-
mentos siete y no más ni menos, fué determi-
nación tomada por la Iglesia papista en el ario 
1164. Se necesita toda la ignorancia ó toda la 
(1) De Corona, cap. in. 
(2) De Monogamt., cap. x. ad 
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malicia de estos infelices reformadores para 
afirmar seriamente estas cosas que puede re-
futar cualquier estudiante con el más elemen-
tal libro de historia. 
Porque todo el mundo sabe que la Iglesia 
griega que se separó de la Iglesia latina en 
tiempo de Focio, es decir, en el siglo ix, y que 
ha profesado siempre gran aversión á todo lo 
que olía á romano, conserva en su liturgia siete 
Sacramentos; y todo el mundo sabe también 
que los herejes orientales de Asia y los nesto-
rianos y monofisitas de Egipto (entre los que 
se comprende la Iglesia abisinia), todos los 
cuales se separaron de la Iglesia católica antes 
del siglo v, conservaron siempre la misma fe 
en los mismos siete Sacramentos. 
Lean los señores protestantes lo que dicen 
Arcudio sobre la concordia de la Iglesia occi-
dental y la oriental, lib. i, cap. 2; Leone Alla-
zio sobre el consenso de las mismas Iglesias, 
lib. in, cap. 16; Assemano, Biblioteca orientale, 
tomo ir, Dei Monofisiti dissertazione, núm. 5, 
Dei Nestoriani, tomo III, pág. II, cap. 7, § 8 
seq., y otros autores bien conocidos, y verán 
con los propios ojos cuán grande disparate es 
ese de suponer la determinación de los siete 
Sacramentos en el año 1164. 
En cuanto á los coptos cismáticos ó mono-
fisitas del Egipto (entre los que se hallan los 
abisinos), resulta de los monumentos, de la tra-
dición y de la doctrina diligentemente investi-
gada por Vauslebio, por el P. Bichot y por el 
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P. Bernat, los cuales tuvieron gran intimidad 
con aquellas gentes , que los coptos admiten 
siete Sacramentos y los enumeran en el orden 
siguiente: 1.° Bautismo (Tansir); 2.° Crisma 
Tetbit ó Meirum); 3.° Confesión (Eteraf); 4.°) 
Oblación ó Santo Sacrificio (Korbán, Eoddas, 
Seeida); 5.° Matrimonio (Zanage); 6.° Sacerdo-
cio ú Orden (Kahamet), y 7.° Oleo de la lámpara 
Zeit il-Kandil), con cuyo nombre designan to-
dos los orientales la Unción de los enfermos 
equivalente á nuestra Extremaunción (1). 
Una antigua y constante tradición, no sólo 
entre los latinos, sino también entre los cismá-
ticos y herejes orientales, griegos, rusos, es-
lavos, rumanos, sirios, caldeos, armenios y 
egipcios, es una convincente demostración de 
que el número de siete aplicado á los Sacra-
mentos no ha sido inventado por los papistas 
eu el siglo xi', sino que se ha recibido siempre 
en toda la Cristiandad como tradición divina y 
apostólica. Aquí puede aplicarse muy bien el 
principio siempre admitido en la Iglesia de 
Jesucristo y que empleaba San Agustín en su 
Controversia contra los herejes donatistas: 
Todo aquello que la Iglesia universal retiene, no 
f icé instituido por los Concilios, sino siempre reci-
bido, y debe creerse con toda seguridad como trans-
mitido á nosotros por los mismos Apóstoles (2). 
(1) SOLERI. 





No desbarran menos los protestantes cuando 
hablan de la Cuaresma, de la que dicen haber 
sido inventada en el año 998, no obstante ha-
llarse en las obras de los Padres antiguos ob-
servaciones y enseñanzas sobre el ayuno cua-
dragesimal. 
En efecto, San Juan Crisóstomo, que murió 
el año 407, hizo toda una hornilla sobre este 
ayuno, exhortando á los fieles á practicarlo, 
aduciendo el ejemplo del Señor, el cual, dice 
aquel Santo Padre, con su ayuno de cuarenta días 
en el desierto instituyó el ayuno cuaresmal (1). San 
Agustín, que murió en 430, también en muchos 
lugares de sus obras trata del ayuno cuadra-
gesimal, consagrado por el ejemplo del Salva-
dor y de los Santos; recomienda su práctica á 
los fieles y censura á los que lo tienen por mo-
lestia. De este ayuno hablan además los Padres 
más antiguos corno Orígenes, que murió el año 
254, y San Ireneo, muerto en 202, y discuten 
sobre el relajamiento de algunos fieles que ha- 
(1) Génesis, cap. i, horn. 17. 
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bían alterado el modo de observarlo con el pri-
mitivo rigor (1). 
Preciso es confesar ante tan convincentes 
testimonios, que si los Apóstoles de la calle de 
Leganitos y los Santos Padres de la calle de la 
Beneficencia la emprenden tan acerbamente 
contra el ayuno, es porque les va muy bien con 
la vida regalada i cuyos gastos subviene ge-




Los protestantes confunden lastimosamen-
te la época de la definición hecha en un Conci-
lio Ecuménico de una verdad revelada, con la 
introducción de esta verdad en la Iglesia. Cuan-
do un Concilio Ecuménico ó solamente el Ro-
mano Pontífice define cualquier verdad como 
revelada por Dios, por ejemplo, que los Sacra-
mentos son siete, que Jesucristo está realmen-
te presente en el Sacramento de la Eucaristía, 
que la Santísima Virgen, en previsión de los 
méritos de Cristo, fué concebida sin pecado 
original, que el Romano Pontífice, cuando de- 
(1) V. Meona: Patrol. greca, vol. 7. 
XI 
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fine cualquier verdad perteneciente al dogma 
6 á la moral es infalible, etc., etc., no introdu-
cen nueva verdad en la Iglesia, sino que con 
su definición impiden que prevalezca el error 
que hubiere entre los fieles contra la verdad. 
Si fuese cierto lo que dicen los protestantes 
contra las definiciones dogmáticas, habría que 
♦ confesar que el dogma de la divinidad de Je-
sucristo fué inventado en el siglo iv, pues en el 
año 325, el primer Concilio Niceno lo definió 
condenando la herejía arriana. 
En esto, como en todo, no se sabe qué es ma-
yor, si la ignorancia ó la malicia de los Tornos, 
Cabreras y demás payasos protestantes. 
Culto-en latín. 
Según los protestantes, el culto en latin fué 
introducido en el año 600 después de Jesucris-
to, y desde el siglo i hasta el viz, el culto en la 
Iglesia romana se hacía en la lengua hablada 
por el pueblo. Y z,por qué, entonces, censuran 
á la Iglesia por haber adoptado la lengua lati-
na? En los ritos orientales, ano se adoptó tam-
bién la lengua antgua en vez de la moderna? 
Por lo demás, hay muchas razones llenas de 
sabiduría, en virtud de las cuales la Iglesia ha 
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querido que la sagrada liturgia sea celebrada 
con lengua permanente y común á todos aque-
llos que profesan el mismo rito. Las continuas 
variaciones de las lenguas vulgares, la dife-
rencia de lengua de nación á nación, la exis-
tencia de dialectos diversos en un mismo pue-
blo, privaban á la sagrada liturgia de aquella 
majestad, unidad y estabilidad que le convie-
nen. Además, el pueblo fiel entiende fácilmente 
el significado de las palabras latinas más úsa-
das en nuestra liturgia, oye la lectura y la ex-
plicación del Evangelio en lengua vulgar, y en 
esta misma lengua recita aquellas oraciones y 




La doctrina católica de las indulgencias, 
contra las cuales tanto predican los protestan-
tes por ignorancia y por malicia, está fundada 
en la concesión del poder de las llaves á la je-
rarquía eclesiástica (1); en la conducta de San 
Pablo con el incestuoso de Corinto, al cual el 
Santo Apóstol, por el poder recibido de Cristo, 
(1) S. Mateo, xvi, 19; _xviii, 18. 
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condonó la pena temporal debida á su deli-
to (1) ; y en la teoría y en la práctica de la 
Iglesia en los primeros siglos, especialmente 
en Africa, en la época de la persecución. Esta 
doctrina está, además, apoyada en el dogma 
de la satisfacción universal é infinita ofrecida 
á Dios por el Redentor, en el de la comunión 
de los Santos, por ser indudable que la Santísi-
ma Virgen, los Santos y los justos han sufrido, 
merecido y algunos expiado más de lo que por 
sus culpas merecían. 
Con sobrada razón ha podido, pues, decir el 
Santo Concilio de Trento, siguiendo el ejemplo 
de los antiquísimos Concilios de Ancira, Neo-
cesárea, Nicea, del IV de Cartago y de muchos 
otros, que las indulgencias son gracias espiri-
tuales y tesoros celestiales de la Iglesia muy pro-
pios para ayudar á la piedad (2); que la potes-
tad de conceder estas indulgencias fué dada 
por Cristo á la Iglesia, y que ésta ha usado de 
aquella potestad desde los tiempos apostólicos 
con gran provecho del pueblo cristiano (3), y 
que merece anatema quien las considera inúti-
les y niega á la Iglesia el poder de conce-
derlas. 
Es indudable que estas indulgencias han 
venido siempre aplicándose á los vivos y á los 
muertos. A los fieles vivos se aplican las indul- 
(2) II Corint., u, 7-9. 
(1) Sess. ix, de Reform., c. ix. 




gencias como acto jurisdiccional de la Iglesin, 
que disminuye del todo, 6 en parte, las penas 
temporales que todavía debe â Dios el pecador 
arrepentido y perdonado en cuanto â la pena 
eterna. En cuanto â las almas de los fieles di-
funtos que se encuentran en el Purgatorio, hay 
que advertir que no reciben las indulgencias 
â modo de a^to de jurisdicción, sino como sú-
plica 6 sufragio dirigidos â Dios, para que por 
su infinita misericordia se digne disminuir la 
pena que aún debe pagar aquel alma, acep-
tando en cambio el fruto personal que los 
fieles vivos han obtenido para si con la indul-
gencia. 
¿,Saben esto los que hablan mal de las indul-
gencias? Pues no blasfemen de lo que ignoran. 
XIII 
Poder de las llaves. 
Llâmase poder de las llaves aquel poder dado 
por Jesucristo â San Pedro como â cabeza vi-
sible de la Iglesia y fuente de toda la jurisdic-
ción de la jerarquía eclesiâstica. Porque nues-
tro Señor Jesucristo, no contento con haber 
simbolizado su Iglesia en un edificio con su 
piedra fundamental, que fué Pedro (en hebreo 
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Ceph.as, piedra), á quien dijo: Tú eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, quiso em-
plear otra comparación para hacer evidente á 
todos el gran poder de Pedro, constituyéndole 
su Vicario en la tierra: comparó, pues, la Igle-
sia á un reino del cual dió la suprema autori-
dad simbolizada en las llaves al mismo Pedro, 
diciéndole: Yo te daré las llaves del reino de los 
cielos. Y para que no quedase duda alguna de 
que Pedro como cabeza de la Iglesia tenía, in-
dependientemente de los otros, el poder de hacer 
leyes, juzgar, castigar y perdonar con tan am -
plia y soberana virtud, que cualquiera cosa 
por él decretada sería confirmada por Dios, dijo 
el mismo Jesucristo: Y lo que atares en la tie-
rra, atado será en el cielo, y lo que desatares en la 
tierra, será desatado en el cielo. Así, pues, esta 
potestad de atar y desatar que los otros miem-
bros de la jerarquía eclesiástica tienen con 
Pedro y dependientemente de Pedro, él la tiene 
independientemente de los demás y en toda la 
plenitud como corresponde á la Cabeza visible 
de la Iglesia y Vicario de Cristo en la tierra. 
Así fué siempre considerada en la Iglesia la 
potestad del Apóstol San Pedro y de sus suce-
sores, como queda demostrado en el § III de 
este Opúsculo. Conviene, sin embrgo, añadir 
aquí un grave testimononio de Optato Milevi-
tano (siglo iv): No puedo negarlo: tú ya sabes que 
en la ciudad de Roma fue puesta en los primeros 
tiempos la eátedra episcopal, en la cual reside la 
cabeza de todos los Apóstoles, aquel Pedro que fué 
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llamado Cephas, para que en esta sola cátedra 
fuese por todos custodiada la unidad y para que 
los demás apóstoles en particular no disputasen la 
primacía para sus cátedras. De tal modo, que cual-
quiera que alzase su sede contra aquella sede, peca-
ría y se haría cismático (1). 
XIV 
Prohibición del uso del cáliz á los legos —Tri- 
bunales eclesiásticos. 
Las demás calumnias hechas á la Iglesia 
sobre algunas prácticas puramente disciplina-
rias por ella sabiamente introducidas, quedan 
destruidas con sólo observar que la Iglesia,ha 
recibido del Señor el poder de atar y desatar. 
Por ejemplo: el uso del cáliz ha sido prohibido 
á los laicos por las profanaciones que de él se 
seguían: los laicos reciben la comunión bajo 
una sola especie, con la que reciben el Cuerpo, 
la Sangre y la Divinidad de Nuestro Señor Je-
sucristo. Así se practicaba en los primeros 
siglos en época de persecución, con aquellos 
que no podían asistir á la celebración del Santo 
Sacrificio, y así se ha practicado siempre con 
los enfermos. 
(1) De Schism. Donat., Lib, ui 
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En el mismo poder mencionado se basa el 
derecho y el deber en la primera autoridad 
eclesiástica de velar por que los fieles no sean 
pervertidos, y de establecer con este fin tribu-
nales que examinen y juzguen las causas que 
dicen relación á la disciplina eclesiástica y á la 
pureza de la fe. Los protestantes y los librepen-
sadores, al tratar este asunto, dirigen graves 
cargos al Santo Tribunal de la Inquisición. 
Nadie niega que algunos ministros de este 
Tribunal hayan podido abusar tal vez de su 
autoridad cometien do excesos reprobables; pero 
también es cierto que los Romanos Pontífices 
reprimieron fuertemente aquellos excesos y 
castigaron á sus autores, procurando evitar 
todo abuso. Los que exageran en 'este punto y 
censuran los rigores del Tribunal de la Inqui-
sición, deben saber que los protestantes calvi-
nistas han dejado en la historia bien poco en-
vidiable fama con su sanguinaria intransi-
gencia, y que los fundadores del protestantis 
mo han derramado más sangre que todas las 
Inquisiciones del mundo, y por último, que la 
Inquisición, incluso la española, siempre de-
fendió la verdad, y el protestantismo, la rebe-
lión y la mentira. 
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XV 
Celibato eclesiástico.—Nuevas fiestas. 
El celibato eclesiástico, que, según los disci-
pulas de Lutero y de Catalina Bora, fué insti-
tuido por los papistas en 1074, aparece en la 
historia eclesiástica desde la más remota anti-
güedad. Los Doctores de la Iglesia y la legisla-
ción canónica occidental, afirman claramente 
esta obligación hasta el comienzo del siglo iv 
de la era cristiana, y la señalan, no como uña 
nueva institución, sino como una antigua y 
sagrada tradición. 
Se comprende el odio protestante contra el 
celibato, esa virtud sacerdotal, gloria del clero 
católico y propiedad de Santos y de Apóstoles. 
Como la mayor parte de los apóstatas lo son 
por seguir á una mujer, según el título de la co-
media, y todas las conversiones á la reforma 
acaban en casorios, ,qué extraño es que los 
castos Cabreras no quieran oir hablar de ce-
libatos? 
Respecto á la introducción de algunas cere-
monias 6 devociones especiales, por ejemplo, 
la procesión del Santísimo Sacramento, la de-
voción al Sagrado Corazón de Jesús, la fiesta 
de la Asunción de la Virgen y otras semejan-
tes, conviene advertir que son éstos modos de 
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manifestarse nuestro culto y amor â la Euca-
ristía, â la adorable Persona del Salvador y â 
la de la Virgen ó las de los Santos. Estas va-
rias ceremonias y devociones pueden ser in-
troducidas, aprobadas y practicadas por la 
Iglesia, â la que su Divino Fundador no ha ne-
gado la potestad de regularizar las formas del 
culto, que no alteran la esencia del Sacrificio 
y de los Sacramentos instituidos por Cristo. 
Así lo practicaron los Apóstoles, que introdu-
jeron por sí mismos o por sus discípulos for 
mas varias en los ritos de Oriente y de Occiden-
te para provecho de los fieles cristianos. 
XVI 
Confçsión auricular. 
Los que dicen que la confesión auricular fué 
inventada el año 1215, demuestran una supina 
ignorancia ó una muy censurable mala fe. Por-
que ya en el siglo in, Orígenes recomienda 
mucho â los fieles que consideren qué sacerdo-
tes han de escoger para confesar los peca-
dos (1). Y en el siglo Iv , San Basilio escribe: 
Deben confesarse los pecados á aquellos á quienes 
ha sido confiada la dispensación de los divinos 
misterios, es decir, á los sacerdotes (2). Toda la 
(1) ORtanNEs: Homil. 2.a sobre el Salmo 37. 
(2) BASILIO: ILterrog. 288. 
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antigüedad cristiana establece la obligación de 
la confesión de los pecados, fundándola en las 
palabras que dirigió Jesucristo resucitado á 
los Apóstoles: Recibid el Espíritu Ssnto. Á los 
que perdonareis los pecados, les son perdonados; y 
á los que se los retuviereis, les son. retenidos (1). 
En estas palabras bien claramente aparece que 
los Apóstoles y sus sucesores en el ministerio 
apostólico deben conocer los pecados para sa-
ber cuáles deben ser perdonados y cuáles de 
 - 
ben ser retenidos ; y este conocimiento sólo 
pueden adquirirlo por expresa confesión de los 
penitentes. 
Los protestantes confunden con insigne tor-
peza la institución de la Penitencia, que fué 
obra de Jesucristo, con el precepto que impuso 
el Concilio de Letrán de confesar una vez al 
año por lo menos. 
XVII 
Libros apócrifos de la Biblia. 
Aseguran los protestantes que la Iglesia ca-
tólica introdujo en el año 1565 libros apócrifos 
en la Sagrada Escritura; y esto no es verdad. 
Los que entienden un poco de estas mate-
rias saben que entre los Libros Sagrados hay 
(1) Evangel. de San Juan, cap. xx, versiculos 
2 y 23. 
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algunos que se llamaron deuterocanónicos, por. 
que su autenticidad no era indubitable. Sin 
embargo, estos libros siempre fueron tenidos 
en toda la Iglesia como divinamente inspira-
dos por el Espíritu Santo, y citados como tales 
por los mismos Padres contemporáneos de los 
Apóstoles. Asi puede verse en San Clemente 
Romano , que en su primera Epístola á los Co-
rintios cita la parte deuterocanónica del libro 
de Esther, núm. 55, y el libro de Judith; en San 
Bernabé, que en su Epístola 19 cita el libro del 
Eclesiástico; en San Policarpo, que en su Epís-
tola 10 habla del de Tobias, etc. Y el gran Orí-
genes, que floreció en la primera mitad lel si-
glo ru, escribiendo á Africano que dudaba de 
la autenticidad de algunos pasajes de eAos li-
bros dichos deuterocanónicos, dice ser cosa 
inaudita entre los cristianos é imposible de to-
lerarse el querer dudar de esta parte de nues-
tra Escritura, por ser delito contra la divina 
promesa hecha por Cristo á su Iglesia. Por lo 
tanto, no gratuita y caprichosamente, sino apo-
yándose en la tradición apostólica y en las pro-
mesas divinas, determinó el Concilio de Trento 
el canon de los Libros Santos, del Antiguo y 
del Nuevo Testamento, canon que ha de ser 
recibido incondicionalmente por los cristianos. 
En cuanto á la Oración de Manasés, rey de 
Judá, y á los dos libros que llevan los nombres 
de 2.° y 3.° de Esdras, los cuales son de auten-
ticidad incierta , el Concilio Tridentino no los 
admite eu el canon de los Libros Santos, pero 
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desea solamente que sean conservados aparte 
para que no se pierdan del todo, teniendo en 
cuenta que fueron citados por algún antiguo 
Padre de la Iglesia. 
XVIII 
Prohibición de leer la Biblia. 
Es ésta otra infame calumnia que los protes-
tantes lanzan frecuentemente contra la Santa 
Iglesia romana. Dicen que ésta rrohibe á los 
fieles la lectura de la Sagrada Biblia, sucedien-
do precisamente lo contrario, es decir, que la 
Iglesia recomienda y favorece la lectura de los 
libros inspirados. Bastará, para convencerse de 
esto, copiar aqui el principio de una carta diri-
gida por el Papa Pio VI en 1778 al doctisimo 
Prelado Antonio Martini, autor de la primera 
versión italiana de la Biblia, impresa en Turin 
en 1769 y en Nápoles en 1772. 
«Pio Papa VI. A. Antonio Martini, salud y 
bendición apostólica. Amado hijo: Es muy loa-
ble la prudencia con que en medio de la con-
fusión de libros que atrevidamente impugnan 
la Religión católica, y con tanto daño de las 
almas corren por las manos de los ignorantes, 
has querido excitar en gran manera á los fie-
les á la lectura de las Santas Escrituras, por 
ser ellas las fuentes que deben estar abiertas 
para todos á fin de que puedan sacar de allí la 
santidad de las costumbres y de la doctrina, 
desterrados los errores que en estos calamito- 
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sos y confusos tiempos tan ampliamente se de-
rraman. Esto es lo que sabiamente has practi- 
cado dando á luz los Libros Sagrados puestos 
en lengua vulgar, acomodándolos á la capaci-
dad de todos, habiendo añadido aquellas notas 
de los Santos Padres, para precaver cualquier 
peligro ó abuso. Con lo cual no te has aparta-
do de las reglas de la Congregación del Indice, 
ni de la Constitución que sobre este particular 
publicó el inmortal Pontífice Benedicto XIV, 
nuestro predecesor, de gloriosa memoria, etc.» 
Cuando la Iglesia quiere que se adopten las 
debidas precauciones en la lectura de la Biblia, 
no hace otra cosa que mostrarse fiel á la mi-
sión recibida de su Divino Fundador Jesucris-
to, de guiar á los fieles por el camino de la 
verdad. Por eso ante todo quiere que no se lea 
cualquiera edición de la Biblia sino la que esté 
aprobada por la autoridad eclesiástica. De 
otro modo, estarían los_fieles en grave riesgo 
de tener por palabra de Dios lo que no es tal 
palabra, desde el momento que un editor cual-
quiera puede interpolarla, mutilarla ó corrom-
perla. Además, como existen en la Sagrada 
Escritura pasajes dificilísimos de entender sin 
el auxilio de una autorizada y segura explica-
ción, quiere la Iglesia que las ediciones hechas 
en lengua vulgar tengan notas aclaratorias 
y autorizadas, singularmente con la opinión 
de los antiguos Padres y Doctores, siempre 
que sea posible. 
Esta prudentísima conducta de la Iglesia 
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merece elogios de todos lus hombres cuyo jui-
cio es recto y verdaderamente imparcial. Pero 
los protestantes hacen de ella piedra de escán-
dalo, sin tener en cuenta aquellas palabras del 
Apóstol San Pedro, en su segunda Epístola: 
Tened por salud la longanimidad de nuestro Se)lor 
como nuestro muy amado hermano Pablo os escri-
bib, según la sabiduría que le fué dada, como tam-
bién en todas sus cartas cuando habla de esto, EN 
LAS CUALES HAY ALGUNAS COSAS DIFÍCILES DE EN- 
TENDER, las que adulteran los indoctos y los igno-
rantes, como también las otras Escrituras para 
perdición de sí mismos (1). 
XIX 
Los protestantes intérpretes de la Bibli a. 
Cuando los protestantes afirman con la auto-
ridad de la Sagrada Escritura que la fe sin las 
obras basta para salvarse, faltan abiertamente 
á la verdad y tratan cou poco respeto el texto 
santo. Es cierto que en algún lugar de la Sa-
grada Escritura se atribuye nuestra salvación 
eterna á la fe, pero en otros lugares de la mis-
ma Escritura se lee que para salvarse son ne- 
cesarias las obras buenas. Hay aqui un sofis- 
(1) Epiet. n de San Pt.dro, cap. in, vers. 15 3 16. 
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nia que puede hacer caer los incautos que 
no distingan la necesidad de la suficiencia. Por 
ejemplo: para que se mueva una locomotora 
es necesario el fuego, pero no es suficiente, por-
que ese fuego ha de ir acompañado del agua, 
de los órganos de la máquina, etc. Lo mismo 
acontece en el caso de nuestra salvación, para 
la cual la fe es necesaria pero no suficiente, pues 
ha de ir acompañada de las obras hechas eon 
el fervor de la caridad. 
Sin parar mientes en este razonamiento sen-
cillísimo que puede ocurrírsele á cualquiera, 
los secuaces de Martin Lutero quieren apoyar 
su impía afirmación con aquellas palabras de 
nuestro Señor Jesucristo: El que crea será sal-
v o; el que no crea será condenado. 3 esto debe 
contestarse que, aunque es cierto que la fe es 
base y fundamento de salvación, no es verdad 
que nuestro Señor afirmase que la fe es condi-
ción única para salvarse; porque el mismo Je-
sucristo dijo á los Apóstoles: Enseñadles á ob-
servar todo aquello que os he mandado; y en mu-
chos lugares había dicho y hecho decir ó es-
cribir á sus Apóstoles que no basta invocar 
al Señor, sino que es preciso seguir sus man-
damientos con obras santas y justas. Por ejem-
plo, en el Evangelio de San Mateo dice: No 
todo el que me dice ¡Señor, Señor! entrará en el 
reino de los cielos (1). Porque el Hijo del hombre 
(1) Evang. de San Mateo, cap. vu , v. 21. 
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ha de venir en la gloria de su Padre con sus ánge-
les; y entonces dará á cada uno según sus obras (1). 
Entonces dirá el Rey á los que estén á su derecha: 
Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino que os 
está preparado desde el establecimiento del mundo; 
porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed 
y me disteis de beber; era peregrino y me hospe-
dasteis; desnudo y me cubristeis; enfermo y me 
visitasteis; estaba en la cárcel y vinisteis á ver- 
me (2). Y en el Evangelio de San Juan se lee: 
Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las 
practicáis (3). San Pablo, escribiendo á los Roma-
nos, decía: El cual (Dios) retribuirá á cada uno 
según sus obras; esto es, con la vida eterna á los que 
perseveran en hacer obras buenas, buscar gloria 
y honra é inmortalidad... Porque no son justos de-
lante de Dios los que oyen la ley; pero los cumpli-
dores de la ley serán justificados (4). Y el mismo 
Apóstol escribía á los Gálatas: En Jesucristo no 
vale nada la circuncisión, sino la fe que obra por 
caridad (5). 
Nunca se acabaría de citar textos de la Sa-
grada Escritura en prueba de que la fe necesita 
ir acompañada de la caridad para la salvaci5n 
del hombre. Con los citados ya hay, sin em-
bargo, bastante para comprender que los pro- 
(1) San Mateo, cap. avl, v. 27. 
t2) San Mateo, cap. xxv, 34, 35, 36. 
(3) San Juan, xiii, 17. 
(4) Romanos, u, 6, 7, 13. 
(5) Qalat., v. 6. 46. 
r 
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testantes que á sí mismos se llaman evangéli-
cos, tienen muy poco de evangélicos, porque 
suprimen y callan los textos sagrados que no 
les convienen; y en esto los herejes no hacen 
más que seguir el ejemplo de su patriarca Lu-
tero, el cual, con horrible blasfemia, llamó in-
mundo estiércol á la inspirada Epístola del Após-
tol Santiago, donde encontró estas palabras 
que condenan bien claramente su herejía: 
,¿Qué aprovechará, hermanos míos, á uno que dice 
que tiene fe si no tiene obras? ¿Por ventura podrá 
la fe salvarlo? Y si un hermano ó una hermana 
estuviesen desnudos y les faltase el a:imento coti-
diano, y les dijere alguno de vosotros: «Id en paz, 
calentaos y hartaos», y no les dieseis lo que han 
menester para el cuerpo, ¿qué les aprovechará? 
Así también la fe, si no tuviere obras, muerta es 
en sí misma (1). Por lo demás, aun prescin-
diendo de este texto de Santiago, al cual los 
protestantes niegan la nota de autenticidad, 
en diversos lugares de la Sagrada Escritura 
podrán encontrar los secuaces de Lutero, de 
Calvino y de los otros heresiarcas, numerosas 
pruebas de sus errores. 
Es realmente curioso (aunque con curiosi-
dad bien lamentable) el ver á los que se lla-
man evangélicos exaltar la fe contra 1as buenas 
obras, demostrando claramente que son tan 
enemigos de la fe como de la caridad y del 
(1) Epist. de Santiago, cap. i;, 14, 17. 
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mismo Evangelio donde Cristo recomendó mil 
veces el consorcio de aquellas dos celestiales 
virtudes para conseguir la vida eterna. 
Quien realmente tenga la fe de Cristo, cree 
todo lo pie Cristo ha revelado; y no hace lo 
que esos pretendidos evangélicos que suprimen 
del Evangelio aquello que no les conviene, y 
niegan la autoridad de la Iglesia ý de su Ca-
beza visible que es el sucesor de San Pedro, la 
real presencia de Cristo en la Eucaristía, el 
poder de absolver los pecados, la necesidad de 
las nuevas obras, y tantas otras cosas mani-
fiestamente reveladas por Dios en la Sagrada 
Escritura. 
Jesucristo dice del pan bendito por él: Este 
es mi cuerpo. Y del vino bendito: Ésta es mi 
sangre. Su Iglesia, desde los primeros siglos 
del Cristianismo, aceptó el sentido obvio y lite-
ral de estas divinas palabras, y creyó, y cree y 
creerá siempre que Jesús está realmente pre-
sente en la Eucaristía; pero los protestantes, 
porque con su menguado entendimiento no 
pueden comprender cómo puede el Cuerpo de 
Cristo estar presente bajo las especies de pan 
y vino, niegan que el pan consagrado sea el 
Cuerpo y el vino consagrado la Sangre del Se- 
ñor. Dijo Cristo y repitieron sus Apóstoles que 
para salvarse no basta la fe sin las obras; pero 
los protestantes, poco escrupulosos en moral, 
niegan la doctrina de Cristo y sostienen torpe-
mente la contraria. Parece que para estos in-
felices herejes fueron escritas aquellas terribles 
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palabras del Apóstol San Pedro: Adulteran las 
Escrituras para perdición de sí mismos (1). 
Piensen en esto los que se han apartado del 
verdadero camino. Abandonen sus perniciosos 
errores, entren en el redil del buen Pastor Je-
sucristo que amorosamente los recibirá como 
recibió el Padre al hijo pródigo arrepentido; 
reconozcan la verdadera Iglesia del Salvador 
por Él mismo fundada sobre Pedro. Así serán 
verdaderos cristianos, como Cristo quiere que 
lo sean y como lo fueron siempre y lo serán 
todos aquellos que se glorían de ser discípulos 
de Cristo. 
XX  
Llamamiento á los católicos. 
Los católicos que tienen la fortuna de poseer 
la verdadera fe de Cristo, porque se apoyan en 
aquella roca inconmovible sobre la que el Re , 
 dentor del mundo edificó su Iglesia, deben per-
manecer cada día más unidos á Cristo y á su 
Vicario en la tierra, el Sumo Pontífice romano, 
Pastor universal de las almas. Estando bajo el 
cayado de este Pastor, pueden tener seguridad 
de que se hallan en el rebaño de Cristo, el cual 
(1) Ep. Jr de San Pedro, cap. III , v. 16. 
4 
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dijo á Pedro: Apacienta mis corderos; apacienta 
mis ovejas (1). No se dejen nunca seducir por 
los engaños y sofismas de aquellos que misera-
blemente han abandonado el redil de Cristo 
para precipitarse en los abismos de la herejía. 
Sepan que la Iglesia nuestra Madre nos manda 
en nombre del Señor que nos apartemos de 
aquéllos como nos apartaríamos de los apesta-
dos, porque es muy fácil que los sencillos y los 
incautos se dejen arrastrar por la mentira. Por 
eso el Apóstol San Pablo, escribiendo á su dis-
cípulo Tito, el cual, por ser Obispo, tenía la obli-
gación de tratar hasta con los extraviados, le 
dice: Huye del hombre hereje después de la primera 
y la segunda corrección; sabiendo que el que es tal 
está pervertido y peca, siendo condenado por su 
propio juicio (2). Y el Apóstol San Juan, hablan-
do de los herejes que impugnan y rechazan la 
doctrina de la Iglesia, dice á los fieles: Si algu-
no viene á vosotros y no hace profesión de esta doc-
trina, no le recibái v en casa ni le saludéis, por-
que el que lo saluda , comunica en sus malas 
obras (3). Y el gran Ignacio, Obispo de Antio-
quía, discípulo y compañero del Apóstol, en su 
Epístola á los fieles de Esmirna, hablando de 
aquellos herejes que, á semejanza de los pro-
testantes, negaban la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía, dice: Es necesario apartarse de 
(1) San Juan, agi, 16, 17. 
(2) Epist. å Tito, IIi, 10, 11. 
(3) Epist. ii de S. Juan, 10, 11. 
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éstos, y no iratar con ellos ni en público ni en pri-
vado. Esta ha sido siempre la práctica de la 
Iglesia, y conviene advertir que incurren eu 
grave censura eclesiástica aquellos que entran 
en los lugares donde los protestantes tienen las 
funciones de su culto. 
Alejémonos, pues, de los desertores de la 
Iglesia y unamonos mas estrechamente al Pas-
tor universal de los fieles, el cual, á la faz de 
todo el mundo, ha representado á Cristo en la 
tierra por espacio de diez y nueve siglos y lo 
representará hasta que el mundo perezca. El 
que está con el Papa, está con Cristo, y el que 
se aparta del Papa se aparta de Cristo, porque 
Cristo no tiene más Iglesia que la que ha 
 fun - 
dado sobre Pedro. Con esta divina fe, escribía 
en el siglo v San Jerónimo el Grande al Papa 
San Dámaso, estas hermosas palabras: Hablo 
con el sucesor del Pescador y discípulo de la Cruz... 
Por la comunión me asocio á tu Beatitud, es decir, 
ú la cátedra de Pedro. Sé muy bien que sobre aque-
lla piedra está edificada la Iglesia (1). Y otro in-
bigLe Doctor, el Aguila de Hipona, San Agus-
tin, contemporáneo de San Jerónimo, dice: En 
la iglesia .Romana siempre estuvo en vigor la pri-
macía de la cátedra apostólica (2); y el inmortal 
Obispo de Milán, San Ambrosio, en un sermón 
sobre el salmo xt, exclama: Donde está Pedro 
(1) Epist. xv ad Damas. 
(2) Epist. xLIII, n. 7. 
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allí está la Iglesia; donde está la Iglesia, no hay 
muerte, sino vida eterna. 
Cerremos este Opúsculo con aquellas subli-
mes palabras de San Agustín: Amemos á Dios 
nuestro Señor, amemos á su Iglesia, á Aquél como 
Padre, á ésta como Madre... ¿De qué te vale confe-
sar al Señor, honrar cl Dios, predicarlo, reconocer 
á su Hijo y confesar que está sentado á la diestra 
del Padre, si blasfemas de su Iglesia? Si tuvieses 
un señor á quien prestares todo linaje de obsequios, 
pero á cuya esposa calumniases, aunque fuera con 
la imputación de un solo delito, ate atreverías á 
llevarlo á tu casa? TENED SIEMPRE, CARÍSIMOS, TE-
NED TODOS CONOORDEMENTE A DIOS POR PADRE Y 
POR MADRE A LA IGLESIA (1). 
(1) Enarrat in Psalm. 88, Berm. 2. 
FIN 
APÉNDICE  
BREVE C ATECISMO 
SOBRE LA IGLESIA Y EL SUMO PONTÍFICE 
Pregunto. g Qué es la Iglesia de Jesucristo? 
Respondo. La Iglesia de Jesucristo es la 
congregación de los fieles cristianos que están 
bautizados, creen y confiesan la fe de Cristo 
nuestro Señor y reconocen por Vicario de Cris-
to en la tierra al Sumo Pontífice Romano. 
P. ¿Cuál es la misión de la Iglesia en la 
tierra ? 
R. La misión de la Iglesia en la tierra es 
enseñar á los hombres las verdades reveladas 
por Dios y guiarles á la vida eterna mediante 
la observancia de la ley de Cristo. 
P. ¿Por qué debe creerse que el mismo Dios 
ha enseñado estas verdades á los Santos Após-
toles y por conducto de ellos á la Iglesia? 
R. Porque Dios ha mostrado á todo el mun-
do que la Iglesia es obra divina y que ella ha-
bla en nombre del mismo Dios. 
P. Decid las pruebas.  
R. El cumplimientp de ' las profecías, los 
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más prodigiosos milagros, la maravillosa y rá-
pida propagación del Cristianismo por la pre-
dicación de los Apóstoles y la de sus sucesores, 
y la continua asistencia y protección de Dios 
hacia la Iglesia en medio de grandes perse-
cuciones y adversidades. Sapientisimamente 
dijo el Santo Concilio Vaticano: «Para que 
podamos cumplir nuestro deber y abrazar la 
verdadera fe y perseverar en ella, Dios, por 
medio de su Hijo Unigénito, instituyó la Igle-
sia, dándola signos manifiestos de su insti-
tución, para que asi puedan todos conocer-
la como custodia y maestra de la palabra 
revelada por Dios. Pues solamente á la Iglesia 
católica pertenecen todas aquellas cosas que 
en tan gran número y . de una manera tan ad-
mirable fueron ordenadas por Dios para hacer 
evidentemente creíble la fe cristiana. Y de este 
modo la Iglesia por si misma, es decir, por su 
admirable propagación , insigne santidad é 
inexhausta fecundidad en todas las buenas 
obras, por la católica unidad y la invencible 
estabilidad, es un grande y perpetuo motivo de 
credibilidad y un irrefragable testimonio de su 
divina misión. De donde se sigue que ella, 
como un estandarte levantado sobre todos los 
pueblos, llama á si á todos aquellos que aún no 
creen, y asegura á sus hijos que la fe por ellos 
profesada se apoya en un firmísimo funda-
mento (1).» 
(1) Concil. Vatic., sea. ni, cap. 8. 
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P. ¿Cuándo confirió el Hijo de Dios á la 
Iglesia la misión de enseñar la verdad reve-
lpda ? 
R. Cuando el Señor, después de su gloriosa 
resurrección y antes de subir al cielo, dijo á los 
Apóstoles: «Id, y enseñad á todas las gentes 
bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, enseñándolas á observar 
todas las cosas que os he mandado. Y mirad que 
yo estoy con vosotros todos los días hasta la 
consumación del siglo (1).» «Con estas palabras, 
al mismo tiempo que el Señor daba á los Após-
toles y á sus legítimos sucesores hasta el fin del 
mundo la misión de predicar la verdad de la 
fe, imponía á todos los hombres la obligación 
de creer en las palabras de ellos, como si fue-
sen las mismas de Dios; lo cual ya lo había el 
mismo Señor bien claramente significado cuan-
do poco antes de la pasión dijo á sus discípu-
los: «El que á vosotros escucha, á mí me es-
cucha, y el que á vosotros desprecia, á mí me 
desprecia (2).» 
P. ¿Quién es Cabeza de la Iglesia? 
R. Cabeza invisible de la Iglesia es Jesu-
cristo Nuestro Señor; y cabeza visible el Sumo 
Pontífice Romano. 
P. ¿Por qué el Sumo Pontífice Romano ts 
cabeza visible de la Iglesia? 
R. El Sumo Pontífice Romano es cabeza 
(1) Evang. de S. Mateo, %%vIli, 19 y 20. 
(2) Evaug. de S. Lucas, x, 26. 
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visible de la Iglesia por ser sucesor de San Pe-
dro á quien Jesucristo estableció como Cabeza 
visible de la Iglesia, ó sea Vicario del mismo 
Jesucristo en la tierra. 
P. ¡Cuándo nombró Jesucristo á San Pedro 
Cabeza visible de la Iglesia? 
R. Jesucristo, antes de su Pasión y muerte, 
prometió á San Pedro la dignidad de Cabeza 
de la Iglesia cuando le dijo: «Td eres Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra 
ella. Yo te daré las llaves del reino de los cielos, 
y lo que atares en la tierra atado será en los 
cielos, y lo que desatares en la tierra será des-
atado en los cielos (1).» Y después de su glo-
riosa resurrección le confirió aquella dignidad 
constituyéndole pastor supremo de toda su 
grey, cuando le dijo: «Apacienta mis corderos, 
apacienta mis ovejas (2)», designando con el 
nombre de corderos â los simples fieles, y con 
el de ovejas â los Obispos y otros superiores 
eclesiásticos, de los cuales son los fieles verda-
deros hijos espirituales. 
P. ¡Por qué San Pedro ha de tener suceso-
res en la dignidad de Cabeza visible de la 
Iglesia? 
R. Porque debiendo durar en la tierra la 
Iglesia hasta el fin del mundo, es necesario que 
(1) Evang. de San Mateo, xvi, 18, 19. 
(2) Evang. de San Juan, xxit, 15, 17. 
tenga siempre una cabeza visible que la go-
bierne en calidad de Vicario de Cristo. 
P. ¿Por qué el Sumo Pontífice Romano es 
el sucesor de San Pedro. 
R. Porque San Pedro, por divina disposición, 
eligió como su sede propia la sede romana, 
y en ella murió, por lo cual se llama Santa 
Sede Apostólica Por esto los que suceden á 
San Pedro en aquella sede, es decir, los Obis-
pos de Roma, le suceden también en la suma 
potestad de Cabeza de la Iglesia y Vicario de 
Jesucristo. 
P. ¿Por qué llamamos Papa al Sumo Pontí-
fice Romano? 
P. Porque la palabra Papa significa Padre, 
y el Sumo Pontífice Romano es el Padre espi-
ritual de todos los cristianos. 
P. ¿Qué quiere decir que el Papa es infa-
lible? 
B. Cuando decimos que el Papa es infali-
ble afirmamos que el Romano Pontífice, « en 
virtud de la divina asistencia prometida en la 
persona de San Pedro, del cual es sucesor, no 
puede equivocarse cuando habla desde su cá-
tedra pontificia, es decir, cuando cumpliendo 
su misión de Pastor y Maestro de todos los 
cristianos, en virtud de su suprema apostólica 
autoridad, define para ser recibida por toda la 
Iglesia, cualquiera doctrina referente al  dog-
ma 6 la moral (1).» Esta infalibilidad fué muchas 
(1) Concil. Vatic., see. iv, cap. 4. 
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reces prometida por el Señor al Apóstol San 
Pedro y en él á todos sus sucesores; poniéndole 
por fundamento firmísimo de su Iglesia, que es 
reino de verdad, eligiéndole Pastor de todo su 
rebaño, para que lo guiase á los pastos de la 
verdad y de la santidad, y diciéndole en la úl-
tima cena: «He rogado por ti, que no falte tu 
fe; y tú, una vez convertido, confirma á tus 
hermanos (1).» 
P. ¿Cuáles son las principales propiedades 6 
notas de la Iglesia? 
R. Las propiedades fundamentales de la 
Iglesia son cuatro: unidad, santidad, catolicidad 
y apostolicidad, por las cuales la Iglesia de 
Cristo se llama una, santa, católica y apostólica. 
Estas propiedades suelen llamarse también no-
tas, es decir, distintivos de la Iglesia, porque 
por medio de ellos puede fácilmente cualquiera 
distinguir la Iglesia verdadera de las falsas, 
formadas por la reunión de los cismáticos ó he-
rejes. 
P. ¿Quiénes son los cismáticos? 
R. Cismáticos son aquellos que se han se-
parado de la Iglesia, rebelándose contra su su-
prema autoridad. 
P. ¿Quiénes son los herejes? 
R. Son herejes aquellos que se han sepa-
rado de la Iglesia, negando alguna verdad en-
señada por la Iglesia. 
P. ¿Cómo decimos que la Iglesia es una? 
(1) Evang. de San Lucas, an, 32. 
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R. La Iglesia es una, porque Jesucristo la 
fundó como su único reino espiritual en la tie-
rra, en donde puedan reunirse gran multitud 
de personas de todas las naciones; porque tie-
ne una sola Cabeza que es Cristo, y en su nom-
bre, visiblemente el Sumo Pontífice Romano, 
y porque en todos los tiempos y lugares tiene 
una misma fe, una misma ley y unos mismos 
Sacramentos. Por eso los cismáticos, que no 
se sujetan á la autoridad del Jefe de la Iglesia, 
y los herejes que niegan alguna verdad de la 
fe, están fuera de la Iglesia de Jesucristo. 
P. Si la Iglesia es una, por qué hay va-
riedad de diócesis llamadas iglesias, como, por 
ejemplo, la iglesia de Toledo, la iglesia de 
Le6n, etc.? 
R. Las varias diócesis son llamadas igle-
sias en un sentido muy limitado, en cuantu 
son reuniones particulares de fieles, bajo la di-
rección de un jefe particular que es el Obispo 
de la diócesis, el cual está subordinado al jefe 
universal de.la Iglesia. 
P. ¿Por qué decimos que la Iglesia es santa? 
R. La Iglesia es llamada santa por tres ra-
zones: 1.a, porque el fundador y Cabeza de 
ella, Jesucristo, es Santísimo; 2.a, porque to-
dos los fieles son santos por fe y profesión, 
puesto que todos tienen una fe certísima y di-
vina y profesan sacramentos santísimos, y una 
ley justísima que no manda más que lo que 
es bueno y no prohibe más que lo malo,. y 3.a, 
porque siempre hay en la Iglesia algunós de - 
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les verdaderamente santos, no solamente por 
fe y profesión, sino también por sus heroicas 
virtudes, santidad que el mismo Dios ha con-
firmado y confirma con milagros. 
P. ¿Qué quiere decir que la Iglesia es cató-
lica? 
B. Católica es lo mismo que universal. La 
Iglesia, pues, se dice católica porque por di -
vina ordenación debe existir en todos los tiem-
pos y extenderse á todos los lugares, acogien-
do en su seno á los hombres de todas las na-
ciones, los cuales, á pesar de la diversidad de 
sus costumbres, lenguas y paises, tienen la 
misma fe y profesan la misma ley de Cristo y 
dependen del mismo Pastor universal de todos 
los fieles, que es el Sumo Pontífice Romsno. 
P. ,Qué quiere decir apostólica? 
R. Cuando llamamos apostólica á la Igle-
sia, queremos indicar que la Iglesia de Cristo, 
por medio de los Pastores que la rigen, se en-
laza en serie no interrumpida de ellos con los 
santos Apóstoles que la fundaron adoctrina-
ron. Así es que la Iglesia debe estar siempre 
gobernada por los legítimos sucesores de los 
Apóstoles, no pudiendo gobernar y enseñar á 
los fieles sino aquellos que recibieron esta mi-
sión de los Apóstoles, es decir, los Pontífices 
Romanos. 
P. ¿Por qué á la Iglesia de Jesucristo se la 
llama también romana? 
R. Llamamos romana á la Iglesia, no por-
¡ue la sede romana sea la única sede episco- 
• 
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pal y el Papa el único Obispo de la Iglesia, 
sino porque todas las otras sedes episcopales 
y todos los otros Obispos con sus súbditos de-
ben estar unidos á la sede romana y al Roma-
no Pontífice como los miembros á la cabeza, y 
deben depender del mismo Romano Pontífice 
como de su supremo Pastor y Maestro, por ser 
éste el sucesor de San Pedro y el Vicario de Je-
sucristo. 
P. ¡Hay algún signo cierto para conocer si 
los que se llaman cristianos merecen este nom-
bre? 
R. El signo más cierto para conocer si al-
guno que se llama cristiano merece verdadera-
mente este glorioso nombre, es ver si depende 
como de su propio Pastor supremo del Sumo 
Pontífice Romano. 
P. I,Son los misterios de la fe católica con-
trarios á la razón, como dicen los raciona-
listas? 
R. Los misterios de la fe, revelados por Dios 
y enseñados por su Iglesia, no son contrarios á 
la razón, sino superiores á ella. Esta superiori-
dad es muy razonable, pues siendo la razón 
humana muy débil y limitada, no puede con 
solas las luces naturales llegar á comprender 
aquellas altísimas verdades que solamente son 
proporcionadas á un entendimiento infinito, 
como es el entendimiento divino. La luz del sol 
del mediodía no puede ser vista cara A cara 
por nuestros delicados ojos. Y si una difícil de-
piostración matemática 6 un sutil argu atento 
^ 
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filosófico no caben en la inteligencia de un tor-
pe ignorante, menos podrá caber en la limita-
da inteligencia humana las verdades altísimas 
propias de la intéligencia divina. 
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El silencio del tfo Juan.  
o hace aún mu- 
chos años que vi- 
sitábamos á una  
pobre familia que  
desde el punto de  
vista moral no  
era ni mejor, ni  
peor que otras  
muchas. El tío  
Juan, cabeza de ella, era un trabajador  
que ganaba menos que mediano jornal  
cuando había obra en su oficio; tram- 
peaban en las épocas de trabajo, y caían  
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en espantosa miseria cuando sonaba la 
hora fatídica de las forzosas vacaciones. 
Por lo demás, se trataba de gentes que 
no hacían á sabiendas mal á sus próji-
mos, y que cumplían los preceptos de la 
Ley de Dios y de la Iglesia como el co-
mún de los fieles. 
Una cosa nos había chocado desde el 
principio de nuestras caritativas visitas 
á la familia del tio Juan (las hacíamos 
como socios de las Conferencias de San 
Vicente de Paúl), y era la locuacidad de 
la tía Petra, mujer del tío Juan, y el si-
lencio de éste, silencio sostenido, imper-
turbable, á prueba de preguntas é inter-
pelaciones, y que nos hacia ver en él á 
un ser grave, misántropo casi. 
—Pero ¡por qué no hablará nunca el 
tío Juan?—nos preguntábamos recípro-
camente al salir de su casa todas las se-
manas. 
—No hay manera de sacarle palabra 
del cuerpo; su mujer habla por los dos. 
¡Qué hombre tan serio! ¡Qué ensimis-
mado! Y utas eran las únicas respues-
tas que podíamos darnos á nuestras re-
ciprocas preguntas. 
Porque no dejaba de ser chocante lo 
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que sucedía. Entrábamos en la casa, casi 
siempre con el objeto preconcebido de 
hacer hablar al tio Juan, de sacarle al-
gunas palabras del cuerpo, de ver cómo 
se expresaba el hombre; pero en vano. 
—Hola, tío Juan—decíamos al saiu-
darle.—¡Como está de salud? 
—Bien, nos respondía. 
—¡Y la familia? 
—Bien. 
—Y ¡hay trabajo? 
—No. 
—Y ¡cómo es eso, hombre? 
Y aquí tomaba la palabra la, tía Pe-
tra, y nos explicaba el por qué, cómo y 
de qué manera no había trabajo. El tío 
Juan escuchaba sonriéndose, y si nos-
otros interrumpíamos la charla de su 
mujer, y le preguntábamos directamen te 
alguna cosa, nos respondía con un sí 6 
con un no, 6 con una sonrisa que pare-
cía querer significar: (mujer, sácame 
de este apuro y contesta á los señores», 
y (señores míos: oigan Vds. á mi mu-
jer, que les dirá cuanto desean saber». 
Lo que es él no profería si no pala-
bras sueltas : jamás pudimos hacerle 
pronunciar una cláusula gramatical. 
e 
Nuestro juicio sobre el tío Juan, no 
podía, pues, ser más severo. 
—Es un estúpido—pensábamos. 
—0 un mudo. 
—No sabe hablar. 
—No se le ocurre qué decir. 
Y prescindíamos de él. Hablábamos 
siempre con la tía Petra, y el tío Juan 
no era para nosotros sino un mueble 
más en aquella casa. 
Asi pasaron muchos meses. 
Al cabo de ellos, íbamos cierto día á 
visitar, como de costumbre, á nuestros 
pobres, cuando mi compañero interrum-
pe la conversación que llevábamos, y  me 
dice en tono de sorpresa: 
—Mire V. allá , hombre , mire V. 
allá. 
Miro, en efecto, y veo no á muy larga 
distancia un grupo de obreros que ha-
blaban y gesticulaban á la puerta de una 
taberna. 
—gY que quiere V. que mire?—pre-
gunté. 
—¡'Poma! Pues que el tio Juan es el 
que allí lleva la voz cantante, está aren-
gando á los otros, habla más que Caste-
lar 6 que un sacamuelas. 
—Así es—respondí después que me 
hube fijado. 
—Con nosotros mutis—siguió mi buen 
compañero—y luego, ya lo ve V., no tie-
ne ningún hueso en la lengua. 
—Es raro, efectivamente. 
—¡1 iuy chocante! 
—¡Qué cosa tan extraña! 
II 
Por qué callaba el tío Juan. 
La verdad, aquello no dejó de produ-
cirnos cierta curiosidad. 
—Pero ¡por qué callará el tío Juan 
delante de nosotros?—nos preguntába-
mos. 
Y nos remordía la conciencia, figu-
rándonos que quizá no le brindaríamos 
suficiente confianza. 
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Un día que hallamos sola á la tía Pe-
tra no pudimos ya contenemos, y abor-
damos resueltamente la cuestión. 
—Pero diganos V., Petra, tcómo su 
marido de V. es tan callado cuando ha-
bla con nosotros, y tan locuaz y par-
lanchín con sus amigos? tEs que le da 
vergüenza de nosotros? 
Lz buena mujer, directamente inter-
pelada, y aun puede añadirse que sor-
prendida por nuestra pregunta á boca de 
jarro, no supo cómo hilvanar una dis-
culpa ni por dónde escaparse por un sub- 
terfugio, y nos confesó de plano toda la 
verdad. 
—Miren los señores—nos dijo;—Juan 
es un bendito, un pedazo de pan, un 
hombre de bien á carta cabal; pero ya 
Vds. saben lo que son los talleres y las 
reuniones de pobre gente como nos-
otros; está perversamente acostumbrado 
á hablar mal, y, créanlo, ya no sabe ha-
blar de otro modo. Si no puede soltar 
ristras de ajos y cebollas á cada palabra, 
queda mudo como una estatua. Y, créan-
me, mi marido no blasfema de Dios ni 
de sus santos, ni maldice a sus prójimos, 
ni dice deshonestidades ni porquerías: 
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su vicio se reduce á embadurnar todas 
sus conversaciones con palabrotas soe-
ces, y sin esta salsa picante no hilvana 
dos palabras seguidas. 
Quedamos -admirados, y aún más 
cuando pudimos comprobar la exactitud 
de lo que nos había dicho la mujer del 
tío Juan. 
—Pero, hombre—dijimos á éste un 
día—Os cierto que V. no sabe hablar 
sin condimento de palabrotas? 
El infeliz quedó cortado, y nos lo con- 
fesó todo. 
—Ya sé yo que es un vicio feísimo, y 
a mis hijos les he de cortar la lengua si 
les oigo proferir una sola palabra de 
esas. Pero yo no puedo prescindir de 
ninguna de ellas; y como no ignoro lo 
feísimo que es (vuelvo á repetirlo), he 
tomado el partido de callarme cuando 
estoy delante de personas de respeto 
como Vds. Me sucede lo que á las mu-
las de aquel coche en que iba un señor 
Obispo. 
—2Y qué sucedió á esas mulas? 
—Pues que cuando montó S. I., uno 
ele los clérigos que le acompañaban se 
acercó al cochero y le expuso que oon- 
1 
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siderase la clase de persona que llevaba 
en el carruaje, y así, que debía abste-
nerse, durante el viaje que iban á em-
prender, de palabrotas para arrear al ga-
nado y animarlo a la caminata. 
El cochero objetó que las mulas no 
entendían otro idioma, y que si no las 
piropeaba con aquella jerga no se las po-
día hacer arrancar ni correr; pero el clé-
rigo repuso: 
—Para eso tiene V. la fusta; y de to-
dos modos, si libra á mi señor el Obispo 
del tormento de oir esas sucias palabras, 
yo le prometo darle una buena propina 
al fin del viaje. 
Animó esto al cochero, y se propuso 
hacer al pie de la letra lo que el clérigo 
le había indicado. Empuñó la fusta, 
arreó á las mulas unos cuantos trallazos, 
llamándolas capitanas, coronelas, y em-
pezó el viaje felizmente. 
Pero al poco rato hubo de notarse que 
las mulas aflojaban el paso; que no que-
rían andar, en suma. En vano el coche-
ro descargaba sobre sus lomos latigazos 
y más latigazos: cada vez andaban más 
despacio. Llamó esto la atención del se-
ñor Obispo, y hubo de manifestar su 
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profunda extrañeza á los sacerdotes que 
le acompañaban; y entonces el clérigo 
que había prescripto al cochero la parsi-
monia y decencia en el hablar, hubo de 
contarle lo sucedido á S. I. 
—Pues eso es—dijo el señor Obispo, 
que era persona de mucha viveza y de 
ingenio; y sacando la cabeza por la ven-
tanilla, gritó al cochero: 
—Mira, habla á las mulas en el idioma 
que entienden ellas. 
Y el cochero empezó su ensarto de 
borricales palabrotas, y las mulas echa-
ron á correr tan contentas. Pues yo, se-
ñores, soy como aquellas mulas; no en-
tiendo de otro idioma. 
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Fs un vicio... No puedo corregirme. 
—No tal, y no se haga V., señor Juan, 
tan poco favor comparándose con esas 
mulas. Los animales no se movían sino 
á impulsos de aquellas palabrotas sucias 
y villanas, porque no habían oído otras 
á su amo. Pero V. no es la mula, sino el 
amo. V. habla así porque quiere, y es 
tanto más reptensible cuanto que conoce 
que obra pésimamente. 
—Lo conozco, pero le repito que no 
puedo enmendarme. 
Lo que realmente no se podía era sa-
car al tío Juan de su muletilla. 
Y á todos ó casi todos los que tienen 
este abominable vicio sucede lo propio. 
Pocos ó quizá ninguno se atreve a 





mentan haber contraído el hábito de 
hablar mal, muchos se prometen enseñar 
á sus hijos lo diferente de lo que ellos 
practican; pero todos también se decla-
ran impotentes para corregirse; todos 
salen por el mismo registro: es un vi-
cio... no puedo corregirme. 
Y algo hay de cierto, aunque no tanto 
como se figuran ellos, quizá de buena fe. 
El hombre , según dijo un filósofo , es 
un animal de costumbre; hace hoy lo que 
hizo ayer y anteayer, y lo que hará ma-
ñana; recibe un impulso, lo sigue, obe-
dece á él, , y después es arrastrado, al 
parecer insensiblemente, por la pendien-
te en que se puso él mismo. 
De aqui que nunca se repita lo bastan-
te el precepto: no contraigas malos há-
bitos. 
La mayor parte de los vicios y aun de 
las costumbres que no son buenas, em-
piezan por actos que repugnan á los 
mismos que luego no pueden pasarse sin 
ejecutarlas continuamente. 
Preguntad á los fumadores. 
El primer cigarro les supo mal, les dib 
nauseas, les mareó. 
Pero á pesar de eso, siguieron fuman- 
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do, y á medida que fumaban más, se de- 
bilitaba aquella impresión desagradable; 
ya no les daba nauseas, ni les mareaba 
el tabaco. 
 
Así pasó algún tiempo, y al cabo de él 
el fumador comprendió que el tabaco le 
estragaba el estómago y le desbalijaba 
neciamente el bolsillo; comprendió que 
lo de fumar era una costumbre imbécil 
que a nada bueno conduce. 
Quiso, pues, dejar de fumar. Lo in-
tentó; pero pudo acaso hacerlo? 
No por cierto ; ya el hábito se habia 
convertido en costumbre, en . verdadero 
vicio, y el fumador se rinde ante él, ex-
clamanáo en el colmo del desaliento: «Es 
un vicio... no puedo corregirme.» 
Lo propio acontece con los borrachos. 
No hay borracho al que á los princi-
pios no repugnara el vino. 
A muchos costó gran trabajo vencer 
esa primera repugnancia. 
Pero luego se habituaron , y el vicio 
pudo al fin más que ellos. 
Y lo mismo cabe contar de los juga-
dores, y de los ladrones, y de los licen-
ciosos, y de todos los que llegan a la 




Pero no es cierto que no quepa la co-
rrección. 
En el infierno es donde ya las almas 
no pueden enmendarse de sus malos há-
bitos, en donde el pecado se impone de 
un modo fatal al espíritu humano. 
Pero es porque en el infierno las almas 
están abandonadas de Dios; porque en 
el infierno no ayuda á los justos la gra-
cia divina para salir del estado en que se 
hallan; porque en el infierno no hay li-
bertad de escoger entre el bien y el mal. 
En esta vida, á ningún hombre le 
falta la libertad de dirigirse hacia la de-
recha 6 hacia la izquierda, la libertad de 
subir á la cumbre 6 de bajar al valle, la 
libertad de ser bueno 6 de ser malo. 
Y no le falta tampoco la gracia divina 
suficiente para profesar y perseverar en 
la virtud, para huir del vicio y del pe-
cado. 
El que comete, pues, el mal es porque 
quiere cometerlo; el que persevera en él 
es porque quiere perseverar. 
El hábito será un obstáculo, pero no 
es una imposibilidad. 
Mayor mérito para el que triunfe de 
ese obstáculo que él mismo se fabricó, ó, 
2 
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mejor dicho : más patente será en este 
caso la intervención y eficacia de la gra-
cia divina. 
No vengan, pues, con lilailas el tio 
Juan y los que habitualmente hablan 
mal. Es un vicio el suyo, no hay que 
dudarlo, pero un vicio (como todos) co-
rregible. Pongan de su parte lo que pue-
dan, y pidan á Dios que hagan lo que no 
pueden ellos hacer, y la corrección será 
completa y edificante. 
IV 
Muchas maneras de hablar mal.—La blasfemia. 
ÍI 
Pero para que se entienda bien esta 
materia del hablar mal, es preciso que 
veamos las distintas maneras que hay de 
hacer esto desde el punto de vista reli-
gioso y moral, y que señalemos los dis-
tintos grados de perversidad que aquel 
vicio tiene. 
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Y desde luego hemos de señalar como 
el grado máximo, como la cúspide de la 
maldad en este orden, la blasfemia habi-
tual. 
En otros opúsculos se ha tratado de 
este pecado, uno de los más horribles y 
asquerosos que cometen los hombres. 
La blasfemia es un pecado directo 
contra Dios; el hombre, vil gusano de la 
tierra, se revuelve en impotente y es-
pantosa rabia contra su Creador, contra 
El que le ha dado el ser que tiene, con-
tra El que lo sustenta, contra El que 
lleno de amor hacia su criatura le tiene 
preparado un paraíso, contra El que 
por redimirlo de la servidumbre del de-
monio , tomó carne mortal y nació de 
Santa Maria Virgen, y dió por el hom-
bre su preciosa sangre y vida en afren-
toso patíbulo de cruz. 
La blasfemia es horrible pecado. Nin-
gún cristiano, ningún hombre de bien, 
ninguna persona decente puede oirla sin 
estremecerse de espanto. 
Pues bien; hay seres tan viles y de-
gradados que de la blasfemia han hecho 
un hábito, y las profieren á porrillo en 
la conversación, creyendo los muy in- 
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decentes que con eso dan á su lenguaje 
animación, estilo y gracia. 
La blasfemia es siempre pecado mor-
tal, y no admite parvedad de materia, 
porque con cualquiera que sea se in-
juria gravemente á Dios; y no se re-
quiere precisamente para que se con-
sume tan enorme desacató, que el blas-
femo tenga intención formal de deshon-
rar 6 despreciar á su Divina Majestad ó 
á su Santísima Madre 6 á sus santos; 
basta con que la blasfemia sea real, esto 
es, contenida en las palabras del blasfe-
mo, y que dichas palabras se pronuncien 
con la suficiente advertencia. 
Tan grave es este pecado, que cuando 
es habitual, convierte al hombre en un 
demonio, ya que la blasfemia es lengua-
je del infierno. 
Dios ha manifestado muchas veces por 
hechos portentosos el horror que la blas-
femia le inspira, estando llenas las his-
torias sagradas y profanas de casos en 
que á la blasfemia siguieron inmedia-
tamente muertes repentinas, parálisis 
y otros graves daños en el orden tem-
poral. 
Los cuales fueron misericordias espe- 
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cialísimas, y fuera del orden natural de 
la gracia de Dios para con algunos blas-
femos; porque asi los detuvo en su ca-
mino de perdición, y les libró de los tor-
mentos innumerables y eternos de la 
otra vida. 
Lo ordinario y común no es esto; sino 
que el blasfemo , mientras que anda por 
este mundo, abusa de su libertad cuanto 
le place y blasfema cuanto le va en 
gusto; pero al freir será el reir, 6 lo que 
es igual, después que muera y caiga en 
el infierno sabrá lo que es buono, y no 
saldrá de allí jamás, y por cada una de 
las blasfemias que profirió sufrirá infini - 
tos dolores. 
Y pecado tan grave y repugnante es 
también uno de los más necios y estú-
pidos que pueden cometer los hombres. 
En efecto; todo el que peca es por darse 
algún gusto 6 placer, aunque dichos 
placeres y gustos sean ilícitos. El ladrón 
roba, pero es para disfrutar del dinero 
que quita. El glotón come y bebe para 
darse el placer de la concupiscencia del 
gusto. Y así casi todos los pecadores. 
Pero ¡qué gusto saca el blasfemo de 
blasfemar? Ningún deleite moral ni fí- 
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sico se proporciona con eso ; ningún 
bien temporal le viene por ese camino. 
Por el contrario; lo único que consi-
gue el blasfemo es desacreditarse ante 
todas las personas decentes. Porque has-
ta á los que no son cristianos, con tal 
que tengan ciertos sentimientos delica-
dos y hayan recibido mediana educa-
ción, repugnan los blasfemos. 
La blasfemia es, en efecto, una falta 
garrafal de educación. 
El que blasfema habitualmenté de-
muestra ser lo que se llama un tío; un 
ser degradado y asqueroso. 
¡Pues qué será un pueblo en que la 
blasfemia sea vicio general? Peor que 
Sodoma y Gomorra y las ciudades de la 
Pentápolis, que Dios destruyó por el 
fuego. 
Por desdicha, en la católica España 
hay comarcas y provincias enteras en 
que la blasfemia es habitual, y en casi 
todas es vicio del pueblo bajo. 
Bien es cierto que de eso, como de 
otras muchas cosas, tienen la culpa prin-
cipal los poderes públicos y las autori-
dades, que no castigan, como debieran, 
á los blasfemos. 
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Las antiguas leyes, inspiradas en un 
criterio cristiano, penaban la blasfemia 
con justa severidad. 
Las leyes de Partida imponían al blas-
femo por la primera vez la pérdida de 
la cuarta parte de los bienes; por la se-
gunda, la tercera; por la tercera, la mi-
tad, y por la cuarta era extrañado del 
reino. Si carecía de bienes, era castiga-
do por la primera vez con cincuenta 
azotes; con marca de hierro ardiendo 
en los labios por la segunda, y con arran-
carle la lengua por la tercera. ¡Y no 
merece menos el blasfemo! 
Después la pena de corte de lengua se 
sustituyó por la de mordaza, que era á 
la vez incomodidad y sambenito. 
El actual Código penal considera la 
blasfemia como una falta, é impone a los 
blasfemos corrección de arresto y multa. 
Pero ni aun eso se aplica. Las autori-
dades administrativas suelen meter en la 
cárcel como blasfemos á los tomadores 
y conspiradores políticos bajo el pretexto 
de que son blasfemos. Y por eso figuran 
en las estadísticas muchos blasfemos cas-
tigados; pero no es esto sino una de tan-
tas mixtificaciones propias de nuestra 
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edad. La blasfemia realmente queda im-
pune, y un pueblo en que tan horrenda 
maldad no es castigada, mucho debe te-
mer del justo rigor de la justicia divina; 
y así se explican los innumerables 
males y los horrendos castigos de gue-
rras, hambres y pestes que llueven sobre 
nuestra pobre España. 
V 
La semiblasfemia 6 blasfemia disimulada. 
Muchos no se atreven á proferir blas-
femias, ya por horror á tan espantoso 
pecado, ya por miedo a los que les es-
cuchan ; pero no queriendo renunciar á 
costumbre tan perversa, se acogen á cier-
tos eufonismos, que, sin decir ni signi-
ficar nada por si mismos, suenan, sin em-
bargo, á blasfemia en los oídos de los 
demás ó a cierta cosa parecida. Asi, v. gr., 
no pronuncian, unido á frases de exe-
cración y menosprecio, el adorable nom- 
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bre de Dios, pero dicen diez, que pro-
nunciado de prisa suena lo mismo que el 
nombre bendito. 
Estos miserables y ridículos seres se 
hacen la ilusión de que no son blasfemos; 
pero en cierto modo lo son, y tan horri-
blemente culpables como los otros. Sólo 
que añaden á su pecado la fealdad de la 
hipocresía y la ruindad del miedo y la ri-
diculez del hablar por enigmas. En efec-
to ; esas palabras sin sentido, ó signifi-
can lo que suenan en los oídos de los de-
más, 6 no significan otra cosa que la ne-
cedad de los que las dicen. 
Otros entes , de estos despreciabilisi-
mes pecadores, no dicen blasfemias en-
teras, sino que dejan á medio concluir 
la frase. Asi, v. gr., no nombran a la 
Santísima Virgen , pero si .dicen la San-
tísima, adjetivo que sólo cabe referir á 
nuestra Inmaculada Reina.y Señora. 
¡Qué imbecilidad demuestran los que 
así hablan! Pero no aquella imbecilidad 
que es una manera de in( cencia, ó sea la 
imbecilidad de los animales irracionales 
ó de los mentecatos, sino la que procede 
de exceso de corrupción 6 malicia, la 
que apareja perfectamente al hombre 
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para sufrir indecibles tormentos por toda 
la eternidad. 
Y algunos superiores, padres y maes-
tros, suelen dejar pasar estas blasfemias 
disimuladas como cosa inocente, sin im-
poner el debido correctivo á los que las 
profieren. No hagan tal; porque tan per-
versos son estos taimados blasfemos ver-
gonzantes como los blasfemos cínicos. 
VI 
Los maldicientes. 
Pecado inferior al de la blasfemia, 
pero también muy grave es el de la mal-
dición. Maldición es la execración que se 
hace del prójimo con intención de que á 
este prójimo le suceda alguna desgracia, 
como cuando, v. gr., se dice a uno: el de-
monio te lleve, que te ,rompas la cabeza, 
6 la frase genérica de maldito seas. 
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Los moralistas dividen la maldición 
en material y formal, diciendo de la pri-
mera que es aquella que se echa al pró-
jimo sin intención de que le suceda real-
mente un mal, y formal la que se pro-
fiere con esta perversa intención. La 
maldición formal es siempre pecado mor-
tal, según enseña Santo Tomás. El Após-
tol de las gentes, San Pablo, enseña ex-
presa y terminantemente en una de sus 
epístolas á los corintios que «los maldi-
cientes no poseerán el reino de los cie-
los.» 
En cuanto á la maldición material, 
debe advertirse que es también pecado 
mortal cuando causa escándalo, como si 
los padres maldicen á sus hijos aunque 
no sea con intención de que les sobre-
venga un mal. Y lo mismo cabe Añadir 
de los hijos respecto de los padres, de 
los súbditos con los superiores y de todas 
las personas que tienen singulares obli-
gaciones con otras. «Reo es de muerte, 
leemos en la Sagrada Escritura, el que 
maldice á su padre 6 á su madre. » 
Pues téngase en cuenta que las mal-
diciones, aunque sean puramente mate-
riales, constituyen uno de los vicios del 
        
        
    
28 	 r 
lenguaje de nuestro pueblo. ¡Cuántas 
veces se oye a las madres maldecir á sus 
hijos! Es claro que no lo hacen con in-
tención deliberada de que á sus hijos les 
sobrevenga un mal; pero, conforme á la 
doctrina expuesta, no se libran por eso 
de caer en pecado cada vez que profie-
ren una fraFe tan indigna de una madre, 
porque la maldición, aunque sea mate-
rial, es pecado mortal si es escanda-
losa. Y no hay escándalo comparable 
al que da un padre maldiciendo a sus 
hijos. 
En la católica España de nuestros 
abuelos habia verdadero horror á este 
pecado. Ninguna madre cometía enton-
ces la necia maldad de maldecir a sus 
hijos. Y si alguna lo hubiera hecho, la 
opinión pública hubiera protestado rui-
dosamente. Y esto, no sólo en las clases 
elevadas, sino en las capas más humil-
des de aquella cristiana socie lad. 
Por eso la literatura popular de la an-
tigua España abunda en anécdotas y 
ejemplos terribles de gravísimos ma-
les sucedidos a los hijos por haber sido 
víctimas de la maldición paterna. Un 
hijo al que su padre 6 su madre hubie- 
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sen dicho maldito seas, se creía el ser 
más infortunado de la tierra. 
Fernán Caballero recogió uno de esos 
cuentos populares, y lo describió con su 
donaire é ingenio acostumbrados. Un 
padre y un hijo discuten sobre asuntos 
de familia. El padre monta en cólera, y 
grita: maldito seas. El hijo queda ciego 
de repente. 
Nuestro pueblo cristiano extendía en-
tonces el horror inspirado por la maldi- 
ción á la palabra con que la maldición se 
expresa; así que nadie maldecía. ¡Qué fe-
lices tiempos! 
Porque la moral católica enseña que 
no debemos maldecir ni á los animales. 
Oid lo que escribe á este propósito un ce-
lebre moralista: <A las criaturas irracio-
nales, ó se las maldice en cuanto son obras 
" de Dios, y entonces es pecado de blasfe-
mia; 6 en cuanto son útiles á los hom-
bres, y en este caso viene á ser como 
maldición que se dirija á ellos, ó, final-
mente, se maldicen en absoluto, prescin-
diendo de los referidos respectos, y en-
tonces es pecado venial como cosa vana 
y ociosa que es el maldecirlas.» 
Y sigamos al autor citado: 
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«También el decir maldito sea el dia-
blo puede ser culpa, si la maldición se 
endereza á su naturaleza ó ser; pero no 
lo será si solamente se intenta maldecir 
el pecado que se halla en él. Maldecir á 
las criaturas insensibles, como el viento, 
aire, tierra, no es por sí pecado mortal; 
pero si dichas maldiciones son con ex-
presa relación á Dios, serán pecado mor-
tal de blasfemia que se deberá explicar 
en la confesión, como si alguno dijera: 
maldito sea el aire de Dios.» 
Tan estrechamente hila la moral. Y 
en efecto, ¡qué necesidad tiene ningún 
católico, ni ninguna persona decente de 
maldecir á nadie, aunque sea al diablo? 
Dejemos las maldiciones, que nunca son 
precisas, muchas veces son culpables y 
otras muchas veces constituyen pecados 




La costumbre de jurar 
Explicando Nuestro Señor Jesucristo 
la doctrina evangélica, dijo en su admi-
rabilisimo Sermón de la Montaña: «Vis-
teis que fué dicho á los antiguos: no 
perjurarás, mas cumplirás al Señor tus 
juramentos. Pero Yo os digo que de nin-
gún modo juréis, ni por el cielo, porque 
es el trono de Dios; ni por la tierra, 
porque es la peana de sus pies; ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del gran 
Rey. Ni jures por tu cabeza, porque no 
puedes hacer un cabello blanco 6 negro. 
Vuestro hablar sea: si, 'Si; no, no; por- 
que lo que excede de esto, de mal pro-
cede.» 
tEl uso del juramento, escribió San 
Iíilario comentando este pasaje del Evan- 
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gelio, no es necesario á los que viven en 
la santa simplicidad de la fe; porque és-
tos se contentan con el sí 6 no sencillos, 
que nos prescribe Cristo Señor nues-
tro. » 
No hay aquí que hablar del juramen-
to en general, ni de las causas que lo ex-
cusan ó justifican. Qué sea lícito á los 
cristianos ,jurar cuando la razón ó la ne-
cesidad lo pidiere, enséñalo la práctica 
de la Iglesia. 
De lo que sí nos cumple tratar es de 
los que han tomado el hábito de jurar, y 
juran á todo pasto y en todas las ocasio-
nes, robusteciendo la veracidad de lo 
que dicen con el testimonio de Dios que 
á cada palabra invocan. 
Es esta una de las más perversas ma-
neras de hablar mal. 
Los tales se ve que no tienen fe en la 
eficacia de sus palabras, estimando que 
los demás no han de creerles, y juran y 
perjuran para que les presten asenso. 
San Agustin exige tres requisitos á un 
juramento para que no sea vano, y, por 
lo tanto, para que no sea pecado. Estas 
tres condiciones son: que las cosas no 
puedan ser probadas sin juramento; que 
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la causa sea grave, y que preceda la ab-
soluta certeza de la verdad que se trata 
de confirmar con juramento. 
Ahora bien; reunen acaso ninguna 
de estas tres condiciones los juramentos 
que por costumbre profieren los que se 
han dejado dominar por hábito tan re-
prensible? 
Asi, la moral católica enseña que la 
costumbre de jurar es siempre pecado, 
ó, mejor dicho, que cada uno de los jura-
mentos que se dicen sin verdad, consti-
tuyen un verdadero y grave pecado 
mortal: porque faltan á tales juramen-
tos las condiciones que podrían hacerlos 
lí citos. 
Respecto de las palabras que consti-
tuyen juramentos, distinguen los auto-
res tres grupos de ellas: unas que, según 
el uso común, tienen forma de juramen-
tos; otras que, conforme al mismo uso, 
no la tienen, y otras que cabe denominar 
ambiguas ó de doble sentido. 
Las palabras correspondientes al pri-
mer grupo son estas: «juro á Dios ó por 
Dios», «pongo á Dios por testigo», «juro 
por la fe de Dios», «como creo en Dios», 
(voto á Dios que esto es aeí». Y tam- 
3 
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bién: «por mi alma», por el cielo,, 
«por la tierra», «por el templo de Dios 
que esto es así», y la razón de que estas 
palabras tengan fuerza de juramento, es 
porque en las criaturas ú objetos que se 
invocan resplandece Dios con especiali-
dad, y así, á quien realmente se invoca, 
aunque de un modo mediato, es el mis-
mo Señor y Creador de todas las cosas. 
De las palabras de la segunda clase 
podemos poner estos ejemplos : «á fe 
mía», «a fe jurada», «á fe de cristia-
no», etc., etc. Y del tercer género son 
estas: «Dios lo sabe», «Dios ve que es 
así», «Dios es testigo», etc. 
Es repugnante y escandalosa la cos-
tumbre de jurar, pecado semejante á la 
blasfemia por cuanto envuelve un ho-
rrible menosprecio del Omnipotente. 
Los israelitas no se atrevían ni á to-
mar en sus labios el sacrosanto nombre 
de Jehová ¡Qué vergüenza para los ma-
los cristianos que abusan escandalosa-
mente del sacratísimo nombre de Dios! 
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Vlll 
La conversación obscena. 
He aquí otra manera, y de las más 
frecuentes, de prostituir el don de la 
palabra que nos ha concedido el Señor 
para que le alabemos y glorifiquemos, y 
nos comuniquemos con nuestros seme-
jantes. 
Hay seres tan ruines y degradados, 
tan sucios y repugnantes, que, no con-
tentos con albergar en su alma toda cla-
se de pensamientos libidinosos y de rea-
lizar las obras más inmundas, no saben 
hablar sin tratar de cosas torpes, sin re-
ferir sucesos rdales 6 fingidos de la con-
cupiscencia más nauseabunda; las bocas 
de tales sujetos son verdaderamente 
cloacas que, si se destapan 6 abren, apes-
tan á todos los circunstantes. 
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En esta caterva de pecadores figuran 
en primer lugar los cínicos, que cuen- 
tan, venga ó no venga á pelo, sus más 
miserables flaquezas al prójimo, y no 
sólo con un lujo de pormenores que es-
candaliza á los más licenciosos y encien-
de el apetito concupiscente de los más 
fríos, sino con una vanagloria y jactan-
cia, que más bien parece que refieren 
hazañas dignas de inmortalizarse en 
mármoles y bronces, que canalladas de 
las que debiera avergonzarse toda per-
sona decente. 
Y ¡cosa peregrina! Estos mismos con-
fesores espontáneos de sus culpas más 
vergonzosas suelen ser los enemigos de 
la confesión sacramental, y dicen que es 
indigno de un hombre contar á otro 
hombre sus flaquezas, cuando ellos las 
cuentan con alarde y figurándose que 
historian grandes hechos. 
Algunos ni siquiera se contentan con 
esto, sino que, á falta de verdaderas his-
torias de vergüenza y encanallamiento 
propios, las inventan, y aunque parezca 
mentira, son estas invenciones un géne-
ro especial de fatuidad y de darse tono 
los que las refieren. 

Entre los jóvenes mal educados ó co-
rrompidos, abunda por modo extraordi-
nario la lepra de que venimos hablando; 
pero tampoco faltan hombres de edad 
madura y vejetes verdes que no van 
en zaga en este punto á los viciosos mo-
zalbetes. 
Asi como hay hipócritas cíe la virtud, 
esto es, sujetos que se las echan de san-
tos sin serlo, existe esta otra canalla de 
hipócritas del vicio, peores mil veces 
que aquéllos. 
La hipocresía es, después de todo, una 
especie de tributo que el vicio rinde á la 
virtud. En la hipocresía hay siempre 
algo de decencia. No asi en el cínico 
alarde de vicios que se profesan ó no se 
profesan; pero á los que se rinde tributo 
de admiración, y se expone á los demás 
a ver si los imitan ó se encienden con el 
relato en el impúdico fuego de la con-
cupiscencia. 
Otras personas no cuentan sus vicios, 
ni se jactan de cometerlos con mentira; 
pero no por eso inciden menos en el as-
queroso pecado del lenguaje obsceno. 
Tales son, entre otros, los que entreve-




tes, cuentos verdes, anécdotas sucias. 
Dicen algunos de estos entes que no 
refieren esas anécdotas, relatos y cuen-
tos por la impudicia que en ellos se con-
tiene, sino por la gracia ó chiste que se 
admira en ellas, y sin más fin que en-
tretener gratamente á los oyentes, para 
pasar y hacer que otros pasen el tiempo 
lo menos aburridamente posible. 
¡Qué explicación y qué disculpa! No 
hay que negar que puede haber real-
mente chiste en algunas de esas histo-
rietas del arroyo y del burdel; pero es 
chiste de los que ninguna persona bien 
educada puede gustar, chiste que repug-
na á los sentimientos delicados, y que 
rechazan en absoluto el sentimiento y 
moral cristianos. 
¡Bonita manera de divertirse y pasar 
el rato ofendiendo mortalmente á Dios 
nuestro Señor! ¡Bonita manera de reir, 
preparándose para toda una eternidad 
una vida de llanto y de crujir de dientes! 
Porque no hay que hacerse ilusiones: 
toda conversación deshonesta pronun-
ciada con plena advertencia, todo cuento 
impúdico y escandaloso, constituye un 
gravísimo pecado mortal. 
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Y que tengan ó no tengan gracia es 
circunstancia que ni aumenta ni dismi- 
nuye su gravedad desde el punto de 
vista moral. 
También hay personas que no cuen-
tan vicios reales 6 supuestos, ni entre-
veran su conversación con salsa picante 
y verde, pero que no causan menos es-
tragos en el alma de los demás con su 
lenguaje impúdico. Tales son los que, 
hablando de las funciones de la vida que 
son naturales y legitimas, pero que de-
ben ser reservadas, las refieren con lujo 
de pormenores totalmente innecesarios 
ó sin tomar las debidas precauciones 
respecto de las personas que oyen, esto 
es, si son niños 6 doncellas, etc. 
Finalmente, hay seres que no saben 
hablar sin dar á las palabras que usan 
un sentido malicioso 6 impúdico. Estos 
son los grandes corruptores de la len-
gua castellana y de todos los idiomas 
decentes. Apenas si hay palabra á la 
quo no hayan dado un sentido extravia-
do y torpisimo, epigramático hasta el 
rabo. De aquí que cuando una persona 
de bien, y por lo tanto ignorante de 
esas zalagardas del vicio, suelta aigu 
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• 	 na de esas palabras selladas por la ma- 
licia con un estigma vergonzoso, los 
que están en el secreto se miran, gruñen 
y ríen, haciendo chacota de lo que de-
bieran envidiar en los demás, ó sea de 
la inocencia, de que ellos por su desdi- 
cha carecen. Esos desdichados se pare-
cen á los animales inmundos, que no go-
zan mas que revolcándose en el cieno y 
la porquería... 
IX 
Gravedad moral de la conversación obscena. 
¡Cuán graves y funestos son los peca-
dos á que nos referimos en el párrafo 
anterior! 
Constituyen todos ellos gravísima 
materia de escándalo, y es sabido que 
nuestra santa Religión, inspirada por 
Nuestro Señor Jesucristo, equipara á 
los escandalosos con los homicidas, Más 
aún: el escándalo es una manera espe-
cial del homicidio. Así como el homici-
da mata el cuerpo, el escándalo mata el 
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alma en cuanto que el alma puede 
morir. 
De pocos pecados manifestó nuestro 
dulce Redentor con tanta energía el ho-
rror que le inspiraba como del pecado 
de escándalo. 
«Si tu ojo derecho (dijo en el S3rmón 
del monte) te sirve de escándalo, sácale 
y échale de ti, porque te conviene per-
der uno de tus miembros antes que todo 
tu cuerpo sea arrojado al fuego del in-
fierno. 
»Y si tu mano derecha te sirve de es-
cándalo, córtala y échala de ti, porque 
te conviene perder uno de tus miem-
bros antes que todo tu cuerpo vaya al 
fuego del infierno.» 
Y ¡qué terribles son las amenazas de 
Nuestro Señor contra los que escandali • 
zan á los niños! Más les valiera ser tira-
dos al fondo del mar con una piedra 
atada al cuello. 
Pues téngase en cuenta que la con-
versación obscena es una de las peores 
formas del escándalo, y quizá la que 
más directamente induce al pecado. 
Las palabras lascivas y las relaciones 
picantes encienden por lo común en los 
r 
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corazones el fuego impuro de la concu-
piscencia, y esto casi sin excepción sen-
sible de edad, temperamento ó estado. 
Porque si existen algunas excepciones, 
son tan pocas, que casi no merece la 
pena de contarlas. 
¡De cuántos pecados serán, pues, res-
ponsables los escandalosos que hablan de 
cosas feas! No lo sabrán ellos hasta el 
dia del juicio , y entonces se asombra-
rán de la espantosa gravedad y exten-
sión del mal que han hecho. 
Pues, ¡qué diremos de los que con su 
conversación sucia han servido de es-
cándalo á los pequeñuelos, de los que 
les han revelado imprudente y prematu-
ramente los misterios de la naturaleza, 
y lo que aún es peor, los escondrijos y 
cloacas del vicio? 
Admira la gravedad de este horrible 
pecado, y aún más quizá que su grave-
dad la extensión que hoy tiene. 
Personas que se tienen por honradas, 
que se ofenderían si se les negase el ti- 
tulo de decentes, hablan con toda liber-
tad delante de los niños de cosas que ni 
aun delante de los mayores deben ha-
blar los que tengan pizca de vergüenza. 
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Por esto, sin duda, es una triste ver-
dad que hoy por hoy apenas si se hallan 
niños. 
Los niños puede decirse que han des-
aparecido de la sociedad moderna. 
Son hombres corridos, ó que saben de 
todo como los hombres corridos, desde 
la edad más tierna, 
De aquí la precocisima corrupción 
que gangrena á las nuevas generaciones, 
y que es una terrible amenaza para lo 
por venir. 
Un gran poeta escéptico, y por aña-
didura un gran bribón, vió un dia á 
unos cuantos niños que le admiraron y 
encantaron por su candor é inocencia. 
Ante aquel delicioso espectáculo, más 
digno del cielo que de la tierra, excla-
mó el poeta: 
«¡Lástima que estos niños se convier-
tan en hombres!),  
Hoy apenas si cabe sentir esta lásti-
ma. Los niños se convierten en hom-
bres casi desde que nacen, casi en la 
cuna, casi cuando no han salido aún del 
regazo materno. 
Y ¡cuál es la causa de eso? 
la conversación libre, 6, mejor dicho, 
4 ,  
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deshonesta que tienen delante de los 
inocentes aquellas mismas personas que 
más y mejor debieran mirar por la guar-
da de su pudor y angelical candidez. 
Cierto que aún existen caballeros y 
señoras dignos de serlo, y que son inca-
paces de sostener delante de sus hijos, 
ni delante de nadie , conversaciones de 
cierta índole. 
Pero no por eso se libran los peque-
ños del escándalo. 
A falta de los padres están los cria-
dos, en su mayoría contaminados de este 
asqueroso vicio del lenguaje impúdico. 
Ni la más exquisita vigilancia puede li-
brar á los niños de este contagio. 
Pero supongamos que se libran; que 
los padres ejercen en el hogar una vigi-
lancia continua y escrupulosa, y que los 
criados son como los que antiguamente 
se usaban; esto es, unos pobres decentes 
y cristianos. 
Pues no faltará entonces el viejo ver-
de ó el mozo calavera que vienen de vi-
sita á la casa, y que, ya por chiste, ya 
por alarde del vicio, hablan con toda 
licencia delante de los niños. 
En la cristiana sociedad de nuestros 
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padres, las señoras, no sólo eran bue-
nas, sino que no se dejaban imponer por 
los malos. Si algún contertulio profería 
ideas contrarias á la Religión ó vertía 
especies indecentes y lascivas, la señora 
se revestía de toda su autoridad de ama 
de casa, y con majestuosa actitud re-
prendía al procaz, amenazándole con po-
nerle de patitas en la calle, y cumplien-
do la amenaza si reincidían en la falta. 
Hoy hasta las señoras más cristianas 
temen que las tengan por intolerantes. 
Esto de la intolerancia es para muchos 
y muchas el bu de más efecto... Todo, 
todo antes que sentar plaza de intole-
rante. 
Por esta tolerancia punible, las seño-
ras suelen contentarse con murmurar 
del sujeto escandaloso que profana sus 
casas, después que el sujeto se ha mar-
chado. 
—Pero ¡qué cosas tiene D. Fulano o 
Fulanito! Da vergüenza oirle hablar. A 
mí, un color se me iba y otro se me ve-
nia; estaba á punto de saltar. Me contu-
ve porque estaba en casa. 
Y D. Fulano ó Fulanito siguen con-
curriendo á la casa, y siendo el escánda- 
X 
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lo de todos, y muy especialmente de los 
niños de ella. 
Algunos padres se hacen la ilusión de 
que sus hijos son más tontos que lo que 
realmente son, y así no temen que oigan 
las conversaciones más impúdicas , cu-
briéndose como con un escudo con la 
muletilla de 
—No entienden una palabra. 
¡ Vaya si entienden! Una sola frase 
imprudente basta para encender en sus 
pechos infantiles el fuego de la impure-
za, para despertar sus sentidos, para 
que comprendan todo lo que ni los hom-
bres barbados debieran entender jamás. 
Los murmuradores. 
Hay otros muchos que no saben hablar 
sin quitar, tirar del pellejo del prójimo, 
sin entrar . á saco en su honra y fama; y 
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unos hacen esto por la perversa inten-
ción de ofender á sus hermanos en Jesu-
cristo, y otros (¡mentira parece!) sola-
mente por donaire. 
Parece que no tiene donaire la con-
versación si no se la sazona con especies 
en detrimento del prójimo. 
Es pecado este comunisimo, y no falta, 
entre los que se tienen por mejores, y 
quizá realmente lo sean por aquello de 
que en tierra de ciegos el tuerto es rey. 
Graves son generalmente estos peca-
dos, por contrarios á la caridad que de-
bemos tener con el prójimo, y más ó 
menos graves, naturalmente, según que 
la murmuración sea calumniosa, en cuyo 
caso es falso testimonio, ó simple mur-
muración cuando se refiere á hechos 
que ó son ciertos ó por tales se tienen. 
También aumenta la malicia de la mur-
muración según la calidad é importan-
cia de los defectos del prójimo que se 
hacen materia de ella. 
Así, v. gr., sacar á plaza los defectos 
naturales de una persona, es menor pe-
cado que divulgar sus defectos morales. 
Y entre los primeros es gravísimo el 




to, como que es espúreo 6 de raza de 
judíos, etc., etc., porque, como enseña 
el moralista Medina, ninguna injuria 
suele sentirse más que ésta. Injurias son 
también que se sienten mucho las de 
asegurar de una persona que es igno-
ran te, indiscreta, de poco j uicio, etc., etc. 
Claro es que la malicia de estos peca-
dos dimana, como todos, de la entidad 
del daño que se hace y de la intención 
con que se hace. Así, v. gr., decir de un 
rústico labrador que es ignorante en 
ciencias, no es injuria; pero decir de él 
que no sabe su oficio de labrador pue-
de ser un grave pecado, y aun daño 
para la víctima, porque le desconceptúa 
en su profesión, y puede, en consecuen-
cia, perder la manera que tiene de ga-
narse honradamente la vida. 
No es murmurgr del prójimo advertir 
á otro prójimo ó á la sociedad entera de 
los defectos que pueda tener el primero, 
y que son perjudiciales al segundo ó á 
la sociedad. 
Verbigracia, ninguna mayor injuria 
cabe decir á un católico, ó que por tal 
pase, que llamarle masón; pero si el alu-
dido es masón realmente, y se cubre de 
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la capa de católico para sembrar la cizaña 
entre los buenos, lejos de ser pecado, es 
deber de los verdaderos católicos desen-
mascararle, aunque no sea más que para 
que la Iglesia, la sociedad y los particu- 
lares se pongan en guardia contra el 
lobo vestido de piel de oveja, contra el 
ángel de las tinieblas transfigurado en 
ángel de luz. 
Tampoco es murmurar advertir, v. gr., 
que aquel que pasa por excelente orador ó 
literato, no es ni una ni otra cosa; porque 
en estos casos, como realmente no exista 
semejante mérito, no tiene derecho el 
falso literato á que se le tenga por lo 
que no es. 
Pero aun los actos de esta especie pue-
den ser gravemente pecaminosos cuando 
la intención del que los ejecuta no es la 
causa pública ó el bien general, sino mo-
lestar al prójimo ó echárselas de hom-
bre superior á los demás por estar exen-
to de los vicios y debilidades que á los 
demás dominan. 
Considerando sólo el defecto de lengua-
je que es la materia propia de que aquí tra-
tamos, es indudable que la mayoría de 
los murmuradores lo son por hacerse los 
1 
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graciosos, para que los demás se rían, 
para sazonar con golpes de ingenio la 
conversación. 
¡Y por tan fútil motivo se falta á la 
caridad, se despelleja á los prójimos, y 
el mismo murmurador se hace reo de 
grave pecado sin conseguir lo que pro-
pone! 
Porque, en efecto, el chiste del mur-
murador es de los que muy pronto se 
hacen insoportables, y enfadan á todos. 
Demuestra el sempiterno murmurado r 
escasisimos recursos de ingenio. No es 
ingenioso el hombre que sólo puede sos-
tener el interés de su conversación sobre 
cosa tan grave contra la honra del pró-
jimo. 
¡Y qué implacables son los indinos! 
De su mismo padre son capaces de mur-
murar con tal de hacer un chiste 6 cosa 
que á ellos parezca donaire, aunque real-
mente no lo sea. A escobazos había que 
echar de la sociedad cristiana á los mur-
muradores, polillas de la caridad y eter-
nos sembradores de rencillas y de todo 






Los frescos y los guasones. 
He aquí otro linaje de habladores que 
merecerían ser echados á palos de la re-
pública cristiana: los que á pretexto de 
que son frescos, 6 desahogados 6 fran-
cos, sueltan á cualquiera una desver-
güenza. 
Estos sujetos no suelen murmurar de 
sus prójimos, pues lo encuentran vil y 
con razón sobrada; pero delante del que 
quieren avergonzar hablan de sus de-
fectos, y lo ponen en berlina, 6 sea en 
la picota de la burla y menosprecio de 
los demás. 
Y es notable que muchos de éstos no 
entienden (6 no quieren entender) la 
maldad que ejecutan, sino que, por el 
contrario, lo tienen hasta por acción vir-
tuosa y digna de loa. 
Dicen que la franqueza es noble cua-
lidad, y que nuestro Señor Jesucristo nos 
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prescribió que corrigiésemos fraternal-
mente á nuestros prójimos. 
Pero ¡qué tiene que ver la desver-
güenza con la cristiana ingenuidad en 
que consiste la franqueza digna de elo-
gio, ni el avergonzar al prójimo por el 
gusto de zaherirle y humillarle y poner-
le en ridículo con la corrección fraterna 
que nos prescribió Jesucristo? 
Esta última es hija de la caridad, y la 
desvergüenza no es sino forma ó ma-
nifestación del odio. Es una manera de 
humillar á nuestros hermanos, de ha-
cernos superior á ellos, satisfaciendo á 
la vez la propia vanidad y el rencor que 
la envidia enciende en nuestros corazo-
nes contra los demás. 
Una vaciedad muy semejante á la de 
los desvergonzados es la de los guaso-
nes, ó sea los que no hablan nunca en 
serio, sino en broma, y llevan siempre 
sus bromas al menosprecio 6 vilipendio 
de los demás, ó en otros términos: los 
que se hacen los graciosos á costa del 
prójimo. 
No hay para qué ponderar la malicia 
de estos habladores, y cómo hacen, ya 
con su necia franqueza, ya con sus ton - e 
• 
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tas burlas , daño considerable al próji-
mo y daño mayor á sí mismos, pues sin 
recibir utilidad ninguna ofenden á Dios 
y ponen á su alma en grave peligro de 
irse á los infiernos. 
Y son, además, extraordinariamente 
enfadosos á los mismos que los oyen y 
delante de los que quieren ellos lucirse 
y pavonearse. Las gentes huyen de los 
frescos y de los guasones como de seres 
incómodos y dañinos, esquivan su trato 
y amistad, y les odian en secreto, consi-
derándolos... como ellos se merecen. 
XII 
El lenguaje interjeceional. 
Para lo último hemos dejado esta ma-
nera soez de conversación, desgraciada-
mente tan extendida, y que constituye 
una lepra de los idiomas modernos; pero 
muy especialmente de la rica y armo-
niosa lengua castellana. 
Sabido es que la interjección es una 
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de las partes de la oración, ó, según al-
gunos gramáticos, una oración abrevia-
da 6 en síntesis. 
Por medio de la interjección expresa-
mos un pensamiento completo, un afec-
to ó sentimiento del ánimo. Asi, v. gr., 
cuando sentimos un dolor, decimos ay; 
cuando experimentamos sensación de 
asombro, decimos ah, oh, etc., etc. 
No son, por cierto, estas interjecciones 
las que constituyen un vicio del idioma. 
Lo son aquellas que han introducido la 
ordinariez, la grosería y la falta de ver-
güenza y educación. 
Lo son aquellas palabras que sin sig-
nificar nada realmente ni por su etimo-
logía, ni por el uso de los buenos escri - 
tores, ni por el de las personas decentes, 
se han colado en los idiomas como pa-
labras protervas, como vocablos maldi-
tos, como frases de repugnante obsceni-
dad y de no menos espúrea fuerza inter-
jeccional. 
La característica de estas interjeccio-
nes groseras es tener un significado pro-
pio como substantivos, de orden obsce-
no, y ser al mismo tiempo interjec-
ciones. 
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De suerte que el que las profiere co-
mete la licencia del lenguaje deshonesto 
al mismo tiempo que interjecciona. 
En todas las lenguas modernas exis-
ten palabras de estas feas, y sucias. Pero 
quizá en ninguna tanto como en la caste- 
llana. Aquí abundan esas palabras de tal 
suerte, que podría formarse -de ellas un 
diccionario de grueso volumen. 
Y en nuestro pueblo, así el de las ciu-
dades como el de las campiñas, ha en-
trado hasta lo más profundo este torpí-
simo modo de hablar; y en calles y pla-
zas no se oye hablar de otra manera. 
Ya casi no choca por la costumbre de 
oirlo siempre. 
Las clases medias y superiores tam-
poco están libres de semejante pestilen-
cia; pero, en honor de la verdad, debe de-
cirse que entre las gentes educadas sue-
le ser vicio exclusivo de los hombres, 
y que hasta los hombres que más padecen 
de ese vicio, suelen reportarse y com-
primirse delante de señoras. 
Pero en la gente baja, ni esto. Lo mis-
mo hablan los hombres solos que con 
sus mujeres 6 hijas. Y lo mismo los in-
dividuos de uno y otro sexo. 
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Parece que es la única manera como 
saben expresar sus pensamientos. 
Y ¡qué pecados se cometen al hablar 
asi! Aparte de la repugnante grosería, 
esas malas palabras llevan dentro de sí 
en su significación sustantiva un valor 
obsceno, y á veces peor, un valor 6 de 
maldición ó de juramento 6 de blasfe-
mia, 6 suelen ser todas estas cosas á la 
vez. 
XIII 
Habla de nuevo el tío Juan.—Resumen de lo 
expuesto. 
Todo lo que va escrito explicólo el 
socio de San Vicente al tio Juan, y este, 
casi llorando, dijo luego: 
—Cuanto V. ha tenido la bondad de 
explicarme es la pura verdad , y yo, 
aunque nunca he sabido ni sabré jamás 
decirlo así, lo he sentido siempre aquí 
en el fondo de mi alma. Pero vuelvo á 
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repetirle lo que al principio: no sé cómo 
corregirme. 
—Pues, hijo mío, eso es lo más fácil 
si pone V. á Dios de parte de sus bue-. 
nos propósitos. En primer lugar este 
propósito ha de ser firme y profundo. Y 
después, y antes, y siempre pedir á Dios 
la gracia de hablar bien. 
—E_séñeme V. alguna oración para 
pedirle á Dios esa gracia. 
—Cualquiera de las que admite la 
Iglesia es buena para ese efecto. ¡Sabe 
V. el significado de las cruces que nos 
hacemos en el acto de persignarnos? 
—No, señor. 
—Pues nos hacemos tres cruces : la 
primera en la trente, para que nos libre 
Dios de los malos pensamientos; la se-
gunda en la boca, para que nos libre 
Dios de las malas palabras; y la tercera 
en el pecho, para que nos libre Dios de 
los malos deseos. Ahí tiene V. una ora-
ción fácil y que puede repetir al dia 
muchas veces, y secundarla siempre que 
se le ocurra proferir una mala palabra. 
Confiésese V. y frecuente los Sacramen-
tos; póngase bajo la dirección espiritual 
de un buen sacerdote, y 61 indicará á 
• 
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V. los medios más adecuados y eficaces 
para salir de ese miserable estado en que 
el hábito le ha hecho caer. 
Recuerde V. siempre las condiciones 
que debe tener el lenguaje de un verda-
dero cristiano. El cristiano ha de huir 
de los vicios que aquí hemos expuesto, 
esto es, de la blasfemia, de la maldición, 
del juramento, de la licencia, de la mur.  
muración , de la desvergüenza y de las 
interjecciones feas y groseras. En vez de 
todo esto, el cristiano ha de hablar con 
noble ingenuidad, con sencillez é invo-
cando de vez en cuando los dulcísimos 
nombres de Jesús y María, esto es, de-
mostrando su condición y dignidad de 
católico. 
XIV 
Deberes sociales en esta materia. 
Ya quedan indicados los medios por 
que el individuo puede salir del misera-
ble vicio que es objeto de este opúsculo. 1 
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Pero acaso no hay medios sociales y 
deberes sociales que cumplir en este 
orden de cosas? 
Indudablemente. 
En primer lugar, el poder público tie-
ne el deber de castigar con gran rigor 
la blasfemia, y Dios pedirá cuenta estre-
cha á todas las autoridades que dejan á 
mansalva pisotear por las plazas su san-
to nombre. La blasfemia no debe conside-
rarse como falta, sino como delito; si no 
entran en las costumbresj urídicas moder-
nas las penas de taladración de la lengua 
y otras que antes eran condigno castigo 
de estas gravísimas infracciones de laley 
de Dios, castíguese por lo menos con pri-
sión correccional. Los juramentos y mal-
diciones y todas las palabras que ofenden 
los oídos piadosos, y son injurias á la Re-
ligitn, también deberían penarse, aun-
que con inferiores correctivos. 
El lenguaje interjeccional groserí-
simo en las calles y plazas es indudable 
que constituye una falta de fe y cultura, 
y como tal debe corregirse con multas 6 
arresto en caso de insolvencia. 
Pero no es sólo el poder público el que 
que tiene que cumplir este cometido. 
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Los padres, maestros, jefes de oficinas y 
talleres, tienen estrechos deberes en este 
punto. Y, finalmente, la iniciativa ',in-
dividual puede hacer mucho constitu-
yendo asociaciones, publicando buenas 
lecturas, ejerciendo, en suma, todas las 
maneras de propaganda. 
Es un horror, y una vergüenza, y un 
crimen que clama al cielo, que no se 
pueda andar por las calles de la católica 
España sin oir á cada paso palabrotas 
infames y canalladas indecentes, indig-
nas de un pueblo cristiano y culto. ¡Qué 
cuenta pedirá Dios á los gobernantes que 
castigan un ¡viva la República! y dejan 
impasibles que se ensucien los hombres 
más canallas a cada instante en el nom-
bre santo de Dios! 
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¿Qué más di una escuela que otra? 
N1M ADA por todo ex- 
'`" tas, estación telegrafica de ser-
vicio permanente y siete mil habitantes según 
el tiltimo censo. 
Peroraba el farmacéutico, chillaba la botica-
ria, gesticulaba el telegrafista, man oteaba el 
escribano, y pataleaba el albéitar como el más 
indómito de sus clientes libre de trabas. 
—¡haya paz, señores 1—dijo en lo más recio 
LAS ESCUELAS LAICAS 
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del tumulto un anciano de complexión fuerte 
y bien conservado, á quien el mancebo de la 
botica acababa de franquear la trampilla del 
mostrador para que penetrara en la trastienda. 
—;Aquí esta D. Santos!—exclamó roja como 
un pimiento de Calahorra la boticaria—y él 
dirá si no tengo yo razón. 
—1,De qué se trata?—preguntó el llamado 
D. Santos, apoyando sus dos manos en el grue-
so bastón que servia de refuerzo a su pierna 
derecha, que al andar arrastraba algún tanto. 
—De muy poca cosa—respondió el albéitar. 
—No hay más sino que estos señores están 
demasiado montados á la antigua y por cual-
quier cosa se asustan. 
—Para V. y para los demás herejotes de su 
casta—replicó colérica la boticaria—podrá ser 
muy poca cosa que se pierdan todos los chicos 
del pueblo; pero de mí sé decir, que antes de 
llevar á un hijo mío á esa escuela, preferiría 
mil veces verle muerto. 
—Eso ya es exagerar por el lado opuesto—
dijo el escribano que parecía oficiar de amiga-
ble componedor, y en realidad sólo lograba en-
redar más todavía el punto de discusión que 
tenía enzarzados á los tertulianos, como ocurre 
generalmente á quien trata de buscar un tér-
mino medio entre dos extremos opuestos é ire-
ductibles. A. mi—prosiguió—tampoco me pa-
recen bien las innovaciones que de algunos 
años a esta parte se han introducido en la 
enseñanza, pero en parte no dejo de compren- 
i;, 	 . 	 . 
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der que si en la escuela nueva se enseña á leer, 
escribir y contar lo mismo que en la antigua, 
tanto da que los chicos vayan á una como á 
otra, pues lo importante es que aprendan lo 
necesario para no ser unos zotes, y allá en lo 
demis se las arregle cada cual según su con-
ciencia. 
—Eso es lo que yo digo—exclamó el albéitar 
alentado con el apoyo que le prestaba el escri-
bano.—A la escuela se va á aprender leer, 
escribir y contar, no á rezar, que para eso es-
tán las iglesias. Y el que otra cosa sostenga, 
confunde la Iglesia con la escuela, siendo así 
que son dos cosas enteramente distintas, pues 
la Religión nada tiene que ver con la cartilla, 
ni con la gramática, ni con la escritura, ni con 
las cuatro reglas de cuentas. 
—Ciertamente que no, amiguito—dijo á la 
sazón D. Santos, que atentamente había escu-
chado al escribano y al albéitar;—pero Dios 
está en todas partes por derecho propio, y nadie 
lo tiene para echarle de ninguna y menos aún 
de la escuela, porque los niños que á ella asis-
ten son cristianos, y no es sólo un pecado gra-
vísimo, si no el mayor de los contrasentidos, 
disponer que donde entran los súbditos no pue- 
da entrar el rey, y donde penetran los discípu-
los no se reciba al maestro. Y no me negarán 
Vds. que Jesucristo es el Rey por excelencia y 
el Maestro supremo de todos los pueblos y na-
ciones, y muy especialmente de los niños. A. 
éstos se refería cuando dijo: Dejad que los ni- 
• 
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fos se acerquen d m2. Van, pues, contra el man-
dato de Dios, los que apartan á los niños de 
Jesucristo en las escuelas, y se hacen reos de 
aquel terrible anatema que Cristo fulminó con-
tra los que escandalizasen á cualquier peque-
ñuelo. Y no se me venga con decir que para 
los efectos de la mera instrucción tanto da la 
antigua escuela del pueblo, donde se enseña la 
Doctrina cristiana, como la nueva que acaba 
de fundar ese quid=  recién llegado de Madrid, 
y que tan amigote se ha hecho del señor Rufo, 
por aquello de que «cada oveja con su pareja», 
y por lo otro de «no con quien naces, sino con 
quien paces». 
—¡,Qué quiere V. decir con eso, D. Santos?—
exclamó amostazado el albéitar. 
—Digo la verdad, señor Rufo. Amarga como 
suelen serlo las verdades, y lisa y moronda 
como puede salir de un soldado viejo, que á 
falta de letras, tiene la experiencia de trein-
ta y cinco años de servicio día por día, en los 
que ha pasado por todos los grados de la mili-
cia que hay entre el del soldado raso á coman-
dante, que es el empleo con que me retiré, cuan• 
do la bala que tengo en esta pícara pierna—y 
se golpeó la pierna derecha con su bastón—
me dijo: de aquí no pasarás, y no pasé. En estos 
treinta y cinco años he conocido á hijos de 
muchas madres y he medido toda la tierra de 
España en la Península y en Ultramar, no con 
algún compás en el mapa, sino con el compás 
de mis piernas, mientras iDios le plugo con 
8 
servarme las dos sanas, y por eso el que á mí 
me la dé en estas tracamundanas de la politics, 
tiene que saber más que Briján. Que á perro 
viejo no hay tus tus, y por más que V. aparen-
te hacerse de nuevas en lo que toca á sus re-
laciones con ese maestro Ciruela que ha veni-
do de Madrid, yo bien sé que no es V. ajeno 
á su venida, y no ignoro tampoco que el tiro 
viene de Las Dominicales, de quien es V. co-
rresponsal en este pueblo, y cuyo director le ha 
puesto en relación con la asociación titulada 
Los Amigos del progreso, que tiene á su cargo 
la difusión de las escuelas laicas, 6, llamándo-
las por su nombre, ateas. 
—Esas son suposiciones gratuitas—dijo el 
albéitar un tanto desconcertado por la franca 
acometida de D. Santos;—pero el que el  maes-
tro de la escuela nueva piense como le parezca, 
no quiere decir que no enseñe tan bien ó quizá 
mejor que el titular, y como de eso es de lo que 
se trata, como dice muy bien el señor escriba-
no, tanto da una escuela como otra. 
—Esa es la muletilla de todos los librepen-
sadores, pero no hay tales carneros. Es decir, 
hay los carneros que se dejan seducir por ese 
sofisma, y con ellos es con los que Vds. cuentan 
para ver de descatolizar al pueblo. Tanto da 
una escuela como otra, dicen Vds., pero harto 
saben que no es verdad. En primer lugar, por-
que sólo las cosas que son iguales 6 equivalen-
tes pueden aceptarse ó rechazarse indistinta-
mente, y aquí se trata de dos cosas diametral- 
9 
mente opuestas. De un lado la escuela de Dios 
y del otro la escuela del diablo, á la escuela 
sin Dios, que viene á ser lo mismo. Después, 
porque la escuela católica no sólo se dedica á 
instruir los niños, sino que además les enseña 
á ser buenos, y la escuela laica, aun en el supues-
to de que positivamente no les enseñase á ser 
malos, no les enseña á ser buenos, y sólo por 
esto su inferioridad, respecto de la escuela ca-
tólica, salta á la vista. No, no puede darlo mis-
mo una escuela que otra, como no da lo mismo 
lo blanco que lo negro, la luz que las tinieblas, 
la verdad que el error. Pero ya se ve, los ene-
migos de la Religión conocen que si plantea-
sen la cuestión en sus términos precisos y ca-
tegóricos, esto es, si dijeran con franqueza que 
quieren formar una generación de ateos sin la 
menor levadura religiosa, y que esto sólo pue-
den lograrlo cogiendo al niño del regazo de 
su madre para llevarlo á la escuela en que se 
proscribe á Dios, no habría padre, por abando-
nado que fuera en los asuntos que tocan á la 
fe, que consintiera en tamaño atentado. Y por 
eso salen por el registro de decir que tratándo-
se de aprender á leer, á escribir y á contar, tan-
to da una escuela que otra, pues para aprender 
á rezar está la Iglesia que nada tiene que ver 
con la enseñanza de las primeras letras. Pero 
de esa pretendida igualdad de las escuelas ca-
tólicas y de las escuelas laicas, puede decirse lo 
que el sargento instructor de quintos que ex-
plicaba los movimientos militares de este modo: 
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—Muchachos—decía á los reclutas—media 
vuelta á la derecha, es lo mismo que media 
vuelta á la izquierda, sólo que es todo lo con- . 
trario. 
Las risas con que los tertulianos del botica-
rio acogieron la oportuna salida de D. Santos, 
dejaroa medianamente corrido al albéitar, que 
estuvo un buen rato sin saber qué contestar á 
los contundentes argumentos del veterano. Por 
fin se repuso, y dijo: 
--Una cuchufleta nada prueba, D. Santos, y 
aquí lo que hace falta es probar que una escue-
la, por el mero hecho de ser laica, es atea, y eso 
me parece que le ha de costar á V. más tra-
bajo que traer á cuento chascarrillos de cuar-
tel, vengan ó no á pelo. 
II 
Ber laico no es ser ateo. 
Atento estuvo mirando D. Santos al albéitar, 
mientras éste planteaba la cuestión en los tér-
minos que quedan apuntados, y así que conclu-
yó el medico de los animales su airada perora-
ta, le dijo sin rodeos: 
—Bien le han aleccionado á V. Los Amigos 
fet 
del progreso, señor Rufo, porque á la legua se 
ve que ese argumento , llamémosle así, no se 
ha cocido en su mollera, por más que á prime-
ra vista parezca una verdad de Pero-Grullo, 
cuando en realidad no es sino uno de los sofis-
mas con que los enemigos de la Religión tratan 
de encubrir sus siniestros propósitos en orden 
á la enseñanza. Pero bien ciego está quien no 
ve por tela de cedazo, y muy romo de entendi-
miento quien en este punto no descubra la aña-
gaza de sus conmilitones. Que ser laico no es 
ser ateo, ¡, quién lo duda? Medrados estaríamos 
los que no pertenecemos al estado eclesiástico 
si fuera lo contrario. Laicos somos todos los 
seglares, como liberal, en sentido gramatical y 
antes de que los enemigos de nuestra Religión 
tomaran ese vocablo para designar con un 
nombre genérico á sus diferentes parcialidades 
políticas, significaba tan solo generoso, des-
prendido y aun magnánimo. Pero en eso con-
siste el principal talento de los enemigos de 
Dios: en tomar nombres buenos ó indiferentes 
para significar cosas malas é introducir de este 
modo la confusión entre las gentes. Y con lo de 
laico y laica sucede lo mismo. A primera vista 
parece que ese nombre, aplicado al maestro de 
escuela 6 agregado á ésta, sólo quiere signifi-
car que el encargado de dar la enseñanza es 
un seglar y que la escuela que dirige es para 
seglares y no para los que traten de prepararse 
á estudios eclesiásticos, y claro está que desde 
este punto de vista todas las escuelas cuyos 
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maestros sean seglares y en las que se enseñen 
solamente las letras humanas , son escuelas 
laicas en el recto sentido de la palabra. Pero 
esa no es más que la etiqueta con que trata de 
cubrirse la mercancía adulterada de las escue-
las sin Dios, mejor dicho, contra Dios, pues Je-
sucristo, el Hijo de Dios, lo ha declarado termi-
nantemente: El que no está conmigo está contra 
Ai; porque en esas escuelas se empieza por su-
primir la enseñanza del catecismo, se proscribe 
por completo toda práctica piadosa, se omite 
toda enseñanza que dé la más mínima idea de 
la existencia de Dios, de la inmortalidad del 
alma, de nada, en una palabra, que pueda ha-
cer concebir á los niños la más pequeña noción 
de otra existencia que la meramente terrena. 
Son ó no son así las escuelas laicas? Digalo 
V. sin rodeos, señor Rufo. 
—Así son—respondió el albéitar;—pero en el 
mero hecho de no inmiscuirse los maestros de 
esas escuelas en asuntos de Religión, prueban 
su respeto á todas las creencias y  all firme pro-
pósito de no violentar las conciencias de sus 
discípulos. 
—No señor—exclamó D. Santos;—nada de 
eso. Lo que prueban es que porigual desprecian 
á todas las creencias, que para ellos todas las 
religiones son falsas, que Dios, como decía an-
taño un periódico satírico, es una estantigua in-
ventada por los curas, y aunque en sus libros 
de texto no hiciesen gala de su incredulidad, 
se constituyen eu elocuentes textos vivos del 
4 
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ateísmo y lo infiltran en las almas de los niños 
que tienen la inmensa desdicha de caer bajo su 
férula por el medio más eficaz que se conoce 
para transmitir toda clase de enseñanza: por el 
ejemplo. El hombre es de por sí propenso á la 
imitación; pero en el niño la imitación es, por 
decirlo así, la más saliente de sus cualidades. Y 
á este propósito, aunque el señor Rufo me acu - 
se de reforzar mis argumentos con chascarri-
llos y consejas, he de recordar el paso de aquel 
santo varón que al entrar en cierto pueblo se 
encontró con un niño de cuatro años, de sin-
gular belleza, y movido del cariño que todas 
las almas buenas tienen á la niñez, le preguntó 
afablemente mientras le hacia una caricia:—
Dime, niño, ,cómo te llamas? Y el pobre ange-
lito contestó sin vacilar:—Demonio.—,Quién 
es tu padre?—preguntóle espantado el santo 
varón, presintiendo que en aquella respuesta 
del niño se manifestaba algún vicio grave de 
educación. — El demonio—volvió á decir el 
niño.—,Y tu madre?—El demonio; todos en 
casa somos demonios. Y era que los miembros 
de aquella desgraciada familia, en sus frecuen-
tes reyertas, se daban recíprocamente el nom-
bre del enemigo de las almas, hasta el punto 
de que el niño llegó á imaginarse que aquel y 
no otro era su apellido y el de toda su paren-
tela. Pues lo mismo, exactamente lo mismo 
ocurre en punto á creencias religiosas con los 
pobres niños á quien sus cruelísimos padres 
envían á esos antros de perdición llamados es- 
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cuelas laicas. Un ejemplo bastará para demos-
trarlo. Supongamos que en el momento en que 
el maestro de una de esas escuelas explica 
cualquiera de sus asignaturas, se oye en la 
calle el sonido de la campanilla que anuncia el 
paso del Viático. Naturalmente, el maestro se-
guirá su explicación como si tal cosa; tal vez 
si algún niño, por habérselo enseñado sus pa-
dres, se arrodilla, recibirá una reprensión 6 más 
duro castigo por distraer su atención del estu-
dio; pero aunque no se dé este último caso, ¿no 
creen Vds. que basta con la indiferencia con 
que el maestro de la escuela laica oye la señal 
que indica la proximidad de Jesús Sacramen-
tado para que los niños reciban una terrible 
lección de impiedad que les inducirá á menos-
preciar los augustos misterios de nuestra santa 
Religión? Pues como este caso han de ocurrir 
muchos todos los días en las escuelas laicas, ya 
cuando al llegar al estudio de la geografía po-
lítica se hable de las creencias que profesan y 
cultos que practican las diferentes naciones del 
mundo, ó cuando las explicaciones del maestro 
versen sobre la historia de esos pueblos 6 na- 
ciones, y al tratar de los orígenes del mundo y 
en otros estudios por el estilo; pues, una de dos, 
ó el maestro tiene que suprimir todo lo que en 
esas enseñanzas tenga que ver con la Religión, 
en cuyo caso la instrucción que dé ha de ser 
por todo extremo deficiente, ó tiene que colocar 
bajo el mismo pie de igualdad á la Religión 
verdadera y á las falsas. lo cual equivale á de- 
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cir á sus discípulos que tanto da una como 
otra, y que entre ellas pueden escoger la que 
sea más de su gusto, como si se tratara del. 
color de un pantalón 6 del corte de un chaleco. 
Si es que no prefieren quedarse sin ninguna, 
que es por lo que optarán los discípulos, pues 
todo culto, lo mismo el verdadero que los fal-
sos, impone obligaciones, y el hombre por na-
turaleza está siempre dispuesto á eximirse de 
todas las que puede. Esto en el supuesto de que 
esa neutralidad en asuntos religiosos de los 
maestros laicos fuera cierta, y no, como lo es, 
otra añagaza para procurarse discípulos á los 
que luego, á pretexto de volver por los fueros 
de la ciencia, se les enseñan todas las impieda- 
des y todas las calumnias que han inventado y 
urdido contra la Religión católica sus más en-
carnizados enemigos. 
—Eso es mucho exagerar—dijo el albéitar 
cada vez más amostazado;—pero en último 
caso, allá los curas y los padres de familia cui-
den de enseñar la Religión á los niños, y dejen 
á los maestros enseñar lo que es de su compe-
tencia sin recargarles con otras obligaciones. 
11 
III 
La Religión en la iglesia y el estudio 
en la escuela. 
—Ya me extrañaba á mí—respondió D. San-
tos—que no saliera V. por ese registro, porque 
es uno de los que más tocan los librepensado-
res ó ateos, que para el caso es lo mismo, que 
siguiendo la detestable máxima de Maquiavelo, 
procuran dividir para reinar, y así los vemos 
un día comenzar pidiendo la separación de la 
Iglesia y el Estado, para que luego el Estado 
oprima á la Iglesia y procure destruirla, como 
ahora vemos pedir la separación de la Iglesia 
y de la escuela para formar sabios sin Religión, 
que con sus perversas doctrinas borren, á ser 
posible, la idea de Dios en el corazón humano, 
como han arrojado la insignia y señal del cris-
tiano de sus condenadas escuelas. Para eso, y 
nada más que para eso, piden que la enseñan-
za de la doctrina cristiana se limite al recinto 
de las iglesias y al hogar doméstico, pues har-
to saben que al excluir de las escuelas la ense-
ñanza religiosa, hacen ésta imposible en la 
mayoría de los casos, é ineficaz en aquellos en 
que los padres de familia por si y enviando á 
2 
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sus hijos á la iglesia, tratan de suplir en éste el 
más importante punto de la educación de los 
niños las faltas ú omisio Les del maestro. 
—Pues qué, tino están para eso los  curas?—
exclamó con sorna el albéitar.—g,Acaso—añadió 
—no dicen Vds. los peos, que la principal de 
las obligaciones de los padres para con sus hi-
jos es educarlos cristianamente? 
-..Cepos quedos, señor Rufo—dijo D. Santos 
mirando fijamente al albéitar.—Ante todo le 
prevengo, si quiere V. que tengamos la fiesta 
en paz, que ni en chanzas ni en veras me ven-
ga V. con motes, que no estoy dispuesto á to-
lerarle. Soy católico apostólico romano, como 
consta en mi fe de Bautismo y en la filiación 
que se me extendió cuando senté plaza en el 
regimiento de granaderos de la Corona, y no 
admito, en lo que se refiere á mi Religión, 
otros calificativos. Se lo prevengo para que otra 
vez no se vaya de la lengua, ni trate, en son de 
chacota, mis creencias, que es lo que tengo en 
más estima. Y dicho esto, voy á contestar á sus 
dos preguntas lisa y llanamente como cum-
ple á mi condición de soldado y de castellano 
viejo. Es verdad que los curas están obligados 
en razón á su sagrado ministerio, á enseñar 
la doctrina cristiana, y realizan esa misión con 
un celo y una abnegación que ya quisiéramos 
tener todos para cumplir con nuestras respec-
tivas obligaciones. No es menos cierto que los 
padres tienen estrecha obligación de educar 
cristianamente á sus hijos, aunque por desgra- 
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cia no de todos los padres puede decirse que 
cumplan esa obligación con el celo que debie-
ran
. 
Pero tanto los sacerdotes como los padres 
de familia, necesitan para ello lo que todos ne-
cesitamos para cumplir con nuestros deberes, 
esto es, como dice el refrán, «mimbres y tiem-
po». Mimbres, ó sea el niño que haya de ser ins-
truido en la Religión; tiempo, el necesario 
para enseñársela. Ahora bien; supongamos un 
niño que asiste á una escuela laica, en donde, 
por consiguiente, no le enseñan el Catecismo; 
ese niño va á la escuela por la mañana tempra-
no y vuelve á su casa al mediodía, come, y 
vuelve otra vez A la escuela hasta que anochece. 
De vuelta de la escuela tiene que aprender las 
lecciones del día siguiente, y con esto y con 
los ratos de recreo, que no se puede negar la 
infancia, sopena de comprometer su salud y su 
vida, se echa encima la hora de cenar, y el 
niño, muerto de sueño y de cansancio, se va á 
la cama para volver á empezar al día siguien-
te la misma tarea. ¿,Durante cuánto tiempo 
pueden disponer los padres de sus hijos en las 
veinticuatro horas del día? A lo sumo de un 
rato por la mañana y otro por la noche, para 
que repitan las oraciones que les enseñaron en 
la primera infancia; y si son católicos prácti-
cos y fervorosos, para que recen con ellos una 
parte de Rosario. Total: el tiempo puramente 
indispensable para enseñarles una sola parte 
de las cuatro que comprende la doctrina cris-
tiana, la que se refiere á lo que han de pedir; 
• 
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parte importantísima, como todas ellas, pero 
que separada de las otras tres, esto es, de lo 
que ha de creer, de lo que ha de obrar y de lo 
que ha de recibir, llega á convertirse en un 
ejercicio monótono al que los niños concluyen 
por no prestar atención y repiten como por má-
quina. Y no digamos cuando el padre es un 
pobre trabajador, que se levanta con el alba 
para irse á la obra de la que no vuelve hasta la 
hora de cenar, rendido de la ruda labor del 
día, y la madre, amén de las haciendas de la 
casa, y de llevar la comida á su marido, quizá 
á larga distancia de su casa, es lavandera 6 
planchadora, 6 tiene que dedicarse también á 
otro cualquier trabajo, porque el mísero jornal 
del padre de familia no basta para cubrir las 
necesidades de la casa. En este caso, si el 
maestro de escuela no enseña al niño la doctri-
na cristiana ¿quién se la enseñará? 
—El cura—respondió el albéitar.—Para eso 
están las iglesias. 
—El cura, sí; pero ¿cuándo? A la escuela no 
puede ir enseñársela, porque en las escuelas 
laicas no se admiten curas; á casa del niño 
tampoco, porque habría necesidad de casi tan -
tos curas como niños. Y en cuanto á la iglesia, 
¿cuándo pueden ir los niños á ellas? 
—!Toma!—dijo el albéitar—los jueves por la 
tarde y los domingos, que no hay escuela. 
-¡ Esperaba esa respuesta—dijo D. Santos;- 
psrque no es la primera vez que se ha dado 
por los defensores de las escuelas laica ls; pero 
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tiene el mismo valor, es decir, ninguno, que 
el de los demás sofismas con que los propaga-
dores de las escuelas laicas tratan de encubrir 
sus perversos designios. En primer lugar, 
como dijo hace cerca de veinte años un vene-
rable prelado francés, Mons. Segur, la tarde del 
jueves y la del domingo son para los niños de 
descanso necesario. «¡,Qué idea, dice, se for-
mará el niño del estudio de la Religión, segu-
ramente el primero de todos, cuando lo ven 
como desechado y pasando sobre él todos los 
demás la gramática, la aritmética, la geogra-
fia, etc., etc.? Lo tomará tirria y no verá en él 
sino una majadería que le roba el tiempo de 
sus recreaciones.» Claro está que el venerable 
prelado al hablar así no se refería á las expli-
caciones de la Doctrina cristiana que en esos 
días pueden darse en las iglesias, sino al estu-
dio del Catecismo, que para un niño es un 
trabajo intelectual en el que ha de fijar su 
atención y repetirlo continuamente para rete - 
nerlo en la memoria. Aquella explicación es 
muy necesaria, y sin ella el niño no comprende 
lo que estudia; pero sin el estudio, la explica-
ción es insuficiente, y resulta también incom-
prensible ó poco menos para la tierna inteli-
gencia de un niño. Además, dos ratos por se-
mana no bastan para conocer bien la Religión, 
y el niño á quien sólo dos veces en siete días 
se le habla de Dios, llegará á persuadirse de 
que adorarle y servirle es una cosa secundaria 
y poco á poco se acostumbrará á pasarse sil 
i 
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ella. Esto precisamente es lo que se proponen 
.os enemigos de la enseñanza de la Religión en 
las escuelas; como que saben de sobra que es 
imposible que los niños lleguen á conocerla 
como es debido, si á las explicaciones doctri-
nales del sacerdote y á la educación cristiana 
en el seno del hogar doméstico no concurre el 
estudio asiduo, ordenado y diario, que sólo 
puede hacerse con fruto bajo la dirección de un 
maestro de buena conciencia. 
—En. eso tiene razón D. Santos—dijo el es-
cribano;—pero, coma dice el refrán, <todos los 
extremos son viciosos», y por eso entiendo que 
tan malo es prescindir en absoluto de la ense-
ñanza de la Doctrina cristiana en las escuelas, 
como que en ellas no se haga más que rezar, 
como sucede en las escuelas católicas dirigi-
das por religiosos. 
—Ese es otro error que maliciosamente pro-
palan los partidarios de las escuelas laicas, y he 
de confesar que es el que mejores resultados les 
da para el logro de sus perversos intentos. De 
cir á un católico, por tibio que sea, que se de-
clare ateo de golpe y porrazo, es cosa que de 
cien veces no logrará en noventa y nueve más 
que una rotunda negativa; pero digase á un 
católico más fervoroso que su piedad es exce-
siva y que para ser bueno no hay necesidad de 
que se mortifique tanto, y como no esté muy 
asistido de la Divina gracia ya puede apostar-
se doble contra senoillo á que cuando menos 
le sirven de tentación para aflojar en su piedad 
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semejantes insinuaciones. Y eso consiste en 
que el hombre por su naturaleza tiende á 
creerse más bueno de lo que es y con facilidad 
toma por virtud heroica el más insignificante 
sacrificio de sus pasiones. Se entiende si es él 
quien ha de hacerlo, que si se trata del prójimo, 
es todo lo contrario. 
—Buen sermón—dijo en son de burla el al-
béitar;—pero no basta decir que las escuelas 
dirigidas por curas y frailes no son antros de 
ignorancia donde se embrutece á los chicos á 
fuerza de rezos y letanías: la cuestión es pro-
barlo. 
—Eso me propongo—respondió D. Santos;—
pero como V. comprenderá, para ello es pre-
ciso aducir datos y compulsar estadísticas, y en 
este momento no los tengo á mano, pues igno-
raba al venir aquí qu e . podrían hacerme falta. 
Pero si á Vds. les parece, quédese aplazada esta 
discusión hasta mañana, que, Dios mediante, 
los traeré tales y tan abundantes, que habrán 
de colmarles las medidas. 
IV 
La instrucción en las escuelas católicas. 
El ruido de la polémica del albéitar y don 
Santos llevó á la noche siguiente gran ceneu- 
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rrencia á la rebotica de D. Acisclo, donde era 
voz general que el comandante retiradoise ha-
bía metido en una empresa superior la sus 
fuerzas, pues siendo más hombre de armas que 
de letras, no era de suponer que tratase con la 
competencia necesaria asunto tan arduo como 
el de la enseñanza, siquiera no tuviese que ha-
bérselas más que con el señor Rufo, á quien, por 
otra parte, tenían en el pueblo por hombre muy 
leido y escribirlo, merced á los paquetes de pe-
riódicos liberales á cuya propaganda se dedi. 
caba los ratos que le dejaban libre el herrar á 
las bestias y los demás menesteres de su 
oficio. 
A estos y á otros comentarios por el estilo se 
hallaban entregados los tertulianos del botica-
rio, cuando llegó D. Santos con un rollo de pa-
peles bajo el brazo, y después de los saludos de 
rúbrica, se expresó en estos términos: 
—Sería tarea interminable la de dar á cono-
cer los servicios que en todos tiempos ha pres-
tado la Religión católica á las letras y artes 
humanas en el ramo de la enseñanza, desde la 
primaria 6 elemental á la superior ó científica. 
Para ello habría necesidad de repasar una por 
una las páginas de la Historia, donde constan 
que no hay ninguna clase de conocimientos 
humanos que no haya sido difundido por la 
Iglesia valiéndose de sus ministros, pues todas 
las Ordenes é Institutos religiosos han llevado 
su concurso eficacísimo á la obra de la instruc-
ción del género humano. En la imposibilidad, 
Alt 
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pues, de enumerar todo lo que el mundo debe 
á la Religión católica en punto á enseñanza, y 
sin detenerme á mencionar aquellas famosas 
universidades católicas de donde salieron los sa-
bios más profundos y los ingenios más peregri-
nos que jamás hayan visto los siglos, y sin dedi-
car más que un recuerdo á las demás comuni-
dades religiosas dedicadas á la enseñanza, me 
fijaré tan solo en la obra de las escuelas cristia-
nas, fundada en 1680 por el beato Juan Bautista 
de la Salle y dedicada especialmente á la edu-
cación de los niños pobres; pues paréceme á 
mí que si demuestro de una manera cumplida 
que en esas humildes escuelas es la enseñanza, 
desde el punto de vista de los conocimientos 
humanos, no ya igual, sino muy superior á la 
que, á decir de sus más ardientes partidarios, 
se da en las escuelas laicas y que así lo han te-
nido que reconocer en públicos certámenes los 
defensores del laicismo escolar,. quedará com-
pletamente vindicada la enseñanza católica del 
cargo de ignorancia que contra ella han fulmi-
nado, sin razón alguna, sus encarnizados ad-
versarios. 
Y al decir esto, sacó D. Santos del rollo de 
papeles que había colocado encima de la mesa, 
unos apuntes que fué consultando á medida 
que lo exigían las citas en que fundaba sus 
argumentos. 
—No me negarán Vds.—prosiguió—que la 
mejor prueba que pueda presentarse de la bon-
dad de una obra es el testimonio favorable de 
n 
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aquellos que están más interesados en desacre-
ditarla, y también convendrán conmigo en que 
los mayores enemigos de la enseñanza católica 
son los francmasones y librepensadores, en 
cuyas manos se hallan los destinos de Francia 
desde el año 1870. Esto sentado, van á ver Vds. 
los resultados obtenidos en aquella nación 
por las escuelas católicas, comparados con los 
conseguidos por las escuelas laicas en los con-
cursos que anualmente se celebran para adju-
dicar los diplomas y certificados de estudios, y 
decretar la admisión de los alumnos de primera 
y segunda enseñanza en las escuelas superio-
res. Los días 9 y lb de Julio de 1872—continuó 
D. Santos consultando sus apuntes - hubo un 
concurso general entre todas las escuelas co- 
munales laicas y las católicas de Paris. Las es-
cuelas laicas presentaron 205 alumnos para su 
admisión en las escuelas superiores y fueron 
reprobados 121; las escuelas católicas presen. 
taron 169 y sólo fueron reprobados 26; siendo 
de advertir que el tribunal de examen estaba 
formado en su mayoría por enemigos de las 
Congregaciones religiosas dedicadas á la ense-
ñanza. En el mismo año, las escuelas de los re-
ligiosos de Valence, presentaron cinco alum-
nos para el ingreso en la escuela de Artes y 
Oficios: los cinco fueron admitidos con los nú-
meros 1, 2, 3,4y6. 
En otro concurso que se verificó hace algu-
nos años por la municipalidad de Paris, los 
primeros 12 números fueron conquistados por 
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los discípulos de los Hermanos de las escuelas 
cristianas, y hasta el número 50 de los admiti-
dos, sólo pudieron contarse siete ú ocho discí-
pulos de las escuelas laicas. 
En Bourges, de 18 jóvenes que aspiraban al 
diploma de la enseñanza elemental, sólo diez 
fueron admitidas; de éstas, 9 eran discípulas de 
las Hermanas y una discípula de las escuelas 
laicas. 
En Grenoble, de 9 admitidas, 7 pertenecían 
á las escuelas de las Hermanas y sólo 2 á las 
escuelas laicas. 
¿Qué más? En la Exposición de París de 1878 
obtuvieron los Hermanos de las escuelas cris-
tianas los siguientes premios por trabajos rela-
tivos á mejoras 6 inventos en los métodos de 
enseñanza: 
Medalla de oro al Instituto de las escuelas 
cristianas por exposición colectiva. 
Medalla de oro al Hermano Memoire, director 
del colegio de internos de Malón (Bélgica.) 
Medalla de oro al Hermano Alejo María, por 
su método y obras de Geografía. 
Medalla de oro á los Hermanos del Instituto 
agrícola de Beauvais. Y aquí he de decir que el 
Instituto agrícola de Beauvais no sólo es fa-
moso en Francia, sino en todo el mundo, pues á 
él acuden á recibir la instrucción técnica que 
su título revela, jóvenes de las más distingui-
das familias de labradores de distintas nacio-
nes. Y dicho esto, prosigo la enumeración de 
los premios obtenidos por los Hermanos de las 
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escuelas cristianas en la Exposición de París 
de 1878. 
Otra medalla de oro á los Hermanos del Ins-
tituto agrícola de Igny (Paris). 
Medalla de oro al Hermano Alejo María, por 
figuras de relieve y cartas ipsométricas. 
Medalla de plata al colegio de internos de 
los Hermanos de Reims. 
Medalla de plata á los Hermanos Ragume, de 
Diogine, por figuras de relieve y cuadros. 
Medalla de plata al Hermano Sucard, direc-
tor de la Escuela Normal de Rouén. 
Medalla de plata además de la de oro ya di-
cha, al Instituto agrícola de Igny. 
Medallas de bronce al Hermano Mariano, por 
su aritmómetro, á la escuela de labradores en 
Conmetry y al Hermano Alberico de Beauvais, 
y mención honorífica al Hermano Souvain de 
Grasseal. 
—Todos estos premios—prosiguió D. Santos 
dejando sobre la mesa los apuntes —fueron 
otorgados, fíjense Vds. bien en ello, á los Her-
manos de las escuelas cristianas por un jurado 
compuesto en su mayoría por enemigos de la 
Iglesia, por personas interesadas en acreditar 
la enseñanza laica. Y ahora añadiré, para que 
al señor Rufo no le inspiren desconfianza los 
precedentes datos, que los relativos á los con-
cursos 6 exámenes de alumnos de las escuelas 
católicas y las laicas, están tomados de los que 
publica anualmente la Universidad de París, y 
los elativos á los premios obtenidos por los 
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Hermanos de los escuelas cristianas de las ac-
tas oficiales de la Exposición de 1878. Hecha 
esta aclaración, díganme Vds., con la mano en 
el corazón, si á un instituto religioso que tales 
resultados obtiene en la enseñanza, se le puede 
con justicia tachar de ignorante, y si se puede 
decir con verdad que en las escuelas católicas 
sólo se aprende á rezar. Se aprende, sí, á rezar 
y á conocer, amar y servir á Dios sobre todas 
las cosas; se educa al niño en el santo temor 
de Dios, que es el principio de la sabiduría; en 
la práctica de las virtudes cristianas, que harán 
de él un buen hijo, un buen esposo, un buen 
padre y un ciudadano útil á su patria; pero se 
le instruye también en las letras humanas, en 
las artes útiles para su respectiva posición, del 
modo y con los resultados que acaban de de-
mostrar los irrefutables testimonios que acabo 
de poner ante su vista. Y para que acerca de 
este punto no les quede la más ligera duda, voy 
á leerles nuevos datos y á exhibir nuevos tes-
timonios más recientes y más decisivos toda-
vía, si es que esto es posible, que acabarán de 
desvanecer y de reducir á polvo el error mali-
ciosamente propalado por los enemigos de 
nuestra santa Religión de que en las escuelas 
católicas sólo se aprende á rezar. 
Estenme atentos, que los datos que voy á 




El triunfo de las escuelas católicas en la Expo- 
sición de Chicago. 
—Reciente está—prosiguió D. Santos cogien-
do otros papeles—la gran Exposición celebrada 
en Chicago en 18)3 para conmemorar el des-
cubriento de América. Todos convienen en que 
por su grandiosidad, por lo completo de sus 
instalaciones en toda suerte de maravillas hu-
manas y por el acontecimento que en ella se 
ha celebrado, fué uno de los certámenes uni-
versales que mayor resonancia han tenido en 
el presente siglo. ¿Pues saben Vds. lo que en 
ese conjunto grandioso de todos los esfuerzos 
de la inteligencia y de la actividad humana ha 
sido lo más sobresaliente? Pásmense Vds.: la 
instalación de las escuelas católicas, los traba-
jos escolares de las escuelas cristianas. ¡,Lo du-
dan Vds.7 Pues presten atención á los recortes 
de periódicos norteamericanos que voy á leerles: 
*La Exposición escolar católica, dice el 
Church-Progress, causa la admiración y el 
asombro de todos los que la -visitan.» 
«La Exposición de las escuelas católicas, dice 
á su vez el Chicago Tribune, es una de las más 
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sorprendentes é interesantes de toda la Expo-
sición. Sus instalaciones dan una idea exacta 
de las facilidades que dichas escuelas ofrecen 
á la juventud en los estudios prácticos comer-
ciales y científicos, y demuestran los progre-
sos y adelantos que son posibles en cada espe-
cialidad. Los trabajos están bien distribuidos 
y muestran el progreso de la educación, desde 
el jardín de la infancia, hasta los problemas y 
proposiciones científicas más profundos. Lo que 
más sobresale en dicha Exposición, es su ca-
rácter práctico, que se demuestra muy espe-
cialmente en las escuelas profesionales, donde 
la educación de la vista y de la mano se ha-
cen simultáneamente.» 
«En la sección Sudeste del edificio de las ar-
tes liberales, afirma el Chicago Herald del 5 de 
Junio de 1893, hay una exposición que debe 
atraer la atención y la admiración de todo buen 
ciudadano, sea presbiteriano, metodista, baptis-
ta ó católico, y es la exposición de las escuelas 
católicas. Su objeto no es precisamente la pro-
paganda religiosa, es la demostración más bri-
llante que puede hacer un pueblo animado de 
una gran fe en la educación y en el progreso 
del mundo. La exposición escolar católica es una 
de las más interesantes de toda la Exposición.» 
«El católico práctico y sincero, dice el 
 Boston. 
 Pilot, puede con legítimo orgullo entrar en el 
recinto de la exposición de las escuelas católi-
cas é invitar á su hermano tibio 6 vacilante á 
que compruebe los resultados de la educación 
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católica. Allí se convencerá de que en muchas 
cosas las escuelas católicas son superiores á 
las favorecidas por el Estado y no son inferio-
res en ninguna. De hoy més la Exposición co-
lombina servirá para desvanecer las preocupa-
ciones que los americanos sinceros tienen acer-
ca de la educación católica, como sucedió desde 
otro punto de vista durante la guerra civil 
acerca de los servicios prestados por las Her-
manas de la Caridad á los pobres soldados.» 
«La debilidad de las escuelas públicas, dice 
el Chicago Staats Zeintung, demuestra más 
claramente la excelencia de las escuelas cató-
licas en la exposición escolar. En lugar de 
hermosos modelos de edificios y de costosos 
artefactos, los maestros católicos exhiben los 
resultados de sus escuelas que son por todo 
extremo importantes. 
»¡Loor á los hombres y á las mujeres que sin 
la subvención del Estado, sin el aliento de la 
opinión pública, han fundado esas escuelas. 
Nos referimos á esos maestros y maestras que 
se dedican á educar para el bien y que de ello 
hacen una vocación y no por el sueldo que re-
ciben. » 
El periódico Chicago Inter Ocean, de 6 de 
Septiembre de 1893, dice á su vez: «Hay allí 
instalaciones de Francia, de Inglatera, de 
Bélgica, de España, etc. Tal conjunto es asom-
broso; ni un solo cuaderno, ni un solo dibujo, 
ni una muestra de sus trabajos deja de hacer 
honor á su autor. Que un centenar de estable- 
3 
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cimientos hayan sido capaces de reunir tan 
considerable cantidad de trabajos para expo-
nerlos sin temor á los ojos del mundo, es real-
mente maravilloso. Si esto hubiera sucedido en 
otros tiempos, cuando la enseñanza estaba li-
mitada á una minoría de individuos, la deci-
sión de lc.s exponentes podía atribuirse al 
hecho de que el conjunto del pueblo no era ca-
paz de juzgar, ni de criticar tales trabajos. 
Pero en nuestros días, cuando puede decirse 
que todo el mundo e3 instruído, someterse á 
semejante prueba y salir de ella victorioso es 
un triunfo que nadie puede disputar. Imposible 
negar la elocuencia silenciosa de esos millares 
de cuadernos y de esos cientos de libros. Impo-
sible es también que todos esos trabajos hayan 
sido hechos por algunos discípulos inteligen-
tes; preciso es que sean obra de la generalidad 
de los niños hábilmente enseñados. El método 
que sus maestros han seguido es seguramente 
el mejor, y este método tiene á su favor la con-
sagración de una experiencia de mas de dos 
siglos. Esos 5.033 cuadernos, y esos cientos de 
libros de trabajos escolares, abrazan todo el 
programa de una educación completa. 
»La literatura, las ciencias, las matemáticas, 
la historia, la Religión, la pedagogía, los tra-
bajos caligráficos, la agricultura, la botánica, 
la zoología, las ciencias físicas, nada falta allí. 
Y conste que no se trata de cuadernos prepa-
rados para la Exposición, sino de los que sir-
ven para los trabajos diarios de las clases. En 
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algunos se ven las correcciones hechas á los 
dictados con tinta roja; otros contienen los re-
súmenes de las lecciones de una clase, y por 
eso puede decirse que no sólo exponen los 
maestros los trabajos de sus discípulos, sino 
que manifiestan el método que aplican. ¡Bien se 
conoce que obran por vocación! 
»Dicho sea en su alabanza eterna, esos traba-
jos demuestran cuánto aman la educación á 
que se dedican. Son una prueba de sus cuida-
dos y abnegación en la enseñanza; son la eje-
cución de los métodos que el sacerdote educa-
dor del siglo xvii enseñó á sus discípulos. En 
una palabra, son el testimonio del genio de 
Juan Bautista de la Salle, más elocuente que 
una estatua de granito 6 un grupo de már-
mol.» 
—Podría—dijo D. Santos después de descan-
sar un momento—acumular los testimonios de 
otros periódicos norteamericanos , como La 
Educación, de Boston, que hablando de la escue-
la profesional de obreros de metales que los 
Hermanos de las escuelas cristianas tienen en 
París, dice que sus trabajos pueden competir 
con los mejores que en su género presentó la 
industria francesa en dicha Exposición. Podía 
leer á Vds. lo que acerca de dichas escuelas 
dicen el Catholic Family, The social Graphic, 
The New World Chicago , Catholic World, 
The New Fork Catholic News, y otros muchos 
periódicos que elogiaron también las instala-
ciones de las escuelas católicas en la Exposi- 
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ción de Chicago; pero necesitaría mucho tiem-
po para ello, y yo creo que con los testimonios 
 
que he aducido, hay de sobra para que todos 
 
Vds. estén convencidos de la sinrazón con que  
se ataca á las escuelas católicas, desde el pun-
to de vista de la instrucción que dan á sus dis-
cípulos. Quiero, sin embargo, cerrar este ale-
gato de prueba con el testimonio de uno de los 
jueces más competentes que existen en Amé-
rica en materia de ensefianza. Mr. John Eaton, 
doctor en Filosofía, jurado del departamento 
de las Artes liberales y comisario de Instruc-
ción pública en los Estados Unidos, que en las 
siguientes líneas resumió la opinión de sus 
compatriotas en el asunto de que se trata. He 
de advertir que Mr. John Eaton es protestante. 
He aquí su informe: 
«Incontestablemente — dice — la exposición 
escolar católica es una maravilla, y hasta aho-
ra ninguna otra la ha sobrepujado en resulta-
dos... Es una respuesta perentoria á los que 
acusan á la Iglesia católica de trabajar para la 
ejecución de sus fines disimulando los medios. 
En dicha exposición no hay nada oculto ni 
misterioso, todo se ve á la luz del día. Quien 
quiera conocerla puede seguir el desarrollo de 
la educación católica en todos sus pormenores 
y aplicaciones. Hay en ella un llamamiento 
constante á la lealtad de que se gloría el ame-
ricano. La Iglesia católica parece decir al mun-








»Ningún relato, ninguna estadística, ningu-
na discusión—añade Mr. John Eaton—había 
dado de la educación católica una idea tan 
completa. Es una gran lección de hechos que 
no necesita ninguna explicación adicional.» 
—gNecesitaré—exclamó D. Santos, dejando 
los papeles sobre la mesa—esforzarme más 
para demostrar que la enseñanza de las escue-
las católicas es muy superior, en lo que toca á 
la adquisición de los conocimientos humanos, á 
las escuelas laicas? No, seguramente, y bien 
claramente lo dejó sentado el Jurado de la Ex-
posición de Chicago otorgando á centenares 
los premios á las escuelas católicas de Fran- 
cia, Inglaterra, España y América. En España 
no pudieron ser tan numerosos los premios, 
porque el establecimiento de los Hermanos de 
las escuelas cristianas sólo data del año 1878 y 
no cuenta más que 45 escuelas, á saber: 8 en 
Madrid, 6 en Barcelona, 3 en Cádiz, 3 en Bil-
bao, 2 en Jerez de la Frontera y 1 en Vallado-
lid y otros puntos. Los discípulos pasan de 
16.000, y este número se aumentaría mucho si 
tuvieran edificios donde dar cabida á los mi-
les de niños que están pendientes de admisión 
por falta de locales, pues son muchos los pue-
blos de España que piden su instalación. Así y 
todo, en la Exposición de Chicago obtuvieron 
premios: la escuela de Valladolid por trabajos 
escolares, dibujo y cartas geográficas; la de 
Bilbao, por trabajos escolares, dibujo y caligra-
fía; las de Santander, tres de las de Madrid y 
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la de Castro Urdiales, también por trabajos es- 
colares, dibujo, cartas geográficas, etc. , etc.. 
¿Puede V. decir lo mismo, señor Rufo de sus es- 
cuelas laicas? ¿A. ver? ¿Dónde están sus triun-
fos escolares? ¿Qué enseñanza técnica se da en 
ellas, como la dan las escuelas de los Herma-
nos en el colegio de Nuestra Señora de las Ma-
ravillas de Madrid, en Santiago, en Bilbao yen 
Barcelona., y como se daría en otros muchos 
puntos si los Hermanos pudieran atender las 
repetidas instancias de los pueblos que les pi-
den vayan á establecer á ellos la primera en-
señanza elemental y superior, y la profesional 
y la agrícola que se da en Institutos como el 
de Beauvais? 
VI 
La moral en las escuelas laicas. 
El murmullo de aprobación que acogió las 
últimas palabras de D. Santos, demostró bien 
á las claras al albéitar que había perdido el 
pleito. No obstante, pareciéndole vergonzoso 
confesar paladinamente su derrota, quiso ten-
tar un último esfuerzo en favor de la mala 




—Todo eso que nos ha leído D. Santos será 
cierto; pero de que en las escuelas de los cu-
ras y frailes se dé buena enseñanza no se si-
gue que la de las escuelas laicas sea mala. 
Todo lo más que podrá decirse es que en ellas 
no se enseña el Catecismo, pero en cambio á 
mi me consta que se enseñan los principios de 
la moral universal que por igual obligan á to-
dos los hombres sin distinción de cultos y 
creencias. 
—;La moral universal!—exclamó D. Santos. 
—Otra monserga de los librepensadores para 
hacer creer á las gentes que se puede ser hon-
rado y bueno y carecer de Religión. Pero ni 
aun de enseñar esa moral contrahecha, que 
tiene su origen en el miedo á.la Guardia civil 
que persigue á los asesinos y ladrones, y que 
en las circunstancias ordinarias de la vida se 
reduce á no faltar á lo que ha dado en llamar-
se conveniencias sociales, pueden jactarse las 
escuelas laicas, según el testimonio elocuentí-
-simo de los inspectores de Instrucción pública 
de Francia cuyos informes han sido publica-
dos por varios periódicos de aquel país. 
Y aquí D. Santos hojeó sus papeles, y des-
pués de haber encontrado los que sin duda 
buscaba, prosiguió: 
—El resultado obtenido por las escuelas ca-
tólicas en la Exposición de Paris de 1878 supo, 
como vulgarmente se dice, á cuerno quemado 
á los gobernantes librepensadores y masones 
de la nación vecina, y para ver de demostrar 
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en la Exposición de 1889 la superioridad de  
las escuelas laicas sobre las católicas, ó sea la  
superioridad de la moral laica sobre la moral  
religiosa, el ministro de Instrucción pública  
dispuso que se abriera una información en to-
das las escuelas comunales, es decir, laicas,  
para que sus resultados en forma de Memoria  
figurasen en la sección escolar de la mencio-
nada Exposición. Y efectivamente, los infor-
mes dados por los inspectores de dichas es-
cuelas fueron de tal naturaleza, que el gobier-
no decidió no publicarlos, de acuerdo con el  
decano de la facultad de teología protestante  
encargado de dar cuenta de ellos. Y motivo  
hubo para tal determinación, pues los tales in-
formes, de los que voy á leer á Vds. algunos á 
pesar de estar dados por empleados del gobier-
no é interesados por lo tanto en favorecer á 
las escuelas laicas, demostraban precisamente  
lo contrario de lo que masones y librepensado-
res se proponían probar.  
—El inspector del departamento de Limo-
ges—continuó leyendo D. Santos—dijo lo si-
guiente: 
 
«La enseñanza de la moral no existe en las  
escuelas de mi circunscripción.  
»Exponer los principios de moral, comentar-
los, probar su justicia por medio de argumen-
tos, ¿no es mucho pedir á maestros que no tie-
nen ni el tiempo ni los conocimientos que exi-
gen una larga preparación?  
»Al dejar de ser escolar el niño, dejará de  
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lavarse la cara diariamente y aplazará para el 
domingo esta regla de higiene elemental.» 
El de Angulema se expresó en estos ter 
 minos: 
«En el 60 por 100 de las escuelas de mi cir-
cunscripción, la educación moral es casi nula. 
En el resto suele enseñarse la moral militar, 
rara vez la moral elevada » 
El inspector de Clamuy informó lo que sigue: 
«De las 160 escuelas públicas de mi circuns-
cripción, sólo en unas quince el maestro expli-
ca las lecciones de moral; en 60, la enseñanza 
de la moral se reduce 6, lecturas; en el resto, 
la instrucción moral es casi nula.» 
El inspector de Bosne, dijo: 
«La enseñanza de la moral, ni se comprende 
ni se da en las escuelas de mi circunscripción. 
La capacidad para ello, y, sobre todo, la con-
vicción, falta â la mayoría de los maestros.» 
El de Boussac declaró: 
«Los maestros hablan sin convicción. Las 
tres cuartas partes de ellos ignoran las cues-
tiones de educación.» 
—Oigan Vds.—prosiguió D. Santos—lo que 
dice el inspector de Céret, que la cosa lo me 
rece: 
«La instrucción cívica absorbe con frecuen-
cia la enseñanza moral, y no es raro que pasen 
muchos meses sin que se dé una sola lección 
de moral. 
»¡,Qué lecciones de moral—he preguntado á 
un maestro—ha explicado V. durante este mes? 
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—Señor inspector—me respondió—hemos 
tratado de los ministerios.» 
Lo mismo viene á decir el inspector de Bar-
sur-Aube. 
«Ocurre á ciertos maestros-dice—creer que 
dan una lección de moral cuando hacen cono-
cer á los niños las atribuciones del Consejo 
municipal.» 
Para concluir, porque de otro modo las citas 
serían interminables. El inspector de la circuns-
cripción de Setif, dice lo que sigue: 
«Pregunté un día al director de una escuela 
bastante importante, si advertía que la ense-
ñanza de la moral producía algún resultado 
apreciable entre sus discípulos. ¡Ah señor!—
me dijo—mis discípulos son más disipados y 
más galopines después de haber oído una lec-
ción de moral, que antes.» 
—Entiendo—dijo D. Santos guardando sus 
papeles—que después de tan terminantes con-
fesiones de los más interesados en favorecer á 
las escuelas laicas, no insistirá el señor Rufo en 
hablar de la enseñanza moral que se da en las 
tales escuelas. Y eso que sólo-he hablado de la 
moral teórica, que si fuera á ocuparme en la 
moral práctica, esto es, en los ejemplos de los 
maestros laicos, tendría tela cortada para rato. 
Sólo citaré el famosísimo Instituto de Cempuis, 
en Francia, dirigido por M. Robín, el corifeo 
del laicismo en la enseñanza, el que ha llevado 
á su grado máximo las consecuencias lógicas 
que se desprenden de la escuela sin Dios. Los 
43 
escándalos descubiertos en su lupanar laico, 
que no merece otro nombre su escuela, no pue-
den referirse sin causar heridas mortales al 
pudor menos susceptible. Promiscuidad de los 
dos sexos, jóvenes en completo estado de des-
nudez, lecciones clel vicio, de una repugnancia 
verdaderamente empedernida: todo eso y mucho 
más han descubierto las indagaciones judicia-
les en el tal Instituto. ¡,Y saben Vds. lo que ha 
contestado el tal Robín en descargo de sus in 
morales procedimientos y de su inmundo siste-
ma de educación? Pues sencillamente que él se 
proponía criar «buenos animales». Así consta 
en los relatos, no desmentidos, de la prensa 
francesa que en tan puerco asunto se ha ocu-
pado. 
VII 
Los que piden la enseñanza laica. 
-Pero de qué se admiran Vds.?—exlamá don 
Santos viendo el asombro que sus revelacio 
nes habían producido en los contertulios del 
boticario.— ,A.caso podían dar otros resultados 
unas escuelas  : cuyos patrocinadores son, sin 
excepción alguna, enemigos de Dios, y con ra-
rísimas excepciones, lo más perdido de cada 
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easa,-como vulgarmente se dice? 0 sino, vea-
mos. ¿Quién pide la enseñanza laica? Todos los 
masones, todos los revolucionarios, todos los 
enemigos, en una palabra, de Jesucristo y de 
su Iglesia. Aquí en España la obra perversa de 
las escuelas laicas está sostenida por la socie-
dad titulada Los Amigos del progreso, cuyo 
presidente, hermano de dos actores muy nom-
brados, ya difuntos, es masón y durante mu-
chos años fué presidente 6 venerable, como se 
dice en la jerga de la secta, de la logia Libertad 
de Madrid que celebraba sus reuniones en una 
casa de la calle de San Cipriano. Tiene por 
órgano principal en el periodismo á Las .Domi-
nicales del librepensamiento, cuyo director, De-
mófilo, es masón también y venerable de otra 
logia. De los demás corifeos y defensores de las 
escuelas laicas puede decirse lo que cierto ma-
són decía en otro tiempo de sus compadres: 
No diré—exclamaba—que todos los masones 
sean pillos, pero sí que todos los pillos son ma-
sones. Lo mismo acontece con los que patro-
cinan y defienden las escuelas laicas. El cura 
apóstata, el blasfemador de cátedra, de tribu-
na ó de taberna; el que por satisfacer sus ape-
titos y vivir á sus anchas rechaza el sacra-
mento del Matrimonio y proclama el concubi-
nato legal ó la lujuria sin leyes; el que grita 
en el taller: ni Dios ni amo; el que habiéndose 
apoderado de lo ajeno contra la voluntad de 
su dueño oye repetir á su hija, convertido sin 
saberlo, en fiscal de su propio padre, cuan- 
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do aprende su lección de Catecismo: el sép-
timo, no hurtar; en una palabra, todos aque-
llos á quienes cargan, molestan y encocoran 
los Mandamientos de la Ley de Dios y de la 
Iglesia, porque no los cumplen ni quieren 
que nadie les eche en cara el desprecio que 
hacen de las leyes divinas; todos esos piden 
la escuela laica, la escuela sin Dios, no como 
muchos dicen, porque no quieren confundir 
la Iglesia con la escuela , ni para que en 
la escuela se aprenda y en 
 la' Iglesia se rece, 
sino porque no quieren que se rece en nin-
guna parte, porque no quieren , como di-
cen otros, que la escuela sea indiferente en 
asuntos de fe, sino que sea hostil á la Religión 
católica. Porque es de advertir que los parti-
darios de las escuelas laicas que dirigen to-
dos sus tiros contra los institutos religiosos y 
religiosas dedicados á la enseñanza en las es-
cuelas católicas, nada dicen contra las escue-
las protestantes, antes por el contrario, se unen 
á ellas en la guerra que unas y otras hacen á 
las escuelas católicas y las miran como auxi-
liares, como que conocen que las escuelas pro-
testantes son una especie de antesala de las 
escuelas laicas, ó, cuando menos, porque en-
tienden que el caso es ir restando fuerzas á la 
enseñanza católica, pues lo demás ya lo logra-
rían por sus pasos contados. 
Son, pues, partidarios de las escuelas laicas 
todos los enemigos de Dios, de la sociedad y de 
la familia; porque la escuela sin Dios no es sólo 
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la ruina de todas las creencias , sino la perdi-
ción de los pueblos y la disolución del hogar 
doméstico. Por eso los anarquistas son los ene-
migos más furibundos de las escuelas católicas, 
como que saben que mientras éstas subsistan, 
la propaganda de aquéllos tropezará con obs-
táculos más insuperables que todos los que 
puedan oponerles las leyes más rigurosas. En 
cambio, si lograran abolir por completo la en-
señanza de la Religión en las escuelas, el triun-
fo de sus perversas doctrinas sería cuestión de 
pocos años: los que tardara en formarse una 
generación de ateos. 
VIII 
El fin de las escuelas laicas. 
—Según eso—dijo el escribano interrum-
piendo á D. Santos—,cree Vd. que los que pa-
trocinan las escuelas laicas preparan el triunfo 
del anarquismos 
—
No sólo lo creo—respondió D. Santos—si-
no que estoy seguro de ello, y no sólo por mi 
personal convicción, sino porque esa es la opi-
nión de autoridades respetables dentro de la 
Iglesia y porque así lo patentizan los hechos. 
^ ^
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— A. ver, explíquese V.—exclamó alarmado 
el escribano, á quien la palabra anarquista ha-
bía puesto los pelos de punta. 
—Pues es muy sencillo—dijo D. Santos—y 
en pocas palabras va V. á verlo. 
Todos los contertulios del boticario, excep- 
ción hecha del albéitar que se quedó junto á la 
 
puerta de la trastienda, se agruparon alrededor 
 
de D. Santos. 
 
—Los panegiristas de las escuelas laicas—
dijo éste—se procupan poco, según la respeta-
ble opinión de Mons. Segur, del maestro de es-
cuela; al cura es á quien asestan sus tiros. La 
 
escuela no les interesa sino en su relación con 
 
la Iglesia y con todo lo que se dice y hace en  
la Iglesia. Si pudiera leerse entre sus líneas  
filantrópicas y acarameladas, cuando escriben  
con tanta moderación sobre los intereses de la  
juventud, sobre el porvenir del pueblo, sobre  
el amor de la ciencia, etc., leeríase en caracte-
res trazados, no por la mano de Dios, sino por  
la mano misma de Satanás: «Ya no más Reli-
gión, ni Misa, ni Sacramentos, ni Catecismo.  
Ya no más sacerdotes, ni religiosos, ni culto,  
ni Iglesia. Ya no más Cristo, ya no más fe, ya  
no más Dios.» He aquí el fondo de la lucha á  
que asistimos. ¡,Dejaremos que el enemigo de  
Dios y de los hombres consiga su plan infer -
nal? Y ahora digo yo: tino es ese mismo plan el  
de la revolución, cuyas últimas consecuencias  
son el socialismo y la anarquía? ¿No es la fór-
mula de socialistas y de anarquistas la de «ni  
•10 
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Dios. ni amo», que antes he citador iY qu é me-
dio mejor para llevar esa perversa fórmula al 
terreno de la práctica, que el de formar una 
generación de ateos que al arrojar Dios de 
las naciones habrán andado las nueve décimas 
partes del camino que ha de conducirlos á la 
supresión del amo? ,Creen Vds. que entre la 
proclamación del Estado sin Dios, á que se va 
fatalmente desde la proclamación de la escuela 
sin Dios, y el triunfo de la anarquía, podrá me-
diar mucha distancia? Tan tontos juzgan 
Vds. á los que hoy llaman los revolucionarios 
los desheredados de la fortuna, que el día en que 
crean que la desigualdad de clases y condicio-
nes no es de ordenación divina les van á dejar 
á Vds. ó á sus hijos gozar de los bienes de la 
tierra, mientras ellos apenas si tienen para ali-
mentarse con un mísero jornal ganado á fuer-
za de trabajos? Pues los tontos lo serán Vds. si 
así lo piensan. Porque si lo que ni siquiera en 
hipótesis puede admitirse, no hubiera un Dios 
cuya providencia rige al mundo por vías inex-
crutables para el hombre; si en sus planes di -
vinas no entrase la desigualdad de clases y con-
diciones como un factor cuya importancia no 
podemos apreciar; si la idea de la gloria no die-
se resignación al pobre en sus miserias y la del 
infierno no contuviera al rico en su egoísmo; si 
el tener y el no tener fueran producto de huma-
nas combinaciones y no efectos de la permisión 
divina; si no hubiera más vida que la que media 
entre el nacimiento y la muerte, ;ah señores!, 
4 
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entonces tendrían razón los anarquistas y esta-
rían en su derecho arrancando la hacienda y la 
vida á los privilegiados de la fortuna si éstos 
no se avenían al reparto con que aquéllos sue-
ñan. Y como es imposible que la igualdad de 
fortunas subsistiera una hora después del re-
parto, los más fuertes despojarían y matarían 
á los más débiles, y de despojo en despojo y de 
homicidio en homicidio , vendría á morir el 
último venced'm sobre un montón de riquezas 
teniendo á sus pies el cadáver del último des-
pojado. 
—iQué horror!—exclamaron á una los con-
tertulios del boticario, á quienes la tétrica des-
cripción de D. Santos había puesto carne de 
gallina. 
—Me parece—dijo por último el escribano—
que V. exagera los males que pueden sobreve-
nir al mundo con la existencia de las escuelas 
laicas, porque admitiendo, como yo lo admito, 
que sean tan perniciosas como V. dice, la pro-
paganda católica no se duerme, y bien lo prue-
ban los datos que nos ha leído acerca de los re-
sultados de la enseñanza en las escuelas cris-
tianas. 
—¡Loado sea Dios que así lo permite 1—dijo 
D. Santos.—Pero:de que eso!suceda, ¿,se sigue 
que no se deba procurar extirpar la mala si-
miente de esas escuelas laicas de la haz de la 
tierra? Vamos, la salida de V. me recuerda el 
caso que contaba cuando entré; en el servicio, 
un cabo andaluz :que ;había en' mi l compañia. 
1 El cual decía que una vez le encargaron de la 
custodia de un polvorín, y que el cabo saliente, 
después de darle las instrucciones escritas para 
prevenir todo riesgo posible de voladura, le 
entregó con mucho misterio y sin que los sol-
dados se enteraran un silbato. 
—,Para qué es esto?—preguntó el cabo an-
daluz á su compañero. 
—Pues esto es—contestó el cabo saliente—
para que si á pesar de todas las precauciones 
que van ahí escritas estallara ùn incendio, pue-
das pedir auxilio al destacamento inmediato. 
—Pero dime, arrastrao—replicó el cabo an-
daluz—si el polvorín vuela y nosotros con él, 
,quieres decirme con qué boca voy á tocar el 
pito para que vengan á apagar el fuego? 
Pues aplique V. el cuento á las escuelas 
laicas. En un principio comenzaron los libre-
pensadores por gestionar su establecimiento, 
diciendo eso mismo que V. acaba de decir, á 
saber: que no siendo su objeto sino el de que 
pudieran instruirse los que no profesan reli-
gión alguna, en nada perjudicarían á las es-
cuelas católicas, á las que seguirían asistiendo 
los hijos de los católicos. Hoy ya piden la en-
señanza laica gratuita y obligatoria, ó sea la 
apostasía oficial de los padres de familia, 6 la 
imposibilidad de dar carrera á•sus hijos. Cuan-
do logren esto, que en Francia ya pueden con-
tarlo por logrado, pues la enseñanza oficial es 
atea, pedirán la abolición de toda enseñanza 
que no sea laica, y entonces la enseñanza ca- 
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tólica vendrá á ser el pito de que hablaba el 
cabo de mi compañía. Porque ese es el plan 
de los propagandistas de la escuela sin Dios; 
primero la igualdad de derechos con las es-
cuelas católicas, después el privilegio para las 
escuelas laicas, y, por último, el monopolio de 
la enseñanza atea y como consecuencia inme-
diata el anarquismo. 
—Me ha convencido V.—dijo el escribano, á 
quien la idea de verse víctima de los anarquis-
tas tenia más muerto que vivo.—Y es preciso 
que trabajemos todos para que ese maestro 
laico que ha venido al pueblo se vaya á otra 
parte con viento fresco. ¿No les parece á Vds. 
lo mismo? 
—I Si 1... ¡sil—exclamaron á coro todos los 
contertulios del boticario.—Mañana, en cuanto 
amanezca, debemos ir á casa del alcalde para 
que le obligue á marcharse cuanto antes. 
—Mejor será—dijo el escribano, en quien el 
espíritu de conciliación se sobreponía á todo 
cuando no le ponían por delante la perspectiva 
del anarquismo—que confidencialmente haga-
mos saber á ese señor el disgusto que nos causa 
su presencia en el pueblo. Y para ello, lo más 
natural es que nombremos como embajador al 
veterinario, que al fin es su amigo y sabrá do-
rarle la píldora. ¿No le parece á V., señor Rufo? 
Nadie respondió á esta pregunta. El albéitar, 
previendo el desenlace que tuvieron las revela-
ciones de D. Santos, hacía ya rato que había 
tomado las de Villadiego. 
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La escuela laica es la disolución social. 
—Paréceme — dijo el escribano cuando se 
calmó la hilaridad que produjo en el auditorio 
la fuga del veterinario—que el señor Rufo se 
ha anticipado á mis deseos, pues seguro estoy 
de que ya estará enterando al maestro laico 
del concepto que nos merece, y sin necesidad 
de más gestiones, tengo para mi que mañana 
no dormirá en el pueblo. 
—Tal vez se engañe V.—respondió D. San-
tos—porque esa gente está hecha á prueba de 
revolcones y fuertes con el condenado derecho 
que les dan las leyes vigentes, y su viciosa in-
terpretación para envenenar las almas, nada 
se les importa á los propagandistas de las es-
cuelas laicas ser tenidos por embusteros y em-
baucadores. Así es que mucho me temo que el 
tal maestro, á pesar de serle conocida nuestra 
opinión, persistirá en su empresa aunque sólo 
sea para escandalizar al pueblo y crear divi-
siones y antagonismos en el vecindario. 
—1Pero eso es una maldad!—exclamó la bo-
ticaria. 
--Si que lo es, pero esa y otras maldades en- 
tran en el plan de los enemigos de la Religión 
al propagar la enseñanza atea. Ya lo dije an-
tes: su divisa es dividir para reinar, por aque-
llo de que ná rio revuelto, ganancia de pescado-
res, y no es poco, en realidad, lo que han pes-
cado en las revuelta y disensiones promovidas 
por sus funestas doctrinas. Por lo pronto no hay 
sino comparar la paz de que disfrutaban nues-
tros antepasados , unidos en un común senti-
miento de amor de Dios y de la patria, y las 
grescas y tracamundanas en que andamos to-
dos desde que en España se rompió la unidad 
de la fe y nos dimos á formar partidos políti-
cos que han causado más daños en los pueblos 
que la langosta y la filoxera. 
—Pero eso, ¿qué tiene que ver con las escue-
las laicas?-exclamó el escribano. 
—Tiene la misma relación que la que existe 
entre la simiente y el fruto. De aquellos polvos 
han venido estos lodos, y de aquella malhadada 
libertad de culto, mal encubierta con el nom-
bre de tolerancia religiosa, y de aquella com-
petencia de los partidos en ver quién daba más 
licencias, que no libertades á los pueblos, ha 
venido la enseñanza laica que forma parte de 
esas licencias, y que puede decirse que es el fin 
inmediato que se propusieron los partidarios 
-del liberalismo al establecerlas. 
—Algo metafísico me parece eso, D. Santos 
—dijo el boticario. 
—Pues no hay nada más real y positivo. O 
sino, oiga V. á los masones y librepensadores, y 
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ellos le dirán que mientras existan en la socie -
dad personas educadas cristianamente, no po-
drán conseguir sus fines, porque aunque todos 
renegaran de la fe de Cristo, en el fondo de sus 
conciencias quedaría siempre algún sedimento 
religioso que podría fermentar con cualquier 
motivo ó destruir en un momento la obra des-
cristianizadora de muchos años. Nadie—ha di-
cho uno de los corifeos de la masonería—puede 
ser un perfecto librepensador, si ha profesado 
en su infancia una religión positiva. Debemos, 
pues, procurar recibir al niño del regazo de su 
madre para educarle en los principios del li-
brepensamiento, antes de que pueda ser fana-
tizado por los curas. 
—iQué atrocidad!— exclamó la boticaria. 
—Pues aún dicen más los masones y libre-
pensadores. Unos y otros proclaman la necesi-
dad de sustituir la palabra patria por la pala-
bra humanidad: Ni Dios, ni amo, ni fronteras; 
ese es su programa, y nada más á _ ropósito 
para realizar lo que la escuela laica. En ella la 
idea de Dios se proscribe, se considera todo 
principio de autoridad como emanación de la 
tiranía y las naciones como producto de la am-
bición de unos cuantos poderosos para mejor 
oprimir á los Fueblos. vY qué digo las nacio-
nes? Hasta la familia se considera por los libre-
pensadores c , ,mo un anacronismo, y por eso han 
sustituido el sacramento del Matrimonio con el 
concubinato legal, y para que éste no les ate 
demasiado, han establecido el divorcio. 
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—Pero eso—interrumpió el escribano—es 
querer volver al mundo á los tiempos de la 
barbarie. 
—Es más todavía, porque la familia ha exis-
tido desde que el mundo es mundo, y no hay 
pueblo, por bárbaro que haya sido, que no 
tratara de consolidarla, mientras que los libre - 
pensadores procuran á toda costa disolverla. 
Ya lo dije antes; el famoso Robín, el director 
de la sentina laica de Cempuis, prototipo de 
las escuelas sin Dios, lo ha dicho: el objeto de 
las escuelas laicas es hacer buenos animales, y 
para serlo no hace falta Religión, ni sociedad, 
ni familia, sino vivir como los perros ó como 
los animales de la vista baja. 
—Malo es eso, efectivamente—dijo el escri-
bano;—pero también se acusa á las Ordenes re-
ligiosas que se dedican á la enseñanza de no 
inculcar sus discípulos las ideas patrióticas, 
atentos más que á nada á someter las almas 
á la dependencia del Pontífice Romano, sobre 
todo cuando los religiosos son extranjeros, en 
el país donde tienen establecidos sus centros 
de enseñanza. 
—Esa patochada, pues no merece otro nom-
bre—respondió D. Santos —la ha leído V. en 
El Pais ó en Las Dominicales, y lo siento por 
que eso me prueba que el señor Rufo no pier 
de el tiempo como corresponsal de esos perió-
dicos condenados. Los religiosos, efectivamen-
te, enseñan la obediencia al Romano Pontífice, 
porque á obedecerle como á la Cabeza visible 
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de la Iglesia y Vicario de Jesucristo en la tie-
rra estamos obligados los católicos. Pero es 
una calumnia infame afirmar que los religio-
sos no inculcan á sus discipulos el amor á la 
patria, y ahí está consignado en la Historia, 
con caracteres indelebles, que en la guerra de 
la Independencia española, los que más se dis-
tinguieron por su patriotismo fueron los curas 
y frailes y los discípulos de éstos, al paso que 
los librepensadores de entonces se hicieron 
afrancesados. Hoy mismo, y en la Exposición 
de Chicago á que antes me he referido, se ha 
visto que en la enseñanza de las escuelas cató-
licas campea la nota patriótica, y para que V. 
se convenza de ello, voy á traducirle unos pá-
rrafos de uno de los periódicos que antes cité 
relativos á este asunto. 
Y D. Santos leyó lo que sigue: 
«Otro sentimiento que se desprende del con-
junto de la exposición de las escuelas católicas 
es un legitimo orgullo nacional. El Arzobispo 
de Nueva York estuvo en lo cierto cuando 
afirmó «que todos amamos á nuestra común 
patria». En cada libro de texto y en muchas 
composiciones literarias la bandera americana 
ocupa lugar preferente. Sería difícil hallar una 
prueba más elocuente del amor á la patria que 
la que dan las lecciones de historia ensefiadas 
en las escuelas católicas. 
»Y es digno de notar que muchas 'de las 
ideas más hermosas expresadas en esas leccio-
nes, proceden de religiosos extranjeros llama- 
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dos en nuestro auxilio para la obra de la edu-
cación nacional.» 
—Así se conducen los religiosos—añadió 
D. Santos—en tierra extraña, y de este modo 
corresponden á la confianza que en ellos se de-
posita. En cambio, ya lo han oído Vds., los 
maestros laicos tratan de desarraigar de los 
corazones de los nifios, al mismo tiempo que 
el amor á Dios, el amor á la patria y á la fa-
milia. Y se comprende. La Iglesia católica edi-
fica y el librepensamiento destruye, y natural-
mente, los instrumentos que una y otro em-
plean tienen que estar en armonía con sus res-
pectivos fines. 
A. M. D . G. 
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LOS SECRETOS DE LA MASONERÍA 
I 
Lo que es la secta masónica. 
TRA vez la masone-
ria? ,Pues no había-
mos quedado en que 
la tal secta está man-
dada recoger por sus 
grotescas ridicule-
ces, que parecen te-
rroríficas y espeluz-
nantes vistas de le- 
jos, pero que en realidad, como el bu con que 
se asusta á los niños , no es tan fiera como la 
pintan, pues en ella hay más ruido que nueces 
y casi tanto de ridículo y grotesco como de 
perverso y criminal? 
—Mandada está recoger, efectivamente, por 
la autoridad infalible de la Iglesia, y con esto 
basta para comprender que la masonería no es 
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solamente una asociación ridícula y estrafala-
ria, sino una secta dañosísima para las almas. 
Además, tú lo has dicho, hemos convenido en 
que casi tiene tanto de ridículo y grotesco 
corno de perverso y criminal , y si lo ridículo 
y grotesco excede realmente á toda pondera-
ción y aun así no llega á lo perverso y crimi-
nal, puedes calcular hasta qué extremo llega-
rán los crímenes y perversidad de la maso-
nería. 
—El argumento no tiene vuelta de hoja; 
pero así y todo parece como que existe una 
contradicción flagrante entre asegurar que más 
es el ruido que las nueces, en lo que á la secta 
masónica atañe, y declarar luego que su per-
versidad y crímenes son tan grandes como 
puede serlo una obra inspirada por el mismo 
Satan ás. 
—Parecer, no es ser, ni muchísimo menos; 
y por eso lo que á ti te parece contradicción 
no lo es si examinas á fondo el asunto. 0 si no, 
fíjate en una cosa que es de sentido común y 
no necesita por lo tanto de grandes demostra-
traciones. En todo cuanto existe y puede ser 
apreciado por los sentidos hay que distinguir 
dos elementos indispensables, á saber: la for-
ma y el fondo, ó si quieres mejor, la figura y la 
esencia. Ahora bien; de la masonería conside-
rada en su forma, puede decirse y se dice con 
verdad que más es el ruido que las nueces, 
porque todas sus ceremonias son un atajo de 
mamarrachadas que no tienen otro objeto que 
i 
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el de meter, como quien dice, en un puño, al 
alma de cántaro del que pretende ingresar en 
una logia. Las espadas que amenazan el pecho 
del aspirante son como la de Bernardo, que ni 
pichan ni cortan; la torre de los altos secretos 
á que se le hace subir con los ojos vendados, 
para que desde ella se arroje á los abismos in-
sondables, es una silla colocada junto á una es-
calera de travesaños giratorios que hacen creer 
al postulante que se eleva á una altura incon-
mensurable, cuando en realidad no se levanta 
un palmo del suelo, y el abismo insondable es 
una colchoneta donde el infeliz cae como una 
rana, sin otro desperfecto que el susto consi-
guiente y el coscorrón proporcionado á la vio-
lencia con que desde tan menguada altura se 
arroje. Y así por el estilo en las demás pruebas, 
tan grotescas, engañosas y ridículas como las 
ya dichas. Ahora, en lo que toca al fondo 6 á la 
esencia de la masonería y á los fines á que se 
dirige, ya es otra cosa; en esto las nueces son 
más que el ruido, y todo cuanto se diga acerca 
de su perversidad y de los males que ocasiona 
á las almas y á la sociedad es punto menos 
que nada comparado con la realidad. 
—¡,Tan perversa es la tal secta? 
—Escucha y juzgarás. La Santidad de Cle-
mente XII, primero de los soberanos Pontífices 
que condenó á la masonería, lo hizo «con el fin 
de impedir que esos hombres ( los masones) 
asalten la casa á la manera de facinerosos y 
destruyan la viña como las raposas, es decir, 
T 
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que perviertan á los corazones sencillos, y fa-
vorecidos por las tinieblas, hieran con sus dar-
dos á las almas puras» (1). 
—¡Facinerosos! .. iraposasl ¡Qué compara-
ciones más expresivas! 
—¡Y qué verdaderas! Pero aguarda un poco, 
que todavía has de oir otras definiciones más 
contundentes. Por lo pronto, te diré que la ex-
comunión lanzada contra la secta masdnica 
por el Papa Clemente XII, fué confirmada por 
su sucesor Benedicto XIV (2). 
—,De modo que son dos los Soberanos Pon-
tífices que han condenado á la masonería? 
—Son bastantes más, pero no me interrum 
pas. El Papa Pío VII (3) dijo de los masones y 
carbonarios, otra sociedad secreta, hijuela de 
la masonería, lo que vas á oir : «Nadie, con 
efecto, ignora qué número prodigioso de hom-
bres criminales se ha reunido en estos difíciles 
tiempos, como un solo hombre contra el Señor 
y contra su Cristo, empleando todas sus fuer-
zas en arrancar de la doctrina de la Iglesia á 
los fieles engañados por falsa filosofía y por 
vanos sofismas, y aunando sus impotentes es-
fuerzos para conmover y derribar á la Iglesia. 
(1) Constitución Apostólica In eminenti (24 de 
Abril de 1738). 
(2) Constitución Apost. Providas (18 de Mayo de 
1751). 
(3) Constitución Ecelésiam a Jesu Christo (Sep-
tiembre de 1821). 
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Para obtener más fácilmente este resultado, la 
mayor parte han formado sociedades secretas 
q sectas clandestinas, esperando por este me-
dio arrastrar más libremente mayor número de 
asociados de rebelión y de crímenes.» 
—¡Rebeldes, criminales, sectarios, enemigos 
de Dios y de su Cristo, que tratan de conmo-
ver y derribar á la Iglesia! ?,Sabe V. que el 
diablo no tiene por dónde desechar los ma-
sones? 
—jQué ha de tener, si son sus hijos de adop-
ción! Pero vuelvo á decirte que no me inte-
rrumpas, porque sino no acabaré hasta maña-
na, y son muchas las cosas que tengo que con-
tarte acerca de la masonería. 
—Pues siga V., que haré lo posible por estar-
me callado como un muerto. 
—Prosigo. El Papa León XII (1), después de 
confirmar las Constituciones de sus predeceso-
res ya citadas y de anatematizar á la secta lla-
mada Universitaria, por estar formada de lo-
gias que tenían su asiento en las universidades 
donde los jóvenes eran iniciados en los «que 
pueden llamarse misterios de iniquidad , por 
maestros que se dedican no á instruirles, sino 
á pervertirles y formarles en toda clase de crí-
menes» , exclama con acentos de paternal do-
lor: «En aquellos países donde las antiguas 
tempestades parecían apaciguadas, esas mis- 
(1) Constitución Quo Graviora (13 de Marzo de 
-- - 
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mas sociedades atizan nuevas discordias y nue , 
 vos desórdenes. ¡Qué espanto de los puñales 
impíos con los cuales hieren en la obscuridad 
á las víctimas destinadas á la muertel» 
—,También asesinos? 
—Ya lo oyes; la voz infalible del Vicario de 
Jesucristo lo afirma, y esto bastaría para dar 
testimonio de tan fundada acusación, aunque 
los crímenes de ese género cometidos por los 
masones y descubiertos por sus mismos adep-
tos no lo demostraran patentemente . Pero 
acuérdate que has prometido no interrumpir-
me, y con la esperanza de que cumplirás tu 
promesa continúo. El Pontífice Pío VIII, en su 
Encíclica Tradite, aplica á los masones en ge-
neral, y especialmente á los de las logias uni-
versitarias, estas palabras de San León el Gran-
de: «Su ley es la mentira, su dios el demonio, y 
lo que existe más vergonzoso, su culto.» 
—¡Embusteros, endemoniados, disolutos! ¡Ah! 
perdóneme V. esta nueva interrupción, pero 
no he podido contenerme al saber esas nuevas 
lindezas de los masones. Y ahora sí que le 
ofrezco con toda formalidad no volver inte - 
rrumpirle. 
—Hijo, interrumpe lo que quieras, que ya 
veo que tan imposible es hacer que calles, 
como lo era poner coto á la sarta de refranes 
que salían de los labios de Sancho Panza, en-
redados como las cerezas. 
—En parte tiene V. razón; pero póngase en 




decir que la masonería es una sociedad benéfica 
que sólo aspira á la fraternidad universal, nos 
encontramos con que no hay tales carneros, y... 
—Carneros y aun burros de reata no faltan 
en la secta masónica; pero ya entiendo lo que 
quieres decir, y me explico perfectamente tu 
admiración al saber que esa que se llama so-
ciedad benéfica ha causado y está causando 
más daño que todas las pestes y desolaciones 
juntas. Por eso precisamente te he levantado 
el entredicho del silencio y te permitiré algu 
nas interrupciones, dejando á tu discreción el 
reducirlas cuanto puedas. 
—Descuide V. que así lo haré. 
—Pues bajo la fe de esa promesa, con tinúo. 
El Papa Gregorio XVI, de santa memoria, al 
confirmar los anatemas fulminados contra la 
masonería por sus predecesores (1), dice de 
ella que todo lo que ha habido en las herejías 
y sectas más criminales de sacrílego, vergon-
zoso y blasfemo, ha pasado á las sociedades se-
cretas, y, por lo tanto, á la masonería, como á 
una cloaca mezclado con toda especie de in-
mundicias. El Pontífice de la Inmaculada, el 
mártir Pío IX, declaró en una de sus admira-
bles Encíclicas (2), que la masonería tiende á 
que reine por doquier, en el orden sagrado como 
en el profano, la desolación y la muerte. Y en la 
alocución que pronunció en el Consistorio de 
(1) Encíclica Mirari vos (15 de Agosto de 1832). 
(2) Qui pluribus (9 de Noviembre de 1846). 
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25 de Septiembre de 1865, hizo responsable á 
la masonería de los movimientos sediciosos y 
de las guerras incendiarias que han puesto fue. 
go á Europa desde la aparición de dicha secta. 
Y por último , el actual Soberano Pontífice, 
nuestro amadísimo Padre León XIII (1), dice, 
entre otras cosas, que la masonería trabaja 
«para anular eu la sociedad toda ingerencia 
del magisterio y autoridad de la Iglesia»; para 
«suprimir la sagrada potestad del Pontífice y 
destruir por entero el Pontificado»; que es pro-
pio de los masones «el intento de vejar cuanto 
pueden á los católicos con enemistad impla-
cable, sin descansar hasta ver deshechas todas 
las instituciones religiosas establecidas por los 
Papas». Dice también que entre los masones, 
cuando se ha juzgado que algunos han hecho 
traición á su secreto, «no es raro darles muerte, 
con tal audacia y destreza, que el asesino burla 
muy á menudo las pesquisas de la policía y el 
castigo de la justicia». Y añade otras muchas 
cosas más, pero con las dichas ya tienes más 
que suficiente para saber lo que son la maso-
nería y los masones. 
(1) Encíclica Humanum genus. 
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II 
Fines de la masonería. 
r 
—Me espanta todo lo que me acaba V. de de-
cir, y yo veo por ello que debajo del vestido de 
payaso con que se disfraza la masonería se 
oculta una asociación de criminales de la peor 
especie. Pero ¿qué fin se propone al pretender 
la desolación y la muerte del mundo en el orden 
religioso como en el profano, según la d efini-
ción del Pontífice Pío IX, de santa memoria? 
—Su Santidad el Papa León XIII lo dice en 
la admirable Encíclica Humanum genus, de que 
antes he hablado. «Destruir hasta en sus fun-
damentos todo el orden religioso y civil esta-
blecido por el Cristianismo, levantando á su 
manera otro nuevo con fundamentos y leyes 
sacadas de las entrañas del Naturalismo.» 
—Y eso del naturalismo será muy malo, cuan-
do para plantear ese sistema los masones co-
meten todas esas fechorías y crímenes de que 
les acusan todos los Soberanos Pontífices cuyos 
anatemas acaba V. de mencionar. 
—Tan malo que no puede ser peor. El natu-
ralismo, como lo indica su propio nombre, sólo 
reconoce como maestra y soberana absoluta en 
todo á la naturaleza y razón humana; niega la 
divina revelación, no admite dogma religioso, 
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ni verdad alguna que no pueda comprender la 
razón humana, ni admite tampoco maestro al-
guno á quien precisamente deba creerse por la 
autoridad de su oficio. 
—Entonces no admitirá el Catolicismo. 
—¡(qué ha de admitir! Ni el Catolicismo, ni 
ninguna de las que la masonería llama religio-
nes positivas; aunque á éstas no las hace la gue-
rra, porque como Satanás, el inspirador de la 
secta masónica, sabe que todas ellas son falsas, 
lejos de pretender destruirlas, las protege hasta 
cierto punto, y aun á veces se vale de ellas 
como medio para hacer la guerra á la Religión 
verdadera. Por eso, y sólo por eso, el masón 
Gambetta decía: El clericalismo (esto es, el Ca-
tolicismo), es el enemigo. 
—Pero entonces, ¿,cómo se explica que la ma-
sonería diga en los programas que hace circu-
lar para procurarse adeptos que no ataca á 
ninguna religión y que en su seno admite á los 
católicos lo mismo que á los que no lo sean? 
—Muy sencillamente, y Su Santidad el Papa 
León XIII lo explica con admirable claridad en 
su Encíclica Humanum genus. Primero, porque 
este es el modo de engañar más fácilmente á los 
sencillos é incautos y de atraer á muchos más, 
y después, porque abriendo los brazos á cual-
quiera y de cualquiera religión, consiguen los 
masones infiltrar de hecho el gran error de es-
tos tiempos, á saber: el indiferentismo religio-
so y la igualdad de todos los cultos; conducta 
muy á propósito para arruinar toda religión, 
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sigularmente la católica que, como única ver-
dadera, no sin suma injuria puede igualarse á 
las demás. 
—¡Qué astucia tan infernal! Ya no me extra-
ña que haya algunos católicos que ingresen en 
la masonería y después de haber ingresado se 
tengan por tan católicos como antes. 
—Pues á mí sí me extraña, porque á menos 
que esos católicos sean tontos de capirote ó no 
tengan de católicos más que el Bautismo, ni 
sepan en qué consiste la Religión que profesan, 
no concibo que se tengan por tan católicos 
como antes, después de haber ingresado en una 
logia. 
—¡,Por qué 
—Pues porque si bien es un hecho que para 
ser admitidos en una logia no se les exige una 
abjuración expresa de la fe católica, no por res-
peto á las creencias de los adeptos, sino por-
que no conviene á la masonería á causa de las 
razones antes dichas, en cambio se les advierte 
antes de admitirles, que los masones están ex-
comulgados por el Papa, y sólo después de que 
el aspirante declara que esa excomunión le tiene 
sin cuidado, es cuando proceden á su admisión. 
Y una de dos; ó los que consienten en ser ex-
comulgados no creen en la autoridad del Vica-
rio de Jesucristo, en cuyo caso no son católicos 
sino herejes, d si creen en ella no pueden ig-
norar que al incurrir en la pena de excomu-
nión quedan separados del gremio de la Igle 
sia, esto es, fuera del Catolicismo. 
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—Eso se cae de su peso. Pero dígame V., 
aqué fin se propone la masonería al advertir á 
los que pretenden ingresar en las logias que 
están eacomu.gados, siendo así que podrían 
ocultarlo á los neófitos, lo cual estaría más en 
armonía con su propósito de engañarles, ha-
ciéndoles creer que la secta masónica no es 
enemiga de ninguna religión? 
—yQue qué fin se propone? Uno de los más 
importantes para sus perversos intentos. La 
supresión de la sagrada potestad del Pontífice 
y la destrucción del Pontificado, que ya sabe-
mos, por la Encíclica Humanum genus, que es 
uno de sus proyectos. 
—z,Y de qué modo? 
—Del modo más elemental y sencillo que 
darse puede: ó si no, fíjate. Para que un rey 6 
un general, pongo por caso, puedan ejercer su 
autoridad, ¿qué es lo que le hace falta? 
—A mí me parece que tener súbditos ó sol-
dados en quien ejercerla. 
—Tú lo has dicho. Conque ahora aplica el 
cuento á los propósitos de la masonería con-
tra el Pontificado. La masonería quiere supri-
mir la potestad sagrada del Pontífice, y para 
ello trata de quitarle los fieles sobre quien la 
ejerce, y el modo más seguro de conseguirlo 
es seducir á los católicos para que se hagan 
masones y nieguen la obediencia al Papa des-
de el punto y hora en que ingresan en una lo-
gia. Y claro está que si lograran, lo que no es 
posible que logren, que todos los católicos se 
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hicieran masones, la potestad sagrada de los  
Soberanos Pontífices quedaría de hecho supri-
mida, por no tener sobre quien ejercerla, y de 
ahí vendría la destrucción del Pontificado. 
—!Diabólica trama! Ella, por sí sola, denun-
cia la infernal malicia de la secta masónica. 
—Y tan diabólica. Pero no gastes todo tu 
asombro al contemplarla, que otras cosas he 
de decirte que habrán de convencerte de la 
malicia de los medios que emplea la masone-
ría para el logro de sus abominables fines. 
III 
La acción masónica en el orden religioso. 
 
—^ Y qué medios son esos? 
—Los hay de varias clases. Unos que tien-
den á la destrucción del orden religioso, y 
 
otros á la del orden civil, en lo politico, en lo 
doméstico y en lo social; pues siendo el prin-
cipal y último de sus intentos destruir todo lo 
que ha establecido el Cristianismo en ambos 
órdenes, lo mismo la Religión que el Estado 
cristiano y la familia clue la sociedad católicas, 
son objeto de aus abominables maquinaciones. 
—Eso es evidente y se cae de su peso. Pero 
quisiera, si no le sirve de molestia, que espe-
cificara cuáles son esos medios. 
—Esa es mi intención, y para realizarla co- 
2 
E18 
menzaré por lo que atañe á la acción masóni-
ca en el orden religioso. Para lograr en este 
punto sus fines, la masonería procura sin des-
canso anular en la sociedad toda ingerencia 
del magisterio y autoridad de la Iglesia, y co-
mienza por proclamar el detestable principio 
de la separación de la Iglesia del Estado. 
—Ya entiendo; lo que los revolucionarios 
llaman la Iglesia libre en el Estado libre. 
—Eso mismo. Pero en realidad, lo que pre-
tenden, según la frase humorística de un es-
critor contemporáneo, es hacer á la Iglesia lie-
bre, en el Estado galgo; porque, en realidad, el 
fin que se proponen es que el Estado persiga á 
la Iglesia como el galgo á la liebre hasta des-
truirla si posible fuera. Para conseguirlo, co-
mienza la masonería por formar á sus adeptos 
en la indiferencia religiosa primero y después 
en los sentimientos más hostiles hacia la Re-
ligión católica. A esta acción sobre los indivi-
duos sigue otra que puede llamarse colectiva, 
que tiende á excluir de las leyes y de la admi-
nistración de los pueblos el muy saludable in-
flujo de la Religión católica para conseguir, y 
por desgracia puede decirse que lo hau logra-
do ya, constituir los Estados haciendo caso 
omiso de las enseñanzas y preceptos de la 
Iglesia; más aún , pisoteando los derechos de 
la Iglesia y negándola las prerrogativas con 
que Dios la dotó. 
—Comprendo que eso suceda en los Estados 
herejes, ¡pero en los Estados católicos) 
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—En los Estados católicos, que puede decir-
se que ya sólo existen de nombre, sucede lo 
mismo. No hay más sino que en estos Estados 
procede la masonería con más cautela por me-
dio de leyes no muy violentas en la apariencia, 
pero que en realidad están hechas para atar 
las manos á la Iglesia, reduciendo casi á nada 
su libertad de acción. 
—Oro hay exageración en eso que V. dice? 
—No la hay ni puede haberla. Porque eso 
no lo digo yo juzgando sólo por mis propias 
observaciones. Lo dice el actual Pontífice rei-
nante en su admirable Encíclica: Humanum ge-
nus, y yo no hago sino repetir sus palabras. 
—,Y cómo ha logrado la masonería ese la-
mentable resultado? 
—Primeramente, apoderándose de los bienes 
de la Iglesia, por medio de las leyes desamor-
tizadoras, con lo cual la ha quitado su libertad, 
haciendo depender su vida material de la vo-
luntad de los gobernantes del Estado; después 
oprimiendo al clero con leyes excepcionales 
para amenguar el número de los Ministros del 
Señor y sus recursos, sujetando á gravámenes 
injustos la mezquina é insuficiente remunera-
ción que perciben á cambio de los bienes de la 
Iglesia, de que se apoderaron los Estados mo-
dernos, y, por último, persiguiendo á las Or-
denes religiosas hasta suprimirlas y dispersar-
las, como varias veces hemos visto. 
—,Todo eso es obra de los masones? 
—Todo eso y mucho más, porque la saña 
4 
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con que la masonería persigue á la Iglesia es 
incansable, y los procedimientos que para ello 
emplea de una malicia refinada y verdadera-
mente satánica. A la masonería se la debe la 
ruptura de la unidad católica, que coloca á los 
falsos cultos en un pie de igualdad respecto de 
la Religión verdadera, que no sin suma injuria 
puede ser igualada á esos cultos. Esto es una 
consecuencia lógica de la libertad en que di-
cha secta deja á sus adeptos de creer que Dios 
existe 6 que no existe ; en las logias hacen el 
aprendizaje de esa abominable libertad, con el 
objeto de plantearla en los Estados, á cuyo fin 
la masonería coloca á sus miembros más segu-
ros en potencia propincua de ser gobernantes, 
cuando no va á buscar los gobernantes, y 
aun á los mismos reyes, para convertirlos á 
sus perversas doctrinas. 
—,También hay reyes masones? 
—Desgraciadamente, y no es de ahora la se-
ducción que la masonería ejerce sobre algunas 
testas coronadas para servirse de ellas como de 
arietes contra la Iglesia. Y así lo hizo notar el 
Pontífice León XII en su Constitución Quo gra-
viora, que antes he citado, cuando al dirigirse 
á las potestades de la tierra, conminando á los 
reyes á prestar su secular auxilio á la Iglesia, 
para librar al mundo de la funesta plaga ma-
sónica, les decía entre otras cosas: 
#Empero tal es la astucia de esos hombres 
pérfidos, que cuando más principalmente pa-
recen aplicados á procurar el desarrollo de 
1 
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vuestro poder, entonces es .cuando más traba-
jan para derribarle. Y á la verdad, profesan 
cien máximas que tienden á persuadir que-
nuestro poder y el de los Obispos debe ser li-
mitado y debilitado por los hombres que go-
biernan el mundo, y que es preciso transferir á 
éstos una parte de los derechos que son pro-
piedad de la Cátedra Apostólica y de esta prin-
cipal Iglesia y aun parte de los derechos de los 
Obispos llamados á compartir nuestra soli-
citud.» 
—Eso es regalismo puro. 
—Justamente, y esa es el arma que la maso-
nería ha esgrimido, valiéndose de los reyes 
para procurar la destrucción de la Iglesia. 
Pero á bien que en el pecado han llevado y 
llevan la penitencia los reyes que se dejaron 
y se dejan llevar de las inspiraciones de la sec-
ta masónica, pues, como les dijo también el so-
berano Pontífice León XII ya citado: 
«Si enseñan tales doctrinas, no es sólo por el 
odio profundo que tienen á la Religión, sino 
también con la esperanza de que los pue-
blos sometidos á vuestro imperio , viendo 
derribar las murallas levantadas por Jesucris-
to y su Iglesia, para proteger las cosas sagra-
das, cambiarán y destruirán más fácilmente 
con este ejemplo la forma del gobierno polí-
tico.» 
IV 
La masonería en el orden politico. 
— ,De modo que la masonería, no sólo trata 
de trastornarlo todo en el orden religioso, sino 
también en el político. 
—Ya acabas de verlo por el testimonio irre-
cusable del Soberano Pontífice León XII y por 
el testimonio de igual calidad del actual 
Pontífice reinante, nuestro Santísimo Padre 
León XIII. Entrando en los planes tenebrosos 
de la secta masónica, no sólo el orden religio-
so, sino el civil establecido por el Cristianismo, 
en esta destrucción tiene que estar compren-
dido el gobierno de los pueblos á la usanza ca-
tólica, y hay que convenir que este trabajo de 
demolición está por desgracia realizado, pues 
no puede decirse con verdad que ninguna na-
ción del mundo esté hoy gobernada con arre-
glo á las enseñanzas y doctrinas de la Iglesia 
católica. 
--Quiere V. decir con eso que imperan en 
todas ellas las doctrinas masónicas? 
—Si no con todas sus consecuencias, no pue-
de negarse que sus principios imperan, desgra-
ciadamente, en las leyes y en los procedimien-





—Algo duro se me hace de creer eso que  V. 
 dice. 
— Pues más duro es de soportar todavía, y 
por mal de los pecados de la humanidad lo es-
tamos soportando. 
—Venga la demostración. 
—Voy â dártela sin tardanza. En el orden 
religioso, como has podido ver por los testi-
monios irrecusables que he puesto ante tus 
ojos, ya has visto que la masonería niega la 
divina revelación, no admite ningún dogma de 
fe, ni verdad alguna que no pueda compren-
der la razón humana. 0 en otros términos: que 
niega el orden sobrenatural y lo sustituye con 
el principio de la soberanía de la razón, â quien 
proclama maestra absoluta de la verdad. Pues 
bien; en el orden politico sigue igual procedi-
miento, y en vez del principio de que la autori-
dad proviene de Dios, proclama el principio de 
la soberanía de las muchedumbres como única 
fuente del poder. Esta sustitución del derecho, 
por el hecho brutal del número, constituye el 
credo politico de la masonería, y así lo procla-
ma la secta en la recepción del grado 32, ó sea 
el del Príncipe del Real secreto, 6 cómo si dijé-
ramos, el grado en que se entra en posesión 
del verdadero secreto masónico, cuando dice 
â sus afiliados. 
«El primer cañonazo y la primera concen-
tración masónica se verificó cuando Luters se 
puso â la cabeza de la rebelión de la inteli-
gencia; el segundo cañonazo yla segunda con- 
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centración, cuando se proclamó en América la 
afirmación de que todo gobierno humano re- 
cibe su autoridad del pueblo y nada más que del 
pueblo; el tercer cañonazo y la tercera concen-
tración, cuando en Francia se proclamaron los 
derechos del hombre contenidos en la fórmula 
Libertad, Igualdad y Fraternidad. El cuarto y 
quinto cañonazo no se han disparado todavía, 
y no se han realizado, por lo tanto, ni la cuarta 
ni la quinta concentración masónica. Cuando 
esta última se verifique, Jerusalén será con-
quistada y quedará definitivamente establecido 
el Santo Imperio.» 
—t,El Santo Imperio? 
—El imperio masónico, que nada tiene de 
santo, porque todo él es diabólico; pero eso 
del Santo Imperio es simbolismo masónico, 
cuya significación te explicaré más adelante. 
—De modo que, según eso, ¿la revolución 
francesa fué obra de la masonería? 
—Cabal; y no sólo la revolución francesa, 
sino todas las que desde entonces á nuestros 
días se han promovido en Europa. 
—Pues entonces, ahora me explico por qué 
todos los revolucionarios y bullangueros son 
masones de mayor 6 menor cuantla. 
--Y los socialistas y los anarquistas, como 
ya te convencerás sin género alguno de duda, 
cuando te explique en qué consisten esa cuar-
ta y  quinta concentración masónica que, según 
el ritual del grado 32, no se han verificado to-





depende el triunfo definitivo de la secta. Pero 
ahora, concretándonos á la acción masónica 
en el orden político, te diré que todas esas li-
bertades de perdición del derecho nuevo, como 
el sufragio universal, la libertad de imprenta 
y las de reunión y asociación, para los maso-
nes y liberales se entiende, que para los cató-
licos no hay tal libertad, son obra de la maso-
nería. Con esas libertades han trastornado al 
mundo, merced á ellas se han apoderado del 
imperio de las naciones, y á causa de esas abo-
minables libertades, ni hay trono ni poder se-
guro, ni gobierno estable, ni ley duradera, 
pues tronos y poderes, gobiernos y leyes están 
sometidos á la tornadiza y mudable opinión de 
las muchedumbres ignorantes y levantiscas, 
agitadas periódicamente por la secta masónica 
con el fin de ir socavando los cimientos en que 
descansa la sociedad. 
—,Pero cómo ha logrado la masonería im-
ponerse así á las naciones, y, sobre todo, á las 
naciones católicas, como, por ejemplo, España? 
—Poniendo en práctica el detestable principio 
de Maquiavelo: divide y reinarás. La masonería 
ha comenzado por dividir á los pueblos en ban-
dos ó partidos, quebrantando así la unidad po 
lítica de la patria, del mismo modo que con la 
libertad de cultos ha quebrantado su unidad 
religiosa; una vez conseguido esto, ha hecho 
depender la vida de los gobiernos de las mayo-
rías parlamentarias, que representan, no como 
las antiguas Cortes, á las fuerzas vivas de la 
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nación en sus tres brazos eclesiástico, noble y 
popular ó estado llano, sino á los partidos crea-
dos por la masonería, que son los que manejan 
el tinglado electoral y hacen que los diputados 
no sean procuradores de las distintas regiones 
de una nación, ni de esta ó de aquella clase 
social determinada, sino representantes del 
partido A ó del partido B. Con esto y con ha-
ber elevado á la categoría de axioma político 
el principio de que el rey 6 el jefe del Estado 
reina ó preside, pero no gobierna, y con arre-
glárselas de modo que el gobierno efectivo no 
salga de las manos de los jefes de esos parti-
dos, aunque haya hombres más capaces y más 
idóneos que ellos para desempeñarlo acertada-
mente, ya tiene la masonería lo bastante para 
que el poder politico le esté sujeto y sirva á 
sus planes en todo tiempo y circunstancias. 
—,Pero no pueden los jefes de Estado sacu-
dir esa tiranía' 
—Mientras no cambie el sistema político in-
troducido por la masonería en la gobernación 
de los pueblos, es humanamente imposible. De 
un lado la libertad de la prensa soliviantando 
diariamente á los pueblos é infiltrando en ellos 
ideas de rebeldía y de otro el régimen parla-
mentario basado en la ley de las mayorías, se 
lo impedirán constantemente. 
—Pero el ejército... 
—Desgraciadamente, la historia contempo-
ránea nos demuestra que está minado por la 
masonería, si no en todo, en parte. Los masones 
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de principios de este siglo no hubieran logra-
do dominar en España sin el concurso de Riego, 
que sublevó á las tropas próximas á embar-
carse para América á defender la integridad 
de la patria, combatida por las logias, en Ca-
bezas de San Juan; las conspiraciones fra-
guadas por la masonería desde el año 1823 al 
33 fueron dirigidas por militares masones; la 
revolución de 1854 que quebrantó el trono de 
doña Isabel II, la de 1868 que derribó una di-
nastía, el advenimiento de D. Amadeo de Sa-
boya, la república unitaria, la federal, la can-
tonal y todos los trastornos que han pertur-
bado á nuestra patria en el presente siglo, obra 
han sido de los masones con el concurso de 
una parte del ejército, cuyos jefes estaban afi-
liados á las logias. 
—Pues entonces de Dios nos venga el reme-
dio, porque bien veo que las fuerzas humanas 
son impotentes para desalojar á la masonería 
de las posiciones políticas de que se ha apode-
rado. 
—Ayúdate, y Dios te ayudará. Unámonos los 
católicos en una acción saludable y eficaz para 
combatir á la masonería en todos los terrenos 
en que nos presenta la batalla, que no nos fal-
tará el auxilio de Dios para conseguir la vic-
toria. 
V 
La masonería en el orden doméstico. 
—Y dígame V.; además de los trabajos que 
la masonería realiza en el orden religioso y en 
el político para destruir á la Religión y á la 
sociedad católicas, ¡,no realiza otros? 
—SI que los realiza, y muy importantes. Por 
ejemplo: los que se refieren á la familia cris-
tiana. 
—Dígame V. algo acerca de ellos. 
—Algo y aun algos podré decirte, porque 
precisamente en ese punto funda la secta ma-
sdnica sus mayores esperanzas para el logro 
de sus abominables fines. 
—Ya le escucho. 
—En lo que toca á la vida doméstica, he 
aquí casi toda la doctrina de los naturalistas 
(que es la misma que la de los masones; y te 
advierto que esto que te digo no es de mi co-
secha, sino tomado de la Encíclica Humanum 
genus). El matrimonio es un mero contrato; 
puede, justamente, rescindirse á voluntad de 
los contratantes; la autoridad civil tiene poder 
sobre el vínculo matrimonial. 
—¡Qué horror! Por ese camino se va toman-
do el atajo al amor libre de los perros y demás 
seres irra 3ionales. 
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—Ese es precisamente el fin que se propone 
la masonería ; pero calla y atiende. En lo que 
toca á la educación de los hijos, nada hay que 
enseñarles como cierto y determinado en pun-
to á religión; al llegar á la adolescencia, corre 
á cuenta de cada cual escoger la que guste. 
—Lo que á mí me parece que hará el hijo 
así educado será correr á dar con la cabeza en 
un pesebre. 
—Opino como tú; pero si me sigues inte-
rrumpiendo no acabaré nunca. 
—Tiene V. razón. Pero vá quién no se le su-
bleva el ánimo oyendo tal atajo de atrocida-
des'? ¡Vamosl ¡si no puedo creerlol 
—Pues cometerás un pecado gravísimo si 
no lo crees. Porque, según la voz infalible del 
Soberano Pontífice reinante, eso es lo que pien-
san los masones; y no sólo lo piensan, sino que 
se empeñan, hace ya mucho tiempo, en lle-
varlo á la práctica. 
—En ese caso, me arrepiento de mi pasajera 
incredulidad, y sírvame de disculpa el imagi-
narme que V. se chanceaba. 
—No hay chanzas que valgan tratándose de 
la masonería, que tantas almas ha perdido y 
está perdiendo, y tantas y tan amargas lágri-
mas hace derramar á la Iglesia nuestra Madre. 
—Continúe V. 
— En muchos Estados, aun de los llamados 
católicos, se halla establecido que fuera del 
matrimonio civil no hay unión legítima; en 
otros la ley permite el divorcio, y en otros se 
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trabaja para que cuanto antes sea permitido. 
Así apresuradamente se corre—dice Su Santi-
dad el Papa León XIII—â cambiar la natura-
leza del matrimonio en unión instable y pasa-
jera, que la pasión haga ó deshaga á su an-
tojo. 
—Lo dicho. El amor libre de los perros, con 
el que no hay familia posible, no ya cristiana, 
pero ni con arreglo â la ley natural. 
—Es cierto. Como que el sacramento del 
Matrimonio fué instituido por Dios al princi-
pio del mundo. Pero todavía hace la masone-
ría algo más que proclamar ese amor libre de 
los seres irracionales. 
—!Más todavía! 
—Si, más aún. Porque, no sólo proclama ese 
ayuntamiento escandaloso é indecente, sino 
que hace escarnio, por medio de una parodia 
sacrílega, del sacramento del Matrimonio y del 
del Bautismo. 
!Parece increíble! 
—Pues es verdad. La masonería no se con-
tenta con haber proclamado, y haberlo así es-
tablecido donde ha podido, que fuera del ma-
trimonio civil no hay unión legítima, sino ade-
más ha establecido el matrimonio masónico, 
que se verifica en las logias, con el ceremonial 
sacrílego que puede leerse en los manuales de 
la secta, y ese mal llamado matrimonio, más 
aún que el concubinato legal, es el que tiene 
por unión legítima. 
--Ole asombra V.1 Y además, segun acaba 
i 
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V. de decirme, ¿también hay bautismo ma-
sónico? 
—También. Y á los así bautizados, diré me-
jor, chapuzados por el venerable de una logia, 
les llaman lobatones 6 lobeznos. 
—No podia ser menos; como que los padres 
que llevan á sus hijos á semejante chapuza-
miento son verdaderos lobos. 
fue—Tienes razón: son lobos de las almas de sus 
hijos; y los lobos que andan por los montes de-
vorando inocentes corderillos podrían, si fue - 
sen capaces de entender la comparación, dar-
se, y con razón, por ofendidos. 
—Por supuesto que buenas prójimas estarán 
las hembras de esos masones, que consienten 
en ir casarse, vamos al decir, ante el vene-
rable de una logia... Y no digo nada de las que 
consienten en que se conviertan en lobeznos los 
hijos de sus entrañas. 
—Puedes figurártelo. Pero precisamente en 
la adquisición de tales hembras funda la ma-
sonería grandes esperanzas para destruir la fa-
milia cristiana. 
—Pero ¿es posible que haya mujeres que se 
presten á tanta abyección? 
—Desgraciadamente las hay. De otro modo 
no existirían las logias andróginas. 
—Y eso de logias andróginas, ¿con qué se 
come? 
—Con la salsa que .se cuece en las calderas 
de Pedro Botero, pues invención más diabólica 
que la de las tales logias andróginas no la re- 
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gistran los siglos. Figúrate... pero, no; mejor 
será que no te figures nada, porque en tales 
logias, donde se mezclan machos y hembras, 
digo masones'y masonas, pasan cosas que ha-
rían horrorizarse á los más inmundos ani-
males. 
—Pues corramos un velo. 
—Mejor todavía una pared maestra, que 
emparedados debían estar los que á semejan-
tes cloacas asisten. De todos modos, con lo 
dicho y con lo apuntado basta y sobra para 
que conozcas de qué género ó de qué calaña es 
la acción de la masonería en el orden domésti-
co. La destrucción de la familia cristiana es su 
fin, y los medios son, como de tal secta, los 
más horribles y depravados. 
VI 
La masonería en la enseñanza. 
—Por supuesto, que buenos saldrán también 
los lobeznos que de tales parejas masónicas pro-
cedan. 
—Salvo un milagro de la gracia de Dios, re-
matadamente malos. Como que uno de los pro-
yectos que con más empeño procura realizar 
la masonería, es monopolizar la enseñanza de 
la infancia y de la juventud, con el fin de for-
mar una generación de ciudadanos tal cual se 
3 
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la forjan, para constituir otra sociedad con fun-
damentos y leyes sacadas de las entrañas del  
naturalismo. 
 
—Pero qué, ¿también tiene escuelas la ma-
sonería?  
—Sí que las tiene, y, lo que todavía es peor,  
la mayor parte de ellas las sostiene con el di-
nero de los católicos. 
 
—A ver, explíqueme V. eso, que 
 
vista parece un acertijo. 
 
—Nada más facil de explicar. La masonería, 
 
además de las escuelas llamadas laicas, dirigi-
das por maestros masones, y sin contar con  
otros centros de enseñanza que sin la etiqueta  
masónica son auxiliares de la secta, cuenta con  
las Universidades _é Institutos de la enseñanza  
oficial, de los que se ha ido apoderando desde  
que arrancó á la Iglesia su derecho á dirigir la 
enseñanza, proclamando la teoría del Estado  
docente.  
—Dispénseme V.; pero me parece que da V .  
demasiada importancia á la masonería, pues  á 
creerlo, no habría más remedio que confesar que  
en el mundo no hay, hoy por hoy, otra voluntad  
que la suya, y que no ocurre cosa chica ni  
grande en que la tal secta no lleve, como  
aquel que dice, la voz cantante.  
—¿Demasiada importancia dices? Pues para 
que veas lo que son las cosas, á mi me parece  
que no la doy toda la que debo desde que leí la  
Constitución Quo graviora que el Soberano Pon-
tífice León XII dió en 13 de Marzo de 1826, y ya 
á primera  
^ 
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ves que va larga la fecha, en la que anatematizó 
la secta llamada universitaria, una de las ramas 
del árbol maldito de la masonería, que tiene su 
asiento en las Universidades, donde muchos jó-
venes eran, y lo son todavía, iniciados en los 
misterios de aquella asociación, «verdaderos 
misterios de inignidad—son palabras textuales 
del Papa León XII—por maestros que se dedi-
can, no á instruirles, y sí á pervertirles y for-
marles en tol e, clase de crímenes». Palabras 
que hoy pueden aplicarse á las enseñanzas que 
en las actuales Universidades oficiales se dan 
por muchos catedráticos, sostenidos y pagados 
con el dinero de los católicos. 
—En eso tiene V. razón, porque hay ciertos 
catedráticos... 
—Masones todos ellos y escogidos por la sec-
ta masónica para infiltrar á la juventud el ve-
neno de las malas doctrinas. Y por eso pudo 
decirydijoel Soberano Pontífice Gregorio XVI, 
en su Encíclica Mirari vos, al condenar á la 
masonería, que «las academias y gimnasios re-
suenan horriblemente con opiniones nuevas y 
monstruosas, que ya no minan en secreto y con 
rodeos la fe católica, sino que la hacen abier-
tamente una guerra pública y criminal, por-
que cuando la. juventud está corrompida con 
las máximas y los ejemplos de los maestros, el 
desastre de la Religión es mucho mayor y más 
profunda la perversidad de costumbres. 
—El argumento no tiene vuelta de hoja. 
—Ni puede tenerla, en razón á su proceden- 
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cia. Pero los masones no les basta cou inge-
rirse en las Universidades para verter sus per-
versas doctrinas, y por eso aspiran á la educa-
ción laica, independiente y libre; es decir, que 
excluye toda idea religiosa. En una palabra, 
quieren, como ya te dije antes, que los padres 
no enseñen nada de religión á sus hijos, con 
el fin, dicen, de que cuando éstos lleguen á la 
adolescencia escojan la que gusten, y cuando 
llegan á esa edad aspiran á que todos los jó-
venes reciban una educación completamente 
atea, con lo cual, sin un milagro de la gracia 
Divina, no hay posibilidad de que conozcan 
siquiera la existencia de Dios, para luego me-
terles en las logias, donde completan la obra de 
perdición en que la masonería está empeñada. 
— ,Y eso lo proclaman públicamente los 
masones? 
—Públicamente y en documentos impresos 
que han hecho circular con profusión. Sin ir 
más lejos, te citaré el que el capítulo masóni-
co titulado Juan de Padilla, establecido en Ma-
drid, dirigió á todas las logias del mundo el 
dia 24 de Junio de 1887, en el que constan las 
proposiciones siguientes: 
«4.a Que prestéis vuestro concurso á la fun-
dación de escuelas laicas allí donde no las 
haya, y protejáis las existentes, siempre que 
sus profesores cumplan con los preceptos que 
les imponen la moral universal (esto es', la mo-
ral masónica en sustitución de la moral çat(S-
lica) y la ciencia pedagógica. 
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»5.a Que combatáis sin tregua ni descanso 
toda manifestación clerical y jesuítica, como 
los actos del culto externo, las escuelas llama-
das católicas, las asociaciones religiosas, polí-
ticas y científicas, sostenidas, formadas 6 sub - 
vencionadas por los enemigos de nuestra 
Ord. . 
»7.4 Que no mandéis á vuestros hijos á 
ninguna escuela religiosa aunque sus profe-
sores sean laicos. 
»9.a Recomendar todos los padres de fa-
milia las escuelas y colegios laicos y los esta-
blecimientos de enseñanza que, sin tener este 
carácter determinado, se encuentren regidos 
por hh.•. nuestros.» 
—Eso quiere decir que hay escuelas y cole-
gios que, sin ostententar carácter laico, son ma-
sónicas ¿eh? 
—Si que los hay, y son los más peligrosos, 
porque bajo apariencias honestas y aun cató-
licas, sirven á los discípulos que á ellas con-
curren todas las venenosas doctrinas de la 
secta. Por eso los padres de familia que no 
quieran exponer á sus hijos á que caigan en 
esos antros, antes de mandar sus hijos á la 
escuela, deben adquirir informes de personas 
doctas y prudentes. 
VII 
La acción masónica en el orden social. 
—Enterado ya de los trabajos masónicos que 
se encaminan á destruir el orden religioso, el 
politico y el doméstico, y al tanto de sus planes 
acerca de la enseñanza, réstame saber cuál es 
su acción en el orden social. 
—Te lo diré en breves palabras, aunque los 
trabajos de la masonería para destruir el orden 
social sou tan múltiples y complejos, que no 
bastarían muchos tomos para enumerarlos. En 
primer lugar, has de tener entendido que, lejos 
de procurar la masonería, como ella dice para 
alucinar los tontos , la fraternidad de los 
hombres, es la autora de la guerra de clases 
que amenaza convertir  la sociedad en un 
bosque de fieras en el que los seres humanos 
se devoren unos á otros. En una palabra , que 
la masonería es la que con más ahinco trabaja 
para llevar al terreno de la práctica las doctri-
nas disolventes del socialismo y del anar-
quismo. 
—IC6mo! ¿Los masones son también socia 
listas y anarquistas? 
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—No diré que todos lo sean; pero lo que sí te  
puedo asegurar es que todos los socialistas y  
anarquistas, al menos los que dirigen esas ma-
quinaciones criminales del socialismo y del  
anarquismo, son masones.  
—Eso podrá ser una coincidencia, pero no  
una prueba de que la masonería, como colec-
tividad, preste su apoyo á los planes del socia-
lismo y del anarquismo. 
— Pruebas pides? Pues te las suministraré 
tan abundantes, que no tendrás mas remedio 
que darte por vencido. En primer lugar, ya has 
visto por lo que antes te dije acerca de las cinco 
concentraciones masónicas que la secta estima 
necesarias para el logro de sus abominables 
fines, que, según el ritual del grado 32, faltan 
por realizarse la cuarta y la quinta. 
—SI que lo hé oído; ,pero eso qué tiene que 
ver con el socialismo y el anarquismo? 
—Mucho. Como que el triunfo del socialismo 
y el del anarquismo son las dos concentracio-
nes, ó, mejor dicho, convulsiones sociales que 
espera la secta masónica para conseguir su úl-
tima y definitiva victoria. 
—Tal vez lo espere, por aquello de que ná 
río revuelto ganancia de pescadores», pero de 
esto á demostrar que las prepara, hay bastante 
 
diferencia.  
—Sutil estás, amigo, pero al buen pagador 
 
no le duelen prendas, y por eso en un dos por 
 
tres voy á darte las pruebas que deseas. 
 




—Me bastará para ello hacerte notar que la 
masonería, por una parte, ha destruido los an-
tiguos gremios de trabajadores que les hacía 
fuertes y aseguraba el bienestar de sus indivi-
duos con arreglo á su clase, y por otra, se apo 
deró de los bienes de la Iglesia y desvinculó 
los de la nobleza, dejando á las clases menes-
terosas completamente desamparadas y dando 
lugar á la formación de esa corrosiva llaga de 
los tiempos modernos, que se conoce con el 
nombre de pauperismo. 
—gY qué más? 
—Después estableció la libertad de comer-
cio, aboliendo la tasa de los artículos de prime-
ra necesidad, con lo que dejó sin defensa al 
pobre contra la codicia de los mercaderes sin 
entrañas y abolió además la tasa del interés de 
los préstamos, con lo cual le hizo esclavo de 
usureros sin corazón. 
--¡,Pero todo eso es obra de los masones? 
—Eso y mucho más que todavía me queda 
por decir. Y para que no creas que hablo por 
hablar, escucha lo que dice Su Santidad el 
Papa León XIII en la Encíclica Humanum ge-
nus, á propósito de los flacos servicios que la 
masonería presta al pueblo : 
«Voceando libertad y prosperidad pública, 
haciendo ver que por culpa de la Iglesia y de 
los monarcas no había salido ya la multitud de 
su inicua servidumbre y de su miseria, enga-
ñaron al pueblo, y despertada en él la sed de 
novedades, le incitaron á combatir ambas po- 
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testades. Pero ventajas tan esperadas estaban 
más en el deseo que en la realidad, y antes 
bien, más oprimida la plebe, se ve forzada á ca-
recer en gran parte de las mismas cosas en que 
esperaba el consuelo de su miseria, las cuales 
hubiera podido hallar con facilidad y abundan-
cia en la sociedad cristianamente constituida.» 
—La demostración:es concluyente, y no seré 
yo quien dude de aquí en adelante, que la ma-
sonería es la autora de todas esas leyes que V. 
ha enumerado y que son causa de que la cues-
tión social haya tomado las proporciones de un 
pavoroso problema. 
—Pues estáme atento, que todavía tengo 
nuevos testimonios que aducir acerca de este 
punto. A la masonería se la debe la deroga-
ción de las antiguas leyes que protegían la 
producción nacional, y su sustitución por otras 
en que se permite la libre importación de ma-
nufacturas, cuya mano de obra era el sustento 
de muchos miles de trabajadores que hoy ca-
recen de ocupación; para aumentar la produc-
ción de esas manufacturas inculcaron á los 
obreros el desprecio al descanso de los días 
festivos, con lo que lograron que la elabora-
ción de los productos de la industria excediera 
en tales términos al consumo, que pronto se 
vieron las fábricas abarrotadas de géneros, 
con lo que bajó considerablemente la mano de 
obra, dando lugar á que miles y miles de tra-
bajadores, que antes tenían un jornal suficien-
te para cubrir sus más perentorias necesida- 
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des, , apenas si tengan hoy, cuando trabajan, 
pan que llevarse á la boca. Y digo cuando tra-
bajan, porque ese mismo exceso de produc-
ción logrado con el trabajo de los días festi-
vos, es causa de que se cierren las fábricas y 
talleres meses enteros, 6 por lo menos de que 
se despida á la mitad y aun á veces á las dos 
terceras partes de trabajadores. 
—!Cuánta iniquidad! 
—Más, mucha más de la que puedes figurar-
te. Porque después de haber reducido á tan mi-
serable condición á las clases trabajadoras, la 
masonería las excita contra los ricos, presen-
tándoles como causantes de sus desgracias, al 
paso que va matando la riqueza inmueble, que 
es la más sólida, con los enormes tributos que 
exige la organización de los Estados modernos 
y con los impuestos siempre crecientes sobre 
las transmisiones de dominios ó herencias que 
van desmenuzando cada vez más la riqueza y 
dando lugar al socialismo del Estado, que á ese 
paso se hará dueño de la propiedad 6, por me-
jor decir, mero administrador, porque lo que 
coge con una mano lo distribuye con otra en 
los gastos de presupuestos, siempre en aumen-
to, y en pagar intereses de una Deuda que 
crece como la espuma á causa del constante 
desnivel de los gastos y los ingresos. En resu-
men, que puede decirse que ya la propiedad no 
existe, porque le falta la seguridad de la pose-
sión, que es una de las condiciones indispensa - 
bles; pues los propietarios, para verse libres de 
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gabelas, van vendiendo sus fincas, empleando su 
importe en papel del Estado, que tampoco puede 
considerarse como verdadera propiedad, por-
que depende del alza y baja de los fondos pú-
blicos, y el que se acuesta con una fortuna en 
esos valores puede muy bien levantarse con 
unas cuantas hojas de papel que no valgan ni 
un céntimo. 
—Pero y el dinero, ¿dónde se esconde! 
—1El dinerol Lo van acaparando los banque-
ros judíos, en cuyo beneficio trabaja la maso-
nería, porque, como ella, están interesados en 
la destrucción del orden religioso y civil fun-
dado por el Catolicismo. Unos y otra han encen-
dido la guerra social que amenaza acabar con 
el mundo cristianamente civilizado. 
—Y dígame V., tino hay un grado en la ma-
sonería en que de un modo explícito se procla-
man las ideas socialistas y anarquistas? 
—Sí que lo hay. El grado treinta y tres y úl-
timo de la masonería escocesa. 
—¡,Existe alguna fórmula concreta que así lo 
demuestre? 
—Existe, y es la siguiente: En la primera de 
las tres enseñanzas que se da á los que reciben 
dicho grado, se les dice textualmente: 
«Los tres infames asesinos de nuestro gran 
maestro (esto es, los tres grandes enemigos de 
la masonería) son: la ley, la propiedad y la Re-
ligión. 
»La ley, porque no está en armonía con los 
derechos del hombre aislado, y los deberes del 
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hombre que vive en sociedad, derechos que to-
dos adquieren en toda su integridad, deberes 
que ro son más que la consecuencia inmediata 
de la facultad natural que cada uno de nos-
otros debería tener de gozar de todos sus dere-
chos sin que nadie pueda impedirlo. 
»La propiedad, porque la tierra no es de nadie, 
y sus productos pertenecen á todos, en la medida, 
para cada uno, de las verdaderas necesidades de su 
bienestar. 
>,>La Religión, porque las religiones no son 
más que las filosofías de hombres de talento, 
que los pueblos han adoptado, bajo condición 
expresa de que vengan á constituir un aumen-
to de bienestar para ellos. 
»Ni la ley, ni la propiedad, ni la Religión, 
pueden, pues, imponerse al hombre; y como le 
aniquilan privándole de sus más precisos de-
rechos, son asesinos contra quienes hemos ju-
rado ejercer la más ruidosa venganza, y ene-
migos á quienes hemos jurado una guerra á 
todo trance y sin cuartel. 
»De estos tres infames enemigos, la Religión 
deberá ser el objeto de nuestros mortales ata• 
ques, porque un pueblo jamás ha sobrevivido á su 
religión, y matando á la Religión, tendremos 
á nuestra disposición la ley y la propiedad, y 
podremos regenerar la sociedad, establecien-
do sobre los cadáveres de aquellos asesinos, la 
religión, la ley y la propiedad masónicas.» 
—No diga V. más, porque á confesión de 
parte relevación de prueba, y desde el punto y 
VIII 
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hora en que la masonería confiesa con esa im-
pudencia que su fin es destruir la Religión, la 
 ley y la propiedad, basta y sobra para que todo 
el mundo se convenza de que profesa las doc-
trinas socialistas y anarquistas llevadas á sus 
más abominables extremos. 
Causas de la impunidad masónica. 
—Me alegro de ;que te hayas convencido, 
pues así me ahorras el tiempo que de otro 
modo tendría que emplear en aducir otra mul-
titud de datos, que prueban hasta la saciedad 
la perversidad de los fines y de los procedi-
mientos de la secta masónica. 
—Basta y sobra con los expuestos; pero an-
tes de poner término á nuestra conversación, 
he de consultar con V. una duda que desde 
hace un rato me anda escarabajeando el ánimo. 
—Venga esa duda, que si entra en mis cor-
tos alcances resolverla, no dudes que lo haré 
con el mayor gusto, pues todo lo que conduzca 
á desenmascarar á la infame secta masónica y 
á desbaratar sus planes, es de estricta obliga-
ción para todo católico. 
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—Pues mi duda es esta. ¿Cómo siendo la 
masonería una sociedad tan perversa y tan 
nociva, no sólo á los intereses de la Religión, 
sino á los sociales, lejos de ser perseguida, se 
la consiente y tolera y hasta se la autoriza por 
gobiernos que se llaman católicos y en nacio-
nes tan profundamente católicas como Es- 
,. paha? 
—Pregunta es esa que va en . parte derecha, 
pues realmente no se explica á primera vista 
cómo esos gobiernos que se llaman y se tienen 
por católicos y cuyas constituciones políticas 
declaran que la Religión católica es la del Es-
tado, y cuyos códigos tienen marcadas penas 
para los individuos que pertenezcan á una so-
ciedad secreta, hagan una excepción de la 
masonería, definida y coùdenada como tal so-
ciedad secreta por los Soberanos Pontífices, y 
la dejen campar por sus respetos como si fuera 
una asociación licita y encaminada it nobles 
fines. Pero si te has fijado en lo que dije al 
hablar de la acción masónica en el orden poli-
tico, caerás en seguida t n la cuenta de que esa 
protección de que disfruta la mencionada sec-
ta es una consecuencia lógica de los princi-
pios liberales llevados por las logias á la go-
bernación de los Estados. 
—Ya habla caído en ello; pero así y todo, no 
me cabe en la cabeza que siendo la masonería 
una sociedad secreta cuyos fines no sólo se 
encaminan á destruir la Religión, sino todo 
gobierno estable, no haya tropezado con un 
gobierno que, por espíritu de propia conserva-
ción, ya que no por consideraciones de orden 
más elevado, no persiga á esos sectarios, con-
victos y aun confesos de todos los trastornos 
que han conmovido al mundo de más de un 
siglo á esta parte. 
—Pues así sucede, sin embargo; y esa puni-
ble tolerancia de los gobiernos con la masone-
ría, no es de hoy ni de ayer, pues data de mu-
chos años , como lo demuestra la alocución 
pronunciada por la Santidad del Papa Pío IX 
en el Consistorio de 25 de Septiembre de 1865, 
y en la que se leen las siguientes elocuentisi-
mas palabras, que demuestran de una manera 
evidente lo que acabo de decir acerca de la 
impunidad de que goza la secta masónica: 
• «iPluguiese al cielo — exclamaba el Santo 
Pontífice Pío IX, después de recordar las ex-
hortaciones del Papa Benedicto XIV á los so-
beranos católicos para que reprimieran con 
todas sus fuerzas á la perversa secta;; — plu-
guiera al cielo que esos monarcas hubiesen 
dado oídos á las palabras de Nuestro Predece-
sor I ¡Pluguiese al cielo que en tan grave 
asunto hubieran obrado con menos malicia! ¿No 
es cierto que entonces no nos habríamos visto 
obligados, ni nuestros padres, ni nosotros, á 
deplorar tantos movimientos sediciosos, tantas 
guerras incendiarias que han puesto fuego á 
Europa, ni tan amargos males como afligen y 
han afligido á la Iglesia? » Así se explicaba el 
Pontífice de la Inmaculada acerca de la impu 
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nidad de que gozaba hace más de treinta años 
la secta masónica, cuando todavía no habla 
logrado la masonería ni quitar al Pontificado 
la soberanía temporal, ni romper en España la 
Unidad católica. Y si esto pasaba entonces, 
figúrate lo que sucederá ahora que las logias 
tienen encerrado en el Vaticano al Padre co-
mún de los fieles, y cuando en España se han 
abierto las puertas á todos los errores patroci-
nados por la masonería, y en Francia y en 
Italia, no sólo el poder político, sino los que lo 
ejercen como jefes del Estado son masones, en 
Austria domina el judaísmo, protector nato de 
la masonería, y todas las demás grandes poten-
cias de Europa son cismáticas, mahometanas 
6 protestantes. 
—Según eso, ¿V, opina que la impunidad de 
que goza la masonería, en España, por ejem-
plo, está impuesta por las potencias extran-
jeras? 
—,Y qué duda tiene? 0 si no, fíjate bien en lo 
que voy á decirte. La revolución masónica de 
Septiembre de 1868 impuso á España todas las 
libertades de perdición que constituyen el pro-
grama masónico. Libertad de cultos, libertad 
de imprenta, sufragio universal, jurado, ma-
trimonio y registro civiles, y todo el bagaje de 
derechos inaguantables, como un tiempo los lla-
me D. Práxedes Mateo Sagasta, conocido entre 
los. masones con el nombre de ilustre y Pode-
roso Hermano Paz, y de los' que dijo también 
que pesaban como una losa de plomo. La obra 
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revolucionaria, minada por sus propios exce-
sos, cayó en el orden de los hechos, y en su 
lugar se restauró la monarquía derrocada en 
1868. Pero en el orden de las ideas, y aun en el 
de las personas, aquella obra abominable con-
tinúa subsistiendo, con más ó menos atenua-
ciones en el texto de la ley escrita, pero con la 
misma y aun no sé si decir mayor libertad, á 
causa de la interpretación que todos los go-
biernos de la Restauración vienen dando á los 
preceptos legislativos, ya de suyo bastante 
malos, sin que se los estire en beneficio de los 
enemigos de la Iglesia, como por desgracia se 
están estirando. vY sabes por qué? Pues porque 
esas naciones, masónicas unas y heréticas las 
otras, pusieron como condición para reconocer 
el orden de cosas restaurado en Sagunto, que 
España no fuera una excepción en Europa. Y 
como esta condición favorece á la secta masó-
nica, no es difícil, según el aforismo jurídico, 
dar con el criminal una vez averiguado á 
quién aprovecha el crimen. 
—Todo eso es cierto; pero siendo la masone-
ría una sociedad secreta, y estando éstas pe-
nadas en el Código, nada impide á los tribu-
nales de justicia perseguirla y aplicar sus 
miembros los castigos que la ley tiene señala-
dos para esos casos. 
—¡,Si? Pues oye y verás. No una, sino varias 
veces, ha sido llevada á los tribunales la secta 
masónica en estos últimos tiempos, y de todos 
los procesos que se han instruido á sus miem- 
4 
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bros han salido éstos absueltos. ¿Y sabes por-
qué ? Pues vas á oirlo. « Asociación librepen-
stfdora la masonería, tolerada en todas las na-
ciones, sin someterla á las leyes de policía á 
que están sujetas las asociaciones civiles y po-
líticas lícitas, y anatematizada por multitud de 
Papas é infinidad de Obispos como institución 
abiertamente opuesta al Catolicismo, y cuya 
propaganda y tendencia no son otras que su 
anulación, poco importa que los masones afir-
men su indiferencia por toda religión, y repi-
tan siempre que su orden no es una secta reli-
giosa.» Lo es, y por lo tanto sus actos «no 
caen dentro de las prescripciones del caso 2.° 
del art. 187 del Código». 
—iQué atrocidad! 
—Habla con más respeto del ministerio fis-
cal, pues las frases que acabas de oir están to-
madas del dictamen que dió el señor fiscal de 
la Audiencia de Puerto Rico al proponer la 
absolución de los masones afiliados á una logia 
de Fajardo, partido judicial de Humacao, pro-
cesados por el delito de asociación ilegal; dic-
tamen que fué confirmado por la Audiencia de 
dicho territorio en 12 de Septiembre de 1887, 
mandando absolver los susodichos proce-
sados. 
—¿De modo que el hecho de ser la masonería 
una secta condenada por la Iglesia y el de que 
la masonería tiende á la anulación, es suficien-
te para que en España, nación católica por ex-
celencia, no puedan ser perseguidas las logias? 
—ile citado el texto jurídico en que así 
consta. Ahora saca tú las consecuencias. 
—Tristes son, en efecto, las que puedo sacar 
del testimonio que ha presentado V. ante mis 
ojos; pero de que un tribunal haya entendido 
así las cosas, no se sigue que los demás opinen 
lo mismo. 
—Tampoco lo digo. Pero es el caso de ;que 
en otro tribunal de la isla de Cuba ocurrió otro 
hecho análogo, y que en Madrid mismo, recien- 
-V temente un juez instruyó diligencias contra 
varios masones del oriente de Morayta, por 
creerles en connivencia con los rebeldes taga-
los, y al sobreseer en el procedimiento in-
coado contra ellos, les devolvió los papeles y 
cachivaches de su logia, prueba inequívoca de 
que no consideró que la masonería es  justicia-
ble. Verdad es que ese señor juez pudo fundar-
se, y se fundaría indudablemente, en que el 
oriente de Marayta está registrado en las ofi-
cinas del gobierno civil de esta provincia 
como una sociedad legal; pero esto es una 
prueba más, de la impunidad de que goza 
actualmente la masonería en España. Hay 
más: no sólo•algunos tribunales han conside-
rado que no podían proceder contra la secta 
masónica en el mero hecho de estar condenada 
por la Iglesia y de ser sus fines los de comba-
tir al Catolicismo hasta lograr si pudieran su 
anulación, sino que los ha habido que han 
otorgado á la masonería personalidad jurídica 
para querellarse contra los católicos que han 
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denunciado los crímenes de la secta fundán-
dose en el testimonio irrecusable é infalible de 
los Soberanos Pontífices que han afirmado la 
existencia de esos crímenes en solemnes Cons-
tituciones y Encíclicas. 
—tiTambién eso? 
—SI, hijo, también eso. Y para que no ereaa 
que hablo de memoria, te remito al proceso 
que se siguió ante la Audiencia de Castellón, á 
instancias del oriente que preside Morayta, 
al presbítero D. Wenceslao Balaguer y al sub-
diácono D. Andrés Serrano y Garcia Vao por 
supuestas injurias á la masonería. La Audien-
cia, como no podía menos, y gracias al mara-
villoso y valiente discurso del abogado y cate-
drático D. Ramón Nocedal, martillo de maso-
nes y masonizantes, absolvió libremente á 
los procesados, pero el hecho de haber ad-
mitido como querellante al oriente de Morayta, 
que sostuvo su acusación hasta lo Ultimo, es 
de por sí bastante significativo, y viene á con-
firmar lo que me proponía demostrar acerca 
de las causas de la impunidad de que goza la 
secta masónica. 
—¡Grande debe ser su influencia cuando ta-
les cosas logra! 
—¡Que si es grande! ¿No lo ha de ser , cuan-
do en todos los organismos del Estado cuenta 
con auxiliares y valedores? 
—Masones todos, por supuesto... 
—Masones y no masones, que de todo hay 
en los sarmientos del diablo. 
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—iCómol ¿Hay quien sin ser masón favorece 
á la masonería) 
—Muchos, y no son los instrumentos menos 
útiles de que la secta masónica se vale para el 
logro de sus detestables fines. 
—¿A. ver? Explíquese V. 
—Nada más fácil. ¿Has oído hablar de las 
traslogias? 
—¿Las traslogias? ¿Y qué es eso? 
—Eso es la quintaesencia, como si dijéra-
mos, de la organización masónica. 
—No lo entiendo. 
—Pues pronto lo entenderás. .En la masone-
ría hay dos clases de masones: los que forman 
el montón, por decirlo así, anónimo de la sec-
ta, y son, pongo por caso, como las mayorías 
parlamentarias, que van adonde los gobiernos 
las llevan, y los que dirigen el cotarro masó-
nico y están en contacto directo con los pode-
res internacionales y ocultos de la secta. Los 
primeros no ven sino lo que los segundos quie-
ren que vean, y éstos forman rancho aparte y 
tienen sus conciliábulos especiales, donde real-
mente se fraguan los planes más tenebrosos 
de la masonería, de que aquéllos sólo son cie-
gos instrumentos. Los trabajos de las tras-
logias son múltiples y de muy varia significa-
s ión, pero uno de los principales consiste en 
llevar el espíritu de la secta á las asociaciones 
que ellos llaman profanas, y extender su radio 
de acción tirando, como aquel que dice, la 
piedra y escondiendo la mano. 
• 
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--¡,1+ hay muchas asociaciones de esa clasel 
—Todas aquellas en que predomina el carác-
ter liberal, como, por ejemplo: en el orden 
científico, los ateneos; en el politico, los dife-
rentes casinos de los partidos liberales; en el 
de la enseúanza, las llamadas instituciones li-
bres, que prescinden de la inspección de la 
Iglesia, y en el social, los casinos de obreros 
no católicos y los llamados círculos de recreo, 
en que á pretexto de espaciar el ánimo se pro-
cura la destrucción del hogar cristiano elevan-
do á los hijos y aun á los padres de familia 
por los senderos de la perdición y del vicio. 
En todas estas asociaciones llevan, como quien 
dice, la voz cantante tres 6 más masones de 
las traslogias, que, lejos de ostentar su afilia-
ción á la secta, procuran ocultarla para reali-
zar mejor sus perversos designios sin alarmar 
á las gentes. Esos masones, escogidos entre los 
más conspicuos y astutos, son los mullidores de 
esas llamadas corrientes de opinión que, para 
los que no están en el secreto, surgen es-
pontáneamente, pero que en realidad no son 
sino frutos sazonados por un trabajo premedi-
tado en los conciliábulos de las traslogias. Las 
manifestaciones públicas á favor de tal 6 cual 
idea, siempre encaminada á fines que, á la 
corta 6 á la larga, favorecen á la masonería; el 
encumbramiento inesperado de medianías que 
pagan el favor recibido con otros servicios 
prestados á. la secta, y, en suma, todos aque-
llos actos público que tienden á perpetuar los 
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principios del progreso y de la civilización 
moderna condenados en el Syllabus, nacen en 
los conciliábulos de las traslogias, y por medio 
de sus voceros, en esas asociaciones se reali-
zan de modo que los carneros de Panurgo no 
adviertan ni conozcan de dónde ha partido el 
impulso á que obedecen. 
—gSabe V. que ahí es nada la malicia de los 
masones que manejan el tinglado de la secta, 
y que me parece muy difícil romper la red en 
que han envuelto al mundo? 
—Difícil es, efectivamente, pero no imposi-
ble. Para ello bastaría con que los católicos 
empleá^amos para el bien la mitad de la acti-
vidad que los masones emplean para el mal, y 
en vez de perder el tiempo en estériles lamen-
taciones, cerráramos como un solo hombre 
contra la infame secta, dándola la batalla en 
el terreno en que la presenta, esto es, en el te-
rreno político, hasta desalojar á los masones y 
á sus auxiliares de las posiciones que les per-
miten dictar leyes y corromper costumbres en 
beneficio de la secta maldita. Y, créelo, mien-
tras no se tome ese camino, todo cuanto se 
haga para combatir la masonería será perder 
lastimosamente el tiempo. 
IX 
Recapitulación 
--,Qué es la masonería? 
— Una sociedad secreta , cuyas doctrinas 
perniciosas están condenadas por la Iglesia, 
—,Desde cuándo están condenadas? 
—Desde el año 1738, en que. la  Santidad de 
Clemente XI[ dictó contra dicha secta la 
 cons - 
titución In eminenti. 
— 
¡,Ha sido más veces condenada? 
—Desde entonces acá, todos los soberanos 
Pontífices, incluso el que actualmente reina, 
la han condenado. 
—,Cuáles son los fines de la masonería? 
—Destruir hasta en su fundamento todo el 
orden religioso y civil establecido por el Cris-
tianismo, levantando á su manera otro nuevo 
con fundamentos y leyes sacadas de las entra-
ñas del naturalismo. 
—z,Qué doctrinas profesan en el orden reli-
gioso? 
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—Niegan la divina revelación; no admiten 
ningún dogma religioso; ni verdad alguna que 
ro pueda comprender la razón humana, á 
quien proclaman maestra y soberana absoluta, 
con exclusión de todo maestro á quien deba 
creerse por la autoridad de su oficio y especial-
mente de la Iglesia católica. 
—En el orden politico, ¿qué doctrinas pro-
fesan 
—El principio de la soberanía popular como 
origen y fuente exclusiva del poder. Qué los 
hombres todos son iguales en derechos y de 
igual condición en todo ; que todos son libres 
por naturaleza; que ninguno tiene derecho 
para mandar otro; que todo está en manos 
del pueblo libre ; que la autoridad existe por 
mandato 6 concesión del pueblo, y que muda-
da la voluntad, es licito destronar á los prínci-
pes aun por la fuerza. 
—¿Qué principios proclaman en el orden do-
méstico? 
—Que el matrimonio es un mero contrato que 
puede rescindirse lícitamente á voluntad de los 
contrayentes; que la autoridad civil tiene po-
der sobre el vínculo matrimonial, y que á los 
hijos no hay que enseñarles nada como cierto 
en punto á Religión, pues torre á cuenta de 
ellos, cuando lleguen á la adolescencia, esco-
ger la religión que quieran ó no escoger 
ninguna. 
—Y en punto á la enseñanza de la infancia y 
de la juventud, ¿qué principios proclaman? 

59 
—La educación laica, independiente y libre, 
con exclusión de toda idea religiosa. 
—,Cuál es la acción de la masonería en el 
orden social? 
—Procurar el triunfo del socialismo y del 
anarqui smo. Y para ello, después de haberdes-
truido la cristiana organización de los gremios 
y arrebatado á la Iglesia el patrimonio de los 
pobres, han proclamado la libertad de comer-
cio, aboliendo la tasa d,‘ los artículos de prime-
ra necesidad, entregando á los pobres á la co-
dicia de mercaderes sin conciencia y abo-
liendo la tasa del interés para hacerles vícti-
mas de la usura. 
—,Con qué fin han hecho eso? 
-Con el de conducir á la desesperación á. 
las clases trabajadoras y lanzarlas á la lucha 
contra los ricos. 
—Y contra los ricos, ¿han maquinado algo? 
—Procuran que la propiedad vaya pasando 
á manos del Estado con impuestos crecientes 
sobre las herencias, con el fin de que toda la 
riqueza vaya á parar á manos del Estado, rea-
lizando así uno de los principios del socia-
lismo. 
—,Qué pruebas concluyentes existen de que 
la masonería profesa las ideas del socialismo y 
del anarquismo? 
—Los que constan en los rituales masónicos 
del grado 33 y último de la masonería escocesa; 
donde se dice que los tres grandes enemigos 
de la secta masónica son la Religión, la ley y 
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la propiedad, con los que hay que acabar para 
establecer sobre sus cadáveres la religión, la 
ley y la propiedad masónicas. 
A . M. D. Q. 
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APOSTOLADO DE LA PRENSA 
LDYINIBTR &OIGA 
Placa de Santo Domingo, nóm. 14 
CON LAB LICENCIAS NECESARIAS 
2.131.—AousTtN ATILUL, impr., San Bernardo, 92, 
La iniquidad se desmiente á si misma. 
QUEL amigo mío, Luis 
Gonzaga, á quien 
llamábamos Gonzaguita los 
estudiantes compañeros su- 
yos, y de quien dije en otra 
ocasión (1) que tenía muy 
• diversas ideas y, sobre todo, 
harto mejores costumbres 
acab6 su carrera de abogado en 
que yo ; mas no volvió en Octu- 
bre á estudiar el Doctorado ni supimos nada 
de él en algunos meses. Un sacerdote joven, 
de mi pueblo, que vino á Madrid para asuntos 
de su ministerio y tuvo la desdicha de alber- 
garse en la misma casa de huéspedes en que 
yo vivía—si aquello era vivir—nos did la noti- 
que nosotros, 
el mismo año 
(1) Véase el folleto titulado Las Ordenes religio 
sas, de Febrero de 1895. 
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cia, para todos inesperada, y para la mayor 
parte de los que la oímos inconcebible, absur-
da... ;Gonzaguita había ingresado de novicio 
en la Compañía de Jesúsl, y hallábase gozosí-
simo en Granada, edificando á sus connovicios 
por sus virtudes y espíritu excelentes. 
Creí yo que por consideración al forastero 
huésped, nada se diría contra mi amigo Luis, 
ni contra su vocación. Pero, tratándose de Je-
suitas, no cabe en ciertas gentes consideración 
ni respeto. El Sr. de Tinieblas, aquel cursi filó-
sofo librepensador, que salía de quicio cuando 
se le hablaba de cualquiera religión positiva 
(como decía él), procuró callar; mas su vieja 
antipatía hacia Gonzaguita, hizole decir: 
—Gonzaguita ha llegado adonde tenía que 
llegar... Ese muchacho tan místico y escrupu-
loso no podía acabar bien. 
—Pues yo creo — replicó serenamente el 
sacerdote—que no podia acabar mejor. 
Había en aquella tertulia de sobremesa, ade-
más de los ya nombrados, un periodista de la 
cáscara amarga , un autor cómico del género 
chico, un abogado famélico, gran defensor de 
la masonería, que ha bía sido seminarista y fué 
expulsado del seminario, y dos estudiantes 
medio tísicos que se pasaban la vida leyendo to-
mitos de ciertas bibliotecas de subido color... 
Exasperados por la contradicción, y como si 
el solo nombre de Jesuita hubiera despertado 
en ellos todas las malas pasiones, discutieron 
y vociferaron acaloradamente... ; Bendito Dios 
lo que dijeronl.. No hay crimen de que los 
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Jesuitas no fueran capaces... Hurtos, asesina-
tos, revoluciones, envenenamientos, regici-
dios... En sus obras se hallaba la apologia de 
las iuf„mias y errores mÁs espantosos; su moral 
estrecha y rigitia, no deja ha vivir á los que te-
nian la desgracia de hacerles caso. Eran ser-
vidores sumisos de toda tiranía, de todo des-
potismo, y enemigos jurados de los ptíblicas 
libertades; gente retrógrada, obscurantista, 
capaz, si pudiera, de volver a crear una horri-
pilante Inquisición... Tenían en todas las clases 
sociales esclavos fidelísimos que les servían sin 
chistar, y eran dueños de riquezas fabulosas... 
Los Jesuitas, m4s que religiosos, eran indus-
triales aprovechados y... ¡qué sé yo!... No fa'tó 
ni la ridícula tontería de afirmar que poseían 
ciertas lineas de ferrocarriles y... ¡¡;todos los 
Cafés Suizos de España!!! 
D. Juan, que así se llamaba el sacerdote, no 
quiso sin duda, é hizo bien, rebatir por enton-
ces todas aquellas atrocidades é injurias... En 
pie ya para retirarse, se 1:mi'ó á decir: 
—Precisa:ueute, en mi reciente viaje, hablé 
de esto n ismo con ciertos conocidos míos... 
Eran personas muy distintas de Vds... S ñores, 
al parecer, sesudos y de peso... politicos al u•o, 
caciques de mi tierra, gente, como si dijéra-
mos, grave y formal. Uno dijo que los Jesuitas, 
aisladamente, no eran malos, pero que el Ins-
tituto, la Compañía era una calamidad... Otro 
calificó á la moral jesuítica de relajada y 
laxa... (vá dónde habrá ido á parar la rigidez 
que proclaman Vds.)... y afirmó que los Je- 
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suítas eran conspiradores por temperamento y 
enemigos solapados de toda autoridad secu-
lar... Allí ya no se les llamaba industriales. Se 
les concedía que eran hombres de ciencia y 
letras , pero en extremo entrometidos y muy 
tolerantes en todo, con sus amigos y protecto-
res... En suma, of acusaciones más ó menos 
graves, que tengo olvidadas de puro sabidas... 
y que se hallan en completa y directa contra 
dicción con las acusaciones por Vds. repeti-
das... Vds. verán si es posible ser á la vez 
blanco y negro, rígido y laxo, defensor y ene-
migo de unas mismas cosas... Yo de mí, sé de. 
cir que cuando recuerdo y comparo tan opues-
tas declaraciones, fallo el proceso repitiendo 
aquellas palabras que, si oyeran Vds. sermo-
nes, alguna vez habrían oído: Mentita est ini-
gnitas sibi: da iniquidad se desmiente á si 
misma. » 
II 
Testigos de cargo. 
Hablando luego á solas con mi amigo don 
.Juan, á quien quise desagraviar como mejor 
pude del mal rato que le habían hecho pasar 
nuestros tolerantísimos compañeros, me decía: 
—Imposible parecería, si no supiéramos cuán-
to ciegan las preocupaciones sectarias, que no 
ya personas instruidas, sino gente que tenga 
siquiera sentido común, sea capaz de proferir 
disparates y absurdos como los que acabamos 
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de oir... Tales atrocidades no merecen siquiera 
los honores de la refutación... Sociedades tan 
inicuas como la que pintan esos desdichados 
no pueden subsistir, ni aun entre salvajes. Es 
humanamente imposible que hubiera millares 
de hombres infames, en todas las naciones ci-
vilizadas, que se alistasen en una corporación 
de esa índole y que perseverasen allí; y que en 
tantos años, nadie, ni aun los mismos indivi-
duos que, después de pertenecer â la Compa-
ñía, salieron de ella, hayan descubierto y pro-
bado secretos tan horrendos... 
Porque ninguna, amigo mío, ninguna de las 
acusaciones contra la invicta y gloriosísima 
Compañía de Jesús ha sido jamás probada...; 
como dice un célebre autor (1), «nunca han 
conseguido los Jesuitas, en sus persecuciones 
y expulsiones, que se les formase proceso, como 
lo pedían con vivo interés... ¿,Dónde están las 
acusaciones y pruebas de sus delitos?... En li-
bros de herejes ó incrédulos, siempre en escri-
tos condenados por la Iglesia. Gioberti, reco-
pilando todo cuanto habían dicho hasta nues-
tros días los enemigos de la Compañía, dejó; 
en cinco grandes tomos, la repetición, corre-
gida y aumentada, de los escritos condenados 
de Port-Royal, quitando para siempre â los im-
píos del porvenir la esperanza de decir algo 
nuevo. » 
En los escaparates de ciertas librerías habrá 
V. visto un librito llamado Mónita Secreta de 
(1) P. SEGUNDO FRANCO : Respuestas populares... 
8 
loe Jesuitas... Pues no es más que una ficción 
de un hereje polaco, reconocida hace más de 
dos siglos como obra atribuida calumniosa-
mente á la Compañía... 
Otros libelos hallará V. por ahí, tal vez de 
impios españoles, que no para honra suya, pero 
si de España, van siempre atados al yugo de 
los her ,jes extranjeros, y repiten de coro lo 
que éstos propa'an .. Hasta podria V. ver tex-
tos, al parecer copiados de obres de Jesuitas, 
con iudicación de autor, tomo y págivas, para 
demostrar que estos han enseñado ó defendido 
alguna pésima doctrina... Todos estas cites, 
son como la de aquel que, empezando á decir el 
Credo por las palabras Poncao Pilatos, preten-
día aplicar á éste lo que sólo conviene á la 
muerte y pasión de nuestro Señor Jesucristo... 
Suprimiendo algo de lo que precede ó sigue á 
lo que se copia, es facilísimo atribuir cual-
quier autor enormes desatinos... 
—Bien está—dije yo.—Pero lo que más me 
extraña es el ver cómo el odio que algunos 
sienten y manifiestan hacia la Iglesia, el Clero, 
las Ordenes religiosas en general, se desata, 
crece, liega hasta la locura cuando se trata de 
Jesuitas... 
—Ese odio implacable—respondió D. Juan—
no es más que la protesta violenta contra el 
buen éxito cou que Dios suele premiar las 
obras y trabajos de la Compañía de Jesús. La 
amplitud y diversidad de estos trabajos, en que 
por ley de su instituto se ocupan los Jesuitas, 
abarcando la predicación, la enseñanza, y todos 
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los ministerios espirituales para con el prójimo, 
los puso y pone en frente de todos los errores 
y vicios de los tres últimos siglos. Y, al pelear 
contra ellos, valerosamente, sin tregua ni des-
canso, con vigor y acierto extraordinarios, se 
halla â su vez la Compañía de Jesús, por dicha 
suya, combatida por enemigos de todas clases. 
Comenzaron en el siglo xvi por ser martillo 
de protestantes; y los herejes de esta casta los 
persiguieron â sangre y fuego... Calvino es- 
cribió que los Jesuitas, que se oponen en extre-
mo d nuestras doctrinas, deben ser muertos ú 
oprimidos con calumnias.» Y así, Isabel de In-
glaterra mandaba martirizarlos; ahorcábanlos 
en Francia los hugonotes; y, por mar y tierra, 
los exterminaban los holandeses. 
Disfrazada con apariencias piadosas surgió 
luego la secta jansenista, que con pretexto de 
honrar y venerar la Sagrada Eucaristía y de 
promover la perfección y purificación de los 
fieles, los apartaba de Dios y de los Sacramen-
tos, causando así terribles extragos. Y como 
los Jesuitas se opusieron â tan dañoso error, 
recordando que los Sacramentos habían sido 
instituidos para hombres y no para Angeles, 
los jaa.enistss persiguieron á la Compañía con 
saña cruel; y de ellos, de sus jefes y secuaces, 
de los Arnaud, Nicole, Pascal, etc, partieron 
las atroces calumnias, de4pués mil veces repe-
tidas, contra los Jesuitas. 
Oponiéndose luego â las funestisimas doc-
trinas de los parlamentarios y regalistas, ex-
citaron la ira de principes y magnates; y, cdn 
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los Febronios, Tannucci,Aranda y otros vinie-
ron sobre los Jesuitas durísimas persecuciones, 
encarcelamientos y destierros. 
Pues sy los filósofos enciclopedistas, aque-
llos inicuos sectarios, enemigos jurados de 
Cristo y de su Iglesia?... Con artes infernales, 
por todos los medios posibles, procuraron el 
exterminio de la Compañía de Jesús; y, en fin, 
vea V. quiénes han sido y son, en tiempos más 
modernos, los detractores de la Compañía, y 
hallará siempre impíos, revolucionarios , par-
tidarios de ideas irreligiosas é inmorales; ó 
bien hombres disolutos que aborrecen por ins-
tinto á quien se opone con buen éxito al logro 
de sus deseos, 6 envidiosos á quienes ofende 
todo lo que brilla en virtud ó saber; y el nume-
roso coro de gentes frívolas , indiferentes, in-
capaces de pensar en nada serio que no les 
ofrezca algun cebo material; y los que repiten, 
sin saber por qué, lo que oyen contra los ins-
titutos religiosos, cuyo espíritu y fines ni por 
asomos conocen... Ni faltará tal vez—porque 
en este mundo hay ejemplos de todo—algún 
sacerdote contrario á los Jesuitas; mas, como 
nota cierto autor, será seguramente , ó de 
aquellos sacerdotes que siempre tienen algún 
asuntito que arreglar en la curia episcopal, 6 
de los que, para adquirir alguna reputación, 
prefieren criticar los méritos ajenos á acrecen-
tar los propios... Y por último, si acaso ve V., 
aun entre las señoras, alguna murmuradora de 
los Jesuitas, verá V. también que no pertenece 
á la benemérita clase de damas ejemplares, 
r 
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piadosas y cristianas moralizadoras del hogar 
doméstico, sino á la falange, por fortuna en Es-
paña no muy nutrida, de aquellas cuya vida y 
costumbres se halla en harmonía con elprogre- 
so del siglo... 
De todo esto deducirá V. cómo puede hallar-
se explicación de las contradicciones que antes 
le hice notar, entre las acusaciones formula-
das. Al defender y proclamar los Jesuitas, en 
cada ocasión, las verdades opuestas á los erro-
res imperantes, atacaron cosas distintas y aun 
contrarias entre sí; y alcanzaron, por lo tanto, 
calificaciones harto diferentes. 
Los despóticos regalistas y adoradores del 
Dios-Estado , acusaban de revolucionarios á 
los Jesuitas, porque éstos les recordaron cuáles 
son los verdaderos límites de la autoridad se-
cular... En cambio, cuando la revolucción des-
truía el principio de autoridad, los Jesuitas 
proclamaban los deberes de la obediencia, y 
pasaban por defensores de la tiranía... 
Para los falsamente devotos jansenistas, era 
laxa y relajada la moral de la Compañia... 
Para los que viven llamándose buenos católi-
cos... y no practicando lo que la ley cristiana 
ordena, esa misma moral es rígida, intolerable 
y escrupulosa... Y así, por este orden, se pueden 
rastrear y descubrir las causas de tanta y tan 
enorme diversidad de acusaciones. 
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III 
La Compañia de amor. 
V. por lo visto — dije â D. Juan—conoce  
perfectamente â la Compañía de Jesús.  
—La conozco tan bien como â mi propia fa-
milia. En uno de sus Colegios me eduqué. Ten-
go dos hermanos profesos en ella. Yo mismo he  
sido novicio en la Compañía... Y â estas horas  
sería, Dios mediante, Jesuita, si no hubiera  
querido el Señor enviarme esta enfermedad—
(y señalaba al pecho)—que probablemente me  
llevará al sepulcro...  
Si me curase y me admitieran, allá volve-
ría... Entre tanto—añadió sonriéndose—soy,  
si no de hecho, en espíritu y en deseo, uno de 
 
esos monstruos tan temibles y horrendos... El 
 
tipo clasico no me falta. Yo pertenecería al gé-
nero de esos Jesu'tas de novela, flacos, extenua-
dos, angulosos, de pálido color, mirada escru-
tadora, velada por el cristal de las gafas, nariz 
 
aguileña de ave de rapiña, labios sutiles y 
 
apretados, manos que parecen garras, etc., etc. 
 
Yo le presentaría â V. otros Jesuitas robus-
tos, metiditos en carnes, con cara de inocentes 
 
y mirar candoroso... Pero éstos, según ciertos 
 
pintores, deben de ser jesuitas apócrifos, 6
. 
cuando menos, que se elnpriian en engrosar 
 
y hermosearse para no ser conocidos...  
1Uas prescindiendo de bromas... Enamorâ- 
^ 
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bame la Compafiia de Jesiís por muchos moti-
vos. En primer lugar, por la alteza sublime de 
su fin, tan clara y sencillamente expuesto en 
las Constituciones, con estas palabras de su 
glorioso y Santo fundador: «El fin de esta 
Compañia es, no solamente atender á la salva-
ción y perfección de las ánimas propias con la 
divina gracia, sino, con la misma, intensamen-
te procurar de ayudar ci la salvación y perfec-
ción de las de los prójimos...» todo, como ex-
presa el grandioso lema que resplandece en la 
bandera de la Compañía: ¡Ad majorem Dei glo. 
MAYOR GLORIA DE DI061 
Y para conseguir este fin, tiene la Compafiia 
rico caudal de eficacia irnos y oportunos medios, 
preciosas reglas y prácticas, fidelisimantente 
cumplidas, que ayudan á la propia spntifica-
ción. Y en lo que se refiere al bien del prójimo, 
además de los excelentes auxilios que produce 
el ejercicio del estado sacerdotal y  de los sa-
grados ministerios que tienen por objeto el es-
piritual perfeccionamiento de los fieles, los au-
xilia y favorece celoPisimamente de otros mu-
chos modos: «ora predicando en iglesias, calles 
y plazas, ora explanando la Sagrada Escritura 
al pueblo, ya explicando á los niños y gente 
sencilla los rudimentos de la Doctrina cristiana, 
ya platicando á la juventud en las escuelas y 
gimnasios, á los presos en las cárceles, á los en-
fermos en los hospitales, á los pobres y menes-
terosos en las porterías de las casas y colegios, 
ya, finalmente, procurando ayudar á todo el 
mundo por medio de pías conversaciones.,,* 
• 
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Padree_de la Compañía asistiendo á enfermos 
del ,cólera. 
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Añádase á esto, «  el incomparable y utilísimo 
ministerio de dar los Ejercicios tan propio y 
peculiar de esta religión ; el fundar y erigir 
Congregaciones para utilidad espiritual de 
toda clase de personas, pero principalmente 
para la juventud; el asistir y consolar á los en-
fermos y moribundos, ayudándolos á bien mo-
rir; y el ir á las misiones de Ultramar para la 
conversión de los infieles, con todos los traba-
jos y fatigas necesarios para reducirlos á vida 
culta y civilizada, bajo la sombra y amparo de 
nuestra Madre la Iglesia católica... ministerio 
este tan predilecto de la Compañía, que se obli-
gan con solemne voto los profesos á obedecer 
al Sumo Pontífice, emprendiendo cualesquiera 
viajes, a pie y mendigando si es menester, para 
acudir á la misión que el Vicario de Cristo les 
señalare.» Todo esto y «la disposición y modo 
de ser que tiene la Compañía de Jesús, que es, 
en todas sus partes una obra maestra de pru-
dencia y sabiduría mas divina que humana..., 
la variedad de grados, tan á propósito para el 
fin que se pretende, la manera de gobierno, no 
menos paternal que eficaz, los tres años de pro-
bación, los votos simples del bienio, el cuarto 
voto de los profesos, el de no pretender ni 
aceptar dignidades, la pobreza de las casas 
profesas y otras muchas cosas particulares que 
tiene la Compañía» (1), me atraían y enamo-
raban, como ya he difiho. 
(1) P. FEDERICO CBavós: Breve nottrie del Ins-
tituto de Is Covpsüia de Jeep 
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Después, en el Noviciado, donde por supues-
to no hay ni rastro de esas ridículas y necias 
pruebas de que hablan los que se entretienen 
en escribir tonterías sobre la Compañía de Je-
sús, sólo se ven prácticas é instrucciones pia-
dosas, ejercicios de humildad, caridad y obe-
diencia, todo lo que puede contribuir suave y 
amorosamente á que los Superiores conozcan 
las inclinaciones y talentos de los novicios, y 
á que estos prueben la Religión y echen los ci-
mientos de la perfección evangélica. 
Y no quiero hablarle á V. ahora, porque la 
materia exige más larga plática, de los pro-
fundos y bien ordenados estudios que llevan á 
cabo los estudiantes de la Compañía, con 
arreglo á un plan y método admirables, ni del 
acabadísimo y perfecto Ratio Studiorum, có-
digo que resume con grande orden y precisión 
cuanto es preciso saber para la más esmerada 
educación de la juventud... 
Y, por último, querido amigo, si hubiera V. 
visto como yo de cerca, íntimamente, una casa 
cualquiera de la Compañía de Jesús, compren-
derla V. la razón del estusiasmo con que hablo 
de ella... Reinan allí orden, paz y armonía 
ejemplares y continuos; como que la gran má-
quina se mueve á impulso de una fuerza que 
no se agota ni entorpece jamás, sencillamente 
mencionada en la primera regla del sumario: 
«La interior ley de la caridad y amor que el 
Espíritu Santo escribe é Imprime en los cora-
zones más que ninguna exterior constitución 
lia de ayudar para esto...» 
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Un célebre impío, aún más perverso que cé-
lebre, dijo que los Jesuitas «se reunen sin 
conocerse, viven sin amarse y mueren sin llo-
rarse...» Lo primero es una necia perogrulla-
da, porque claro es que en todas las corpora-
ciones los individuos que se reunen no suelen 
conocerse antes de reunirse... Lo demás es una 
vil mentira, que fácilmente comprueba cual-
quiera que conozca un poco á la Compañía y 
haya observado «la intimidad, la concordia, la 
alegre expansión que reinan entre los dicho-
sos hijos de Ignacio... Franceses y españoles, 
italianos y flamencos, alemanes, ingleses, por-
tugueses y suizos, viven bajo un mismo techo 
como hijos de un mismo padre, hermanados y 
unidos con el lazo de la misma fina caridad. 
Allí no hay más que unos intereses: los de 
Cristo... Allí no hay más que una ambición: 
la de salvar almas... Las prosperidades de cada 
uno, son las prosperidades de todos, y los con-
tratiempos de cada miembro los siente todo el 
cuerpo...» (1). 
SI; los Jesuitas se aman entrañablemente; 
aman al prójimo, no con el moderno y pernicio-
so espiritu de tolerancia y acomodamiento con 
el error, sino cristiana y santamente... San 
Ignacio y sus hijos supieron y saben muy bien 
que el hacerse lodo á lodos de San Pablo, es con 
el fin de ganarlos á todos para Cristo, no para 
perderse con los que de Cristo se apartan. 
Por ese amor, por ese espíritu de suave y 
{l) P. Ceryós, Ob. cit. 
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la 
Compasiva caridad, y ese orden, armonía y 
unión, mereció la Compañía de Jesús que San 
Juan Berchmans y San Francisco Javier jus-
tamente la llamasen Compañia de amor... i Di 
chocos los que en ella logran vivir y morirl 
IV 
Testigos de defensa. 
Al siguiente día, D. Juan entró en mi cuar-
to con unos papeles en la mano. 
—Ya que ayer hablamos—me dijo—de los tes-
tigos de cargo contra la Compañía de Jesús, no 
estará de más que oiga V. á los testigos de de-
fensa... Aquí tiene V. copia de un escrito mío 
que en otra ocasión dejé á un compañero, párro -
co de esta corte... De su casa la traigo para que 
V. la lea... No es más que un compendio, toma-
do de diversas obras que contienen juicios acer-
ca de los Jesuitas... Leámosle juntos, por si se 
le ocurre á V. alguna observación. 
Vea V., ante todo, y no están agotados aquí, 
varios dictámenes de los Pontífices que han re. 
gido la Cátedra de San Pedro, desde Paulo III, 
que fundó con su aprobación la Compañía... Y 
note cómo en bulas, breves y constituciones, 
siempre la Santa Sede encomió, aprobó y de-
fendió . á la Compañía de Jesús con repetidos y 
constantes elogios... 
Tomé los pliegos manuscritos que más ade-
lante copié para conservarlos, y lei: 
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«Paulo III califica á los Jesuitas de hombres 
movidos por el espíritu de Dios para consa-
grarse á Jesucristo en la predicación de la di-
vina palabra, en el servicio de los enfermos y 
en la educación de la juventud... Son el campo 
fértil que con la doctrina y el ejemplo multi-
plica cada vez más sus frutos (Bula Reg. licet.) 
»Julio III los llama hijos suyos queridísimos, 
que, apartándose de las vanidades del siglo, 
sirven al Señor humildemente y trabajan con 
celo ardentísimo, unido al saber y buen ejem-
plo... (Bula Sacrae Religions.) 
»Marcelo II pidió á San Ignacio dos Padres de 
la Compañía para confiarles el examen, discu-
sión y resolución de las más graves materias 
del servicio divino...; y le dijo al Santo funda-
dor: «Procurad Vos reunir gente, que á Nos 
tocará emplearla.» (Bartoli: Historia de Italia). 
»Paulo IV apreciaba en extremo á la Com-
pañía, y decía que esta familia religiosa, naci-
da de humildes principios, había crecido cada 
día más ilustre y fecunda, sin desmayar bajo 
el peso de innúmeros trabajos. (Brumato: Ris- 
toria de Paulo 1V.) 
»Pío IV afirma que se ve estimulado á conce-
der á los Jesuitas favores especiales, porque 
así como ostentan el nombre de Jesús, así con 
sus obras, palabras y ejemplos procuran imi-
tarle. (Breve Etsi ex debito.) Y en otro breve, di-
rigido al emperador Maximiliano, dice que á 
los Jesuitas los calumnian por envidia del bien 
que hacen, pero que salen de las acusaciones 
más gloriosos que antes. 
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*San Pío V dice que los Jesuitas por su reli-
gión, vida ejemplar, pureza de costumbres, 
pericia en las letras y Divinas Escrituras, eran 
los autores del fruto abundantisimo que habla 
en el mundo católico, y los propagadores de la 
palabra de Dios en las tierras bárbaras... De-
seaba el Santo Pontífice que hubiese Colegios 
de la Compañía en todas las ciudades, espe-
cialmente en las que estuviesen infestadas de 
herejía; y confió á los Jesuitas la dirección de 
la Penitenciaria de San Pedro. (Bula lnnuxe-
rabiles.—Breve al Arzobispo de Colonia. ) 
»Gregorio XIII colmó de elogios á la Com-
pañía en muchos breves ó bulas, y le abrió en 
toda Europa casas y colegios. Califícalos de 
dique contra la herejía (Breve Dun attenta), , 
de operarios infatigables para extirpar los erro-
res de la viña del Señor (Breve Inmensa pie-
tas), de héroes idóneos para contener la auda-
cia de Satanás... (Breve Srmper amavimus.) 
»Sixto V dijo que la Compañía era instrumen-
to utilísimo para lograr que la religión se pu-
rificase y floreciese... (Breve Dux coelestis.) 
»Gregorio XIV de nuevo confirmó el institu-
to de la Compañía, prohibiendo con severísi-
mas penas que fuese impugnado directa ó in-
directamente. «La religión de la Compañía de 
Jesús—decía—que la Providencia ha suscitado 
en estos tiempos, ha trabajado hasta ahora con 
tanto ardor y sigue trabajando incesantemen-
te; de suerte que consideramos que su pertur-
bación y daño redundaria en perjuicio común 
de la Iglesia; y, por el contrario, la paz y tran• 
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quilidad de la Compañía puede ser de suma 
utilidad á la misma Iglesia. Por lo cual Nos he-
mos amado siempre con sincero afecto á la 
mencionada Compañía por los copiosos frutos 
que ha producido en la iglesia de Dios...» (Bula 
Exponi nobis...) 
»Clemente VIII llamaba á la Ccmpañta brazo 
derecho de la Sede Apostólica. (Suárez, De Re-
lig., vol. iv); y Paulo V dice: «Cuánto adelanta 
la Compañía de Jesú.. eon provecho de la fe, de 
la piedad y de la religión, Jo sabemos muy bien 
y lo sabe toda la república cristiana.» (inst. lit. 
Apost.) 
»Gregorio XV la calificó de « Sociedad muy 
esclarecida por la defensa del nombre cató-
lico y por las victorias obtenidas sobre los he-
rejes», y añadía: «Cuánto aprecio hacemos de 
ella lo probarán á todas las naciones y á los 
siglos futuros aquellos dos defensores del im-
perio cristiano, Ignacio y Javier, que hemos 
elevado á los altares.» (Appendix ad Bullar. S. 
Cong. de Prop. fde.) 
»Urbano VIII é Inocencio X alaban el celo por 
la salvación de las almas, la caridad para con 
Dios y para con el prójimo, la fidelidad é inte-
gridad de la Compañia de Jesús, á la cual am-
bos Pontífices protegieron mucho; lo mismo 
que Al,jandro VI. que la elogió extraordina-
riamente en una de sus Constituciones y con 
siguió que fuese restab;ecida en la repúb ica de 
j Verecia. 
»Clemente IX llama á la Compañía «órden cé- 
lebre por hombres de modo extraoidinario 
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adornados de piedad, religión, doctrina en las 
ciencias sagradas y en las bellas letras, en la 
ciencia de la salvacion propia y dirección de 
las almas; ilustre por sus singulares méritos 
para con la Santa Sede. (Inst. S. J. litterae 
apostolicae. ) 
»Clemente X, Clemente Xl, Inocencio XI, XII 
y XIII, Alejandro VIII, reprodujeron, casi con 
idénticas palabras los elogios de sus predece-
sores á la Compañía. 
»Benedicto XIII alaba los frutos abundantísi-
mos que produce la Compañía de Jesús, en to-
das partes, con la doctrina, palabra y ejemplo, 
con su celo para promover entre los fieles obras 
pías y saludables, en memoria de Jesucristo. 
(Institutum S. J. litt. apost. ) 
»Benedicto XIV elogia extremadamente á la 
Compañía en diversas Bulas, llamándola «muy 
adicta á la Santa Sede y noble madre de un 
gran número de religiosos que resplandecen 
por sus virtudes cristianas , por su saber en 
todo linaje de ciencias y letras y por su celo 
de salvar almas». (Bula Constantem.) 
»Clemente XIII, notando que los poderes se 
culares, movidos por la filosofía volteriana, tra-
taban de destruir la Compañía, la defendió vi-
gorosamente. Al rey de España le escribió las 
siguientes palabras: «Es absolutamente ino-
cente, lo declaramos en presencia de Dios y de 
los hombres, el cuerpo, el instiuto, el espíritu 
de la Compañía de Jesús; y no sólo inocente, 
sino piadoso, útil y santo en su objeto, leyes y 
mázimas; y por mas que se han esforzado 848 
M 
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enemigos en probar lo contrario, sólo han con-
seguido el descrédito y el odio á las mentiras 
y contradicciones con que han tratado de lle-
var á cabo su odiosa empresa.» 
»Procuró con empeño que el Cardenal Torre-
giani, Nuncio en España, desengañase y con-
venciera á los personajes que estuviesen pre-
ocupados contra los Jesuitas por las calumnias 
propaladas; y quiso que el Consejo de Castilla 
hiciese quemar por mano del verdugo el libro 
de las Reflexiones, porque contenía multitud 
de injurias y calumnias contra la Compañía. 
En más de veintisiete breves descubrió á los 
Monarcas de Francia , España , Portugal y 
Polonia, á varios Prelados de diversas nacio-
nes, las inicuas tramas urdidas para aniquilar 
á la Compañía de Jesús, cuyo instituto, en 
una solemne Constitucción, confirmó, aprobó y 
bendijo. 
»Pío IX, escribía al Cardenal Vicario, en 2 de 
Marzo de 1871: «Sin duda nos servimos con fre-
cuencia de los Padres de la Compañía de Jesús, 
les confiamos varios cargos; y sobre todo, el 
del ministerio sagrado; y ellos cumplen de ma-
nera que nos hacen apreciar más cada día esa 
fidelidad y ese celo que han logrado de nues-
tros predecesores múltiples y magníficos elo-
gios. Pero ese amor y estimación que concede-
mos con toda justicia á una Sociedad que siem-
pre ha merecido bien de la Iglesia de Cristo y 
de esta Santa Sede y del pueblo cristiano, está 
ejos de esa condescendencia servil inventada 
por sus calumniadores. Con indignación recha- 
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tamos esa injuria hecha it Nos y al humilde 
celo de esos excelentes Padres.) 
A Por ultimo, nuestro tantísimo Padre 
León XIII, en su breve Dolennus, confirma el 
Instituto y privilegios de la Compañía, y dice: 
«Que estas nuestras letras sean una prenda del 
a -nor que profesamos y siempre hemos profesa-
do á la ilustre Compañía de Jesus, tan adicta 
á nuestros Predecesores y á Nos mismo; madre 
fecunda de hombres eminentes en santidad y 
sabiduría; dispensadora de sana y sólida doc-
trina; y que, it pesar de las violentas persecu-
ciones sufridas por la justicia, no cesa jamás 
de trabajar en la viña del Señor, con ánimo 
denodado é invencible. Adornada con tales mé-
ritos, recomendada por el mismo Concilio de 
Trento; colmada de elogios por nuestros pre-
decesores, prosiga la Compañia de Jesús en 
medio de los odios injustos desencadenados 
contra la iglesia de Jesucristo, llevando siem-
pre adelante el fin de su Instituto, á mayor 
gloria de Dios y salud eterna de las almas. Pro-
siga convirtiendo y reduciendo á los infieles y 
herejes á la luz de la verdad por el ministerio 
de las misiones; prosiga educando á la juven-
tud en las virtud-s cristianas y en las bellas 
letras; prosiga enseñando la filosofía y la teo-
logia según el espíritu del Doctor Angélico. 
Entre tanto Nos abrazamos con vivo afecto á 
la .Compañía de Jesús, que i os es tau cara, y 
damos al Superior general, á su Vicario, y á 
todos los hijos de esta Compañia, nuestra ben-
dición apostólica. • 
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—Lea V. ahora—me dijo D. Jnan —dictáme-
nes y hechos de Santos y piadosos varones. 
Y, en el mismo manuscrito, lei: 
#San Felipe Neri amó en extremo á la Com-
pañía. Más de unavez trató de ingresar en ella; 
pero San Ignacio, conocedor de los designios 
providenciales sobre aquel gran Santo, no lo 
consintió. 
»San Carlos Bhrromeo protegió con suma 
predilección á los Jesuitas, y les fundd casas 
en Suiza y Milán. 
»El Arzobispo Santo Tomás de Villanueva, 
gloria de la orden de San Agustín, profesaba á 
la Compañía extraordinario afecto; y procura-
ba con sumo empeño que no le privasen de 
ningún religioso de ella. 
»Santa Teresa de Jesús tuvo varios confesores 
y directores de la Compañía, á quienes enco-
mia en muchos pasajes de sus obras, dando 
gracias á Dios por haberlos tenido. 
»El V. Juan de Ávila, gran maestro espiritual, 
enviaba á sus mejores discípulos á que ingre-
sasen en la Compañía de Jesús...; y el V. Fray 
Luis de Granada la apreciaba tanto, que cuan-
do supo que su famoso hermano en religión 
Melchor Cano comenzaba á impugnará, los Je 
suitas, escribió cartas de excusa, y temió que 
aquel hecho acarrease algún castigo de Dios. 
»San Juan de Dios, San Cayetanode Tiene, el 
B. Juan Micón, San Félix de Cantalicio y San 
Camilo de Lelis, mostraron singular amor á la 
Compañía. San Luis Bertrán se valía de un Je-
suita para director y confesor. 
4 
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»Santa Maria Magdalena de Pazzis fué siem-
pre dirigida por Jesuitas, y cuando la hija del 
duque de Toscana fué â Francia para despo-
posarse con Enrique IV, « la recomendó que 
procurase alcanzar del Rey el restablecimiento 
en su reino de los Padres de la Compañía de 
Jesús», y añadió: «que ese era uno de los ma-
yores servicios que ella podía hacer â Dios 
para bien de aquel reino». 
»El gran Doctor San Francisco de Sales se 
retiraba todos los años â una casa de la Com-
pañía para hacer los espirituales ejercicios. 
Siempre fué especial amigo de los Jesuitas. 
Por consejo de uno de éstos, del P. Juan Fe-
rrier , publicó aquella preciosa obra titulada 
Introducción á la Vida Devota. 
»San Vicente de Paúl, grande apóstol de la 
caridad, publicaba extraordinarias alabanzas â 
la Compañía. 
»Todos los fundadores de Congregaciones re-
ligiosas posteriores â San Ignacio, acudieron â 
la Compañía de Jesús para buscar dirección y 
consejo. 
»El piadosísimo é insigne San Alfonso María 
de Ligorio, que vivió en épocas de gran perse-
cución pan. la Compañía, cuando Clemente XIV 
publicó la Bula antes citada, le dirigió la carta 
siguiente: 
«Santísimo Padre: la Bula que Vuestra San-
tidad ha publicado en alabanza y confirmación 
de la Compañía de Jesús, ha llenado â todos los 
buenos de alegría, en la cual yo también he 
tomado parte... Profeso grandísima estimación 
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á esa Compañía, por el gran bien que obran 
esos santos religiosos con sus ejemplos y tra-
bajos de todas clases en cualquier parte donde 
se hallan. Puedo dar testimonio de los prodi-
gios de su celo y caridad, que admiré cuando 
vivía en Nápoles. El Señor ha permitido que 
en estos últimos tiempos sean probados con 
terribles persecuciones; pero Vuestra Santidad 
los ha consolado eficacísimamente ; porque, 
como Jefe de la Iglesia y Padre de todos los 
fieles, los ha defendido solemnemente, publi-
cando con una santa Bula sus méritos ante 
Dios y los hombres. De ese modo Vuestra San-
tidad ha respondido á los malévolos que pro. 
curaban destruir la estimación, no sólo de las 
personas de la Compañía, sino del Instituto. 
En cuanto á nosotros, pastores de las almas, 
que tenemos en el celo y trabajos de estos reli-
giosos grandísimo auxilio para dirigir nuestra 
grey, y yo entre otros, que soy el último de los 
Obispos, damos á Vuestra Santidad muy hu-
mildes gracias por lo que ha hecho, y le supli-
camos que se digne proteger siempre esa Or-
den, que ha dado á le, Iglesia tan buenos obre -
ros, á la fe tantos mártires, y á todo el mundo 
tan buenos ejemplos...» 
Cuando acabé la lectura, me dijo D. Juan: 
—Paréceme, amigo mío, que estos testimo-
nios valen algo más que las calumnias y decla-
maciones de unos cuantos herejes... Pues ala-
banzas análogas podrían copiarse en crecidí-
simo número... Sólo con lo que se refiere á los 
doscientos treinta y  tres años que duró la prime- 
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ra época de la Compañia, el conde Malabaila de 
Osasco pudo reunir en dos volúmenes en folio, 
manuscritos, que se hallan en la Biblioteca de 
Jesús en 11( ma, 10.:335. testimonio de perso-
nrj,s célebres que vivir-ron cn dicho largo pe-
ríodo, y de Conci.ios, Or .enes religiosas, re-
públicas y ayuntamientos; y los trae por ex-
tenso con las citas exactas de los libros, tomos 
y páginas de donde se han copiado. 
Tales declaraciones, y especialmente las de 
la Santa Sede, que para un cristiano como V. 
son irrefutables, prueban sin duda alguna, la 
bondad y merecimientos singularisimos de la 
Compañia de Jesús. 
Por mi parte, sólo añadiré unas pocas citas 
m il s, y no de Santos ni de Pontífices: La pri-
mera por ser del príncipe de nuestros ingenios, 
de Niguel de Cerrantes, que escribió de los 
Jesuitas: para repúblicas del mundo, no los 
hay tan prudentes en todo el; y l ara guiado-
res y edalides del camino del cirio, focos les 
llegan. Sun espej s donde se mira la honesti-
dad, la católica duct)ina, la singular pruden-
cia, y Lealmente, la humildad profunda, basa 
sobre quien se levanta todo el edificio de la 
bienaventuranza.> 
Oiga V. ahora las sigui.ntes, que son para el 
caso, de testigos de mayor excepción: 
eLa Compañía de Jesús es el conjunto más 
asombroso que jamás se ha visto de ciencia y 
de virtud.> (Lalande) 
El impío Voltaire, iluminado un momento 
por la luz de la verdad, escribió: «Asómbrame, 
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verdaderamente, que haya quien ose acusar â 
los Jesuitas. Me atrevo â decirlo: no hay nada, 
â mi juicio, más contrad ctorio, más inicuo, 
más vergonzoso para el género humano, que 
acusar como hombres de moral relajada â 
unos hombres que llevan en Europa vida aus-
terisima y que van â buscar la muerte en Amé-
rica y en Asia.» 
«Pesad el bien que los Jesuitas han hecho. 
Acordaos de los escritores célebres que han 
dado â Franca y (le los que se han formado en 
sus escuelas; traed â la memoria los reinos que 
han conquistado â nuestro comercio, con su ha. 
bilidad, sus sudores y su sangre; repasad en 
vuestra mente los milagros de sus Misiones en 
el Canadá, en el Paraguay y en la China, y 
veréis que el poco mal de que se los acusa no 
puede compararse con los servicios que han 
hecho â la Sociedad.. (,ilonlesquieu.) 
«¡Jesuitas! ¡Asesinos que nunca asesinâ's y 
siempre sois asesinados!... ¡Sderbios, que be-
sáis la tierral.. ¡Anibicioso.s, que hacéis voto de 
no admitir puestos ni honores!.. ¡Calumniado-
res, qué arrostráis la calumnia, que la apuráis 
sin desmentirla, y que pagáis con beneficios 
lasinjurias!... No os acabo de entender, porque 
es preciso ser un santo para penetrar en el 
fundo de vuestras conciencias.» (Féval.) 
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V 
De cómo fué suprimida la Compañía de Jesús. 
—En todo lo que hemos leído—dije--nada se 
habla de Clemente XIV... es decir, del Pontífice 
que, según tengo entendido, suprimió la Com-
pañía. 
—Ese es el argumento principal, el argu-
mento magno, que dice Tinieblas, de todo ene-
migo de los Jesuítas;—contestó D. Juan.—Y 
es particular que en esto, como en otras cosas, 
los mismos que jamás respetan las decisiones 
pontificias ni hacen caso para nada de la Cáte-
dra de San Pedro, en cuanto un Papa dice algo 
que ellos pueden interpretar á su gusto, lo co-
mentan y glosan y se valen de ello como si 
fueran entusiastas defensores de la Santa 
Sede... Si tanto vale para ellos una resolución 
pontificia, parece que debieran tener en mucho 
los juicios de tantos otros Pontífices que ama-
ron siempre y protegieron y encomiaron á la 
Compañía de Jesús... • 
Clemente XIV no suprimió la Compañía 
porque la juzgase culpable, sino porque creyó 
que , suprimiéndola, evitaba males mayores 
que los que la supresión produjera... Así como 
el capitán de un buque tal vez arroja al agua 
precioso cargamento, para poder dirigir y sal-
var la nave combatida por espantosa tormen-
ta... Quizá los pasaderos amotinados le obliga-
ron á ello... aY quién dirá que la carga fué 
arrojada por inútil, mala y de uingun valor? 
31 
La filosofía anti-cristiana del siglo Xvrit, 
que se había propuesto exterminar á la Iglesia 
católica, quiso comenzar por destruir á los 
genizaros del Papa, como llamaba á los Jesui-
tas. Para lograrlo no hubo calumnia que no 
inventara y propalase, ni medio reprobado á 
que no acudiera. Sedujo á ministros, conseje-
ros y personajes importantes; y, por estos, á 
monarcas tan débiles como José de Portugal, 
Luis XV de Francia y Carlos III de España; los 
cuales se atrevieron á pedir al Romano Pontí-
fice la supresión de la Compañía. No la alcan-
zaron. Antes al contrario, Clemente XIII, como 
hemos dicho, defendió con suma energía la ino-
cencia de los Jesuitas, en breves y bulas apos-
tólicas. 
Acudieron entonces aquellos gobiernos á 
la violencia y expulsaron á los Jesuitas de sus 
casas y misiones, sin examen ni proceso, que 
siempre reclamaron en vano; mataron á unos, 
encerraron en cárceles á otros, y desterraron á 
muchos á los Estados Pontificios; todo ello con 
refinada crueldad y notoria injusticia. 
Sabido es que luego, para amedrentar á la 
Santa Sede, invadieron sus dominios á mano 
armada; le arrebataron el condado de Aviñón, 
Pontecorvo y el ducado de Benevento , y ame 
nazaron al Pontífice hasta con promover el 
cisma. Pero Clemente XIII resistió constante y 
murió apenadísimo por los males de la Iglesia. 
La tempestad desencadenada contra la Com-
pañía alcanzó increíble fuerza cuando ocupó el 
trono Pontificio Clemente XIV; el cual procuró 
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calmar las pasiones, apagar un tanto la hosti-
dad de los gobiernos coligados, dilatar cuanto 
fuera posible la resolución que trataban de 
arrancarle: Alas al cabo, viéndose oprimido 
por ainellos impíos ministros que exigían ter-
minantemente la supresión de la Compañía, y 
comparando los daños ya existentes y los que 
duramente amenazaban, consideró menor mal 
consentir en la abolición de la Compañía. 
«Así 10 creyó y así lo hizo—dice un autor 
Jesuita, el P. Segundo Franco—y á nosotros 
no nos toca condenar ó aprobar este juicio. 
Autoridad tenía para ello y los fieles deben res-
petar su conducta. El juicio de este acto, como 
el de cualquiera otro que emane de la suprema 
autoridad del Romano Pontífice, sólo pertenece 
it Dios.» 
En el Breve de supresión, Clemente XIV re-
fiere las acusaciones levantadas contra la Com-
pañía; pero no dice que sean verdaderas, ni 
formula ningún juicio sobre ellas. «El Breve—
dice el protestante Sokoel — no condena ni la 
doctrina, ni las costumbres, ni la disciplina de 
los Jesuitas. Las quejas de las cortes son los 
únicos motivos que se alegan de la supresión; 
y el Papa la justifica con ejemplos precedentes 
de Ordenes suprimidas por respeto á la opinión 
pública... (1).» Prueba clara de que no los con-
sideraba culpables; fi la cual puede añadirse la 
que dió en el Breve Ceolestium munerum, cuan- 




do no tenía á su lado á los Arandas, Monino, 
Bernis y otros, que le privaron de verdadera 
libertad en el ejercicio de su ministerio pon-
tifical. 
En dicho Breve concedió á los misioneros 
Jesuitas varias indulgencias « por el gran ar-
dor —decía—con que saben procurar la salva-
ción de las almas, por su viva caridad hacia 
Dios y el prójimo, y por su infatigable celo 
por el bien de la religión». 
El Breve de expulsión no fué, pues, Runa 
sentencia condenatoria, sino una medida pu-
ramente administrativa; no fué la condenación 
de un reo, sino la inmolación de una vícti-
ma (1).» 
Los enemigos de la Iglesia recibieron el 
Breve con gran alegría. Los calvinistas holan-
deses y los jansenistas de Utrechthicieron acu,. 
Liar una medalla conmemorativa. Carlos ITT 
premió á Monino con el titulo de conde de Flo-
ridablanca... Francia y Nápoles devolvieron á 
Roma los territorios usurpados... Los Jesuitas 
enmudecieron sumisos... De sus labios no salió 
ni una sola queja. 
Los gobiernos pidieron la abolición de la 
Compañía para salvar—dijeron--6, la Religión 
de su pervertida moral y á los tronos de su in-
saciable ambición. Veinte años después abo-
lióse en Francia el culto cristiano; y los minis-
tros de Dios se vieron perseguidos ó guilloti- 
(1) P. Z1&ANDONA: Historia de la extinción y res
-tabjeeimieuto de la Compañía de lesas, vol. Ir. 
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nados...; derribados los tronos, derramada la 
sangre de reyes, nobles y plebeyos... La nave 
de San Pedro navegó combatida por durísimos 
temporales en los Pontificados de Pío VI y 
Pío VII... 
El primero de estos Pontífices quiso resta-
blecer la Compañía; y aunque no le fué posible 
hacerlo, la autorizó en Rusia, colmándola de 
alabanzas. 
Después, al concluir las guerras europeas, 
Pío VII restableció la Compañía de Jesús en 
odo el orbe católico, movido á ello, como dice 
por las urgentes reclamaciones de los arzobis-
pos y obispos, de todas las corporaciones y cla-
ses de personas insignes, por el consentimien-
to unánime de casi todos los fieles, y para no 
hacerse reo de grave delito en la presencia 
divina, si rehusara los servicios de aquellos va-
lientes y experimentados religiosos... 
—Y ¿,qué hicieron—pregunté á D. Juan—
los Jesuitas desterrados? 
—Los que salvaron la vida, después de tan-
tos trabajos y malos tratos, fueron acogidos 
con sumo aprecio por los Prelados y personas 
afectas á la Religión y al orden... Los Padres 
españoles, entre los cuales los hubo tan famo-
sos por su saber, como los Padres Andrés, 
Lampillas, Arévalo, Arteaga, Hervás, Garcés 
y Petisco, siguieron todos ocupados en sus sa-
grados ministerios; dirigieron establecimien-
tos de enseñanza , cultivaron las letras y cien-
cias... Consuela ver cómo muchos de ellos, 
desterrados de su patria, salieron á defender 
• 
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la honra de España contra los ataques de al-
gunos escritores extranjeros que menosprecia-
ban las glorias de la literatura española... 
Muchos Jesuitas de las demás naciones se 
distinguieron también notablemente. Pontífi-
ces y Obispos procuraban colocar á los ex Je-
suístas cerca de sus personas y aun de su con-
sejo... Reyes, prelados y pueblos les confiaban 
la enseñanza científica y literaria... 
Para honra de su abolido Instituto, la vida 
de los Jesuitas proscritos fué un sacrificio in-
cesante ofrecido á la Religión, á la humanidad 
y á la ciencia. Sus obras lo atestiguan, la his-
toria lo demuestra. 
Y también constan en la historia los castigos 
que el cielo envió á los perseguidores de la 
Compañía... Muchos se burlarán de ello, lla-
mándolo mera casualidad... Pero, con todo, no 
es malo que de vez en cuando, nos fijemos un 
poco en esas casualidades... Como notan va-
rios historiadores, todos los que intervinieron 
en aquellos actos injustísimos de violentar la 
libertad del Pontífice, hallaron en sí propios, 6 
en sus familias ó estados, dura expiación. El 
rey de Nápoles perdió parte de su reino. 
Luis XV murió lleno de desesperación y remor-
dimientos. Luis XVI fué guillotinado. La casa 
de Braganza en Portugal, sufrió angustiosas 
pruebas. Nuestro rey Carlos IV, expió la obsti-
nación de su padre cou penosas desdichas de 
familia y la pérdida de su reino. José II de 
Austria vi6 su nación humillada, escarnecida, 
á punto de perecer... Y en épocas más recien- 
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tes, sobran ejemplos que seria largo enume-
rar... Basta mencionar á los dos escritores 
Gioberti y Eugenio Sué... Murió el primero sin 
tener quien le asistiese en su última hora... 
Y el desdichado autor de ElJudlo Errante 
 
murió impenitente... ¿,No es cierto que hay 
casualidades dignas de que en ellas pensemos 
algún tanto? 
VI 
Un colegio de Jesuitas.  
Pocos días después fui á ver con D. Juan  
un famoso colegio de Jesuitas, cerca de Ma-
drid... Usamos primero el tranvía. Luego una  
menguada tartana desequilibrada y decrépita,  
cuyo movimiento era digna preparación, no 
 
para ver colegios ni cosa alguna, sino para  
meterse el viajero en la cama, rendido y ma-
reado... A este artefacto, que no olvidaré nun-
ca, llamaba sleeping-car un hermano coadju-
tor de la Compañía, que le usaba á menudo...  
Mal llegué á las puertas del colegio. Pero  
pronto me repuse en la sala de recibo, donde  
descansé un rato , lo suficiente para que un  
Padre, profesor del colegio, por quien mi  
amigo preguntó, fuese donde estábamos.  
Bien quisiera yo aquí nombrar á aquel Pa-
dre, de quien más adelante fui grande amigo, 
y elogiarle como merece; pero sé que ni él ni  
los demás gustan de esas cosas... Diré no más 
^ 
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que él bastó, no para reconciliarme con la 
Compañía, porque yo no sentía odiosidad nin-
guna contra ella, sino para aficionarme pri-
mero al trato de los Jesuitas, cultivarle luego 
con gusto, y quererlos entrañablemente des-
pués; tan cierto es lo que me decía D. Juan... 
*No se necesitan argumentos para defender á 
los Jesuitas y sentir por su Instituto verdade-
ra amistad... Basta conocerlos y tratarlos de 
cerca...» 
Mucho había que ver y admirar en aquel 
suntuoso edificio; la modesta elegancia de la 
sala de recibo, la bien trazada construcción y 
adecuado material de las aulas; la amplitud, 
• higiene y disposición perfecta de los dormito-
rios y camarillas, la riqueza de la biblioteca y 
de los gabinetes de física é historia natural; 
el orden y limpieza que por dondequiera res-
plandecían... Cuadros é imágenes de notable 
mérito, obra, muchos de ellos, de Jesuitas... 
Contemplé largo rato la capilla, que más bien 
pudiera llamar suntuosa Iglesia, cuya arqui-
tectura y ornato y hermosura, advertían al vi-
sitante: En esta casa lo primero es Dios. 
Pues con ser tanto y de gran valer todo esto, 
menos atendía yo á contemplarlo que á oir la 
amable, oportuna y sobre todo, provechosa 
conversación del Padre... Había sido connovi-
cio de D. Juan, y antes estuvieron juntos en 
un colegio como aquél... Oyendo lo que ellos 
hablaban de tiempos pasados y de otros com-
pañeros, y con las explicaciones que yo me 
atrevía it pedir acerca de lo que íbamos vien- 
O 
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do, fulme penetrando de lo que eran aquel ré-
gimen admirable, y aquellas industrias y tra-
zas ingeniosisimas que en el plan de estudios 
de tales colegios se pr. serib la para promover 
á la vez en los alumnos el bien y aprovecha-
miento espiritual, el amor A, la virtud y la ex-
celente instrucción literaria... 
Habían acabado las clases de la tarde cuan-
do llegamos al colegio... Los alumnas se ha- 
llaban en recreo, jugando en amplios patios 
independientes y separados, según las edades 
de los niños... No les faltaba allí la vigilancia 
y cuidado de los Padres y Hermanos de la Com 
pañía... 3Y quién diría que aquellos religiosos 
que con los muchachos jugaban. tan regociia 
damente como ellos, eran los mismos graves 
Jesuitas que en otras ocasiones y lugares des-
empeñaban con perfección obras harto diferen-
tes de las diversiones infantiles?... Algunos de 
ellos, que nombró y señaló D. Juan, eran faino - 
sos varones, escritores de nota, teólogos insig-
nes, oradores cuyos méritos pregonaba la fa-
ma... Pues allí estaban; uno jugando con los 
chicos á la pelota; otro, tratando de elevar una 
corneta; otro... tirando con dos niños de un pe-
queño coche de tranvía, cargado de colegia-
les! Y todos estaban con tanta atención ocu-
pados en tales puerilidades como si estuvieran, 
haciendo la obra mi,s importante del mundo.. 
Y sí que la hacían... ?,icaso no era cosa im-
portante hacerse amar de aquellos niños, ins-
pirarles confianza que no a'nengiie el ascen -
diente de la autoridad, prepararlos poco á, poco 
Los Padres jugaban con los muchachos... 
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eon empeño y perseverancia para ser modela-
dos como blanda cera, y obtener luego de ellos 
copiosos frutos de ciencia y de virtud?... 
Porque todo esto se logra con la mayoría de 
los alumnos merced al cuidado y solicitud con 
que los educan é instruyen los prefectos, confe-
sores y maestros que tiene la Compañia, al celo 
que estos buenos religiosos tienen, al ejemplo 
que dan y á los medios que usan para adelan-
tar y enaltecer los mejores discípulos á fin 
de que los demás se animen á cumplir bien sus 
deberes. Hasta las pasiones juveniles que, 
mal dirigidas, suelen originar terribles daños, 
sirven allí, encauzadas y sumisas, como resor-
te poderosísimo para que los alumnos sientan 
nobles estímulos que los encaminen y guíen al 
trabajo, al estudio y al bien. 
Cuando la practica de la vida me hizo cono-
cer más adelante, mejor que cualquier razona- 
miento, la  influencia suma que tiene para bien 
del hombre y de la sociedad la buena enseñan-
za y educación de la juventud, comprendí el 
beneficio incalculable que hacen las Ordenes re-
ligiosas que se dedican á tan alta y excelente 
obra; y el mérito que contraen tantos varones 
eminentes que en tan penosa y difícil tarea em-
plean gustosos su talento y actividad, sacri-
ficando sus comodidades, su salud, y aun á 
veces la vida. 
Hablando de esta visita al colegio, me decía 
D. Juan: «Apenas habrá otro ministerio en que 
la Compañía pueda dar mayor gloria h Dios 
que este de la educación de los jóvenes... San 
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Ignacio, iluminado con soberana;luza bien ad-
virtió que esta cristiana educación de la ju-
ventud era medio poderoso para oponerse á los 
estragos de la herejfa, y corruccion de cos-
tumbres... Ahora, en estos nuestros tiempos 
de libertinaje desenfrenado en hechos y doc-
trinas, alcanza excepcional importancia esa 
católica obra... Como que impera la tiranía de 
la enseñanza oficial, emancipada, casi en todas 
partes, de la tutela paternal de la Iglesia, é ins-
trumento é, veces de propaganda activa, y para 
muchos inevitable, de errores y de impieaa-
des sin cuento. 
Encargar la instrucción de la niñez y ado-
lescencia it maestros impíos 6 inficionados de 
herejía fué siempre una de las principales ar-
mas que esgrimieron contra la fe de Cristo sus 
enemigos y perseguidores. Hoy la sagrada li-
bertad de la cátedra, como dicen los que de-
fienden todas las libertades dejerdición, es se-
millero de graves males, y conquista de que el 
infierno se vale para procurar que el mundo 
sea su esclavo. Por eso los católicos defende-
mos y debemos cada dia con mayor empeño, 
proteger y fomeLtar los colegios y pensiona-
dos que, como estos de la Compañía, son obra 







Las riquezas de los Jesuitas.  
—Para todas estas grandes obras de la Com-
pañía — dije á D. Juan — se necesita emplear 
muchísimo dinero. No debe de ser del todo in- 
fundado lo que propalan los enemigos de los 
Jesuitas acerca de las fabulosas riquezas que 
tiene la Orden... 
—Esos enormes tesoros de los Jesuitas—res-
pondió D. Juan—vienen á ser como el ave fé-
nix... ¿,Dónde  estarán?... ti  Cómo hallarlos? A 
muchos provinciales y superiores de la Com-
pañía les harían gran favor esos caballeros, 
indicándoles el modo de encontrar y utilizar 
lícitamente tales riquezas...; porque aquellos 
Padres, á pesar de lo que cuenta la gente, no 
dejan de pasar á veces sus apurillos para aten-
der á las precisas necesidades de sus súbditos. 
Bien dice el P. Franco : «Cuando fué supri- 
mida la Compañía de Jesús, lleváronse á cabo 
• por largo tiempo minuciosísimas investigacio-
nes para buscar sus tesoros; mas tbdo fué 
inútil... ; imposible hallar el rastro de tal se-
creto. Muchas veces han sido expulsados los 
Jesuitas, y ocupados sus más reservados pape-
les, y confiscados sus bienes, casas y colegios 
• en estos últimos años, y jamás se ha encontra-
do el menor vestigio de las ponderadas rique-
zas. Se hubieran descubierto los secretos del 
4t 
2,Dónde estarán los tesoros de la Compañía?... 
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mismo demonio , con las indagaciones hechas 
para tal objeto. Y con todo, los codiciados te-
soros permanecen ocultos siempre; y, lo que es 
más, hasta ahora no han podido tropezar con 
ellos los mismos Jesuitas... Dejando, pues, en 
paz á esos tesoros (á lo menos hasta que sean 
descubiertos) y hablando de los bienes que co-
nocemos... tiá cuánto ascienden?... En 1848, el 
gobierno sardo robó cuanto tenían los Jesuitas 
en los Estados de Cerdeña. Lo mismo hizo en 
los de Módena el excelso Sr. Farini , y en los 
Estados Pontificios el Sr. Pépoli. Se sabe, pues, 
cuántos bienes poseían. Y no tengo reparo en 
asegurar que, si no se duplican, por lo menos 
no bastan ni para pagar los honorarios de los 
que sustituyeron á los Jesuitas; esto es, que se 
necesita á lo menos doble cantidad para soste-
ner el mismo número de colegios, retribuir al 
mismo número de profesores y tener abiertas al 
culto idéntico número de iglesias... Desafío á 
que niegue esta proposición al que se atreva â 
hacerlo, con tal que al contradecirme se apoye 
en cifras y no en vanas palabras.» 
—SI, amigo mío—añadió D. Juan; — las ri-
quezas grandes, innumerables, preciosas que 
tienen los Jesuitas , y las aprecian y estiman 
en mucho, no consisten en esos ilusorios cau-
dales, que sólo existen en la imaginación de 
gentes ignorantes, necias 6 mal intenciona-
das. Sus riquezas no son de las que puedes ro-
bar los ladrones 6 consumir el tiempo-.. El te-
soro riquísimo que posee y ama la Cuinpañía, 
está en sus Santos, en sus mártires, en sus hé- 
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roes, en sus sabios y en sus obras , en lo mu-
cho con que Dios ha favorecido á la compañía 
colmándola de tales regalos. 
Y á fe que es larga y hermosa la cuenta de 
esas riquezas inmortales : trece Santos de la 
Compañía, que veneramos en los altares; 
ochenta y dos Beatos, cuarenta y nueve Vene-
rables y setecientos cuarenta hijos de San Ig-
nacio, que con su sangre sellaron la fe católica 
ó el amor á su vocación. 
Añada V. en seguida, sin evaluarlo—por-
que sólo Dios pone precio á estas obras — las 
innúmeras y gloriosas empresas de un San 
Francisco Javier y de las invictas legiones de 
misioneros y de mártires, que dilataron por el 
mundo el imperio de la cruz de Cristo... Sólo 
aquel Santo conquistó para la santa fe más 
pueblos é imperios que los vencidos por la he-
rejía. Como que convirtió cincuenta y dos rei-
nos y bautizó por sí mismo cerca de un millón 
de infieles á costa de inauditos peligros y tra-
bajos. 
Y tras este grande apóstol de los tiempos 
modernos, los hijos de la Compañía regaron 
con su sudor y con su sangre la China, el Ja-
pón, la Florida, Persia, Tartaria y otros terri-
torios. Ciento cuarenta y cinco misiones de Je-
suitas hubo sólo en Asia, varias en Africa y 
Oceanía, y en América muchas, en extremo 
florecientes: ciento veintiocho cuando fué su-
primida la Compañía de Jesús. 
Después de su restablecimiento surgió de 
nuevo poderosamente el celo de la Compañia, 
4, 
q su influencia bienhechora cundió por todas 
partes. Hoy cuenta todavía con más de dos-
cientos colegios para la instrucción cristiana 
de la juventud y con más de quinientas treinta 
Residencias 6 Casas de probación. 
Cuenta actualmente con muchas misiones. 
En Europa, las de Constantinopla, Grecia, Ili-
ria, Dalmacia, Suecia, Dinamarca y Suiz 1... 
En Asia, las de Armenia, Bombay, Siria, Man-
galora, Bengala occidental, Maduré, Nankin. y 
Tchelí (China). En Africa, las de Egipto, Zan'. 
beze, Madagascar, La Reunión y San Mauri-
cio. En América del Norte, las de los Estados 
Unidos, Nueva Méjico, Colorado, Tejas, Mon-
tañas Roqueñas, California, 'Honduras, Costa 
Rica, Panamá, Antillas y Jamaica. En Améri-
ca del Sur, las de Guyana, Brasil, Ecuador, 
Perú, Chile, Paraguay, Uruguay y República 
Argentina. En Oceania, las de Filipinas, In-
dias Orientales, Australia y Nueva Zelandia... 
VIII 
• 	 Héroes y sabios. 
—Y para que pueda V. calcular—prosiguió 
mi amigo—cuánto se acrecienta el tesoro de 
que vamos tratando con las hazañas portento-
sas llevadas á cabo en esas Misiones y en otras 
obras de celo de los Jesuitas, voy á referirle 
alguno de los heroicos y sublimes hechos que 
Elf P. Juan x'ernandez confesando á los heridos 
abandonados en el foso de Maestrich, 
4S 
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constan en los anales antiguos y modernos de 
la Compañia; 
Sea el primero aquel maravilloso, [acto, de 
apostólico celo, de valor heroico, á que dió fe-
liz cima el P. Juan Fernández en el asalto de 
Maestrich en 1579. Con ánimo sereno y me-
nospreciando el peligro, estuvo en el combate 
dando ánimo y auxilios á los soldados españo-
les. Después, ya de noche, al saber que habían 
quedado en los fosos de la puerta del Burgo 
muchos heridos abandonados , dirígese allí 
solo y sin empuñar más armas que la imagen 
de Jesús Crucificado... Recibe impávido el fue-
go de los herejes... Déjase caer al foso como si 
el plomo enemigo le hubiera muerto; y luego, 
arrastrándose por el fango sangriento, exami-
na uno por uno los cuerpos que allí yacían; 
halla cuarenta y dos con vida; pasa la noche 
confesándolos, y abriendo á aquellas almas 
las puertas del cielo. Y al amanecer, rendido, 
cubierto de sangre, sin fuerzas ni aliento, 
vuelve con su crucifijo á loa reales españoles. 
Los Padres Núñez de Ribera y Gabriel Sán-
chez, en sus misiones, estando ya moribundos, 
emplearon las pocas fuerzas que les quedaban 
en predicar á sus neófitos con fervor ejemplar. 
En la misión de Catay o, el P. Antonio An-
drade suiri6 con heroico ánimo increíbles tra-
bajos. Tenia á veces que caminar con manos 
y pies para no caer  . en horrendos precipicios; 
hundlase á menudo en la nieve hasta los hom-
bros, y se vió con frecuencia á punto de morir 
entre las garras de las fieras. 
Ú0 
San Pedro Claver, apóstol de los negros. 
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En las Islas Marianas, el V. P. Luis de Me-
dina iba por las casas de los indígenas para 
bautizar á los niños, cuando le atacaron los 
bárbaros y fué atravesado por una lanza. Y 
con el arma mortífera clavada en el cuerpo, 
prosiguió su obra redentora, yendo en busca 
de otros niños á quienes bautizar, hasta que 
exangüe y sin aliento cayó en tierra. 
El insigne apóstol de los negros, San Pedro 
Claver, trabajó en evangelizar, auxiliar y cui-
dar á aquellos infelices por espacio de más 
de cuarenta años, haciendo para ello heroicos 
sacrificios y padeciendo males inauditos. Bau-
tizó cerca de trescientos mil negros, á innu-
merables moros, y catequizó é instruyó á mi-
llares de cristianos que apenas si lo eran en el 
nombre. 
Prescindo de mencionar ahora el gran nú-
mero de víctimas que hubo eu la Compañía, 
tanto en España como en Francia y otras na-
ciones, con motivo de la gloriosa lucha contra 
la herejía del siglo xix; y de enumerar los ac-
tos de sublime abnegación que llevaron á cabo 
los hijos de San Ignacio asistiendo con riesgo 
de la vida—que muchos de ellos perdieron—á 
los enfermos de cólera y peste y otras epide-
mias. Testigo de ello fueron Francia en 1832 
(dos años después de haber sido cruelmente 
desterrados los Jesuitas); Roma, en 1837; Lis-
boa, en 1833; Nueva York, en 1831; Madrid, 
en 1834; España, Francia é Italia, en 1885; las 
Misiones de Asia, Africa y Oceanía, casi (todos 
los años. 
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En 1843, el P. Verdugo y sus compañeros, 
en la República Argentina, con peligro inmi-
nente de ser asesinados, no cedieron de modo 
alguno á las impías exigencias del dictador 
Rosas. 
En el mismo año los Jesuitas franceses se 
ofrcieron todos con noble competencia á ir á 
la misión del Maduré, donde el cólera y otros 
males habían diezmado á los misioneros de la 
Compañia, por haber sucumbido ocho en un 
solo -año. En 1876 pereció gloriosamente en las 
costas de Mindanao el P. Marcelino Casasús, 
por el bien espiritual de aquellos indios, á 
quienes otras veces había favorecido con riesgo 
de la existencia. 
Terminaré aquí esta breve relación recor-
dando el memorable sacrificio que hizo de su 
vida el ínclito misionero de Filipinas P. Pablo 
Ramón. Navegaba este Padre con otros cien 
viajeros, el 10 de Febrero de 1889, á bordo del 
vapor Remus, con rumbo á la misión de Suri-
gao: de improviso chocó el buque con un bajo, 
abrióse y comenzó á hundirse rápidamente, 
sin dejar á los pasajeros esperanza de humano 
socorro. Mientras los náufragos, despavoridos 
y en tropel acudían á los botes de salvamento, 
el P. Ramón, arrodillado en la popa del barco, 
sereno, animoso y resignado, ofrecía á Dios su 
vida por el bien de sus prójimos. Invitáronle 
muchos á que procurase salvarse en alguna de 
las asaltadas lanchas; pero él respondía con 
suma entereza que quería ser el último de to-
dos, y que se pusieran antes á salvo los demás 
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viajeros. No faltó quien le diera un salvavidas; 
pero él le cedió generosamente á otros. Y á 
poco, por este acto heroico de caridad, coronó 
dichosamente su preciosa vida, muriendo se- 
pultado en las aguas del mar Pacífico. 
Y el deseo de acudir á lugares y obras en 
que sea fácil, 6 al menos probable, sacrificar 
la vida, no ha sido jamás hecho aislado en la 
Compañía. De ello dió testimonio el muy re-
verendo P. General, Juan Roothaan, diciendo 
en su Encíclica de 1833: «Siempre fué tan ar-
diente él celo con que los de la Compañía soli-
citaron la honra de ser enviados á las más re-
motas misiones de infieles, que jamás ha sido 
posible á los Prepósitos generales satisfacer 
los deseos de los que á ellas aspiraban. Y pro-
vincias hubo en que este santo anhelo era co-
mún herencia de casi todos los sacerdotes, 
hasta el punto de no hallarse apenas uno solo 
que, en recibiendo las órdenes sagradas, no 
pidiese ser enviado á las misiones extranjeras.» 
Sigamos con la cuenta de las riquezas de la 
Compañía, pasando á otra sección ó capítulo 
que no vale poco. Me refiero á los frutos de 
1 sabiduría con que la Compañía ha enriquecido 
el mundo. Pasan de quince mil los escritores 
Jesuitas. Y algunos de ellos, como Gretser, 
pudieron contar por centenares las obras lite-
rarias 6 científicas que compusieron. No habrá 
apenas ramo del humano saber sobre el cual 
no haya escrito algún hijo de San Ignacio. 
De las escuelas de la Compañía salieron, y en 
el dilatado campo de las letras y ciencias bri- 
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liaron y merecieron universal renombre, hu-
manistas y retóricos como Rivadeneira, Frusio, 
Pomey, Alvarez, Perpiñán, Lacerda, Decolo-
nia, Porée, Juvencio y Turselino; filósofos como 
Fonseca, Suárez, Esparza, Arriaga, Losada, 
Pérez, Hurtado, Taparelli, Cuevas y Liberato-
re; físicos, químicos y astrónomos como Pian  
eiani, Vico, Ducis, Della Royere, Gotteland, 
Secchi y Faura ; matemáticos como Clavio, 
Guldin, Taquet, Verbiest, Grimaldi, Riccioli y 
Ximénez; oradores como Estrada, Texier, Sta-
nihursto, Bourdaloue, Oliva, Vieyra, Séñeri, 
Segaud, Neuville, Maccarthi, Puyal, Gil, Mon-
temayor, Ravignan; historiadores como Maffeo, 
Mariana y Orlandino, Sachino, Pamiauo Strada, 
Nieremberg, Possevino, Luis de Guzmán y Sis-
mondi; ascéticos como La Palma, Baltasar Al-
varez, Lapuente, Arias, Rodríguez, Alvarez de 
Paz, Rossignoli, Plati, Nigronio y Scaramelli; 
teólogos y polemistas como Molina, Suárez, 
Vázquez, Belarmino, el B. Canisio, el B. Lam-
pión, Valencia, Arrúbal, Lugo, Toledo, Beca-
no, Muniesa, Avillaga, Dechamps, Casajoana 
y Perrone; escrituristas como Salmerón , Mal-
donado, Tirino, Cornelio à Lápide , Ribera, 
Mendoza, Menochio y Sánchez; moralistas 
como Busembaum, Sánchez, Lessio, Castropa-
lao, Lacroix, Layman, los dos Lugos, Sa, 
Tanner, Viva, Gury y Ballerini; eruditos como 
Petavio, Sirmond, Bolando, Henschenio, del 
Rio, Hardovino, Gretzer, Andrés, Diosdado, 
Caballero, Hervás, etc., etc. 
Mucho más:podria decir; pero basta lo apun- 
tado para;que pueda V. tener una idea de lo 
que es y vale;el tesoro de lu Uompañia. 
IX 
Intrigas y errores, 
—No crea y.-me dijo otro dia:D. Juan—
por todo lo que hemos hablado, que me pro-
pongo hacer una perpetua apología de los Je• 
suitas, como si éstos no pudieran padecer ja-
más los efectos de la flaqueza humana. Socie-
dades de hombres en todo y siempre irrepren-
sibles no existen ni han existido en la tierra. 
No lo fueron ni la de los siete primeros diáco-
nos elegidos por los Apóstoles; ni siquiera la 
de los doce Apóstoles elegiacs por el Sefior. En 
ellos hubo un Judas. Entre tantos millares de 
Jesuitas, ocupados en tareas tan varias, que 
vivieron entre gentes de muy diversas nacio-
nes, costumbres y religión, claro está que no 
siempre habrán sido absolutamente todos de-
chados perfectos de mérito y virtud. 
Ni los mismos Jesuitas afirman ó pretenden 
tal cosa. Lo único que aseguran, porque es 
verdad, es que la Compaiiía no ha prevaricado 
jamás, ni se ha apartado de su fin, ni le ha 
mudado nunca en otro, no ya impío, sino ni 
aun mundano. Han reconocido siempre los de-
fectos en que La)an incurrido algunos de sus 
hijos; y los superiores de la Orden, en su varia 
jerarquía, han procurado con gran celo corre-
gir y extirpar cualquier falta que hubiere, acu- 
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diendo â medios sapientísimos para lograrlo, 
incluso el de expulsar de la Compañía al reli-
gioso cuya permanencia en ella no sea conve-
niente. 
Y no por eso puede decirse que el Instituto 
deje de estar sano y floreciente; porque no deja 
de estarlo una Corporación cuando en ella sur-
je algún desorden, sino cuando éste no tiene 
pronto y eficaz remedio. Los defectos de algu-
no no pueden borrar la virtud de muchos. 
Así, por ejemplo, la historia del P. Lavalette, 
tan repetida por los enemigos de la Compañía, 
se reduce â que, siendo procurador de una 
misión en la Martinica â mediados del pasado 
siglo, emprendió, por impericia, negocios se-
culares, en mayor grado de lo que convenía â 
un religioso... Pero los superiores, apenas co-
nocieron el hecho, le privaron de la adminis-
tración y expulsaron de la Orden. 
En este y otros casos la Compañía ha creído 
siempre remedio eficaz el de cortar las ramas 
dañosas para conservar el árbol... 
—Y qué hay de cierto—pregunté â D. Juan 
—en la acusación hecha â los Jesuitas, de ha-
ber enseñado doctrinas erróneas. 
—De seguro, habrâ V. oído hablar del moli-
%ismo, el probabilismo, etc., etc... —respondió 
mi amigo.—Diré â V., sin juzgar del valer de 
esas cuestiones, que ni todos los Jesuitas las 
han enseñado ni las han seguido siempre. 
Puntos son de doctrina no decidida por la Igle-
sia. Libertad de discusión hay en ellos. Y los 
Jesuitas, que gozan en sus opiniones de mu- 
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cha más libertad de lo que algunos creen, han 
podido lícitamente utilizar ese derecho de exa-
men, común á todos los fieles. Muchos teólo-
gos, que no son Jesuitas, siguen todavía esos 
sistemas. Conviene recordar, por si habla V. 
de esto, que no deben confundirse torpemente 
el sistema de Molina, con las proposiciones 
condenadas de Molinos, como los confundió en 
Florencia un tal Filopatride. El cual, según 
dice festivalmente el P. Franco; dicta senten-
cias sobre teología y timones, como pudiera ha - 
cerloun cafre sobre arquitectura ó astronomía... 
Hay muchos Filopatrides en el mundo. 
Además, cuestiones hubo en otro tiempo de-
fendidas por $lgún Jesuita, y que después 
fueron de diverso modo resueltas por la igle-
sia. En la vasta ciencia de la moral ha habido 
ciertas proposiciones dudosas que los teólogos 
examinaban y resolvían de varias maneras. 
Lícitamente pudieron hacerlo mientras la Igle-
sia, en su sabiduría, no creyó oportuno defi-
nirlas. En cuanto las definió, todos los teólo-
gos católicos, fueran ó no de la Compañía, se 
sometieron al punto. Es evidente que tal con-
ducta no merece reproche. En todo instituto ha 
sucedido 6 puede suceder lo mismo. Algunos 
religiosos de cierta antigua y esclarecida or-
den impugnaron en otro tiempo la Inmacula-
da Concepción de Maria. Mas no por eso se 
puede inculpar esa meritísima orden puesto 
que entonces la Iglesia no había decidido la 
cuestión... Hoy todo católico cree y defiende 
sin duda alguna esc hermosísimo dogma de fe, 
58 
Algo hablé también con D. Juan, acerca de 
la fama de intrigantes que, entre ciertas per-
sonas, tienen los Jesuitas. Gobiernos hay que, 
como si la Compañia fuese un temible partido 
revolucionario..., más aún , como si estuviere 
fuera de todo derecho, la tolera; mejor dicho, 
la soporta...; pero no la deja (ligámoslo en 
términos políticos) no la deja entrar en la le-
galidad. 
Respondióme á esto D. Juan, que los tales 
gobiernos hacen lo que hacen con su cuenta 
y razón; mas no porque teman las famosas in-
trigas de la Compañia... Si en otros tiempos; 
cuando en varias naciones cayeron en poder 
de los gobiernos casas, archivos, iglesias, todo 
lo que poseían los Jesuitas, no se pudo hallar 
ni rastro de las sunuestas conspiraciones je-
suíticas, ,quién podrá hoy, si no es por com-
pleto ignorante ó estupido , espantarse seria-
mente de las intrigas de la Compañía?... ;A. no 
ser que para terror de cándidos burgueses, 
sepa la policía transformar, como en cierta 
ocasión hizo la de Friburgo, los instrumentos 
de un magnifico gabinete de física, en... apa-
ratos de tormento! 
«lEn el confesonario si que intrigan!», dicen 
algunos... que jamás se acercan á un confeso-
nario... Efectivamente: allí los confesores Je-
suitas quieren enterarse de muchas cosas...; 
quieren conocer los pensamientos, palabras y 
obras del penitente. Todo lo más recóndito, se-
creto y oculto lo averiguan allí. Pero si esto es 
intrigar, acusad de lo mismo á todo el clero, 
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regular y secular que hace precisamente lo 
mismo, y á la Iglesia católica, que enseña á 
proceder ,de ese modo; y, en fin, al Divino 
Maestro, que estableció, para dicha del hombre, 
el sacramento de la Penitencia. 
X 
El jesuitismo. 
—Con lo que dije a V. cuando hablamos de 
los enemigos de la Compañía, habrá V. com-
prendido las causas verdaderas del aborreci-
miento que algunos sienten hacia los Jesuitas. 
Ahora, que conoce V. mejor al glorioso Insti-
tuto de San Ignacio de Loyola, de seguro que, 
sin duda alguna, vera V. claros y patentes los 
motivos de ese odio sectario... 
No se odia á los Jesuitas porque sean con-
trarios á las modernas libertades, ni porque 
muestren predilección por una ú otra forma de 
gobierno... ; pues en esto, como en todo, la 
Compañía sólo se opone a lo que la Iglesia 
condena; y bajo cualquier forma de gobierno 
vive tranquila, admitiéndolas todas en cuanto 
la iglesia las admite, y respetando toda auto-
ridad puntualmente como lo practica la Iglesia. 
No es nada de eso , ni nada de lo que suelen 
decir los hipócritas enemigos de los Jesuitas... 
Sobre todo y principalmente odia á la Compa-
ñia quien aborrece á la Iglesia. 
Al decir esto, ni por acaso quiero significar 
que la Iglesia y la Compañia sean una misma 
cosa, ni que nuestra Santa Madre no pudiera 
i 
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subsistir sin esa Orden. Harto sé que la Iglesia 
no necesita á los Dominicos, ni á los Francisca-
nos, ni á los Jesuitas, ni á los Capuchinos, ni á 
ninguna Orden, congregación ó instituto, para 
que la sostengan con su ministerio. Pero si es 
necesario que la Iglesia pueda valerse de unos 
6 de otros, según la Providencia se los envíe, 
y como en su sabiduría lo crea conveniente. No 
serían necesarios los Jesuitas; pero si Dios 
nuestro Señor quiso, como dice la Iglesia, 
«fortalecerla con un nuevo auxilio por medio 
de los laijos de San Ignacio», preciso es que na-
die por su propia autoridad prive á la Iglesia 
de ese auxilio. 
Dije que odia á los Jesuitas quien aborrece 
á la Iglesia; porque como la Compañía ha pro-
fesado y profesa especialísima obediencia á la 
Iglesia, y en servicio de ésta trabaja con celo 
fervoroso y activo, los que á la Iglesia odian, 
no pueden menos de aborrecer este Instituto; 
primeramente, porque les estorba y daña aquel 
«escuadrón y compañía de soldados que, como 
caballos ligeros, están siempre á punto para 
acudir lus arrebatos de los enemigos y á de-
fender y ayudar nuestros hermanos...»; y ade-
más, porque con el pretexto de combatir la 
Compañía, se puede guerrear contra la Iglesia 
con más facilidad y disimulo. 
Así, impugnando lo que ciertas gentes lla-
man jesuitismo, se puede impugnar todo lo 
más sagrado que existe en la Iglesia de Dios... 
Se declama á veces contra éste 6 el otro perni-
cioso efecto del jesuitismo, y á poca costa po- 
61 
demos descubrir que lo que se está impugnan 
do, no es cosa alguna especial de los Jesuitas, 
sino la verdadera piedad, la frecuencia de Sa-
cramentos, la oración, la penitencia..., ó el celo 
ferviente que quiere promover el bien espiri-
tual y evitar la pérdida de las almas, ó algún 
precepto de la moral; en suma, alguna insti-
tución de la Iglesia de Dios. 
Por eso un gran escritor contemporáneo ha 
dicho: «El jesuitismo no son precisamente los 
Jesuitas: el jesuitismo es la moral católica, el 
culto católico, los dogmas católicos, la influen-
cia católica, la legislación católica, los sacer-
dotes católicos, las sociedades católicas, la 
prensa católica, la literatura católica, el arte 
católico, en menos palabras, el jesuitismo es el 
Catolicismo... Pero como en labios de ciertas 
gentes algo mogigatas, ó no reñidas del todo 
con sus propios intereses, todavía suena mal 
decir claro y limpio «¡Abajo el Catolicismo!», 
se modifica algún tanto la forma, para que no 
se escandalicen los tontos, y se dice: « ¡Abajo 
el jesuitismo!...» Porque, eso si, la mascara es 
tan necia, que ya sólo los necios de capirote 
pueden no conocerla... ¡Pero como los tontos 
son muchisimosl... (1).» 
Prueba fehaciente de esta verdad, la paten-
tizan casi todos los libros que impugnan á la 
Compañia, y todos los gobiernos que la han 
perseguido. En aquellos, las prácticas jesuíti-
cas censuradas no son otra cosa que las prác 
(1) SARDA Y SALVANY: Propapauda católica. 
ticas de la Iglesia. Gioberti no hizo más que 
impugnar toda la Religión católica, bajo el 
nombre de Jesuitismo. Pombal, persiguió en 
Portugal á la Compañía, con horrenda cruel-
dad... y convirtió punto menos que en cismá-
tico aquel reino antes tan piadoso. Lo mismo 
entonces en aquel Estado, que luego en Espa-
ña, todos los gobiernos que cortaron sus rela-
ciones con la Santa Sede comenzaron siempre 
persiguiendo á los Jesuitas. Y al dejar de com-
batir á Roma, se amortiguaron ó concluyeron 
las persecuciones contra la Compañía. En 
Francia, en Italia, en América, la guerra á los 
Jesuitas fué siempre el prólogo de una larga 
serie de ofensas y daños á la Iglesia. Señal in-
falible y constante de las tendencias de un go-
bierno con respecto á la Iglesia, ha sido en 
todas partes, la persecución de la Compañía 6 
la paz que se le concede. 
Por el contrario, los escritores y hombres de 
Estado, amigos de la Iglesia, defensores de 
ella con sus actos 6 escritos, se han mostrado 
siempre muy adictos á la Compañia. Admira-
dores tuvo también que luego se trocaron en 
enemigos suyos...; pero, á la vez, cambiaron de 
conducta para con la Iglesia... Lamennais, 
cuando fué apologista de la religión, elogiaba 
mucho á la Compañía... Después, enemigo de-
clarado de la Iglesia, escribió también contra 
los Jesuitas. 
Por estas y otras razones, un famoso orador, 
el conde de Montalembert, decía en la Cáma-
ra de los Pares, de Francia, en Mayo de 1844: 
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(Lo que me aficiona á los Jesuitas es el odio 
violento que inspiran á todos los enemigos 
de la Iglesia. No quiero afirmar que los ad-
versarios de los Jesuitas sean todos enemi-
gos de la Iglesia; pero no vacilo en decir que 
los enemigos de la Iglesia son siempre y ante 
todo enemigos de los Jesuitas. Sobre ellos des-
cargan siempre los primeros golpes, y esto es 
lo que los recomienda al aprecio y confianza 
de los católicos, como una vanguardia y cuer-
po de preferencia de la Iglesia... Cuando he 
visto en el mundo y en la historia que en todos 
los países, desde el Paraguay hasta la Siberia, 
todos los perseguidores de la Iglesia, desde 
Pombal hasta el Emperador de Rusia; todos los 
grados del error, desde el ateísmo hasta el jan-
senismo, estaban de acuerdo contra los Jesui-
tas, conspiraban juntos á su ruina y proscrip-
ción, me he dicho á mí mismo: preciso es que 
haya en estos hombres algo sagrado y miste-
rioso que explique y motive esta maravillosa 
unión de enemistades tan diversas; necesario 
es que haya en 'ese instinto del odio, siempre 
tan perspicaz, algo que indique que por ahí se 
llega al corazón mismo de la Iglesia... Por esto 
me he hecho partidario y admirador de los 
Jesuitas , después de ha ber sido su adver-
sario...» 
Y puesto que lo que le duele á la Revolución 
impía es lo que llama Jesuitismo , afirmemos 
con Sardá y Salvany, -que todos los católicos 
hemos de ser Jesuitas hasta donde pueda cada 
cual: «$ea nuestro urodelo en todo la invicto 
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Compañía, en su completa obediencia y sumi-
sión al Vicario de Cristo, en su organización 
compacta, en la ortodoxia de su doctrina, en 
la austeridad de sus costumbres , en el aleja-
miento de todo espíritu mundanal, en el culti-
vo de la inteligencia, para mejor servir á la 
verdad...» 
Y así podremos, en la medida de nuestras 
fuerzas, apropiarnos y hacer nuestro el escla-
recido lema que ostenta en su bandera la Com-
pañía, procurando que nuestro entendimiento 
y nuestra voluntad, todo nuestro ser, nuestros 
pensamientos, palabras y obras, vayan siempre 
encaminadas d MAYOR GLORIA DE DIos. 
A. M. D. G. 
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EL NEGOCIO DE L A MUERTE 
Conversación provechosa. 
oN Juan Francisco Car-
Ii 
	 do conoció en su ofici - 
na del gobierno á don 
Manuel Pedrajas, y 
en; pocos días trabó 
con él amistad ínti-
ma y sincera. Había 
entre aquellos dos 
hombres gran parecido ó afinidad, como ahora 
se dice; ambos eran ya viejos; los dos vivían 
solos, porque eran viudos Ÿ  no tenían familia; 
uno y otro carecían de bienes de fortuna y de 
poderosos protectores; de manera que hallán-
dose los dos ancianos, solos y pobres, y tenien-
do además otras semejanzas más hondas, como 
verá el curioso lector si tiene paciencia para 
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leer esta obrilla, no es extraño que se buscasen 
el uno al otro y se hiciesen muy amigos, con 
gran provecho para entrambos. 
En una sola cosa diferían aquellos dos hom-
bres: D. Juan Francisco era católico ferviente, 
espíritu profundamente piadoso; D. Manuel, 
aui que no era incrédulo, había dejado entibiar 
la fe que recibió de sus mayores y estaba muy 
próximo á llegar al frío de la mortal indiferen-
cia; conservaba alguna que otra fórmula de su 
catolicismo, pero no la hacía pública, y hasta 
solía reirse de las gracias volter,anas que oía 
en la oficina á los necios: era una víctima de 
ese respeto humano que ha sido la perdición de 
tantos hombres. Sabiéndolo D. Juan Francisco 
se había propuesto avivar en el corazón de su 
compañero la casi extinguida lumbre de la fe, 
y aprovechaba los paseos que, después del tra-
bajo oficinesco, emprendían por las afueras de 
la población, para hacer (flcio de apóstol y ga-
nar un alma al cielo. 
Oficio es este de catequista indirecto que todo 
el mundo puede realizar con sólo saber lo que 
saben los niños que van á la doctrina. El ofici-
nista en su despacho, el obrero en su taller 6 
en la fábrica, el estudiante en los claustros, el 
soldado en el cuartel y hasta los desocupados 
eu paseos y recreaciones, pueden muy bien 
aprovechar los momentos oportunos para alec-
cionar en la ciencia de la salvación á muchos 
infelices que se hallan sumidos en las espesas 
tinieblas de la ignorancia religiosa. La socie- 
i 
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dad moderna perece y se desquicia por indife-
rencia moral, y esta indiferen 'ia proviene muy 
á menudo de la más supina io-norancia. Esto 
es lo que le ocurría á D. Manuel Pedrajas, y á 
esta grave necesidad ocurría su amigo en las 
frecuentes conversaciones que con él entablaba.. 
Mucho y bueno decía D Juan Francisco en 
aquellos sermones campestres, pero sin aparato 
de misión ni alardes de superioridad: hablaba 
sencillamente como ,un amigo puede y deba 
hablar á otro, sembrando en terreno favorable 
á una fecunda germinación. 
Un día que pasabau por delante del cemen- 
terio en ocasión de entrar por la puerta un 
cortejo fúnebre, dijo D. Manuel: 
—Amigo D. Juan Francisco, pronto nos to 
cará á nosotros la vez, porque no en balde pa-
san los años. Sesenta he de cumplir yo antes de 
quince días... y le aseguro á V. que.. ¡vanos!... 
que tengo mucho miedo á la muerte. 
—Nada tiene de extraño ese miedo, amigo 
D. Manuel, porque la muerte no sólo es térmi-
no de la vida temporal, sino principio de la 
eterno; y tanto una cosa como otra son de mu-
chísimo interés para los cristianos... También 
yo tengo miedo á la muerte, porque soy más 
viejo que V.; pero es un miedo... sui generis, 
que parece miedo y no lo es; y aun á veces, le 
aseguro á V. que tengo vivos deseos de mo-
rirme. 
—La verdad es que para la vida que uno 
hace en este mundo... mks valen mil muertes: 
v 
—Amigo D. Juan Francisco, pronto nos tocará á 
nosotros la vez... 
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que por muy mala que sea la muerte, no ha 
de ser peor que la vida perra que arrastramos. 
—Poco 6. poco, D. Manuel; de eso hay que 
hablar mucho, y, como decía el estudiante del 
cuento, en ese punto no están conformes todos 
los autores. 
—Pues diga V. su opinión, que yo también 
diré la mía después, y de este modo pasaremos 
agradablemente entretenida la tarde, hablando 
de cosas más amenas que expedientes, oficios, 
informes y alzadas. 
—Más amenas y más útiles, Sr. D. Manuel—
dijo D. Juan Francisco ofreciendo un cigarro 
á su compañero; y luego que hubieron dado la 
primera chupada, añadió:—Más útiles, y aun 
puede decirse que las únicas útiles y necesa-
rias de cuantas el hombre puede tratar en este 
mundo. 
—Porque los hombres, que tanto hablamos 
demás, solemos olvidarnos con mucha frecuen-
cia de lo más importante, perdiendo lastimosa-
mente el tiempo en insulseces y nonadas. Siga 
V. palabra por palabra una conversación cual-
quiera, si le es posible apúntela textualmente, 
y luego llévese el papel á casa: lea V. después 
la conversación, y se convencerá de que en la 
mayoría de los casos es del todo inútil lo que 
se ha hablado, y que en los demás, puede re-
ducirse la substancia de la conversación á una 
docena de líneas. 
—Es verdad, pero... 
—Ocurre con esto de las conversaciones subs- 
tanciosas una cosa muy singular y que es fre-
cuente entre españoles. Tiene V. que tratar 
un asunto delicado con un amigo ; pues en lu 
- gar 
 de presentarse á él diciéndole: «Amigo don 
Fulano, yovengo á esto y á lo otro», y despachar 
pronto el negocio, emplea V. cien mil rodeos, 
y habla de cincuenta mil cosas, dejando para 
el final, y cuando quedan ya pocos minutos de 
conversación, lo más importante de ella... Pues 
lo mismo acontece en la gran conversación de 
la vida humana: pasárnoslo tontamente ha-
blando de naderías y bobadas, y el negocio de 
la muerte, que es lo único que debiera intere-
sarnos, lo dejamos para última hora, cuando ya 
nos hallamos con un pie en la sepultura. 
—Siempre le tuve á V. por gran predicador, 
amigo D. Juan Francisco; y confieso que más 
de una vez sus reflexiones me han sido muy 
provechosas. Porque dicho sea esto en confian-
za aqui para nosotros, hace tiempo que siento 
un grandísimo desasosiego, como si en el co-
razón me faltara algo que he perdido y sin cuyo 
hallazgo no puedo vivir en paz. 
— ;Ay amigo mío! Ya sé qué enfermedad es 
esa, porque yo también la he padecido, aunque 
por la bondad de Dios me curé de ella hace 
muchos años. Lo que V. busca y tenga por se-
guro que lo encontrará, es la fe religiosa... 
—No, señor: perdóLeme V.; pero yo nunca 
he perdido la fe y siempre... 
—Sí, ya lo sé; V., como otros muchos hom-
bres honrados, nunca han dejado de ser cató- 
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licos, y con razón se sienten ofendidos si al-
guien se atreve á dudar de su fe religiosa; 
pero sin que V. lo haya notado, y por culpa de 
negligencia, ha ido V. dejando enfriar esa fe, 
que hoy día, querido D. Manuel, no posee V. ro-
busta, íntegra, vigorosa. 
—Hombre, le diré á V.... 
—Sí; me dirá V. que V. va á misa todos los 
días festivos, que cumple V. los mandamien• 
tos, que se confiesa dos veces al año, que, en 
fin, obra V. como un fiel cristiano; pero, di-
game por nuestra antigua amistad, querido 
D. Manuel, ,posee V. esa fe profunda y sincera 
que da valor para arrostrar todos los peligros 
del mundo, y sufrir todas las contrariedades, 
y vencer todos los falsos respetos, y... 
—Hombre, yo, ciertamente, no soy un santo, 
pero... 
—Pues mientras no tengamos esa fe, amigo 
D. Manuel, no nos llenemos la boca con el 
nombre de buenos cristianos, porque realmen-
te no lo somos... Y no teniendo esa fe, ,cómo 
hemos de vivir tranquilos en este mundo, pre. 
parándonos la vida eterna? Porque ya sabe V. 
que, como ha dicho un eminente apologista 
cristiano, esta vida no es la vida; la vida del 
hombre, á quien Dios dotó de alma libre é in-
mortal, no puede estar en este tiempo fugacísi-
mo, ni su descanso puede radicar en las grose-
ras satisfacciones mundanas; seria esto último 
inferir grave ofensa á la Justicia divina, supo-
niéndola capaz de permitir que la mayoría del 
género humano no pudiese realizar su misión, 
sino contribuyendo con sus dolores al placer 
de unos pocos privilegiados. Esta vida no pue-
de ser la vida, amigo D. Manuel: para el hom-
bre hecho á imagen y semejanza de la divi-
nid ad, 
Aquella vida de arriba 
es la vida verdadera, 
como dijo nuestra insigne Patrona Santa Te-
resa de Jesús. De modo que á aquella vida 
eterna hemos siempre de referir todo cuanto 
hiciéremos en esta vida temporal; lojalá no 
tuviese el hombre otro pensamiento que el de 
la vida eternal 
Todo eso está muy bien, amigo D. Juan 
Francisco; todo eso es grande, hermoso y con-
solador; pero, dígame sinceramente, ¿,cree us-
ted posible vivir en medio de la sociedad como 
viven los anacoretas en la Trapa? 
—Si, señor. 
—vCree V. posible que teniendo nosotros que 
tratar con toda casta de pájaros buenos y ma-
los y frecuentar por obligación lugares nada 
recogidos y piadosos, podamos estar todo el día 
pensando en la muerte como los cartujos, que 
parecen hombres enterrados vivos? 
—Si, señor; lo creo, porque lo he visto. No 
solamente encontramos en el Santoral multi-
tud de bienaventurados que en el mundo fue - 
ron reyes, soldados, politicos, artistas, nego- 
eiantes y hasta cómicos, sino que V. mismo 
conoce tan bien como yo muchos hombres que 
andan entre los mundanos sin contaminarse, y 
en medio de la sociedad, llevan vida de per-
fectos cristianos, sirviendo de edificación á 
muchos y siendo testimonio viviente de la ex-
celencia de nuestra Religión. Oréame V., ami-
go, nunca haremos cosa buena si nos asusta-
mos de los peligros de la perfección. Un ami-
go tuve yo, que hoy, piadosamente pensando, 
estará gozando de la gloria, el cual, cuando se 
proponía hacer alguna buena obra, por costo-
sa y difícil que pareciera, decía: «Esta buena 
ubra, tila hizo San Francisco, ó San Luis, 0 San 
Vicente de Paúl ú otro Santo cualquiera? Si. 
Pues también la puedo hacer yo». Pensaba 
aquel buen cristiano que lo mismo que llios 
había dado fuerzas it sus hijos predilectos para 
salir triunfantes de una empresa dificultosa, se 
las daría A todo el que con pureza de intención 
se las pidiese. Y con este pensamiento realizó 
mi amigo actos de virtud heroica, que fueron 
pasmo de las gentes. lesenganémonos, amigo: 
eso de la dificultad es pura sugestión diabólica 
que el enemigo nos imbuye en el corazón para 
apartarnos del camino del bien... Pero vol va-
mos á nuestro objeto: dice V. que desde hace 
algún tiempo sufre gran turbación en el alma 
y que anda inquieto sin saber por qué, echan-
do menos bienes desconccidos y temiendo 
grandes males indeterminados: ano es eso? 
—Si, señor; eso mismo. 
—Pues eso , querido D. Manuel , no es otra 
cosa que repugnancia de una vida que no ha 
sido para V. muy feliz, y miedo á la muerte, 
que ya ronda la casa del anciano. 
—Puede ser. 
—Si, señor, es eso; crea V. á un desengaña-
do que hoy anda muy avisado, por aquello de 
que el desengaño es padre de la diligencia. 
I l 
La vida y la muerte. 
Al dia siguiente de aquel en que D. Manuel 
y D. Juan Francisco tuvieron la conversación 
que anteriormente queda relatada, llegada que 
fué la hora del paseo, y sin necesidad de que 
entierro alguno despertase en los ancianos el 
pensamiento de la muerte, dijo D. Manuel á su 
amigo : 
—Ingenuamente confieso, querido D. Juan 
Francisco, que lo que V. me dijo ayer me ha 
abierto el apetito con el deseo de llevar hasta 
el fin esta buena lección que V. me da. Y le 
aseguro que pocos asuntos me parecen tan in-
teresantes, como este de la vida y la muerte 
que á todos los hombres por igual alcanza. 
Í 	 'd vi a y ,a mue te! ¡Ah, señor D . Ma-
nne!, lqué dos palabras éstas!, ¡quién pudiera 
llevarlas siempre grabadas con fuego en el co-
razón! Porque la vida es preparación y ante- 
sala de la muerte, y la muerte puerta que con-
duce á la pavorosa eternidad. 
—Siga V., amigo D. Juan Francisco; por- 
que le oigo con mucho gusto. 
—La vida del hombre en la tierra ha sido 
comparada á una peregrinación por un desier-
to en busca de la ciudad donde le espera al 
viajero su casa, su lecho, su amante familia, 
su honrada herencia paternal. «Vete—le dicen 
al peregrino;— vete á tu hogar; pasarás el gran 
desierto, donde encontrarás peligros, doloresy 
fatigas; toma todo lo necesario para vencerlos; 
pero no te apartes del recto camino, ni te en-
tregues al placer y al descanso en los oasis 
que halles, pues éstos no son más que estacio-
nes de tu peregrinación, la cual no puede tener 
fin si no en aquella gran ciudad donde está tu 
casa, tu herencia y tu familia.» 
Y el hombre, con la razón y la conciencia es-
clarecidas con las luces de la fe, recibe armas y 
bagajes para atravesar el desierto de la vida en 
busca de la patria eterna, comienza su viaje, 
que, aunque parece largo durante la travesía, 
es muy corto y parece brevísimo cuando se 
considera desde el punto de llegada. 
¿,Qué acontece en el camino? Ya lo sabe V., 
amigo D. Manuel: unos caminan seguidamen-
te y en derechura á la gran ciudad que les es- 
pera; sufren grandes tropi e2os, pad, cen ham - 
bre y sed, desfallecen de cansancio, llevan los 
pies doloridos, la frente sudorosa, el cuerpo ar-
diente y desmadejado; pero todo lo soportan 
con resignación pacifica, y hasta con placer, 
sabiendo que muy pronto han de encontrar en 
el palacio de su padre descanso y refrigerio sin 
fin. Á veces oyen á derecha é izquierda del ca-
mino voces dulcisimas que los llaman con re-
galados sones, diciendo: «Venid y gozad: aquí 
encontraréis placeres y alegrías; dejad el ca-
mino áspero, la vida amarga, la esperanza y la 
fe: venid y gozad :a Pero los buenos peregri-
nos, sabiendo que fuera de aquella senda todo 
son peligros y males que se ocultan bajo her-
mosas apariencias, desoyen aquellas voces, y 
siguen su camino, pensando: «No me apartarás 
del buen sendero, diabólica tentación. Voy 
la casa de mi Padre, donde encontraré bienes 
verdaderos que tú nunca me podrás dar.» Y 
animados con esta victoria y temerosos de nue-
vos peligros, avanzan más contentos, hasta 
que llegan al término de su viaje. Entonces, al 
entrar en la casa paterna, vuelve la vista al 
camino recorrido, que ya le parece breve y fá-
cil, mientras el amoroso Padre le dice: «Ven, 
hijo mío: entra en el reino que te tengo prepa-
rado; gcza de este descanso dulcísimo y de es-
tos bienes inacabables. Ven.» 
En tanto otros pasajeros se han perdido las-
time samente, y para ellos ya no hay salvación. 
Salieron muy contentos, y fueron también en- 
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caminados á la grau ciudad donde otros en-
contraron los bienes sempiternos. No quisie-
ron, sin embargo, seguir la senda estrecha y 
espinosa, que es camino recto y seguro, y tor-
cieron á los lados, donde velan flores muy gra-
tas á la vista, pero amargas al paladar. Cuan-
do oyeron aquellas voces tentadoras que inci-
taban á renegar del Padre y perder la heren-
cia, detuvieron el paso y se entregaron al pla_ 
cer en aquellos engañosos oasis. Alguien dijo: 
«Estamos perdidos si no dejamos este lugar y 
tomamos inmediatamente la senda que condu-
ce á la casa de nuestro Padre.» Pero la tenta 
ción contestó: «Tiempo hay. Dejadlo para ma-
ñana. Ahora venid y gozad.» Y entregados á 
aquellos fugaces placeres, les sorprendió la no-
che, y con ella las bestias feroces que los de-
voraron cruelmente 
Me he dejado llevar de la alegoría, porque 
realmente es hermosa y da una perfecta idea 
de lo que es la vida del hombre en este mundo. 
—Es verdad. 
—Peregrinación, y nada más que peregrina-
ción; peregrinación áspera, dura y dolorosa; 
pero peregrinación en la que Dios da á sus hi-
jos todos cuantos auxilios de gracia son nece-
sarios para conseguir la vida eterna. ¿Lo cree 
V. así, D. Manuel? 
—Si señor que lo creo, y veo que en esta gran 
peregrinación pasa lo que pasa en todas las 
peregrinaciones. Allá en mi tierra, á unas dos 
leguas de la capital, tenemos el famoso San- 
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tuario de Nuestra Señora, adonde acudimos e i^ 
devota peregrinación en los últimos días de 
Septiembre. Todo el mundo va á pie, porque 
hay tajos y vericuetos que no pueden pasarse 
sino en el caballo de San Francisco; de modo 
que la caminata resulta algo molesta y pesa-
dilla; pero cuando se llega á aquella cumbre 
en que está el Santuario, y desde allí se echa 
una ojeada al camino que se acaba de recorrer 
y se ven las alturas que uno ha transpuesto y 
los abismos que ha dominado, y además se res-
tauran las fuerzas con el descanso y el alimen-
to que allí abundantemente puede disfrutarse... 
le aseguro á V., amigo mío, que ya nadie se 
acuerda de los sudores y fatigas pasadas y to-
dos se hallan sumamente felices y contentos. 
Así es la vida humana; peregrinación por va-
lle espero hasta conseguir arribar á la cumbre 
de la vida eterna. 
—Pues ya está V. casi curado de la enferme-
dad que le aquejaba; y digo casi curado, porque 
no basta creer: es preciso obrar conforme á 
creencia: que no es honrado ni digno el  di vor-
cio entre la cabeza y el corazón... Peru verá V. 
qué pronto se cura, coa,o me curé yo siguien-
do las indicaciones de un médico. 
—Sería algún jesuita, veh? 
—No lo sé. No sé si en el confesonario, donde 
yo encontré la salud, estaba encerrado algún 
padre jesuita, ni tampoco me importa saberlo. 
Lo que sí sé, y esto es lo interesante, es que 
X111 estaba la verdad, la luz de Cristo «que ilu- 
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mina á todo hombre que viene á este mun-
do...» Oiga V., oiga V. lo que le voy á decir, 
que de seguro no ha de desagradarle, y aun 
creo que le servirá de enseñanza y de motivos 
de alabar al Señor. 
III 
El pensamiento de la muerte. 
—Aquí donde V. me ve, Sr. D. Manuel , y 
bajo esta apariencia mansa y apacible, llevo 
en mi alma muchos recuerdos de una época de 
mi vida en que viví por completo entregado á 
la disipación y al libertinaje. 
--Mire V., amigo D. Juan Francisco; si ha 
de serle doloroso el recuerdo de los tiempos 
pasados, mejor será que prescinda de él, pues 
no es necesario para el fin que con esta con-
versación nos proponemos. 
—Déjeme V. hablar cuanto quiera: que el 
dolor es un tónico muy saludable , sobre todo 
en pechos cristianos que saben hacer de él ma-
teria de ofrecimiento á Dios. 
—Si V. se empeña... 
—Si, déjeme hablar... Pues decía que la gran 
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fortuna que heredé de mis padres y la que mi 	 + 
mujer me aportó al matrimonio, dábanme faci- 
lidad para satisfacer todas mis pasiones y lan- 
zarme como caballo desbocado á todo linaje de 
excesos. Ni la buena memoria de mis honradi-
simos padres, ni las virtudes de mi mujer, ni la 
inocencia de mis niños, eran freno bastante á 
contener mi desatentada carrera, que me lleva-
ba derechamente á una segura perdición. Creía 
yo que en el mundo no tenía más misión que la 
de divertirme y gozar, sin reparar en los me-
dios, ni reconocer traba moral de ninguna es-
pecie. Y creyendo esto, llegué á ser en Madrid 
el prototipo del hombre depravado, sirviendo 
de piedra de escándalo en que muchos trope-
zaban y caían. 
Mi mujer, que era piadosisima, pedía cons-
tantemente á Dios que me abriera los ojos, ce-
gados por el vicio, y me trajese al buen cami-
no, apartándome de la senda de perdición por 
la que desatentadamente avanzaba. Y no debió 
de contentarse con orar aquella santa mujer, 
sino que creo que también hizo sacrificio al 
Señor, de lo que más ella amaba, á fin de con-
seguir mi salud. Ello fué que cuando yo tenía 
treinta y cinco años sobrevinieron en mi casa 
muchas desdichas que llegaron á tocarme en 
el corazón. Mi esposa enfermó gravemente; y 
y después de largos sufrimientos, murió como 
había vivido: santamente. Poco antes de morir. 
me dijo:—'Muero contenta porque Dios ha 




pero si levantas el corazón al Señor, nos vere-
mos en el cielo.» 
A los pocos meses una de mis niñas, aquella 
en quien yo tenía puestos todos mis amores, 
cayó víctima de un mal horrendo, que la trans-
formó en un monstruo..., á ella que era la mis-
ma gracia y hermosura: perdió la vista y el 
habla, hízose insensible y torpe, y después de 
un largo calvario, murió también dejándonos 
sumidos en hondo desconsuelo. 
,Usted creerá, amigo mío, que tan rudos gol-
pes me hicieron pensar en la vanidad de las co-
sas terrenas y levantar los ojos á Dios?... Pues 
no fué así. Entonces me sentí poseído de una 
especie de rabia y soberbia mental, creyendo 
impropio de mi entendimiento dar asenso á una 
fe de beatucos y mujerzuelas; y para olvidar 
los dolores que me atormentaban, me engolfé 
más y más en mis antiguos vicios, entregán-
dome con furia loca á la satisfacción de las 
malas pasiones. Perdí en el juego hasta el úl-
timo céntimo de mi fortuna, y estuve á dos pa-
sos del suicidio... Me contuvo el amor que pro-
fesaba á mis niños: do's angelitos que, muerto 
yo, quedarían solos en el mundo , expuestos á 
mil males. 
Tuve que trabajar, cosa que nunca habla he-
cho, y reducirme á una vida modesta, huyen-
do el trato de los amigos, cuya presencia me 
avergonzaba. Entonces me di6 por escribir; 
pasaba las noches de claro en claro, vertiendo 
en el papel las negras ideas que tenía en el 
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alma. Los naos me servían de algún constie-
lo, pero mi existencia era por demás triste; cal 
en un estado de hondo desaliento: el pensa-
miento de la muerte, y-más que de la muerte, 
de la nada, me perseguía sin cesar. Pasé no-
ches penosísimas: la idea de que no despertara 
me quitaba el sueño, de modo que llegué á te-
ner horror á la noche... Y á todo esto, la fe en 
Dios seguía muerta en mí: no me acordaba de 
aquel Padre amorosísimo que siempre está con 
 los brazos abiertos esperando á los hijos ex-
traviados. Seguí en este doloroso estado varios 
meses, y un día, sin saber cómo, fui á dar en 
una iglesia: entré, me metí en un rincón, y co-
mencé á sollozar tau vivamente, que llamé la 
atención de un sacerdote que allí cerca en un 
confesonario estaba. El buen señor se acercó á 
mí, y con suma cariño me preguntó qué tenía; 
yo le contesté que tenía miedo á la muerte. 
—Pues eso es muy bueno, hijo mío—me con-
testó;—porque así vivirá V. siempre dispuesto 
á acudir dignamente á juicio cuando Dios le 
llame... Venga V., venga V. acá, pues me pa-
rece que la bondad del Señor le ha traído á V. 
á esta iglesia. 
Y llevándome al confesonario para evitar 
que la gente se enterase de nuestra conversa-
ción, me abrió los ojos; sí, amigo mío, me abrió 
los ojos, que las pasiones, y especialmente la 
soberbia mental, me hablan cegado... y vi cla-
ro. Allí, en aquel secreto lugar, se realizó el 
renacimiento de mi fe, de aquella fe que habla 
—Venga V., venga V. acá, pues me parece que 1 a 
bonds I del Señor.., 
recibido de mis ladres, y de la que tçrpemen-
te me había apartado; fe que todo lo esclarece, 
que todo lo magnifica, y 
 con  la cual puede el 
hombre levantarse sobre las miserias de este 
mundo. 
Entonces aprendí que el mayor beneficio 
que tengo que agradecer al Señor es haberme 
llamado á Si con el pensamiento de la muerte 
y habe^me conservado siempre este pensa-
miento como regulador de mi vida, obligán-
dome á ordenarla conforme á la ley de Dios, 
y dándome fuerzas y llevándome á la más 
pura abnegación para realizar grandes sacrifi-
cios. 
Si, amigo mío, el pensamiento de la muerte 
es la gran medicina para curar las enferme-
dades del alma, que son los vicios y pecados. 
Ya lo ha dicho un insigne escritor: «Mas ele-
vados caracteres ha formado la contemplación 
de la ceniza y la calavera, que todas.las máxi-
mas de los filósofos y de los políticos.» Porque 
es, en verdad, muy serio, el pensar que nos 
hemos de morir y presentar a Dios en terrible 
juieio el alma libre é inmortal; que el Dador 
de todo beneficio nos ha de pedir muy estrecha 
cuenta del uso que hemos hecho de la vida, del 
talento, de las riquezas, de todos los dones y 
gracias con que el Señor generosamente nos 
ha favorecido; que después de esta cuenta, ha 
de venir el juicio inapelable del Juez Eterno, 
y la sanción eterna también, contra la cual no 
cabe alzada posible como en los tribunales de 
impolowor't ,s.r. ^ 
la tierra. Crea V., amigo mío, que el pecador 
que no reforma su conducta , es porque no 
piensa como es debido en el trance terrible de 
la muerte. 
Además la idea de la muerte, y de la muerte 
próxima, hace llevaderos los que llamamos 
males en la presente vida, y que no son sino 
males relativos. Los dolores, las enfermedades, 
la pobreza, la persecución, la calumnia... todo 
eso es nada si se mira á la luz de la fe que nos  
dice cómo la muerte abre las puertas de la fe-
licidad sin fin á los que por Dios sufren en este  
valle de lágrimas. 
 
Yo de mí sé decir que nunca me he sentido  
más fuerte ante las contrariedades de esta vida,  
como cuando las he considerado á la luz de la 
eternidad. Pocos días después de mi conver-
sión cayeron enfermos mis dos niños, y des-
pués de tres meses de sufrimientos murieron 
los dos casi en un mismo dia. Lloré aquella 
separación, porque la gracia no destruye la 
naturaleza, sino que la perfecciona; sentí 
aquella separación como siente uno la ausen-
cia de la persona amada á quien piensa volver 
á ver muy pronto. Pero no me entregué á ex-
cesos de rabia, ni pasó por mi mente la idea  
del suicidio, como antaño cuando me imagi-
naba que la muerte era la nada. Quedé solo en  
el mundo; sin mujer, sin hijos, sin amigos; 
 
pero con el alma rica de fe y el corazón hen-
chido de esperanza. Esa fe y esa esperanza me 
 
han acompañado durante treinta años, y es- 
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pero en la bondad de Dios que no me desam 
paren en lo p >co que me resta de vida. 
Necio y sin juicio será el cristiano que, sa-
biendo que ha de morir muy pronto y ser juz-
gado para siempre, pierda el tiempo en nona-
das mundanales, en vez de prepararse para 
aquel viaje tremendo que ha de llevarle á la 
eterna salvación 6 á la perdición eterna. 
V 
La muert9 del impío. 
—Confieso, Sr. D. Juan Francisco—dijo don 
Manuel Pedrajas, después de oir la relación de 
su compañero—que, aunque siempre le tuve 
á V. por hombre de grandes virtudes, no creí 
que éstas llegaran al término que V. me ha 
contado; y oyéndole referir con tanta senci-
llez y entusiasmo la historia de su conversión, 
parecíame que se trataba de la vida de algún 
santo de los que primero fueron grandes pe-
cadores. 
—¡Calle V., por Dios, D. Manuel, y no diga 
disparates!... Eso de la santidad es algo difici• 
lillo. Contentémonos con ser buenos cristianos 
y cumplir con la ley de Dios; y dejemos los 
juicios de nuestras acciones para aquel Juez 
en cuya mano resplandece la justicia eterna. 
—Algo de lo que V. ha contado me pasa á 
mí; pero no en cuanto á lo bueno, sino tocan-
te á lo malo. Quiero decir que yo también sien-
to ese desabrimiento de la vida, y esa tristeza 
y melancolía de que V. me ha hablado. 
—Pues ya sabe V. cómo se cura ese mal: con 
el pensamiento de la muerte, pero con un pen-
samiento cristiano y humilde... Además, y 
puesto que de muerte se trata, será convenien-
te que medite V. en la diferencia que hay en-
tre la muerte del impío y la muerte del cris-
tiano, porque esta diferencia es prueba evi-
dente de que esta vida no es la vida, y que la 
muerte no es muerte, sino aurora de vida eter-
na. Nada más horrible que la muerte del pe-
cador impenitente, como nada más consolador 
que la muerte del cristiano arrepentido. Oiga 
V. algunos ejemplos que seguramente han de 
serle muy provechosos. Usted, Sr. D. Manuel, 
habrá oído hablar mil veces de Voltaire. 
—Si, señor; era un infame fil&ofo francés 
protegido por reyes y príncipes y que hacía 
cruda guerra á la Iglesia. 
—Voltaire ha sido uno de los hombres más 
perversos que ha habido en el mundo; de él ha 
dicho un ilustre escritor que era «la encarna-
ción menos imperfecta del demonio en la tie-
rras. Y en efecto : por su maravilloso talento, 




mún, por una porción de cualidades buenas 
empleadas sistemáticamente en hacer el mal, 
en odiar á Dios únicamente y en ofender y da-
liar al prójimo, parece aquel impío escritor un 
ser infernal, consagrado á la tarea inicua de 
pervertir al género humano. Sus gracias ve-
nenosas, que aun hoy repiten algunos necios, 
van directamente contra Jesucristo , de quien 
Voltaire era enemigo personal, y su crítica de-
moledora se dirigió siempre contra las virtudes 
cristianas, base firmísima de la familia y de la 
sociedad. Pocos hombres habrán ido al tribu-
nal de Dios con más pecados que Voltaire; 
pues de su vida puede decirse que fué un cri-
men continuado, que comenzó con las primeras 
luces de su razón y concluyó con su último 
suspiro. 
—Eso es horrible. 
—Horrible, es verdad. Pero más horrible fué 
la muerte de este hombre abominable. Aquí si 
que puede decirse que Qualis vita finis ita, se - 
gún es la vida, así es la muerte. Porque la 
muerte de Voltaire fué tal como había sido su 
vida: un tejido de blasfemias, de odios y de 
rabiosos remordimientos. No pudiendo resistir 
los crueles dolores que le atenaceaban el cuer- 
po y el alma, aquel monstruo quiso insensibi- 
lizarse tomando una gran dosis de opio que le 
envió su amigo el duque de Richelieu; pero 
lejos de acallar los dolores y los gritos de la 
conciencia, lo que hizo con aquella pócima fué 
exacerbarlos más y más, en tales términos, que 
llegó á poner miedo y espanto en el corazón de 
los que le rodeaban. Su médico, M. Trouchin, 
decía que si los llama-dos esníritng fuertes 6 los 
falsos filósofos á quienes Voltaire había enga-
ñado en vida se hubieran hallado presentes á 
la cabecera del lecho en que el impío se revol-
caba, habrían de seguro detestado su filosofía 
á la vista de aquel horrible espectáculo. 
Voltaire, desnudo en el inmundo lecho, se 
movía desatinadamente dándose de calabaza-
das contra las paredes queriendo huir del pro-
pio demonio que tenia metido en el alma. Gri-
taba furiosamente que moría abandonado de 
Dios y de los hombres, y lanzaba al cielo las 
más horrendas blasfemias que Lucifer pudo 
nunca imaginar. Arrojábase sobre las personas 
que le servían queriendo morderlas y arañar-
las, porque se le figuraban demonios que se 
disponían á llevarle al infierno, y con loca fu-
ria comía sus propios excrementos ansioso de 
encontrar en aquella suciedad refrigerio para 
el ardor que le devoraba. 
El venerable párroco de San Sulpicio, poseí-
do de la más ardiente caridad, acercóse varias 
veces al lecho en que expiraba Voltaire, ex-
hortándole á reconocer sus pecados y arrepen-
tirse de ellos confiando en la misericordia 
infinita de Dios nuestro Señor. Pero el réprobo, 
lejos de amansarse con aquellas exhortaciones 
y desesperando de su salvación, arrojó de su 
lado al sacerdote llenándole de horribles im-
properios, 
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Y asi, con espantosa impenitencia , blasf-
mando hasta los últimos momentos, se entreg 
á la justicia divina el que había dicho: HjAplas• 
ternos Al infame Jesucristo!...» 
—Eso espanta, amigo mío; y tengo para mí 
que la muerte de uno de estos hombres es mks 
elocuente que todos los libros del mundo. 
—El hombre es un libro viviente, en donde 
con claridad suma escribe Dios grandes verda-
des que no hay más remedio que creer. Re-
cuerdo á este propósito lo que ocurrió con uno 
de los más íntimos amigos de Maximiliano Ro-
bespierre, el monstruo de la Revolución fran - 
cesa. 
—Á ver: cuénteme V. eso. 
—Pues ya sabe V. que Robespierre fué aquel 
gran tirano que implantó en Francia el Rei-
nado del Terror, bajo cuya cuchilla rodaron por 
el suelo muchos miles de cabezas inocente 
Era un tigre sediento de sangre que no resp'-
taba ni á los niños ni á las mujeres. Parece 
como que en él vinieron á sumarse en infame 
conjunto todos los vicios y crímenes de la Re-
volución. Era ateo empedernido, y tuvo la sa • 
crílega audacia de redactar un decreto en que 
el pueblo francés reconocía la existencia del 
Ser Supremo... Pues para este hombre funesto 
llegó también, como llega para todos, la hora 
de la justicia de Dios; y un día, cuando Robes-
pierre subía á la tribuna de la Convención na-
cional para pedir el sacrificio de nuevas vícti-
mas, su voz fué ahogada por un grito unáni- 
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me que decía. ¡Muera el tirano! Robespierre 
huyó, y se acogió al ayuntamiento, donde te-
nia muchos amigos y compañeros de maldad; 
pero las turbas indignadas le siguieron, alcan-
zándole en un lugar inmundo: un gendarme le 
disparó un tiro: Robespierre cayó al suelo re-
volcándose entre sangre é inmundicias ; no 
blasfemaba porque la bala le había destrozado 
aquella boca que tantas injurias había vomi-
tado contra Dios. Su aspecto era horrible, re-
pugnante: tenia un ojo salido de la órbita y 
colgado de unos hilos sanguinolentos, y el 
rostro espantosamente desfigurado, con expre-
sión fiera y satánica En aquel momento, 
cuando el hombre se encontraba anonadado y 
envilecido, presa de crueles dolores y amargos 
remordimientos, se acercó á él uno de sus 
amigos y le dijo: « —Maximiliano: ¡hay Dios!...» 
Y en verdad, que pocas veces se habrá visto 
tan resplandeciente la justicia eterna... Ro-
bespierre fué guillotinado al día siguiente, 
entre las maldiciones de todo el pueblo. 
t `. 
V 
La muerte del cristiano. 
—Decía V. ayer, amigo D. Manuel, que no 
comprendía que hubiera muerte alegre, y ase-
guraba V. que todas las muertes que había 
presenciado eran tristes, muy tristes. 
—SI, señor: eso dije; pero si vale la verdad, 
confieso que después de oir lo que V. dijo ayer 
y reflexionar detenidamente en casa sobre este 
asunto tan importante que me va preocupando 
mucho... 
—Eso es bueno , D. Manuel , eso es muy 
bueno... 
—Pues digo que, después de pensarlo, he ve-
nido á deducir una cosa: que yo realmente no 
he visto morir á ningún cristiano.., cristiano 
de veras, quiero decir... Y no es extraño que 
los hombres que no tienen muy limpia la con-
ciencia ó carecen de la virtud de la religiosi-
dad, tengan á la hora de la muerte grandes re-
celos, tristezas y amarguras. 
—Tiene V. razón; y por ahí debiera V. haber 
empezado: por declarar que nunca había visto 
morir á un cristiano... Y si no, dígami V.: á la 
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cabecera de esos moribundos, gestaba algún sa-
cerdote ayudándoles á bien morir? 
—No , señor : el sacerdote , en casi todos los 
casos que yo he visto, ha sido llamado después 
de acaecida la muerte, porque la familia... 
—Si: la familia no quería molestar 6 asustar 
al enfermo. En cambio, no faltarla allí el nota-
rio para otorgar el testamento, ni los parientes 
dispuestos á sacar la mejor tajada... ¡Ay ami-
go! ¡Buenas circunstancias son esas para mo-
rir alegre, para dormirse en la paz del Seffor, 
como mueren los buenos cristian )s...! 
—Los que 3- o he 'visto no parecían cierta-
mente dormirse, sino despertarse despavoridos 
con horrible pePadilla. 
—Pues los buenos cristianos cuando mue-
ren... duermen para despertar en los brazos 
del Dios de la Misericordia y de la Justicia. 
Este verbo dormir emplean constantemente los 
himnos cristianos y los documentos de la Igle-
sia, para indicar la muerte 6 mejor dicho el 
tránsito de los justos á otra vida. Ya le ense-
ñaré á V. cuando volvamos â casa, los himnos 
que se cantan en las festividades de los santos, 
especialmente los que compuso el insigne poe-
ta español Prudencio, y allí verá V. siempre 
empleadas las palabras, descanso y sueño apli-
cadas â la muerte de los buenos cristianos.. 
Pues oiga V. ahora la relación de una muerte 
santa como nosotros debemos desearla para el 
día en que Dios nos llame á juicio. 
He traido aquí un libro precioso, en cuyas 
paginas encontrará V. grandes consuelos para 
poder llevar la carga de las penas humanas. 
Voy á leer la relación que hace de la muerte 
del duque de Módena, Alfonso Francisco, que 
después de ser tirano de su pueblo y de come-
ter mil excesos y crueldades, se retiró al con-
vento de Franciscanos de Milán, donde hizo 
vida penitente en reparación de su antigua 
vida mundana. Habiendo caído gravemente 
enfermo, por causa de las fatigas y dolores de 
su apostolado, dice el autor á que me refiero, 
lo siguiente : 
«Hizo confesión general, .y preguntó qué dia 
se celebraba la fiesta de San Félix; se lo dije-
ron, y exclamó:—¡Loado sea Dios y bendito su 
santo nombre! Ese dia acabarán mis penas, y 
dormiré y descansaré en el Señor.» Hasta en • 
tonces los médicos habían conservado alguna 
esperanza; pero la disipó una crisis inespe- 
rada. 
»Enterado de su estado, el admirable mori-
bundo suplicó al Padre Guardián que reuniera 
y le presentara la Comunidad; y recogiendo 
las pocas fuerzas que le quedaban, dijo á sus 
hermanos: «Les he hecho llamar para hacer-
les saber la buena noticia que me acaban de 
dar. Me han anunciado, y yo ya lo sabia, que 
voy á morir; y espero entrar muy pronto en la 
casa de mi Señor para gozar eternamente del 
último efecto de sus misericordias. El gozo que 
esto me causa no me cabe en el corazón, y me 
siento tan obligado á la bondad de Dios, que 
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les ruego me ayuden b. darle gracias. Recemos 
el cántico de la Santísima Virgen.» 
Comenzó con celestial fervor el.Ætagnificat (fl, 
que la comunidad continuó, y luego el cántico 
de Zacarías (2). Tomando otra vez la palabra 
(1) No estará demás insertar aquí el sublime cán-
tico con que la Virgen, nuestra Señora, ante su 
prima Santa Isabel, ensalzó la gloria del Altísimo: 
«Glorifica mi alma al Señor, y mi espíritu está 
transportado de gozo en mi Dios y Salvador; por-
que ha puesto sus ojos en la bajeza de su esclava; 
por lo que desde ahora me llamarán bienaventurada 
todas las generaciones. Porque en mí ha hecho 
cosas grandes el Todopoderoso, cuyo nombre es 
santo, y cuya misericordia se extiende de genera-
ción en generación á todos los que le temen. Di6 
grandes muestras del sublime poder de su brazo; 
desbarató los proyectos que allá en su corazón me-
ditaban los soberbios ; derribó del solio á los pode-
rosos, y ensalzó á los humildes. Colmó de bienes á 
los menesterosos hambrientos, y á los ricos los des-
pidió sin nada. Acogió á Israel su siervo, acordán-
dose de su misericordia, según lo prometió á nues-
tros padres, á Abraham y á sus descendientes por 
los siglos de los siglos.»—(Evang. de San Lucas, ca-
pítulo i, v. 4G-55.) (2) Este cántico fué entonado por Zacarías, pa-
dre de San Juan Bautista, al recobrar el uso de la 
palabra que había perdido en castigo de haber du-
dado de la promesa que en nombre de Dios le hizo 
el ángel San Gabriel, vaticinándole el nacimiento 
de un hijo, á quien debería dar el nombre de Juan. 
Dice así: «Bendito sea el Señor Dios de Israel, por-
que ha visitado y redimido á su pueblo, y nos ha 
suscitado un Salvador en la casa de David, su 
siervo, según lo dijo por sus santos, que han flore-
cido en los siglos pasados; para librarnos de nues-
tros enemigos y de las manos de todos los que nos 
aborrecen, ejerciendo su misericordia con nuestros 
padres y teniendo presente su alianza santa. Con- 
el santo moribundo, exhortó á sus hermanos k 
la perseverancia, y luego añadió : «Me muero 
contento. Si algo me pesa, es el no haber co-
nocido antes, y abrazado más presto, este santo 
género de vida que despoja á los poseedores de 
los bienes de la tierra para enriquecerles de 
virtudes. ¡Oh! 
 ¡ Cuán rica es esta pobreza que 
merece el reino de los cielos y la posesión del 
mismo Dios ! Ella es todo mi tesoro, y declaro 
que nunca he creído que las cosas de que usa-
ba fueran mías; por eso le suplico, Padre Guar-
dian, que me quite este hábito que llevo. Con-
cededme, por caridad, el hábito más malo que 
haya en el convento para cubrir este cue rpo 
miserable. 
»Habiendo cedido el Padre Guardián á estas 
instancias, el antiguo duque besó el hábito de 
deshecho que le trajeron; y como quisieran 
descoserlo para ponérselo sin molestarle, no lo 
consintió, diciendo que no había que tener con- 
forme al juramento con que juró á nuestro padre 
Abraham que nos oto-garla la gracia de que, liber-
tados de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, 
con verdadera santidad y justicia, ante su acata-
miento, todos los días de nuestra vida. Y tú ¡oh 
niño ! serás llamado Profeta del Altísimo, porque 
irás delante del Señor á preparar sus caminos, en-
señando la ciencia de la salvación á su pueblo para 
el perdón de sus pecados. Por las entrañas miseri-
cordiosas de nuestro Dios, con las que vino á visi-
t arnos de lo alto del cielo, para alumbrar á los que 
yacen en las tinieblas y en la sombra de la muerte, 
para enderezar nuestros pasos por el camino de la 
paz. (Bvang. de San Lucas, cap. i, y. 68-'79.) 
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templaciones con su cuerpo ; y se quitó el otro 
hábito, repitiendo las palabras de Job : «Des-
»nudo sali del seno de mi madre, y desnudo 
»volveré. Justo es que imite nuestro Padre San 
»Francisco, y á Jesucristo, nuestro soberano 
»Señor.» 
»Recibió los últimos sacramentos con tal de-
voción y alegría, que llenó de admiración y 
edificó á los circunstantes. Después de haber 
pedido perdón á todos sus hermanos, hizo que 
le acercaran al príncipe Filiberto, su hijo, que 
había acudido al saber la enfermedad de su 
padre. Este le bendijo con una ternura, que 
probó que la gracia no destruye á la natura-
loza sino que la perfecciona, y le encargó que 
llevara la bendición á los otros hijos. 
»El feliz viajero, hechos todos los preparati-
vos para dejar este valle de lágrimas, volvió 
todo su pensamiento á la patria en que iba á 
entrar. Con los ojos fijos en la que es dulce 
Reina de la gloria, la dijo : «Maria, Madre de 
»gracia, Madre de misericordia, protegedme 
»contra el enemigo y acogedme en esta hora 
» 3e mi muerte.» 
»Al concluir esta invocación, se durmió dul-
cemente para despertar en la bienaventuranza 
eterna. Fué en el convento de Castel-Novo, el 
24 de Mayo de 166411).» 
(I) Bata vida no es la vid.z 6 el gran error del !O-M XIX, por MONS. Gevus. CArta xv. 
Consideremos aquí cuán cierto es que lo que  
ordinariamente tiene de amargo y terrible el  
trance de la muerte: es obra de las iniquidades  
de nuestra mala vida y de la ninguna disposi-
ción con que nos preparamos para esa última  
hora, pues el ejemplo de todos los Santos y el  
de infinitas personas de conciencia ajustada  
que todos los días mueren en la paz del Señor,  
nos prueban que la muerte del cristiano, más  
que de temerosa y cruel tiene de dulce y aun  
de amable. 
 
Juzga nuestra pobre naturaleza humana que  
debe de ser cosa muy triste el dejar esta vida,  
y más para los que en ella están 6 podrían es-  
tar rodeados de todas aquellas bagatelas que  
acá solemos llamar felicidades, como son las  
riquezas, las dignidades, el aplauso del mundo  
y demás miserias, por las que tanto se afanan  
generalmente los hombres; y la razón es, por-
que no levantando nunca los ojos hacia lo alto,  
nos acostumbramos á mirar como cosas desea-
bles estas miserias; y así, al que pudiendo go-
zar de toda esta vanidad, le vemos descender 
al sepulcro, tenémosle por desdichado y nos 
lamentamos de su desgracia. 
—Eso es muy cierto, amigo mío. 
—Y si no, recuerde V. lo que acaeció con  
aquel D. Francisco de Borja, marqués de Lom-
bay y duque de Gandía... 
—Sí, ya recuerdo que se convirtió y fué ua 
gran santo. 
Realmente, no fué la de San Francisco 't,u 
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titrsión comaa de San Pablo ó la de San 
Agustin, que primero fueron grandes pecado- 
res y luego se volvieron ó convirtieron al Se- 
ñor. Francisco de Borja fué siempre un buen, 
cristiano, aunque en él se diesen las imperfec- 
ciones y pecados propios de nuestra flaca na-
turaleza. Pero, en fin, para nuestro objeto es 
esta distinción muy insignificante; lo que in-
teresa es traer aquí á colación el nombre del 
duque de Gandía, recordando el verdadero 
concepto que siempre tuvo de la muerte. Por- 
que ¡quién como San Francisco de Borja pudo 
ser rico, poderoso y feliz á lo del mundo, vién- 
dose honrado en su persona y en las de sus des- 
cendientes? Da altísimo linaje, de opulenta 
casa, engrandecido con la confianza y amistad 
de los reyes y halagado por las simpatías y 
aplauso de los pueblos y por el cariño de aman-
tisima familia, ve llegar la hora de abandonar 
para siempre estos bienes, y la recibe con la  ale-
gría de un preso á quien anuncian su libertad. 
No mira hacia atrás para llorar lo que deja, si-
no siempre adelante para animarse á caminar 
con más prisa en busca del único bien. Y es 
que los de acá abajo no son verdaderos bienes, 
ni pueden servir de cadena y tormento en la 
ultima hora al alma que los ha mirado siempre 
con la luz de la fe, y sí á la que ha abusado de 
ellos, haciendo de su posesión la única felici-
dad posible. 
—F 3 verdad. 
-y esto Ultimo fué lo que sucedió á la reina 
Isabel de Inglaterra, cuya triste historia segu-
ramerte conocerá V. 
—SI, señor: algo he leído de la historia de 
esa reina, y sé que fué tiránica, demoledora de 
la verdadera religión y perseguidora cruel de 
los católicos. 
—Pues en los últimos momentos, devorada 
por una negra melancolía, poseída de verdadera 
desesperación, negándose á emplear remedio 
alguno para la curación de la enfermedad que 
la acababa y muy acongojada por el temor de 
los juicios de Dios, renegaba de sus cuarenta 
años de reinado. Esta pobre mujer había erra-
do el camino, tomando por fin único de la 
vida lo que sólo era un medio que Dios le ha-
bía dado para conseguir altísimos fines, y, al 
llegar al término de la jornada, reconocía su 
yerro cuando ya no era tiempo de enmendarle. 
Estas son las muertes terroríficas y espanto-
sas; pero no aquellas de cuyas edificantes na-
rraciones están llenas las historias cristianas y 
de las cuales pueden dar muy minuciosas no-
ticias todos los párrocos y muchos hombres 
piadosos que pasan las noches á la cabecera de 
los moribundos, aprendiendo d vivir para siem-
pre, mientras los hombres mundanos se entre-
gan á diversiones pecaminosas, que son recto 
camino para la muerte eterna. 
—L' creo, sí señor; lo creo. 
—Yo mismo, cuando vivía en  A.* tuve oca-
sión de presenciar la muerte de un pobre, que 
rae llenó de admiración y consuelo. Era un 
Era un humilde obrero del campo, f, quien socorría 
nuestra conferencia de San Vicente de Paúl. 
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humilde obrero del campo, á quien socorría 
 
nuestra conferencia de San Vicente de Paúl. 
 
Durante más de cuarenta años habla trabaja-
do honradamente, regando con su sudor la 
 
tierra y sacando de ella lo suficiente para no  
morirse de hambre. Pero, ya viejo, cayó con  
una cruel enfermedad que le sumió en la más  
espantosa miseria. Nó tenía nada, nada... más  
que la misericordia de Dios, que es de va-
lor infinito. Pronto se le convirtió el cuerpo en  
una pura Haga, que le producía horribles do-
lores. El médico que le asistía estaba asombra-
do de la paciencia y mansedumbre con que 
 
aquel infeliz sufría las más crueles operaciones. 
 
adelanto yo con quejarme?—decía.  
—No me parece mucho padecer tres ó cuatro  
meses de dolores para ganar luego la gloria  
eterna.  
Y cuando algún necio le dirigía palabras de 
 
mal entendido consuelo, asegurándole que sa-
naría y viviría muchos años, contestaba:  
—1Hágase la voluntad de Dios!.. Pero yo le  
pido á todas horas que me lleve pronto de este  
mundo. Ahora, la infinita misericordia me ha  
permitido prepararme á una buena muerte:  
)quién sabe si sanando y voviendo á la vida  
me perdería para toda la eternidad!  
Aquel hombre tuvo una muerte santa: él  
mismo encomendó su alma al Señor, y fortale-
cido con todos los auxilios de la Iglesia, pasó  
mejor vida.  
—Ese ejemplo, Sr. D. Juan Francisco, es del  
^ 
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todo distinto del anterior; porque ese pobre 
hombre no era príncipe, ni siquiera persona 
influyente en el mundo, ó por lo menos aco-
modada; nada tenía que dejar acá, y, por lo 
tanto, no es de extrañar que muriera tan con-
tento ; eso se ve todos los días en los deshere-
dados de la fortuna. 
—Está V. en un error, amigo D. Manuel; 
porque, en general, los que reniegan de su mala 
suerte, no desean morir por alcanzar la felici-
dad verdadera, sino para librarse de la carga 
de sus desdichas, por soltar la cruz con que 
Nuestro Señor quiere que le sigan á El al Cal-
vario, y dicho se está que desean su fin con 
desesperación rabiosa y blasfema, no con la 
suavidad y mansedumbre bendita con que la 
deseaba y pedía nuestro pobre, el cual, aun-
que miserable y despreciado en la tierra, supo 
comprender y conquistarse la verdadera gran-
deza de los hijos de Dios, haciendo del amor á 
su pobreza y á sus dolores, como el otro del 
desprecio de sus riquezas y esplendores mun-
danos, el más seguro escalón para subir al 
cielo. 
De manera que nadie en el último día podrá 
alegar pretexto que le excuse de haberse 
preparado para recibir la muerte, porque el 
pobre y el rico, el grande y el pequeño, y todos 
en cualquier estado ó condición en que se ha-
llen colocados, pueden perfectamente hacer 
por si mismos, con la ayuda de Dios, que nun-
ca falta, prepararse una muerte alegre, una 
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muerte deseable. ¿Cómo? Acostumbrándose á 
la idea de la muerte y meditando todos los días 
un poquito en la inmensa importancia de este 
negocio, que es el único serio que tenemos que 
tratar en esta vida : si pensamos con frecuen-
cia en él, le haremos bien cuando llegue el 
caso. Santa Teresa lo ha dicho : «Dadme todos 
los días un cuarto de hora de meditación, y os 
daré el cielo.» 
VI 
Muerte, juicio, infierno y gloria. 
Ccmenzaba el sol á descender hacia el ocaso, 
y los dos ancianos, algo fatigados del largo 
paseo, descansaban en rústico asiento de pie-
dra, silenciosos y pensativos. 
—Desde que comencé á sentir sobre mí 
 - dijo 
de pronto D. Mlanue],—el peso de la vejez, nun-
ea he podido ver los últimos momentos del día 
sin experimentar honda tristeza, algo parecida 
al terror, porque la tarde que muere me trae 
siempre al pensamiento la idea de mí propio 
fin, que no puede estar lejano; pero hoy ase-
guro á V. que me encuentro más valeroso y 
más confiado después de lo que V. acaba de 
decirme respecto de la muerte. 
—Si, amigo mío, sí;—contestó afablemente 
D. Juan Francisco;—justo es que temamos la 
muerte; pero no por sí misma, sino por las ma-
las disposiciones con que aeaso nos acercamos 
ella; la muerte no es más que el paso, el 
puente que nos une con la eternidad, y todo el 
interés y habilidad del viajero ha de consistir 
en pasarle con sumo tiento y cuidado, para no 
caer en el abismo. 
—Muchas veces he oído decir que todo en 
este mundo tiene remedio sino es la muerte; 
pero ahora me voy convenciendo de que hasta 
la muerte tiene remedio... 
—Sí, señor, porque en este punto conviene 
distinguir: la mala muerte no tiene remedio 
posible; pero la buena muerte, que á nuestro 
pobre entendimiento siempre le parece un 
mal, porque nos priva de esta vida, que es el 
mayor bien que acá conocemos, ésta tiene un 
remedio magnífico, soberano: ésta se remedia 
con la resurrección y la vida eterna. Así que 
la dificultad está cínicamente en pasar bien el 
puente de que antes hablábamos; todo lo que 
más allá nos espera es consecuencia obligada 
de ese paso; segun haya sido la muerte, así . 
serán el juicio y la sentencia. 
—¡Ay amigo de mi alma! que eso es lo más 
terrible, porque si no fuera más que morir... 
—¡Ya lo creo! ¡Qué otra cosa desearían los 
malvados, los que niegan la eternidad porque 
conocen que en ella lo han de pasar mal y no, 
les conviene que exista! Pero, no hay que dar. 
le vueltas: lo que ha de suceder, sucederá, 
aunque todos los hombres lo contradigan, y 
apenas el alma humana se desprenda de las 
ligaduras carnales, quiera que no, ha decompa- 
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recer ante el único Juez, cuyos fallos no tienen 
apelación, para ser juzgado; y  ha de compa-
recer sola, despojada de todo el poder y la au-
toridad que-haya tenido en la tierra, despren-
dida de sus riquezas, de sus honores munda-
ros, del apoyo y ayuda de sus deudos y amigos, 
sin más compañía que sus buenas ó malas 
obras ni más amparo que la misericordia de 
Dios. ¡Qué trance, amigo mío, para el que no 
supo ó no quiso prepararse con todo esmero 
para esa entrevista terrible con el Juez, que 
entonces ha de ser ya inexorable! Con razón 
nos dice la Santa Escritura que no temamos 
nada en la tierra, ni persecuciones, ni insultos, 
ni ultrajes de los hombres, sino que lo que de-
bemos temer mucho es caer en manos de Aquel 
que puede matar nuestro cuerpo y echar nues- 
tra alma en los infiernos. Pues ¿cómo podre-
mos defendernos de los cargos tremendos que 
se nos harán en aquel tribunal divino, cuando 
los acusadores serán nuestra propia conciencia 
culpada, nuestro ángel de la guarda, compa-
ihero inseparable de nuestra vida, y muchas 
veces hasta el lugar y los objetos que aún ten-
dremos á la vista? 
Porque todavía hay . otra circunstancia es-
pantosa en este juicio, y es que ha de cele-
brarse en el mismo punto y lugar en que el 
alma se separe del cuerpo, en aquella misma 
estancia donde tantas veces ofendimos al Juez 
sentenciador, burlándonos de sus leyes y des-
preciando sus misericordias, en presencia de 
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las mismas cosas, de aquellos bienes que, sien-
do beneficios de Dios, habíamos convertido nos-
otros en instrumentos de pecado; y acaso, aca-
so al mismo tiempo que nuestros parientes y 
amigos, alrededor de nuestro lecho de muerte, 
hablan hipócritamente de unas virtudes que 
saben muy bien que nunca tuvimos. 
¡Ah! ¡Cuán diferentes serían de lo que ordi-
nariamente son, las escenas que se desarrolla-
ran en las estancias mortuorias si todos los 
cristianos nos penetrásemos como debemos de 
estas verdades tremendas de nuestra religión! 
!Cuán otros serían los pensamientos, las pala-
bras y hasta los rostros de los circunstantes, 
si meditaran un poco sobre lo que calla y en-
cierra la impasible máscara de aquel cadáver, 
que muchas veces los mismos deudos profa-
nan, con pretexto de tributarle honores necios 
y agasajos estúpidos! 
—!Cuánta rizón lleva V. en eso, amigo mío! 
Muchas veces; yunque pecador, me he sentido 
indignado por el espectáculo que se acostum-
bra á dar con algunos muertos, y he pensado 
cuánto más le valdría al pobre difunto una 
oración por su alma que todos los afeites con 
que adoban su cuerpo y todos los cintajos con 
que adornan sus horribles despojos. 
—
Es muy cierto eso, porque á los que acá 
quedamos nos toca siempre pensar caritativa-
mente que el muerto habrá hallado misericor-
dia para sus culpas, y que estará en lugar 
donde nuestras oraciones podrán aprovecharle. 
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Y volviendo á nuestra pobre alma, sola en el 
caos inmenso de la eternidad, habiendo sufri-
do ya el juicio de toda su mala vida y escucha-
do la sentencia, que por ahora supondremos 
que ha sido condenatoria, ¿,qué le parece á V. 
que irá pensando al descender y ser encerrada 
para siempre en aquel horno de fuego encen - 
dido por la justicia infinita? Allí serán inútiles 
los lamentos, las súplicas, los gritos de deses-
peración, y cosa de burla el pensar en resistir 
y rebelarse contra la mano que castiga; aque-
llas cadenas no se romperán jamás y por aque-
llas puertas no penetrará en toda la eternidad 
un rayo de luz ni un vislumbre de esperanza. 
Allí será el llanto y el crujir de dientes y la 
desesperación inacabable. Pero 1,no le parece 
á V. que en medio de aquella suma y compen-
dio de todos los males y de las desdichas todas, 
lo que más ha de atormentar al miserable con-
denado, no será precisamente la maldad de su 
vida, sino la torpeza de su muerfh Yo bien creo 
que todos los demonios juntos no podrán pro-
porcionar al réprobo un suplicio comparable al 
que experimentará con sola la idea de que una 
buena muerte, una confesión dolorosa, una hora 
de arrepentimiento, hubieran sido suficientes 
para librarle de aquellas horrendas angustias; 
¡y por una ceguedad lamentable, por una ne-
gligencia criminal 6 por un ,temor imbécil, se 
privó á sí mismo de tantos bienes y se acarreó 
tantos males! Esto será lo que pondrá el colmo 






de su vida, perdida inútilmente, será la que, 
según asegura el Espíritu Santo, pedirán por 
toda la eternidad los impíos, y nunca se les 
concederá. 
—Pero yo siempre he entendido—interrum-
pió aquí D. Manuel—que una buena muerte 
después de una mala vida, es punto menos que 
imposible el conseguirla. 
—Como imposible, nada hay que lo sea para 
la bondad de Dios; y el que á última hora bus-
ca arrepentido esa buena muerte, con seguri-
dad la encuentra; que esto quiso y no otra cosa 
Nuestro Divino Maestro, darnos á entender con e 
 la parábola de los operarios que el Padre de fa-
milias buscó para su viña; á unos los llamó 
desde el amanecer, á otros al mediodía, á 
otros por la tarde y á otros cerca del obscure-
cer; y dice el Evangelio que todos recibieron 
la misma recompensa, lo que quiere decir que 
todos los tiempos son buenos para volver el 
corazón á Dios. 
Ahora bien; es muy cierto eso de que el que 
desde su juventud se ha preparado para morir 
bien, suele conseguirlo con más facilidad que 
el que se acerca á aquel trance sin haber pen-
sado en ello; pero nunca sea esto motivo para 
que nadie desespere: es dificil, pero no impo-
sible, que el que ha vivido mal, se convierta y 
muera santamente. Hermoso ejemplo quiso 
darnos de esta verdad Nuestro Señor, convir-
tiendo desde su Cruz al Buen Ladrón, ya pró-
ximo á expirar. Sólo una palabra de arrepen- 
timiento, sólo una súplica nacida del corazón, 
le valió á este dichosísimo criminal el que de 
una plumada se borrasen todos sus pecados 
escritos en el libro de la eterna justicia, y que 
el Hijo de Dios le prometiese para aquel mis 
mo día el paraíso. Esta sí que fué granjería, 
aunque de estos casos se dan muy pocos, para 
que no confiemos temerariamente en que al fin 
nos hemos de salvar, por malos que ahora 
seamos. Por eso dice San Agustín, hablando 
de esta muerte del Buen Ladrón, que Dios nos 
ha dejado este ejemplo: uno para que nunca 
desesperemos, y uno solo para que temamos. 
—La verdad es, Sr. D. Juan Francisco , que 
yo tengo que dar infinitas gracias al cielo 
por haberme proporcionado esta amistad de 
V., que no merecía, porque voy aprendiendo 
más con estos sermones de V.... 
—Alto, amigo mío; yo no echo sermones, no 
hago más que recordar á V., como amigo leal, 
algunas cosas que V., como muchos cristianos, 
se ha dejado olvidar un poco, por atender de-
masiado al tráfago de los negocios temporales; 
y esto es cosa por demás sencilla, y que todos 
debemos hacer con nuestro prójimo, cuando 
nos parece que lo necesita y que ha de apro-
vecharle. Y no crea V. que lo hago por V. sólo: 
también á mí y á todos los hijos de Dios nos 
conviene de vez en cuando refrescar la memo-
ria de estas cosas que allá nos aguardan, para 
animarnos cada vez más á luchar en favor de 
nuestros verdaderos intereses. 
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Porque, ¿quién será tan enemigo de sí mis-
• mo, que, meditando un poquito sobre cosas 
tan graves, no procure hacer cuanto esté de 
su parte, á fin de evitarse una suerte parecida 
á la del alma infeliz de que antes hablamos? 
Figurémonos por un momento que esta alma 
es la nuestra propia, y que, ayudado de la mi-
sericordia infinita, ha logrado prepararse bien 
y morir santamente. ¿Cuál no será la alegría, 
el gozo inenarrable, el éxtasis y arrobamiento 
de felicidad sin límites con que esta alma en-
trará en las delicias eternas, vestida con la tú-
nica resplandeciente con que ha de asistir á 
las bodas del Cordero?... No soy yo capaz de 
elevarme á semejantes deslumbradoras altu-
ras, y no voy á decir una palabra de esa feli-
cidad de los justos, de la que el mismo San 
Pablo nada supo decir, porque no es posible á 
humano entendimiento comprenderla, ni si• 
quiera adivinarla; quiere Nuestro Señor que 
por ahora nos contentemos con saber que ex-
cederá de mil leguas á todo lo imaginable, y 
por lo tanto, no nos toca más que desearla y 
pedirla á quien la puede otorgar. Lo que sí 
podemos, es formarnos una idea, si bien leja-
na, del júbilo y placer con que los bienaven-
turados recordarán los pasos por que han lle-
gado á aquel dichosísimo fin, y los esfuerzos, 
más ó menos dolorosos, que les habrá costado 
el conseguirlo; y aun tengo para mí que cuan-
to más áspero haya sido el trabajo de la jorna-
da, mayor será la satisfacción del descanso, 
4 
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porque es claro que á combate más rudo co-
rresponde más grande recompensa. 
Y siendo esto así, ¡con qué complacencia se 
vo'verá el alma á mirar las miserias pasadas!, 
aquellos insignificantes alfilerazos del amor 
propio ofendido, que tanto le dolían en esta 
vida; aquellas pequeñísimas molestias, enfer-
medades y privaciones, que tuvo á veces por 
graves desgracias; aquellos menosprecios é in-
justicias de los hombres, que á ratos le habían 
parecido imposibles de sufrir, pero que con la 
ayuda de lo alto, había podido sobrellevar siem-
pre pacientemente, ¡ cómo le parecerán ahora 
riquísimas joyas que la munificencia divina 
había ido engarzando en la corona de gloria 
que para su sierva preparaba! Allí será el cele-
brar la victoria de las pasiones, que tanto le 
costará en este mundo; allí el bendecir, y no 
acabar, las mortificaciones y amarguras sufri-
das en este brevísimo día de la existencia te-
rrenal; allí el dar gracias eternas al Señor, que 
por çenalidades tan cortas y dolores tan efíme-
ros, otorga á lps suyos premio tan abundante 
y cumplido. 
Cuenta Santa Teresa de Jesús, que habién-
dosela aparecido de,pués , de muerto el bendito 
San Pedro de Alcántara, á quien ella había 
conocido en vida tan consumido por los ayu-
nos y penitencias que Ksu cuerpo parecía for-
mado de raíces»•, la dijo todo alborozado estas 
ó parecidas palabras: «¡Dichosas una y mil ve-
ces las asperezas que tal encumbramiento y 
Fa
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glori  me han acarreado!» vY cuánto no subirá 
punto la alegría y el placentero asombro del 
alma que en aquellas oleadas de felicidad se 
inunda, si açaso mientras estuvo en este destie- 
rro vivió olvidada y como desdeñosa del altísi- 
mo fin para que había sido creada, y habiendo 
sido tocada por el dedo de Dios en el último 
trance, se reconoce deudora de su salvación á 
sólo aquel impulso de arrepentimiento, á sólo 
aquel instante de contrición con que se dispu- 
so á recibir la muerte temporal? ¡,No es verdad 
que se sentirá como trastornada de júbilo, em-
belesada y fuera de sí al considerar las mara-
villas de la misericordia eterna, y que aunque 
mil siglos hubiere vivido acá abajo rodeado de 
• cuanto los hombres suelen apetecer y procu-
rarse aun á fuerza de enormes sacrificios, todo 
lo reputaría por vanidad y aflicción, , salvo 
aquel postrero momento de que tan cumplida- 
mente habla sabido aprovecharse en favor de 
su único verdadero interés? Porque, mire V., 
amigo D. Manuel, que será cosa grande y por 
extremo asombrosa eso de que un hombre que 
estuvo, como quien dice, con un pie en el es-
tribo para irse al infierno, se encuentre de la 
noche á la mañana, y en menos tiempo aún, 
elevado hasta la cumbre de la felicidad in-
creada... 
-1Ay, D. Juan Francisco! Mucho se remon 
ta V., y no me atrevo á seguirle tan alto; es-
pero, sí, en la misericordia divina para mi úl-
tima hora; pero, francamente, esa gloria obte-, 
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nida asf, tan de prisa, tan sin trabajo, me 
parece... vamos... algo... vamos... un  poco... 
—Si; un poco hiperbólica, &verdad? Es lo 
que decíamos arstss: pasar de un salto del in-
fierno de una existencia depravada al gozo de 
la bienaventuranza, es favor á pocos concedi-
do. De modo que la generalidad de los cristia-
nos, que no somos capaces de purificarnos, ni 
por medio de largas penitencias, ni por una 
sola hora de arrepentimiento y dolor casi infi-
nito de nuestras culpas, necesitamos algo así 
como un intermedio, como si dijéramos, un 
compás de espera desde que dejemos de pecar 
hasta que seamos introducidos en las mansio-
nes donde nada manchado puede penetrar. 
Es cierto. La Sabiduría eternaahabía pensado 
antes que nosotros en esta necesidad, y había 
subvenido á ella con la largueza de su bondad 
inagotable, creando para nosotros, los flacos, 
ese lugar intermedio, el purgatorio. &Conoce 
V., amigo mío, nada tan consolador como el 
dogma del purgatorio? 
Es el consuelo inefable de las almas abatidas 
y atemorizadas por el recuerdo de sus críme-
nes, la bendita tabla de salvación que nos que-
da siempre al alcance de nuestra mano en me-
dio del cataclismo universal y del completo 
naufragio d e, nuestras esperanzas. ¡Cuántas al-
mas que ahora gozan de Dios en el cielo, debe-
rán su feliz destino solamente á la idea bienhe - 
chora del Purgatorio! Porque al que ha pasado 
toda una larga vida sumido en el golfo hedion- 
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do de todas las malas pasiones, qué le sucede- 
rá cuando sin pensarlo se encuentre con la 
muerte h la cabecera y próximo h caer en las 
manos del Dios vivo? Pues que fuera de esos 
casos rarísimos en que el alma se siente consu- 
mir y deshacer h impulsos de un dolor sobre- 
natural y casi divino, que en un punto devora 
como fuego toda la escoria del pecado, que- 
dando ella purificada como en' un crisol; fuera 
de estos casos, digo, lo que pasaría es que el 
infeliz pecador se sentiría agobiado por la car-
ga de sus culpas, y por otra parte amenazado 
y estremecido con el temor de los juicios eter-
nos, y en vez de volverse h Dios arrepentido, 
caería de seguro en el abismo de la desespera-
ción y  se perdería para siempre. 
Por eso ha colocado Dios el purgatorio entre 
el cielo y la tierra, como lugar de refugio y 
preparación para las almas que no salen del 
todo limpias de este mundo. El cristiano que 
se ve al borde del sepulcro, con tiempo de arre-
pentirse, pero no de enmendarse, no tiene por 
qué desmayar si piensa en el purgatorio; allí 
podrá hacer lo que aquí no hizo y ganar lo que 
aquí tontamente dejó perder. 
—De manera, que quedamos en que el pur-
gatorio es, como si dijéramos, un esfuerzo del 
amor de Dios para con nosotros, por medió del 
cual se prolonga para el cristiano la duración 
del tiempo, aun después de haber entrado en 
la eternidad. 
—Muy bien lo ha comprendido V., amigo, 
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El purgatorio es uno de los mayores beneficios 
que debemos á la Bondad divina, y por el cual 
no debiéramos cansarnos de dar gracias á 
Dios. 
El negocio de la muerte. 
Preguntado en cierta ocasión un magistra-
do que había siempre obtenido muchos y rui-
dosos triunfos en el foro, qué clase de negocios 
solían preocuparle más, respondió que uno solo 
era el que le traía inquieto y desvelado hacía 
más de cuarenta años, que aún no le tenía re-
suelto, y que sólo el pensar en su solución le 
hacía temblar. Este negocio, dijo, es el de la 
muerte; todos los demás me ha convencido la 
experiencia de que aunque alguna vez se ye-
rren, pueden tener remedio: un pleito perdido, 
tiene apelación; una sentencia condenatoria, 
puede revocarse; y cuando otro arreglo no que-
pa, por lo menos la rapidez con que ha de pa-
sar todo lo presente, es siempre un consuelo 
grande, porque no puede estimarse ni debe te-
merse mucho lo que poco dura; pero el nego-
cio de la muerte, si una vez se yerra, sin en, 
mienda queda para toda la eternidad. 
Este era un buen magistrado, que había sa-
bido conocer y distinguir la importancia de las 
leyes humanas y de las divinas, y dar á cada 
cosa su justo valor. Este seguramente sabría 
1 
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abogar por si mismo y defender y ganar su 
causa delante del Juez supremo. 
—En efecto; amigo D. Manuel, es un nego-
cio muy grave; mejor dicho: es el más impor-
tante negocio que el hombre debe tener en este 
mundo, pues de resolverlo bien 6 mal depende 
el destino eterno. 
—Pues á pesar de ser esa una gran verdad, 
los hombres no suelen hacer caso de ella y de-
jan para los últimos momentos un negocio que 
exige sumo cuidado y parsimonia... En este 
punto, Sr. D. Juan Francisco, aunque yo fran-
camente confieso que no he sido muy piadoso, 
siempre he procurado cumplir mis deberes de 
cristiano; y así, en cuanto he visto á un amigo 
caer enfermo, en seguida he manifestado á la 
familia la conveniencia de llamar al cura antes 
de que el paciente pierda el sentido... 
—En eso ha obrado V. muy cuerdamente. 
¡Ojalá todos pensasen en esto como pensamos 
nosotros! Porque tengo para mi, que la negli-
gencia de las familias en caso de enfermedad, 
debe de haber perdido casi tantas almas como 
el mismo pecado; de donde se deduce, que esta 
negligencia es un pecado que clama al cielo. 
Torpisima -y criminal conducta sería la de 
aquel que viendo á su hermano enfermo, deja-
se de llamar al médico esperando que llegase 
la agonía para intentar la curación; pues más 
torpe y más criminal, porque se trata de un 
bien que vale mucho más que la vida, es el 
proceder de esos cristianos que ponen á un 
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alma en peligro de perderse, sólo por no lla-
mar oportunamente al médico espiritual. No 
obrarían de otra suerte los más encarnizados 
enemigos del enfermo, los que le odiasen con 
odio satánico que se extiende más allá del se-
pulcro. 
—Pretextan que el enfermo puede asustar-
se y... 
—IFátil pretexto! Más vale asustarse que con-
denarse... Además de que ninguna persona 
enferma, si tiene sentido común y fe religiosa, 
puede asustarse de un acto que le facilita la 
salvación!... 
P:;rqu vamos á ver: supongamos que uno 
de nuestros amigos se encuentra enfermo, y, 
por lo tanto, en peligro más 6 menos próximo 
de morir, y que uno de nosotros se acerca á él 
y le dice: «Amigo Fulano, cumplo el deber de 
advertirle la conveniencia de que arregle V. el 
negocio de su salvación eterna, pues ni V. ni 
nadie sabe si esta enfermedad que hoy le tiene 
á V. enfermo será la última.» 
Pues bien; pueden suceder dos cosas: 6 que 
el amigo es religioso, 6 no lo es; si es religioso, 
se alegrará mucho de que se le ayude en el ne-
gocio de la eternidad, y agradecerá muy cor - 
dialmente que haya quien por su salvación se 
interese; si no es religioso, agradecerá tam-
bién el aviso que le abre los ojos á la realidad 
y le hace pensar en lo que le conviene. Supon-
gamos un tercer caso: el caso en que se trate 
de un incrédulo; pues este incrédulo no extra- 
ñar i' 
 que los que no lo son le hablen de la vida 
eterna deseosos de abrirle los ojos á la verda-
dera luz, y estimará en lo mucho que vale el 
celo de los que desean favorecerle. SI, señor, 
los argumentos del miedo del enfermo, son 
engañosos sofismas con que el demonio quiere 
detener la acción piadosa para mejor perder 
las almas. Lo que ocurre en este particular 
es lo siguiente: los cristianos tibios que no 
tratan con sacerdotes sino una vez al año... 
—¡Y gracias!... 
—Pues esos se asustan al ver entrar en su 
alcoba al sacerdote que les recuerda sus debe-
res para con Dios; y como las familias dejan 
esta visita para los últimos momentos, cuando 
ya el entendimiento no discurre con claridad, 
nada tiene de extraño que el enfermo se asus-
te y... haga una mala confesión, con seguro 
peligro de perderse. 
—Es verdad. 
—Pero con los buenos cristianos no pasa 
esto; porque ellos mismos, cuando se sienten 
enfermos, piden los auxilios espirituales y los 
reciben con alegría, porque son prenda de sal-
vación eterna. Yo he presenciado muchísimas 
veces este hermoso espectáculo: el enfermo en-
carga á su familia que avisen á la parroquia, y 
la familia, lejos de oponerse con estúpidas pa-
labras de consuelo y de esperanza de una pron-
ta curación, se apresura á cumplir aquel sa-
grado deber. Luego todos se disputan el honor 
de acompañar al sacerdote y de preparar las 
habitaciones para recibir con decoro la visita 
del Señor de todu lo creado. En medio del na-
tural dolor que reina en la familia por la en-
fermedad de uno de sus miembros, nótase una 
santa alegría al considerar que el enfermo 
está en camino de salvación; y cuando la Igle-
sia ha dado ya á aquel alma los auxilios nece-
sarios para emprender el viaje á la eternidad, 
parece que todos están más contentos, como si 
se les hubiese quitado un gran peso de en-
cima. 
Y es natural que así sea; porque si amamos, 
deseamos y buscamos con ahinco el bienestar 
temporal para aquellas personas á quienes es-
tamos ligados con los vínculos de la sangre ó 
con los de la amistad, lo cual es bueno y plau-
sible, ?,cuánto más deberemos buscarles y de-
searles la salvación del alma, que es el mayor 
bien, el bien infinito y perdurable, y alegrar-
nos cuando vemos que nuestro padre, 6 nues-
tro hermano, ó nuestro amigo está en camino 
de conseguir esa felicidad ultraterrena, que 
no hay palabras que la expresen ni entendi-
miento humano que la conciba? Creo yo que 
aun los mismos que se llaman incrédulos, de-
ben de sentir un inmenso placer en este caso; 
primero, porque la incredulidad de que mu-
chos hacen alarde, no suele ser en el fondo más 
que el ruido con que quieren espantar el mie-
do que su conciencia pecadora siente al pensar 
en la justicia eterna; segundo, porque aun los 
que se juzgan más convencidos, por lo menos 
dudan á la vista de un cadáver, y tercero, por - 
 que aunque no sea más que como un consuelo 
posible, debe ser muy grato para toda alma 
amante, por impía que parezca, eso de poder 
decir: ¡Quién sabe! Por si acaso, bueno será 
que éste á quien tanto he amado en la tierra 
vaya preparado para ser eternamente feliz. 
Por el contrario, cuando se dejan los auxi-
lios religiosos para el último momento, cuando 
el paciente no sabe ya lo que hace y se oyen 
aquellas terribles palabras Si vivís... que pro-
nuncia el sacerdote ignorando si tiene delante 
un hombre ó un cadáver, entonces debe de ser 
bien triste el es:ado de las conciencias culpa-
bles de aquel lamentable fin. 
—Recuerdo ahora, amigo D. Juan Francis-
co, lo que ocurrió con un conocido mío, furi-
bundo librepensador y gran majadero por aña- 
didura. Tenía el tal un hermano joven, nada 
piadoso, pero al parecer cristiano, con la fe ne-
cesaria para salvarse, si va acompañada de 
buenas obras. Todos decían que aquel mucha-
cho alegre no necesi:aba más que apartarse de 
su hermano para conseguir la gracia de Dios; 
porque, es claro, con las continuas blasfemias 
del librepensador, lejos de enmendarse, el chi-
co se apartaba cada vez más del buen camino. 
Pues, señor, he aquí que el muchacho cae en-
fermo; un amigo de la casa manifestó la con-
veniencia de llamar á un sacerdote, pero el 
hermano impío contestó: «No; yo no doy ese 
susto á mi pobre hermano. Dejadle morir tran- 
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quilo, y después de muerto hagan con él lo que 
quieran.» 
—Eso es u'a infamia. 
—Una infamia, sí, señor; pero así se hizo. 
Murió aquel infeliz; llamaron al párroco; llegó 
al momento; le impusó la Extremaunción; le 
absolvió; rezó por él... todo sub condicione y 
bajo aquella tremenda fórmula Si Divis... Pa-
saron algunos meses; el causante de aquel daño 
comenzó á inquietarse y'á dar muestras de te-
ner perturbado el entendimiento, y, lo que es 
más triste, remordido el corazón; se encaraba 
con cuantos hombres encontraba en su cami-
no, y con espantoso acento les preguntaba: 
«Hermano, ¿vives?» 
—; Qué dolor! 
—Hoy se encuentra en un manicomio, tor-
turado por la horrible duda de si su hermano 
vive 6 ha muerto. 
—iJusticia de Dios, amigo D. Manuel, justi-
cia de Dios!... Pues para evitar estos males, lo 
mejor es arreglar con tiempo el gran negocio 
de la muerte. 
—Tiene V. razón. 
—Y para ello hay que recordar aquellas pa-
labras de nuestra Santa Teresa de Jesús: «Todo 
lo que tiene fin no hay que hacer caso de ello, 
y de la vida mucho menos, pues no hay dia se-
guro; y pensando que cada dia es el postrero 
¿quién no le trabajaría si pensase no ha de vi-
vir más de aquel? Pues mirad, hermanas, creer 
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Una noche entró un caballero en lo humilde  
covacha del pobre...  
en nuestra alma esta creencia, otra seria nues-
tra conducta. Había en un puelblo de Castilla 
un pobre que tenía la excelente costumbre de 
prepararse todas las noches como si al punto 
hubiese de morir: vestíase, â guisa de mortaja, 
un viejo hábito franciscano; tendíase en el sue-
lo; cruzaba las manos, poniendo entre ,los de-
dos un-Crucifijo; rezaba el oficio de difuntos y 
así se dormía. Una noche entró un caballero 
en la humilde covacha del pobre, y viéndole 
de aquella suerte, aunque con los ojos abiertos 
y con señales de vida, le preguntó:—Yero, tío 
Francisco, tqué hace V. así?—Señor—contes-
tó el pobre—estoy esperando â k muerte. 
¡Ay, amigo D. Manuel! Si nosotros esperáse-
mos todas las noches â la muerte, ¡cuán segu-
ros podríamos estar de nuestra salvación!... 
Porque es evidente que la muerte ha de entrar 
en nuestra casa sin llamar â la puerta y tal vez 
cuando menos se piense; de donde resulta que 
lo m iss cuerdo es imitar al tío Francisco estan-
do siempre dispuesto â recibirla. 
Hemos de imitar en esto â los soldados que 
siempre están preparados para la marcha y 
con las armas dispuestas para el combate, aun-
que sea tiempo de paz, de manera que si, â 
deshora y cuando menos lo esperan, acontece 
que el clarín guerrero les llama, no tienen qus 
apurarse entonces para buscar y disponer sus 
pertrechos, porque como todo está siempre en 
orden, presto se disponen al ataque ó á la  de-
fensa. zY qué otra cosa somos sino soldados 
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siempre en campaña, rodeados dr enemigos 
y esperando á cada hora que nos den el último 
asalto? «La vida del hombre sobre la tierra es 
una milicia continua, dice la Sagrada Eicri • 
tura; y ¡ ay del que se olvida de esta ve-
dad, y dejadas las armas, abandona la pelea, 
porque el enemigo no descansa y vendrá como 
un ladrón nocturno á sorprender al neg'igen-
te en su abandono, y el último combate será 
la derrota definitiva, de la que no podrá repo 
nerse en toda la eternidad. Por esto, velad y 
orad, dice el Señor en su Evangelio, porque 
no sabéis el dia ni la hora. No. queramos des-
cansar antes de tiempo, y nos abandonemos 
al sueño teniendo nuestras lámparas vacías, 
como las vírgenes necias de la parábola, por-
que á la media noche, cuando menos se pien-
se, vendrá el Esposo y nos encontrará despre-
venidos. 
Pero lejos de pensar y obrar de este modo, 
pensamos que nunca nos hemos de morir, se-
gún vivimos de descuidados y perdidos. 
—Pues el negocio de la muerte no es de los 
que a(' mitén espera. 
—No, señor; y por eso conviene tenerle siem-
pre despachado. Recuerdo ahora los consejos 
que me dió aquel sacerdote de que he hablado 
á v... 
—,Quién, el jesuita? 
—El que me abrió el camino de la regenera-
ción. «Piense V. mucho en la muerte, me dijo; 
pero piense V. como debe pensar un cristia- 
no: que la muerte es un gran bien para las al-
mas que están en gracia, un mal horrible, me-
jrr dicho, el mal, para los que están en peca-
do... Esté V. siempre preparado á emprender 
aquel largo viaje que no tiene vuelta posible; 
y tan pronto sienta V. la llamada, por lejana 
que parezca, arregle todo lo preciso, sin hacer 
caso de los viajeros perezosos que ordinaria-
riamente se quedan en tierra.» 
—Muy bien. Así pienso yo desde que he oído 
lo que V. me ha dicho estos días; y ayer ya en-
cargué á la patrona que tan pronto como me 
vea con fiebre; llame al cura de la parroquia. 
—De ese modo no perderá V. el viaje, amigo 
D. Manuel. 
—Eso espero con la gracia de Dios. 
A. M. D. G. 
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Prólogo. 
eParéceme oh Anselmo, que tienes td 
ahora el ingenio como el que siempre tie-
nen los moros. a los cuales no se les puede 
dar entender el error de su secta con las 
acotaciones de la Santa Escritura, ni con 
razones que consistan en especulación del 
entendimiento, ni que vayan fundadas eu 
artículos de fe, sino que les han de traer 
ejemplos palpables, fáciles, inteligibles, 
demostrativos, indubitables, con demostra-
ciones matemáticas que no se pueden ne-
gar, como cuando dicen: si de dos parles  
iguales quitamos parles iguales, las que  
quedan también son iguales: y cuando esto 
no entiendan de palabra, como en efecto 
no lo entienden, háleles demostrar con 
las manos, y ponérsele delante de los ojos 
y aun con todo esto no basta nadie con  
ellos á persuadirles las verdades de nues-
tra sacra religión; y este mismo término y 
modo me convendrá usar contigo. s (Csa 
vANTRS: El Ingenioso hidalgo.—Parle t,', 
capitulo xxxiii. Donde se cuenta la nouel.s 
de El Curioso impertinente.) 
BRIMOS el libro donde está condensada y 
aechada la verdadera sabiduría, el libro 
 
de los Santos Evangelios y leemos en el 
 
de SAn Mateo: todo árbol bueno produce buenos 
frutos y todo árbol malo da frutos malos : u ^t 
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árbol trueno no puede dar frutos malos ni un 
árbol malo dar frutos buenos... Por sus frutos, 
pues, los podéis conocer (1). 
 
Y se nos ocurrió entonces condensar en tra-
bajo estadístico, pero eminentemente popular, 
los principales frutos del liberalismo en Espa-
ña, desde que los doceañistas de Cádiz lo qui-
sieron confirmar en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, profanando el nom-
bre augusto de la Santísima Trinidad, hasta el 
presente momento histórico , como se dice en 
parla moderna, en que las últimas consecuencias 
sé manifiestan al mundo con la elocuencia de la 
dinamita anarquista. El empeño no es nuevo, y 
conocemos algunos libros y folletos que han 
desarrollado en parte no más la misma mate-
ria del presente opúsculo, alguno de los cuales 
nos alumbrará y servirá de guía en este cami-
no. Pero si no es nuevo el propósito, es nece-
sario; y estos opúsculos no aspiran á la palma 
de la originalidad, sino á la de procurar el re-
medio de las necesidades que aquejan á la fa-
milia cristiana, y especialmente á las muche-
dumbres redimidas con la sangre de Jesucristo. 
Por la misma razón, prescindimos de prólo
-gos eruditos y consideraciones preliminares, 
entrando de seguida en materia, y propouién 
donos sacrificar á la sencillez y claridad en la 
exposición, el rigorismo técnico de las materias 
tratadas. Preferimos que nos tachen de poco 
(1) S, Mateo, cap. vii, vers. 17, 18-20. 
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doctos, á que deje de entendernos el público á 
quien estas lineas se dirigen. 
Que son bastantes y sobradas explicaciones 
para el caso. 
Y como todas las cosas tienen principio, y 
por el principio hay que comenzar, ahí va la 
primera consideración. 
Existe en el mundo moderno una cosa que 
se llama liberalismo, conjunto de doctrinas 
condenadas y de empresas más 6 menos su-
cias, que es el mal de los males en las socie-
dades modernas. 
Esa cosa del liberalismo puede definirse eli-
diendo que es la emancipación social de la ley 
cristiana, ó sea el naturalismo politico. 
Y como el vulgo de las gentes quizá necesite 
que todavía le aclaren esta definición y le pon-
gan la explicación en la punta de la lengua, 
como las palomas ponen á los pichones el ali-
mento mascado en el pico, y como en esta ma 
teria y otras parecidas hay muchas gentes que 
son vulgo, aunque no lo parezcan 6 aunque no 
quieran, vamos á desmenuzar y glosar esta de-
finición. 
Es cosa evidente que el hombre vive depen-
diente de Dios con la absoluta dependencia con 
que la criatura depende de su Criador. Por este 
y por otros títulos que no se pueden enumerar 
en este discurso preliminar, el individuo, quie-
ra 6 no quiera, vive sujeto á Dios; porque de 
Dios recibió alma, vida y corazón, la existencia 
y los medios de conservarla; y quiera 6 no, 
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I Dios ha de rendir cuenta en el fin de sus días, 
para recibir de sus divinas manos el premio si 
lo mereció ó sufrir el castigo correspondiente 
si despreció los continuos llamamientos de su 
misericordia infinita. 
Esta dependencia absoluta no puede negar-
la ningún hombre, no ya cristiano, pero aun 
gentil, con tal que tenga el entendimiento 
sano y crea que existe Dios, y efectivamente, 
nadie la niega en teoría, aunque en la prác-
tica muchos vivan neciamente como si Dios no 
existiera. 
Pues bien, y he aquí el falso fundamento del 
liberalismo: el hombre no depende de Dios, ni 
individual ni socialmente; ni como ser libre 
ni como ser que forma parte de un conjunto, 
y por lo tanto, la congregación de hombres 
reunidos para lograr fines comunes, poniendo 
bienes comunes que se llama sociedad, no 
depende de Dios. Este error, que niega todo 
el fundamento del orden sobrenatural y todo 
fundamento de justicia y verdad en la tierra, 
es horrible; pero tiene algo de lógico. Más ab-
surdo todavía y más horrible es el error de los 
que confiesan ó por lo menos proclaman en la 
práctica que hay que distinguir en esta cues-
tión de la siguiente manera: el hombre, como 
individuo, depende de Dios; pero como rueda 
del engranaje social, es independiente de Dios, 
de modo que :a sociedad puede gobernarse por 
si misma. Y como la sociedad no es sino el 
conjunto de hombres, se deduce de aquí esa 
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doble naturaleza (de la que muchos se ampa-
ran), según la cual resulta que un hombre pue-
de ser la vez buen hijo ó buen marido y mal 
ciudadano, y á. la vez que sea un ejemplo de 
hombres en la vida privada, puede ser un 
grandísimo bribón en la vida pública. 
¿No habéis oído decir muchas veces, carísi-
mos lectores, á algunos pájaros de cuenta : la 
política no debe mezclarse nunca con las cosas 
religiosas, ni la Religión tiene nada que ver 
con la cosa pública? Pues en el fondo de eso 
no palpita casi siempre más que el espíritu del 
liberalismo, según el cual la sociedad, el go-
bierno, deben vivir completamente apartados 
de la Religión; como si Dios no existiera y la 
ley natural no rigiera para las sociedades lo 
mismo que para los individuos; como si el 
hombre no tuviese que responder de sus actos 
y empresas, obras y palabras lo mismo cuando 
es comerciante 6 agricultor, que de sus actos, 
palabras y empresas, cuando es concejal, 6 
diputado, 6 ministro, ó rey, 6 presidente de la 
república. 
Quedamos, pues, en que existe el liberalismo 
y que es la emancipación social de la ley cris-
tiaoa, 6 sea el naturalismo político. 
Esto mismo explica la Santidad de León XIII 
en su admirable Encíclica Libertas, donde 
dice: «En realidad, lo mismo que en filosofía 
pretenden naturalistas 6 racionalistas, pre- 
tenden en la moral y en la política los fautores 
del liber a lism, que no hacen sino aplicar á 
8 
las costumbres y acciones de la vida los prin-
cipios sentados por los naturalistas. Ahora 
bien; lo principal de todo naturalismo es la 
soberanía de la razón humana que, negando á 
la divina y eterna la obediencia divina y 
declarándose á sí misma sui juris, se hace á sí 
propia sumo principio, y fuente, y juez de la 
verdad.» 
Liberalismo es, pues, igual á naturalismo, es 
decir, á la emancipación del hombre respecto 
á Dios. 
Ni mas, ni menos. 
Lo cual, como se comprende, no es sólo horri-
ble pecado, sino el pecado por excelencia de 
los tiempos modernos, la herejía que las en-
cierra todas, el reinado de Lucifer en el mun-
do, enfrente del reinado social de Jesucristo, 
que es el triunfo de la verdad y de la justicia. 
Esto mismo dice León XIII en la citada En - 
cíclica sobre la libertad humana, en la cual se 
leen estas palabras : « Pero hay ya muchos 
imitadores de Lucifer, cuyo es aquel nefando 
grito no serviré, que con nombre de libertad 
defienden una licencia absurda. Tales son los 
hombres de ese sistema tan extendido y pode-
roso, que, tomando nombre de libertad, se lla-
man á sí mismos liberales.» 
O cambiando las palabras: que liberalismo 
es igual á luciferismo, y que los liberales son 
imitadores de Lucifer, que es el primero que 
pronunció el grito de non serviam: no quiero 
obedecer : no quiero vivir sujeto á Dios: no 
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quiero sufrir la dependencia justa de la cria-
tura respecto del Criador. 
Y así come Lucifer sufrió el castigo propio 
de su soberbia siendo provisionalmente en-
viado al infierno; es decir, por toda una eterni-
dad, así no mediando el suspirado arrepenti-
miento, han de sufrir también castigo propor-
cionado á sus culpas los liberales sus imita-
dores, según el grado y condición de cada 
uno. 
Pero de esta y de otras materias no podemos 
tratar extensamente en el presente opúsculo. 
Otros libros y folletos se han escrito acerca de 
la malicia. del liberalismo, de los grados y espe-
cies de este horrible pecado, de las pendientes 
por las que se cae en esta sima y de los reme-
dios contra tal peste, y entre todos ellos ninguno 
merece mas recomendación que el titulado El 
Liberalismo es pecado, cuya sana doctrina, 
profanda sabiduría y lógica irrebatible, han 
sido repetidas veces alabadas por la Santa 
Sede. 
Pero nosotros no vamos á argumentar con 
razones sacadas de la teología y filosofía cató-
licas, sino con números y datos proporciona-
dos por la experiencia. Porque así como decía 
Cervantes que en su tiempo los moros no se 
daban á partido ni se les podía sacar del error 
en que estaban con sentencias de la Santa Es-
critura, ni con especulaciones del entendi-
miento ni fundadas en artículos de fe, sino con 
ejemplos fáciles, palpables é inteligibles é indu- 
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bitables, y aun no siendo esto eficaz, habíaseles 
de mostrar su desdicha con las manos ÿ ponérse-
la delante de los ojos y aun con todo eso no bas-
taba; así también á estos moros modernos lla-
mados liberales, no hay que ti-atar de conven-
cerles de la malicia del sistema con autorida-
des que para todo fiel católico son respetables 
y ellos desprecian, pues en eso estriba todo 
liberalismo: en el desprecio de la autoridad. Y 
en vez de eso hay que ponerles también ejem-
plos fáciles, inteligibles, indubitables, y poner-
les delante de los ojos los estropicios causados 
por el liberalismo en nuestra patria, á ver si 
así se convencen y caen de su error y se con-
vierten y salvan. 
Y si aun con todo eso no basta, servirá este 
estudio para abrir los ojos á los que viven mi-
serablemente engañados (que no son tantos 
como se cree, pero son muchos) y para justifi-
car la justicia divina en el tiempo y en la eter-
nidad. 
Que es sobrado premio á los afanes del pro-
pagandista católico de nuestros días. 
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II 
Confirmase lo dicho con una importante 
y luminosa cita. 
Antes de dar comienzo á la materia y des-
pués de dejar bien sentado en qué consiste la 
malicia especial del liberalismo, queremos co-
piar algunos párrafos de una famosa Pastoral 
del Sr. Obispo de Cartagena sobre el error de 
nuestros tiempos, con cuya doctrina se confir-
ma la que dejamos expuesta en el capitulo an-
terior. 
Dice así el Venerable Prelado de Cartagena 
y Murcia: 
«Todo deber implica sujeción y dependen-
cia de Dios, primer principio , como antes de-
cíamos, y supremo regulador de todos los de-
beres y derechos; con respecto á Dios, el hom-
bre no tiene derechos, comoquiera que está 
total y absolutamente sujeto al dominio de su 
Criador. Exagerar, pues, los derechos de la li-
bertad ó suprimir deberes, es negar en todo ó 
en parte la sujeción del hombre á Dios; es 
emanciparse de su autoridad soberana, procla-
m arse independiente ; es negar la soberanía 
absoluta de Dios en proporción en que se afir-
ma la soberanía de la criatura; la idea, pues, 
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de la supresión de deberes humanos viese á re-
solverse en idea de independencia, de emanci-
pación de Dios. 
He aquí el principio fundamental del libera-
lismo: la negación de la soberanía absoluta de 
Dios; la afirmación de la independencia de la 
libertad humana. 
El liberalismo absoluto niega radicalmente 
la soberanía de Dios sobre el hombre, y procla-
ma la independencia absoluta de la libertad hu -
mana; el liberalismo naturalista restringe la 
soberanía de Dios al orden natural, y procla-
ma totalmente libre al hombre en el orden so-
brenatural; el liberalismo político admite la so-
beranía de Dios en los dos órdenes, pero pro-
clama la independencia de la libertad en las es-
feras sociales, de la autoridad sobrenatural del 
Verbo de Dios y su Iglesia santa. 
Ved cuán clara y lacónicamente expone 
Nuestro Santísimo Padre el principio funda-
mental del liberalismo y sus diferentes formas: 
—«Es imprescindible que todo hombre se man-
tenga verdadera y perfectamente bajo el do-
minio de Dios; por tanto, no puede concebirse 
la libertad del hombre, si no está sujeta á Dios 
y á su voluntad. Negar á Dios este dominio, á 
no querer sufrirlo, no es propio del hombre 
libre, sino del que -abusa de la libertad para 
rebelarse; en esta disposición del animo se 
fragua y completa el vicio capital del libera-
lismo. 
»El cual tiene múltiples formas, porque la 
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voluntad puede separarse de la obediencia de-
bida á Dios y á los que participan de su auto-
ridad, no del mismo modo ni en un mismo 
grado. 
»Es claro que rechazar absolutamente el su-
premo señorío de Dios y sacudir toda obedien-
cia, lo mismo en lo público que en la familia 
y privadamente, asi como es perversión suma 
de la libertad, así es también pésimo género 
de liberalismo. 
»Es cierto que no todos los fautores del li-
beralismo asienten á estas opiniones, aterra-
doras por su misma monstruosidad, y que 
abiertamente repugnan á la verdad, y son cau-
sa evidente de gravísimos males;  antes- bien, 
muchos de ellos, obligados por la fuerza de la 
verdad, confiesan sin avergonzarse , y aun 
muy de su grado afirman, que la libertad de-
genera en vicio y aun en abierta licencia, 
cuando se usa de ella destempladamente, pos-
tergando la verdad y la justicia, y que debe 
ser, por tanto, regida y gobernada por la recta 
razón, y sujeta consiguientemente al derecho 
natural y á la eterna ley divina. Mas juzgando 
que no se ha de pasar más adelante, niegan 
que esta sujeción del hombre libre á las leyes, 
que Dios quiere imponerle, haya de hacerse 
por otra via que la razón natural. 
»Algo más moderados son, pero no más con-
secuentes consigo mismos, los que dicen que, 
en efecto, se han de regir según las leyes di-
vinas, la vida y costumbres de los particula- 
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Pes, pero no las del Estado, porque en las cosas 
públicas es permitido apartarse de los pre-
ceptos de Dios y no tenerlos en cuenta al es-
tablecer las leyes. De donde sale aquella per-
niciosa consecuencia, que es necesario separar 
la Iglesia del Estado...» 
De estos tres grados 6 formas del liberalis-
mo, está representado el primero por las es-
cuelas socialistas; defienden el segundo los 
naturalistas, los librepensadores y francmaso-
nes, al tercero pertenecen los liberales propia-
mente dichos. 
Decimos los liberales propiamente dichos (y 
sobre esto queremos llamar vuestra atención 
especialmente), porque si bien son liberales 
los socialistas y naturalistas, lo son en cuanto 
que el socialismo y naturalismo son evolucio-
nes lógicas y necesarias de la doctrina liberal; 
son liberales, como son protestantes los incré-
dulos, raciónalistas y naturalistas de los últi-
mos siglos. Nadie más distante, al parecer, 
del racionalismo, naturalismo y la increduli-
dad, que Lutero, enseñando como única causa 
justificante la fe, y como única regla adecua-
da de ella la revelación contenida en la Santa 
Biblia; mas como á la vez proclamó el heresiar-
ca la independencia de la razón en materias 
religiosas, y no puede concebirse que la razón 
humana sea independiente en una esfera, y 
mucho menos en la religión, sin reconocerla 
como tal en las demás esferas, filosófica, polí-
tica social, en una palabra, sin proclamar la 
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independencia absoluta de la razón, Lutero 
por lo mismo proclamó la independencia abso-
luta de la razón y con ella el racionalismo y 
naturalismo y la incredulidad : así, al procla-
mar el liberalismo al-Estado independiente de 
la Iglesia, y de la autoridad de Dios, como 
autor del orden sobrenatural á la libertad hu-
mana, proclamó por lo mismo la independen-
cia absoluta de Dios y de t )da autoridad en 
cualquier orden y esfera, negó el orden sobre-
natural, negó el orden en absoluto, negó la 
autoridad; en una palabra, proclamó la sober-
bia naturalista y la anarquía socialista. 
Mas aún: cuando estas 'consecuencias estén 
lógicamente contenidas en las doctrinas que 
profesa, nunca se ha atrevido á proclamarlas 
abiertamente el liberalismo propiamente di-
cho, ó sea el po litico. Lo que explícitamente 
proclama, lo que ostenta escrito con brillantes 
caracteres en su fastuosa bandera, es la inde-
pendencia absoluta del Estado. 
He aquí el dogma favorito, la doctrina pe-
culiar, el santo y seña, como escribe el Padre 
Liberatore, del error contemporáneo. 
Verdad es, que en este dogma inclúyese ló-
gicamente la independencia absoluta del irsdi - 
viduo, proclamada por la escuela socialista, y 
la negación del orden sobrenatural, base de 
las afirmaciones naturalistas. Empero, por 
más que sean consecuencias forzosas, no son 
estas doctrinas el lema del error, no figuran 
esas lecciones en el programa oficial de la ea. 
^ 
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cuela. Astuto y taimado como suele ser el 
error, el liberalismo se complace en el terreno 
politico, cual si fuera el de su propiedad, y fal-
to de lógica é inconsecuente hasta el extremo, 
no se cuida para nada de las consecuencias 
 
entrañadas en sus doctrinas, ni de los falsos y 
absurdos principios de que ellas lógicamente 
se derivan. Y ¿cómo no? ¡,Qué sería del error el 
día que, mostrándose lógico en sus procedi-
mientos, dedujese sus últimas consecuencias 6 
afirmase los principios en que se funda? Y, so-
bre todo, ¿que seria de un error práctico, cual es 
el liberalismo, el día en que sus disolventes 
principios, ó sus subversivas consecuencias, 
fue<:^n un hecho en las sociedades en que impe-
ran sus doctrinas? Vendría lenta 6 repentina-
mente la disolución de la sociedad, y con ella 
la muerte y disolución del error. He aquí por-
qué todos los errores, aun cuando anuncian 
otra cosa, son de suyo autoritarios; enemigos 
de la discusión, aún más todavía de la lógica; 
y porque lo son, sienten contra ella un instinto 
irresistible. De ello da testimonio la historia de 
las herejías y más aún la historia de los errores 
modernos, á contar desde Lutero y Calvino, 
 
hasta los librepensadores y socialistas de nues-
tros días.  
Mas á pesar de la parsimonia y circunspec-
ción con que en el desarrollo de sus doctrinas 
ha procedido cautelosamente la escuela liberal 
propiamente dicha; á pesar del despotismo in-
telectual con que ha querido encerrar los en- 
III 
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tendimientos en el estrecho circulo de sus in-
coherentes teorías, por fin el tiempo y la ló-
gica han c.)nducido á las escuelas radicales y 
socialistas hasta los principios en que se apo-
ya, y las consecuencias que entraña el sistema 
liberal. ¿Qué importa que los liberales protes-
ten, condenen, anatematicen las doctrinas so-
cialistas y radicales; que excomulguen á los 
que las sostienen; que les niegan el fuego, y el 
agua; que no les concedan el dictado, para 
ellos glorioso, de liberales; que les estigmati-
cen con epítetos infamantes, si el socialismo, 
anarquismo y radicalismo, no son sino evolu-
ciones lógicas del liberalismo, y los sostene-
dores de aquellos peligrosos sistemas, son los 
liberales más lógicos, los más dignos, los más 
liberales, en fin?» 
Frutos del liberalismo en orden 
á las costumbres. 
Cuando los escritores apasionados de la Es-
paña cátólica cantamos las glorias de aquellas 
jornadas memorables en que tanto se distin-
guieron nuestros antepasados y enumeramos 
las venturas de aquella espléndida civilización 
cristiana, no faltan gentes que nos echan en 
2 
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cara que también entonces había males y pe-
cados, y corrupción y escándalo. 
Y es verdad. 
Pero ¿qué es todo esto al lado de proclamar 
como indiscutibles el derecho al mal, el dere-
cho al escándalo y el derecho á la corrupción? 
Porque es claro que el pecado es la triste 
herencia de Adán, y el mundo no ha de verse 
libre de ella hasta el fin de lo s días; pero si en 
una sociedad cristiana y bien fundada ocu-
rren desdichas y crímenes y malos ejemplos á 
pesar de que las leyes y las autoridades cons-
piran por el bien de todos y la gloria de Dios, 
¿qué pasará en una sociedad que vuelve las 
espaldas á la moral cristiana y â la verdadera 
doctrina? 
Pues pasará lo que ahora ocurre en España 
y es cosa que clama al cielo. 
La libertad de pensamiento, la libertad de 
imprenta y la libertad de asociación que todas 
las constituciones modernas reconocen como 
derechos indiscutibles y preciosos de los tiem-
pos modernos, son el resumen de la indepen 
dencia individual y social respecto de Dios, 'y 
todas estas calamidades juntas forman lo que 
se llaman principios liberales, de los cuales 
son coubecuencias todas las que vamos á es-
tudiar. 
Y comenzando por las que tocan á las cos-
tumbres, diremos que los principios liberales 
han engendrado la libertad de cultos más ó 
menos disimulada, el llamado matrimonio ci- 
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vil, la enseñanza laica, etc., etc , que han veni-
do á resolverse en horrible descreimiento, y la 
consecuencia del descreimiento es una espan-
tosa corrupción de costumbres, una immora-
lidad asfixiante, una universal marea de co-
rrupción que parece que va á anegarlo todo. 
El cuadro es de una fealdad tan tremenda, 
que no sabemos si al intentar pintarlo nos fal-
tarán las fuerzas. 
La corriente de modas indecorosas ha arras-
trado con tanta furia todo lo que España tenla 
de típico y de honesto en trajes y costumbres, 
que apenas si hay quien se acuerde de que las 
mujeres españolas, aún no hace mucho, vestían 
con una modestia de la cual apenas queda 
ejemplo. ¡,Quién se acuerda de eso? Ahora los 
figurines señalan las líneas del cuerpo con la 
mayor desfachatez y el solo hecho de cruzar 
una calle animada es una continua tenta-
ción. 
A casi todos los teatros no se puede ir sin 
exponerse á pecar gravemente; y entre las fun-
ciones que son refinamiento de sensualidad y 
apoteosis de todos los vicios, y la manera de 
presentarlas con toda naturalidad y verdad, y 
el modo con que á ellas asisten muchas señoras 
vestidas (desnudas, estaría mejor dicho) provo-
cativamente, bien puede decirse que los tales 
teatros son sucursales del infierno y cebo de 
todas las concupiscencias. 
Y este trastorno de las más elementales 
nociones del traje y del vestido deja sentir su 
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influencia ¡mal pecado! hasta en los mismos 
templos, donde ya son las menos quizá las 
señoras que penetran en él con aquella com-
postura exterior que es muestra de interior res-
peto y veneración. 
Los horrores de la prensa libre nada tienen 
que envidiará los del teatro salvaje: los más 
feroces relatos de crímenes, de escándalos, de 
horrores sin nombre, tienen espacio bastante 
en las columnas de esa prensa, y los anuncios 
de cosas que hace poco tiempo no sabían más 
que los médicos y algunos desventurados en-
fermos, son hoy del dominio público, con ge-
neral tolerancia. 
Pululan por esas calles vendedores de libros 
^y estampas obscenas, .y hay ya muchas tiendas 
abiertas al público donde se expenden objetos 
para usos que no se pueden ni nombrar si-
quiera: tal es el refinamiento de maldad que 
los inventó, por el cual estas sociedades deca-
dentes estan á la altura de aquellas que su-
frieron el terrible castigo de que bajara fuego 
del cielo sobre ellas. 
El suicidio, propagado y alentado por esa 
misma prensa liberal, y amamantado á los 
• pechos de la incredulidad moderna, se ha con-
vertido en epidemia permanente, y la sed de 
riquezas y el ansia de nuevos goces, y el ol-
vido completo del fin para que el hombre fué 
criado, arrastran á centenares de infelices que 
aumentan de dia en día á poner término á su 
'vida, privando de ella Ala familia y it la so- 
cíedad y conquistando por derecho propio un 
puesto en los profundos infiernos. 
La criminalidad va en progresión creciente, 
á lo cual contribuyen muchas causas; y más 













modernos, aumenta el de esos otros criminales 
de levita y sombrero de copa que se dedican 
á los grandes robes, al crimen en grande es-
cala, contando con la impunidad que casi 
siempre les proporciona su misma audacia y 
el ejemplo de esa irresponsabilidad absoluta 
de todos los vividores politicos que medran y 
se nutren á costa del sudor de los pobres. 
Y esta gangrena de la corrupción de cos-
tumbres ha penetrado en las clases altas, que 
son las primeras en dar escándalo, y de allí se 
ha ido extendiendo á la clase media, y tiene 
su más brutal manifestación entre las muche-
dumbres sin fe que viven y mueren muchos 
de ellos como irracionales, embrutecidos en 
los más feos vicios y ajenos por completo á 
que nuestro divino redentor Jesucristo derra-
mó toda su sangre por salvarles, y en su vida 
mortal m2sereor super turbara sintió especial 
lástima de estas muchedumbres siempre ex-
plotadas, siempre ávidas de luz y de justicia, 
siempre carne de caíióu y pedestal sobre el 
que se encumbran los ambiciosos y  sober-
bio s. 
Pues apartemos lcs ojos de las generaciones 
que se van, y pongamcslos en las generaciones 
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que Vienen, en las que serán el dia de ma- 
liana las directoras del mundo. 
Y aquí sí que se cae el alma á los pies y una 
profunda tristeza se apodera del ánimo. La 
corrupción de la juventud es espantosa; y aún 
más espantosa la corrupción de la niñez, 
que es la señal mas negra que se cierne sobre 
nuestro horizonte. Harto lo saben los padres 
que todavía conservan temor de Dios; harto lo 
entienden los profesores celosos y honrados 
que tienen á su cargo el formar estas genera-
ciones que en su gran mayoría apenas si co-
nocen la edad hermosa de la inocencia, pues en 
ellas la malicia suple á la edad y hasta la ade-
lanta y supera. Si fuese posible trasladar al 
papel alguna de esas conversaciones de cole-
gio 6 alguno de esos diólogos de plazuela, se 
vería cuán cortos nos quedamos al señalar este 
cuadro con una pincelada que nos duele en lo 
más hondo de nuestro corazón. 
Quédese aquí la pintura, •y nada digamos de 
los vuelos que ha tomado la prostitución re-
glamentada y sin reglamentar, y de otros 
horrores que ni siquiera queremos nombrar. 
Estos son los frutos de la emancipación del 
hombre y la sociedad con respecto á Dios: 
estas son las consecuencias de la moral inde-
pendiente. 
Y conste que por tratarse de lo que se trata, 
no hemcs hecho sino esbozar el asunto. 
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IV 
Frutos del liberalism) en el orden doméstico 
El matrimonio cristiano es unión de marido 
y mujer para la procreación, mutuo auxilio y 
educación de la prole, elevado por Jesucristo 
A la categoría de Sacramento. 
Y el llamado matrimonio civil tal y como lo 
ha querido imponer la revolución en España 
la misma unión entre cristianos, despojada de 
su significado espiritual, quedando convertida 
en torpe y asqueroso concubinato. De modo 
que si el primero lo instituyó Jesucristo, bien 
puede decirse que este segundo lo instituyó el 
diablo en odio de las almas. 
Es decir, que por el lado que se le mire, es 
conquista liberal. 
Ahora, para considerar su peculiar malicia, 
hay que pensar que el matrimonio es el ma 
nantial de donde brotan y han de brotar las 
generaciones que formarán el mundo hasta los 
últimos tiempos; de modo que envenenado el 
manantial, todas las aguas han de quedar in-
ficionadas, y los hijos serán víctimas de la ma-
licia de los padres, y á su vez serán troncos 
infelices de otras ramas infelices del género 
humano. 
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Afortunadamente, en España no ha cuajado 
esa infernal novedad que trajo la revolución 
del 68, porque la resistencia católica y el buen 
sentido de las gentes han sido más poderosos 
que la perversa intención del liberalismo, y 
hoy son contados los llamados matrimonios 
civiles que se celebran en nuestra patria; pero 
la tenacidad sectaria ha conseguido con ello 
que cunda y se propague y tome aterradores 
vuelos el amor salvaje, ó como más liberalmen-
te se le conoce, el amor libre. 
¡Como que el llamado matrimonio civil no es 
más que el primer paso en ese camino! Y lo 
que pasa es que, sentado el principio, las mu 
chedumbres llegan fácilmente hasta las últi-
mas consecuencias. 
Porque fácilmente se alcanza que el matri-
monio en nombre de Dios trae aparejados de-
rechos y obligaciones conformes á naturaleza 
y que hay que aceptar por amor ó por fuerza; 
pero lo que no se alcanza fácil ni difícilmente 
es que en nombre de una legalidad que puede 
cambiar si se reune mayoría en contra, se im-
pongan los mismos deberes y puedan exigirse 
los mismos derechos. 
)4iás claro : cuando se dice á los casados cris-
tianos que el matrimonio es indisoluble, se 
comprende que los casados bajen la cabecita 
recordando que esta indisolubilidad la estable-
ció Dios en el paraíso terrenal cuando crió á 
Eva y se la dió por compañera á Adán, y la 
restauró Jesucristo nuestro Señor cuando re- 
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cordó que lo que Dios unió no puede el hombre 
desatarlo, y proclamó en tan perfecto grado la 
santidad del matrimonio , que hasta el pensa-
miento consentido puede profanarla. 
Y como Dios es el autor de la ley, y el Crea-
dor del hombre, y además de eso su Padre 
amantísimo, sus mandatos, que tienden á ma-
tar todo lo que en nosotros hay de malo y á 
enaltecer y sublimar la naturaleza humana 
criada á imagen y semejanza de la divina, son 
recibidos con temor y reverencia por los que 
eri L1 creen, y llenan el corazón y levantan el 
alma. 
Pero no es Dios, sino el juez municipal, el 
que con la ley de matrimonio civil delante, les 
dice á unos que se juntan: 
—El vínculo que os ata de hoy en adelante 
es indisoluble. 
Que da gana de contestar: 
—Indisoluble: ¡ por qué? ¿No se trata de un 
contrato consensual como otro cualquiera? Y 
lo que se formó por el consentimiento, ¿no pue-
de romperse por el disentimiento? Y si dos 
nos unimos por nuestra mutua voluntad ó por 
nuestra real gana tino podremos separarnos 
también 
A. lo que no sabemos qué razones podría 
contestar el juez municipal, ni aun unas Cor-
tes Constituyentes; porque es evidente que el 
matrimonio entre cristianos despojado del ca-
rácter de sacramento, es cosa torpe, que puede 
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Así ha sucedido en Francia, por ejemplo, 
donde está establecida la nulidad del matrimo-
nio, después de cierto número de años, en vir-
tud de la ley mal llamada de divorcio. Porque 
el divorcio, que también se conoce entre cris--
tiai os, cuando hay causa para él, separa al 
marido de la mujer, imposibilitándolos para 
una nueva unión; pero según la ley francesa 
de divorcio, los divorciados pueden contraer 
nuevas nupcias, y cuando expire el plazo que 
señala la ley, despachar á su mujer y tomar 
otra, lo mismo que la mujer puede aceptar 
otro marido. 
¡,No es esto una serie de horrores, raiz y fun-
damento de la destrucción de la familia? ¿,No 
se vé con cuánta razón el buen sentido del 
pueblo español calificó al llamado matrimonio 
civil de matrimonio perruno? 
Porque prescindiendo de Dios, las trabas y 
deberes de las leyes humanas, son trabas y de-
beres que resultan pura exterioridad, que pue-
den modificarse con el tiempo, que son sobe 
raramente ridículas, y de concesión en conce-
sión se ha de venir á parar en que los hombres 
y las mujeres se unan con la horripilante li-
bertad de los perros, á cuyo lógico resultado 
se han adelantado las muchedumbres, sobre 
todo en las grandes capitales. 
Esta es la feroz conclusión del matrimonio 
laico, pero no es el único estrago que el libe - 
ralismo ha causado en la vida doméstica. 
Estragos suyos son también, aunque no tan 
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radicales como los anteriores, la relajación de 
 
los vínculos de la familia, hasta el extremo de 
 
que en muchas familias modernas, cuya unión 
 
bendijo el sacerdote, se vive en perpetua re-
belión de los hijos contra los padres, del mari-
do contra la mujer, de los padres y de los.es-
posos contra Dios. vY qué es esta emancipa-
ción de las leyes divinas sino el verdadero  
liberalismo doméstico, tan desastroso como  
cualquiera otra de sus especies y manifesta-
ciones? Criados los hijos á su antojo, testigos  
muchas veces de escenas nada edificantes en-
tre marido y mujer, la casa se convierte en un  
infierno, hogar que debía ser espejo y  se-
mejanza de aquella Santa Familia de Naza-
ret, se convierte en escuela de todo pecado,  
germen y levadura de toie iniquidad. Y esto  
sucede entre ricos y pobres, con la diferencia  
de que los primeros ocultan á veces, bajo las  
apariencias de exterioridades hipócritas, la  
ponzoña que corrompe su familia, y los segun-
dos ofrecen en toda su desnudez el espantoso  
ejemplo de lo que es una familia 'cuando Je-
sucristo nuestro Señor no preside en medio de  
ella ordenándolo y gobernándolo todo.  
Y es, generalmente hablando, empresa su-
perior á las fuerzas humanas el tratar de en-
derezar estos entuertos con remedios extraor-
dinarios, como son las escuelas y colegios  
católicos} los patronatos y escuelas de correc-
ción ;porque, ordinariamente, la ímproba tarea  




fesores de conciencia y religioso s santos se es-
trella contra la predicación del mal ejemplo, 
perpetua en todas las familias desorgani-
zadas. 
Para concluir este cuadro falta decir dos 
palabras sobre lo que fué un tiempo la socie-
dad heril, sobre la cual podría ponerse sin es-
crúpulo alguno la lápida mortuoria. 
En todas partes, pero principalmente en las 
grandes capitales, la sociedad heril ha pasado 
á la historia. El ejemplo de tantas infidelida-
des conyugales, de tantas rebeliones filiales, 
de tantos escándalos hipócritamente disfraza-
dos con multitud de nombres, ha trascendido, 
como no podia menos, á los criados, cómplices 
muchas veces de estas iniquidades y otras ve-
ces víctimas de ellos. Y ha ocurrido lo que era 
forzoso que ocurriese: que perdido el respeto y 
la vergüenza, los criados se han convertido en 
enemigos domésticos, que son los peores de 
todos, y que los amos, ajenos completamente 
á que han de dar cuenta á Dios de las almas 
de sus criados, sólo los sufren por pura nece-
sidad y unos á otros  • se hacen guerra sorda, 
porque los que mandan sólo por el temor se ha-
cen obedecer y son déspotas y tiranuelos do-
mésticos, y los que les están sujetos, perdido 
todo freno de moral y buen ejemplo, son ladro 
nes en mayor 6 menor escala, divulgadore,3 de 
los secretos de la casa, chismosos y calumnia-
dores que no hay quien los aguante. 
Compárese esta réalidad espantosa con lo 
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que siempre acaeció en España hasta media-
dos de siglo, con el ejemplo, fresco todavía en 
nuestra memoria, de aquellos señores y seño-
ras de su casa, que no consentían que sus hi-
jos tratasen mal á sus criados, que cuidaban 
á éstos en sus enfermedades, que les instruían 
en sus obligaciones y deberes con Dios, con 
sus amos y con ellos mismos, que les ponían 
en estado decente y que no les abandonaban 
en vida y muerte. A. lo cual correspondían los 
criados con una fidelidad á prueba, con una 
adhesión inquebrantable y con tales ejemplos 
(le amor y sacrificio, que muchas veces llega-
ban á ser heroicos. 
V 
Frutos del liberalismo en cl orden social. 
La estabilidad de las empresas humanas es 
enemiga del liberalismo: no hay que ver sino 
el vértigo que se ha apoderado de las moder-
nas sociedades informadas por aquél. Cam-
bian las modas, las costumbres, los gustos ar-
tísticos y literarios, los sistemas de educación, 
las sociedades y empresas para remedio de los 
conflictos sociales, los partidos y gobiernos, tan 
de prisa y de tal manera, que apenas si la 
prensa diaria tiene espacio para consignar ta-
les cambios y mudanzas. 
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Nada tiene, pues, de estraño que el libera-
lismo asestase golpe mortal á la influencia so-
cial de que todavía gozaba la aristocracia en 
España á principios de siglo, atándola desde 
entonces al carro de sus conquistas. Conside-
rada desde este punto de vista, la desvincula-
ción ha sido fatal. 
No vamos'á entrar aquí en disquisiciones 
sobre los mayorazgos, ni vamos á defender su 
institución, para lo cual seria preciso dejar 
bien sentado lo que exije la justicia en mate-
ria de herencias, y extendernos en oportu-
nas consideraciones sobre el sistema de las le-
gítimas y el de la libertad de testar, los dos 
defendibles y en sólidas razones apoyados, 
aunque la mayor parte de las gentes que se 
levantan del nivel ordinario, sean más partida-
rios del segundo que del primer sistema. 
Vamos á señalar no más las consecuencias de 
la desvinculación en el orden social. 
Muerto el parro se acabó la rabia, debieron 
decirse los partidarios del nuevo régimen: re-
ducida la aristocracia á un sueldo, no tendría 
más remedio que perder su influencia como 
la habían de perder la Iglebia católica desde el 
momento que no podía sostener sus fundacio-
nes, repartir abundantes limosnas, y premiar 
los altos hechos y alentar el talento de los po-
bres. Desvinculada la propiedad aristocrática, 
á la vuelta de unas cuantas generaciones los 
descendientes del duque de Alba ó del Gran 
Capitán tekdrán que firmar unas oposiciones 
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á la primer plaza de 3.000 pesetas que se 
anuncie, y entonces, y dando por supuesta la 
justicia de las oposiciones, no tienen más re-
medio que depender de nosotros directa ó in-
directamente. 
Y como lo calcularon lo llevaron á cabo, ayu-
dados por las mismas familias nobles que no se 
opusieron á los planes del liberalismo, sino, por 
el contrario, los aplaudieron y secundaron, en-
trando todos, y ellos los primeros, por el terre-
no constitucional. 
Con esto y con el afán de novedades que 
consume á nuestras generaciones y especial-
mente á las clases elevadas, bien pronto co-
menzaron las familias de mayor arraigo en 
España á abandonar las provincias para fijar 
su residencia en la corte, donde pudieran se-
guir los vaivenes de la política y alternar con 
ministros y diputados, grandes y chicos emplea-
dos de quien tenían que servirse para obtener 
ventajas y favores, y para reponer quizá con 
las larguezas de las potestades del liberalismo 
los estragos causados por este enemigo de sus 
fortunas. 
Las consecuencias de esta desatentada con-
ducta se están tocando : las capitales y grandes 
pueblos de las comarcas de España han sido 
abandonados por los que M. Le Play llama 
autoridades sociales, y que eran, efectivamente, 
casas respetables, paño de lágrimas de los po-
bres, intermediarias entre los pueblos y las 
autoridades siempre en beneficio del pro común, 
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y el hueco de aquellas respetables familias lo 
ocupan ahora los advenedizos politicos, los 
clubs y casinos de perdición, los pregoneros de 
toda clase de novedades peligrosas y errores 
endemoniados. 
En aquellas grandes casas ó casas de gran-
des, parecidas á las altas montañas, porque ni 
las tempestades ni los vendavales politicos las 
conmovían, el pobre honrado que lograba en-
granar tenía asegurado de por vida la subsis-
tencia de los suyos sin necesidad de ampararse 
á cualquier oficio ó empleo del Estado, bien 
distinto de lo que pasa ahora, en que los grandes 
se han vuelto pequeños, y los pequeños, traba-
jando más que nunca, corren desalados tras de 
un pedazo de pan, que el Dios Estado, omnipo-
tente y sin entrañas, reparte como el masca-
rón del higui á los muchachos en Carnaval. 
Quebrantadas aquellas seculares fortunas y 
quebrantada sobre todo el espíritu de fe y de 
desprendimiento heroico, á cuyo calor nacieron 
y se arraigaron las grandes empresas de la 
nobleza española, ésta, marchita y desangrada 
busca el auxilio de los poderosos y ya es cosa 
común y ordinaria que los descendientes de 
grandes casas arruinadas, busquen en bolsis • 
tas afortunados, en agiotistas sin conciencia, 
y hasta en la banca judía y omnipotente, un 
entronque que les permita sostener el lustre de 
un apellido que destacó entre la turbamulta 
en aquellas seculares guerras contra los ene-
migos de la Religión y de la patria.  
3 
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Y ahí está para vergüeoza de todos esa aristo-
cracia enclenque, afeminada, liberalizada, del 
brazo de los políticos y prestamistas, y sufriendo 
el yugo de su abandono y de sus infidelidades. 
Porque salvas honrosas y contadas excep-
ciones, la aristocracia ha sido infiel á su Voca-
ción, y el castigo que sufre al verse desprecia-
da por los mismos, cuyos favores pretende, y 
olvidada de todos, es castigo justo á su nece-
dad y á su ningún espíritu de sacrificio. Por-
que hoy no hay plazas que tomar á los moros, 
pero hay errores que disipar, hay grandes em-
presas de caridad y de celo en que emplearse, y 
la primera de todas y la más grata, sin duda, 
alguna á los ojos de Dios nuestro Señor, es ha-
ber luchado y luchar contra la impiedad, con-
tra la masonería, contra el liberalismo, que son 
tres distintas palabras y una sola empresa sa-
tánica. Y como ahí estaba el puesto de honor 
del cual ha desertado en su inmensa mayoría 
la nobleza española, ha sucedido lo que tenía 
que suceder: el mal ejemplo de los de arriba 
ha envenenado á los de abajo, que, faltos de fe, 
esperanza y caridad, de prudencia, justicia 
fortaleza y templanza, abandonados de sus na-
turales ayudas y consejeros, gritan y se que-
jan desesperadamente y confunden en un mis-
mo odio á los partidos y gobiernos de perdi-
ción, y á los grandes y poderosos que en vez 
de oponerse al triunfo de éstos, han hecho cau-
sa común con sus hombres y han aceptado sus 
programas. 
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Y he ahí por qué el socialismo en España pre-
senta un caráeter peculiar y ha tardado más 
en arraigar que en ninguna otra nación latina: 
acerca de cuyo error y miseria no decimos 
nada, porque en anteriores opúsculos se ha 
tratado de él con toda la atención que el caso 
re quiere. 
Pero no podemos resistir el deseo de termi-
nar este capítulo con una observación curiosa. 
La igualdad de naturaleza en el hombre, que 
tiene por base la igualdad de origen y la 
igualdad de fin, no excluye, antes confirma to-
das las otras desigualdades de bienes, de natu-
raleza y gracia, de fortun a, de talento, de salud, 
de santidad. Todo esto era cosa olvidada de 
puro sabida en las suciedades cristianas; pero 
según los liberales, estas sociedades no sabían 
lo que se pescaban hasta que la revolución 
francesa proclamó el principio salvador de la 
igualdad ante la ley. 
Que es el gran principio moderno, según el 
cual todos acaban por ser igualmente aptos 
para jueces y legisladores, en virtud de los 
preciosos adelantos titulados jurado y sufragio 
universal. 
Pero hay que hacer notar una coincidencia: 
antes de ensayarse tales igualdades singulares 
que hacen tabla rasa del talento y de la ex-
periencia, había como ahora ricos y pobres, 
pero no había como ahora pauperismo y so-
cialismo. Es decir, que á la aparición histórica 
de la gran conquista revolucionaria de la 
Es achaque común de los que se han enca-
ramado en altos puestos del gobierno ó de la 
administración pública el quejarse de la falta 
de respecto á la autoridad que en España se 
observa. 
37 
igualdad ante la ley, corresponde la aparición 
de otra gran conquista moderna, el odio de cla-
ses, como no lo conocieron nunca los pueblos 
cristianos, como no lo hubieran imaginado 
nunca ni los mismos pueblos paganos,en cuyas 
calles, plazas y campos contendieron sangrien-
tamente como en Roma patricios y plebeyos. 
Ni podia pasar otra cosa; porque el libera-
lismo es desprecio de Dios, y, por lo tanto, ha 
de ser desprecio y odio mutuo entre los hom-
bres. El gran principio del Evangelio, la gran 
máxima cristiana, el mandamiento mayor y 
que los compendia todos, es amar á Dios sobre 
todas las cosas, y al prójimo por Dios; y no es 
extraño, sino lógico, que el liberalismo, con-
culcador de todo mandamiento divino, arrastre 
al hombre y á la sociedad al ateísmo práctico 
y al odio salvaje. 
Son las ultimas notas de la escala liberal. 
VI 
Frutos del liberalismo en el orden 
político. 
38 
Y tienen razón, hasta cierto punto, los que 
se quejan. 
En cualquier lucha ó contienda entre un 
particular y la autoridad, instintivamente to-
dos se ponen enfrente de esta ultima: la más 
ligera sospecha que empaña la reputación de 
un funcionario 6 de una autoridad se inter-
preta inmediatamente como escandaloso ne-
gocio é infame compadrazgo, y ni siquiera la 
sentencia de un tribunal de justicia que reha-
bilita á un presidiario, puede rehabilitar el 
nombre de un concejal, de un alcalde, de un 
diputado, de un ministro. Hasta los mismos 
dependientes de la autoridad sólo tienen un 
medio para hacerse simpáticos á las muche-
dumbres: el de renegar de sus superiores é 
inventar historias que den al traste con el cré-
dito que necesita todo gobernante para cum-
plir sus deberes. En otros pueblos, el respecto 
más vivo de los gobernados es premio de los 
afanes y sin sabores de los gobernantes; pero 
en el nuestro, por el contrario, el desprecio 
más significativo es la única cosecha abun-
dante para el hombre público que sacrifica su 
bienestar por el bienestar general. Entre nos-
otros, hasta cuando un policía persigue á un 
perro rabioso, resulta odioso á las gentes su pa-
pel, y las simpatías estarán siempre de parte 
del irracional. 
Y repetimos que la pintura es exacta, pero 
las quejas se quedan á la mitad del camino, 
porque los verdaderamente responsables de 1 
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eotos daños son ;quién lo creyera! los mismos 
que se quejan y atruenan el aire con sus la-
mentos. 
Muy acertadamente lo dijo un periódico ca• 
tólico contestando â los desahogos envenena - 
dos de un periódico ministerial, que â propó-
sito de uno de los últimos motines, el que pre-
senció la villa y corte cuando en el pasado 
Agosto se trató de arrendar los consumos, es-
cribla entre otras cosas las siguientes : 
«gPor qué, pues, el alboroto y el motín? 
»Pues porque el español es, en el mundo ci-
vilizado, el‘ animal racional mas refractario â 
la ciudadanía. Cumo se desprecia el derecho â 
votar, se desconoce el deber de pagar los tri-
butos. 
»Ahí está el secreto de nuestros males mu-
nicipales. Quieren algunos remediarlos crean-
do en los ayuntamientos, como recientemente 
se hizo en los institutos, cátedras de moral. 
Nosotros creemos que el remedio sólo vendrá 
cuando en cada calle se ponga, lo mismo en 
las del extrarradio que en las del cogollito de 
la villa, una cátedra de ciudadanía.. 
Preguntas y respuestas de El Nacional, â 
que contestó El Siglo Futuro eon las siguien-
tes incontestables y triatisimas razones: 
a Empresa inútil , créanos El Nacional, 
mientras los ministros, directores y emplea-
dos de alto coturno infrinjan los diez manda- 
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mientos de la ley de Dios y los cinco de nues-
tra Santa Madre la Iglesia. Porque los males 
municipales, como los males provinciales, como 
los males nacionales, tienen un mismo origen y 
fundamento, el laicismo, es decir, el olvido de 
la ley de Dios que trae por consecuencia natu - 
ral el reinado de la ley del embudo. Que es la 
que aplican todos los mangoneadores de la 
cosa pública contra los pobres y oprimidos, 
mientras cierran los ojos ante los grandes 
chanchullos 6 las substanciosas' irregularida-
des, proclaman la inocencia de los conncejales 
procesados, y toman parte en desafíos públicos 
condenados por las leyes eclesiásticas y civiles. 
No es, pues, la falta de educación de las mu-
chedumbres, sino copia y reflejo del salvajismo 
de las llamadas clases directoras, que van ha-
ciendo de España un aduar africino. 
Y es el colmo del desahogo, por no decir del 
cinismo, que los falsificadores de elecciones, 
suplantadores de voluntades y hacedores de 
mayorías, como lo son todos los partidos libe • 
raies, y más que ninguno el partido liberal 
conservador, consumado maestro en toda suer-
• te de iniquidades, F chen en cara al pobre pue-
blo español, explotado y envilecido, que des-
precia el derecho á votar. Y es el colmo de la 
frescura, por no decir otra cosa, que los con-
culcadores de las leyes divinas y humanas 
arrojen a la cara de los mismos á quien ha 
pervertido su ejemplo, que desconocen el deber 
de pagar los tributos. 
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Desfachatez soberana de los liberales con-
servadores, que deja atrás la de D. Juan de 
Robres. 
Porque aquél, 
con caridad sin igual 
fundó este santo hospital, 
pero antes hizo los pobres; 
pero estos primero hicieron los pobres, y des- 
pués los insultan por su miserable condición. 
Han trabajado sin descanso para convertir 
al pueblo más grande de la tierra en manada 
de desharrapados sin fe y sin pan, y cuando la 
propaganda comienza á dar sus naturales fru-
tos, desde las cumbres de su soberbia le cru-
zan la cara con el látigo del desprecio, sin con-
sideración siquiera al buen nombre de la pa - 
tria, que otras veces invocan como bandera 
que cubre el contrabando de sus torpezas y 
cobardías. 
Que es cosa de temblar y estremecerse, pen-
sando si será verdad que cada pueblo tiene el 
gobierno que merece.» 
Este articulo quedó sin contestar, entre otras 
razones porque es incontestable, y la cuestión 
por lo tanto, está resuelta. 
Es evidente el desprecio á la autoridad hu-
mana entre nosotros, como es évidente el des-
precio y fa!siticación de muchas leyes; pero es 
porque las mismas autoridades, los mismos le-
gisladores, desprecian la autoridad divina y 
han hecho tabla rasa de los mandamientos de 




; es porque se echa en olvido el 
i origen y el fundamento de las leyes humanas; es porque el espiritu de la civilización moder-
na ha sustituido al espíritu cristiano que infor-
maba antes y ahora no informa las constitucio-
nes de los pueblos de Europa. 
La revolución completaría su obra y seria 
incontrastable el día que las generaciones hu-
manas perdiesen toda noción de derecho na-
tural; pero mientras esto no suceda (y no su-
cederá nunca), mientras aquella luz soberana 
alumbre al humano entendimiento y le diga lo 
que es bueno y lo que es malo, lo que debe 
hacer y de lo que debe abstenerse, la obra re-
volucionaria será siempre destructora y jamás 
podrá edificar. Y siempre resultará burlada y 
escarnecida porlafuerza de la lógica, porque es 
imposible pretender que el edificio social se 
mantenga firme cuando se permite y autoriza 
que se ataque á sus cimientos; es imposible pe-
dir respeto y obediencia para las hechuras del 
legislador humano, cuando se barrenan con 
público escándalo los imprescriptibles derechos 
del legislador divino. 
Y claro es que de este vicio capital se dedu-
cen una serie de vicios secundarios, que el li-
beralismo ha aclimatado en nuestra patria y 
que ya son ordinarios y comunes entre nos-
otros, y que hora es ya de decirlo, lo mismo 
podrían darse en una monarquía constitucio-
nal, que en una monarquía absoluta, que en 
república unitaria ó federal; porque el libera- 
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lismo informa de igual manera estos distintos 
moldes del gobierno de una sociedad. Porque 
desconocidos los derechos de la verdad, ¿qué 
derechos pueden sub-istir? No es maravilla, 
pues, que reine en las alturas el más odioso 
favoritismo, y la más desastrosa inmoralidad, 
y que estos males se den la mano con ese otro 
espant )50 mal que se llama el caciquismo en 
las provincias y los pueblos, de modo y ma-
nera que deapué;de tantos años de derechos 
individuales, absolutos, ilegislables é impres-
criptibles, nos encontramos con que no pode-
mos movernos sin permiso del cacique, y que 
hasta para pagar tributos y cumplir servicios 
costosos necesitamos una recomend , ción, 6 
se nos pone en el caso de tener que dar dinero 
por lo que la ley declara gratis et amore. 
Según las modernas teorías y gustos, el sis-
tema de gobierno ha de descomponerse en va-
rias máquinas y artefactos indispensables para 
conseguir la felicidad común. Con arreglo á 
tales adelantos, el poder que es uno, se divide 
en poder legislativo judicial y ejecutivo, y aun 
modernos especialistas dicen que hay que aña-
dir á esta trinidad un cuarto término, que se 
llama poder armónico. 
Vamos á ver lo que son en la práctica esos 
poderes informados por el espíritu liberal. 
El poder legislativo reside en las Cortes con 
el rey; que quiere decir que las Cortes, 6 re-
unión de representantes de los pueblos y de las 
clases, votan las leyes y el rey las sanciona. 1 
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¿Y qué son las Cortes actuales? 
Pues comienzan por no ser reunión de los 
representantes de las clases, de los pueblos y 
provincias, sino de representantes de los par-
tidos distintos que han arruinado á nuestra 
• patria. Los diputados no son encargados de los 
negocios del distrito para defender intereses 
del mismo con subordinación á los intereses de 
la verdad y de la justicia, sino del partido A, ó 
del partido B, etc., etc., cuyas soluciones y 
despropósitos é iniquidades tienen que apro - 
bar con su voto 6 con su silencio. 
Demás de eso, en tales congregaciones libe-
ral-parlamentarias no rige mas ley que la ley 
de las mayorías. ¿Y que es la ley de las mayo-
rías, sino la mayor de las iniquidades y el mas 
grosero de los absurdos, según el cual la razón 
esta donde esta el número? 
Se dice del Parlamento inglés para realzar el 
poder que ostenta, que puede hacerlo todo me-
nos trocar una mujer en hombre. De nuestros 
Parlamentos, ó Cortes, á Cámaras, informados 
por el liberalismo, se puede decir que pueden 
llegar á donde no llega el Parlamento inglés, 
por la virtud de la ley de las mayorías, porque 
pueden trocar lo blanco en negro, la iniquidad 
en ley, y cohonestar con el manto de biene star 
é interés público los más grandes negocios y 
agios particulares y las mayores desvergüen-
zas. i  Y no es esto mayor cosa que el simple 
cambio de sexo en seres de una misma condi-
ción y especie? 
r 
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¿Quién nos arrebató la unidad católica que 
hacia de todos los españoles una sola familia? 
¿Quién ha c•eado un estado de derecho en 
nuestra patria por virtud del cual nada tiene 
que envidiar á los pueblos más impíos y 
más desharrapados? ¿Quién ha echado sobre 
todas las clases sociales, pero especialmente 
sobre las muchedumbres de trabajadores y 
pobres empleados, una serie de cargas que no 
pueden levantar, y que no se ha mirado si eran 
ó no ju<tas, mirando solamente á las necesida-
des del Tesoro? ¿.Quién ha preparado este des-
dichado estado económico (así se llama para 
tormento de la Gramática y mayor burla y es-
carnio), que si no es la bancarrota en breve 
plazo, es lo que más se le asemeja? ¿Quién ha 
converti lo en muchedumbres de desesperados, 
sin fe y sin pan, sin cielo y sin tierra, á los que 
durante tantos siglos fueron modelo y espejo 
de pobres? 
Pues la mayor farsa y la mayor iniquidad de 
los modernos gobiernos, es decir, la ley de las 
mayorías. 
Pasemos del orden legislativo al judicial. 
La influencia del liberalismo en la adminis-
tración de la justicia ha sido fatal; ni podia 
ser de otra manera: conquistas suyas, 6, mejor 
dicho, desdichas suyas, son el juicio oral ( que 
es una especie de escuela del crimen) y el Ju-
rado (que es la glorificación de la ignorancia, 
6 el mundo al revés, y el más insigne despre-
rj.o de la obra del legislador humano, pues se 
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funda en que sólo con el simple sentimiento de 
justicia, con la luz del derecho natural, puede 
erigirse un ciudadano cualquiera en juez des-
conociendo las leyes positivas, é ignorando la 
historia del derecho patrio, aunque se trate del 
mayor zoquete ó del más grande escanda-
loso). 
Pero dejemos á un lado estas desdichas, de 
todos sabidas y deploradas, aunque no por de-
ploradas y sabidas menos amargas, y fijémo-
nos en otros extremos no tan manoseados. 
La ley de las mayorías es cosa indispensable 
en los gobiernos al uso, pues desde el momen-
to en que una mayoría se descompone, el go-
bierno muere: y como el que le sucede es de su 
misma calaña, de ahí la necesidad de nuevas 
elecciones con que enseguida se vuelve del re-
vés la cosa pública, y los que antes contaban 
sus diputados por centenares, apenas si consi-
guen en nuevas Cortes una insignificante mi-
noría, que es á lo que se llama en la jerga al 
uso, el juego de los partidos, que según un gran 
político español, debía incluirse entre los jue-
gos prohibidos. 
Pero se dirá: g,qué tiene que ver esto con el 
llamado poder judicial? 
Vamos á verlo. 
El que todo gobierno tenga mayoría es con-
trario á naturaleza; pero que el que la tenga 
hoy deje de tenerla dentro de tres meses, sería 
la mayor de las burlas tan solo, sino fuera ade-
más fuente y raíz de muchas iniquidades; por- 
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que ello es que para tener mayoría hay que  
hacerla, y para hacerla hay que emplear me-
dios que son escarnio de la ley y ofensa del de-
coro. ,^Y qué papel representa en estas atroci-
dades el poder judicial? El más triste de todos  
los papeles: el papel de encubridor. Por eso  
cuando se acercan unas elecciones hay trasie-
go de jaeces; por eso para que un juez 6 ma-
gistrado eche raíces en un juzgado ó audien-
cia necesita el V.° B.° del cacique; por eso la  
inviolabilidad é independencia judiciales re-
sultan un mito; por eso la administración de  
justicia es sierva y esclava de la política liberal 
 
habta un extremo que los mismos fautores de 
 
tales males abominan ya y protestan de tantos  
y tan repetidos abusos y males y desdichas. 
 
vY qué otra cosa puede suceder? Así vemos 
 
y palpamos que grandes delitos quedan sin cas 
 
tigo; al paso que todo el rigor de la ley descar-
ga sobre el desdichado que rubó para comer, ó 
 
sobre el infeliz que en un arrebato de pasión 
 
hirió á un compañero suyo. Así vemos y palpa-
mos que en procesos escandalosos donde el co-
hecho era público, se ha sobreseído. Así vemos 
y deploramos que cuantas veces se les ha ocu-
rrido á periodistas, persouajes, diputados y 
 hasta ministros pisotear las leyes divinas y 
humanas, el derecho canónico y el Código pe-
nal, batiéndose en duelo, otras tantas veces los 
tribunales de justicia permanecen ciegos, sor-
dos y mudos, con aquella ceguera y pasividad 
 
que »o tiene remedio. 
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qué diremos de los famosos suplicatorios 
para procesar diputados y á senadores? No 
por los llamados delitos politicos, que pueden 
ser veces insignes obras de piedad y caridad, 
y otras veces son verdaderos crímenes que  de-
bían ser castigados; pero aun por delitos ordi-
narios, en que nada tiene que ver la investidu-
ra de padre de la patria, se encuentra imposi-
bilitada la administración de justicia de cum-
plir su fin .por las ataduras con que la liga la 
inviolabilidad de los cargos parlamentarios; de 
modo y manera, que con todos estos alifafes no 
es extraño que el mayor descrédito pese sobre 
nuestros tribunales, que sólo pueden hacer 
carrera en ellos los compadres y recomendados 
de la política, y que las gentes honradas teman 
á veces más caer en manos de un tribunal que 
caer en manos de una cuadrilla de bandoleros. 
Estos son los frutos lel liberalismo en la ad-
ministración de justicia. 
De modo que real y verdaderamente aquí no 
hay más poder que el llamado poder ejecutivo, 
que es el que reside en los ministros, yen vir-
tud del cual cada ministro es rey en su depar-
tamento y todos juntos disponen del crédito de 
la nación, de la vida y hacienda de los ciuda-
danos, y aun á veces de algo que vale más que 
la vida y hacienda: de la eterna suerte de mu• 
chas almas á su antojo y voluntad. Sin suje-
ción á las leyes divinas, porque el liberalismo 
es el naturalismo político, 6 le que es lo mismo 
tl gobierno sin Dios; y sin sujeción á las leyes 
4 
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humanas, porque en virtud de la dependencia 
y servidumbre en que viven respecto de él, los 
llamados poderes legislativo y judicial, el po • 
der ejecutivo es omnipotente y á su antojo se 
mueven todas las piezas y figuras de este 
juego politico. 
—¡Pero si delinque caerá en responsabili-
dad! , dirá algún hombre candoroso. 
—Si, ciertamente; y en la ley fundamental, 
en la Constitución del Estado, está consignado 
el caso y hasta el procedimiento especial para 
procurarle remedio dejando á salvo los intere-
ses de la justicia. 
Pero ¿cuándo se ha visto esto entre libera-
les? Constantemente estamos viendo á minis-
tros que de una vida apretada se levantaron en 
poco tiempo á una desahogadisima posición. 
Constantemente denuncia la prensa más 6 me-
nos veladamente a los ministros concusiona-
rios. Constantemente se ven entre nosotros 
esas sorpresas de grandes fortunas ganadas 6 
perdidas en Bolsa, y cuyo secreto del gran po - 
der á de la gran desgracia no sería difícil de 
descubrir. 
Pues bien; ¿cuándo se ha visto en España 
liberal que un ministro fuese llevado á la barra? 
¿Cuándo el Senado se ha constituido en juez 
para absolver 6 condenar en justicia? ?,Cuándo 
el Tribunal Supremo ha dado el magnífico ej em-
plo de no distinguir en asuntos de los minis-
tros con entera libertad é independencia? 
¡Nunea! Sea dicho eh honor del liberalismo 
o 
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que nos rige y que nos raja, y que es en la 
práctica verdadero señor de horca y cuchillo. 
He aquí en breves líneas el cuadro, esbozo 
mejor dicho, de lo que es la política sin Dios, y 
de la desdichada condición á que se ve reduci-
do, cuando la acepta y tolera contra justicia, 
un pueblo cristiano, aunque ese pueblo haya 
sido como el nuestro el pueblo más grande de 
la Europa católica. 
VII 
Frutos del liberalismo en el orien económico 
En las antiguas Cortes españolas sólo los re-
presentantes del pueblo votaban los impuestos, 
concediendo ó negando las pretensiones de los 
reyes: ni el clero, ni la nobleza (que con el es-
tado llano formaban los tres brazos en que se 
dividían aquellas Cortes) intervenían en estos 
asuntos, porque nada más justo que quien ha-
bía de pagar las contribuciones tuviese el de-
recho de aceptarlas cuando eran justas y de 
rechazarlas cuando eran excesivas. Y más de 
una vez ocurrió que los reyes tuvieron que re-
nunciar, á la fuerza, á planes acariciados de 
largo tiempo, por no contar con subsidios para 
llevarlos á término y no poder vencer la resis-
tencia de aquellos'procuradores de los pueblos. 
Pero como la mísera condición humana en to- 
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das las épocas y edades ha dado triste mues-
tra de su condición, sucedió alguna vez que 
aquellos procuradores, menospreciando el man-
dato de los municipios que representaban, ce-
dieron ápretensiones injustas, atrayendo sobre 
sus cabezas las venganzas de las ciudades y 
pueblos que les concedieron su representación, 
y que en casiones no se contentaron con me-
nos que con hacerles pagar .con la vida su de-
bilidad. 
Pero quantum mutatus ab illo.' Hoy las Cor-
tes modernas votan toda clase de impuestos 
sin discutirlos siquiera: las sesiones en que de 
estos asuntos se trata son sesiones aburridísi-
mas á las cuales no concurren ni media doce-
na de diputados, y la comisión de presupues-
tos y los encargados por deberee de disciplina 
de partido 6 por hacer méritos para una direc-
ción ó á una cartera, de hacer oposición, se 
arreglan buenamente las sesiones hasta que-
dar definitivamente votados todos los planes y 
cábalas rentística3 del gobierno. Todo lo cual 
ocurre, si no es que ocurre cosa más significa-
tiva, y es que por cualquier futesa regañen las 
oposiciones con el gobierno y dejen de asistir 
á las sesiones de Cortes, y entonces, miel sobre 
hojuelas: en cuatro días se vota todo, se san-
ciona todo lo votado... et tutti contenti. 
Las consecuencias de este sistema las pal-
pamos por desgracia todos los españoles: las 
contribuciones directas é indirectas que pesan 
sobre nosotros alcanzan, según los últimos 1  
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cálculos, la proporción del 30 por 100. Es decir, 
que así como la moneda de plata tiene un va-
lor real y otro nominal, y un duro, por ejemplo, 
quizá no tenga más de quince reales verdade-
ros de plata; así un español que tiene cien du-
ros no tiene en realidad de verdad más que se-
tenta, porque el resto está descontado de ante-
mano ó pertenece en propiedad á la dirección 
de Contribuciones é Impuestos. 
Esto se entiende del español no incluido en-
tre los felices mortales que tienen papel del 
Estado; pues estos señores gozan de privile-
gios desconocidos hasta en la bula de Meco, 
en virtud de los cuales pueden tranquilamente 
cobrar su renta sin tributar al Estado por nin-
gún concepto, aunque los cupones trimestra-
les representen centenares y miles de duros y 
aun que lleguen A millones. 
Y se preguntan las personas asustadizas: ;A 
dónde vamos á parar por este camino? 
A lo cual fácilmente se puede contestar. 
Por este camino vamos á la ruina, de día en 
día mayor, de la agricultura y de la industria 
patrias, y A que el comercio sea siervo del ex-
tranjero completamente. Porque la cosa es 
clara y no admiten refutación las razones en 
que se apoya. La agricultura y la industria 
viven bajo el peso de gabelas sin cuento, hasta 
el punto de que se cuentan por miles las fincas 
agrícolas é industriales confiscadas por el Es-
tado para pago de contribuciones. Difícilmente 
la propiedad rústica ó una industria bien mon- 
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tada rinden un interés de 4 por 100, y en cam-
bio el papel del Estado da el 6 y el 7 por 100, 
sin m il s fatigas que las que representan cortar 
trimestralmente el cupón y llevarle al Banco. 
Y es claro, aumentan los tenedores de papel 
y los capitales desviados de las verdaderas 
fuentes de riqueza, que son la tierra y el tra-
bajo, se enredan en 'as mil y una combinacio-
nes de la deuda pública, donde sin ningún tra-
bajo se puede vivir hasta hoy con gran des-
ahogo. Y como el gobierno necesita inmensos 
capitales para pagar los intereses de esta deu-
da, y las necesidades públicas son mayores de 
día en día, y las guerras ultramarinas han 
acabado por consumir el exhausto tesoro de Es-
paña, los empréstitos se suceden unos á otros, y 
en condiciones cada vez más onerosas. Y como 
los dueños del dinero son hoy, para ruina de las 
naciones llamadas cristianas, los judíos, de día 
en día caemos más hondo en el precipicio de 
esa banca judía sin entrañas, desdicha que 
hacía exclamar hace pocos años á un banquero 
circuncidado de Austria: «¡Pobres cristianos, 
no sé cómo se las arreglarán para poder vivir 
dentro de cincuenta años! 
A este propósito dice un escritor católico lo 
siguiente: 
«Este sistema de empréstitos que constituye 
el plan rentístico de los liberales, ha prestado 
grandes vuelos al judaísmo, y la falta de sen-
timiento patrio, respecto de muchos hombres 
de gobierno, ha entregado parte de la riqueza 
55 
de España en manos de judíos, de judaizantes 
y de extranjeros de toda calaña. Antiguamente 
la riqueza y los tesoros de España eran para los 
españoles; pero esto, que iba resultando ya muy 
rancio, y poco progresivo y poco liberal , ha 
sido sustituido por otro sistema más expansivo; 
el de hacer que las riquezas de España fueran 
para los extranjeros, quienes al par se benefi-
cian de ellos, deben reirse á mandíbula batien-
te de nuestra tontería y de la poca previsión y 
patriotismo de algunos de nuestros eximios 
hacendistas (1).» 
La crítica es dura, pero merecida é insus-
tituible. 
Todas estas desdichas se condensan en otra 
más espantosa, y es la de que el trabajo pier-
de su carácter cristiano, y la clase obrera toma 
caminos del todo en todo contrarios á la doc-
trina de Jesucristo. En otros opúsculos hemos 
tratado de las consecuencias de las libertades de 
perdición en el orden económico, y ha queda-
do demostrado que tales libertades vienen á 
parar en el derecho inmutable, inviolable é 
imprescriutible que tienen los peces en el fon-
do del mar, donde el pez mas graude se traga 
al más chico. Pues aquí puede darse por repe -
tido el estudio y la consecuencia, que es desas-
trosa para los trabajadores; porque si los ricos 
se vuelven pobres, por fuerza los pobres kan 
de convertirse en miserables. 
(1) D. Luis de Cuenca y de Pessino. 
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Y en otros tiempos podían encontrar con-
suelo en los conventos y fundaciones eclesiás-
ticas, que eran al fin y  al cabo riqueza que 
usufructuaban los pobres, en cuyo favor esta-
ba establecida; pero, en nuestros tiempos, aun-
que afortunadamente han renacido las comu-
nidades religiosas, y muy especialmente las 
Ordenes Terceras, para alivio y consuelo de 
toda clase de desdichas, tales congregaciones 
son pobres y viven de la limosna de los cató-
licos, consumado y acabado aquel espantoso 
latrocinio que se llamó desamortización ecle-
siástica. 
Y mírese y repárese cuán sabio es el pueblo 
cristiano que dice, y con fundamento, que las 
riquezas mal adquiridas no se gozan en paz y 
A la vuelta de poco tiempo acarrean males sin 
cuento. 
La desamortización eclesiástica crió á sus 
pechos al liberalismo, y lo nFitrió con la sabro-
sa leche de sus inicuas expoliaciones. 
Porque como hace notar muy bien Menén-
dez y Pelayo, antes de la desamortización, eso 
de las ideas nuevas y de los moldes nuevos del 
liberalismo era purisitna conversación. Pero 
desde el momento que le dijeron á un desliere • 
dado de la fortuna: esa huerta que es de los 
frailes sera tuya, in más trabajo que alargar 
la mano; ese magnifico edificio pasará á ser 
de tu propiedad por un precio risible; desde 
ese mismo momento, lob que aceptaron el trato 
se sintieron liberales y conservadores... de le 
1 ¡ 
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ajeno, que es la peor casta de liberales que se 
conoce. 
Pues bien; á la vuelta de algunos años se 
cumple fatalmente la sentencia popular: lo 
mal adquirido no se goza y es levadura de des-
dichas sin cuento. Se creyó que el latrocinio 
de la desamortización aplacaría la sed de con-
tribuciones, y desde entonces han aumentado 
en proporción espantosa; se dijo que seria re-
medio de la miseria pública, y nunca la mise-
ria alcanzi mayores proporciones; se soñó con-
que seria el remedio de males crónicos del ca-
rActer español, y estos males, que se conservan 
en todo su esplendor, ofrecen hoy menos re 
medio que nunca, y á todos los males antiguos 
se han j untado ahora los errores del socialis-
mo, que causan inmensas víctimas y han pre-
parado el camino de los horrores anarquistas, 
que se han desencadenado sobre nuestra pa-
tria y han conmovido al mundo. 
Tremendo castigo de las modernas socieda-
des que adoran en el becerro de oro, y que 
caídas en los horrores de la apostasía, sólo rin-
den su cerviz ante los apetitos y concupiscen-
cias. 
Tremendo castigo, pero justo; porque todo 
bien procede de Dios, el relativo del mundo y 
el eterno del cielo, y parece que para las so-
ciedades dijo también nuestro amantísimo Sal-
vador aquellas misericordiosas palabras, en 
que se hacía cargo de la miseria humana y 
manifestaba los ardores de su caridad. 
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Tremendo castigo de las modernas sociedades... 
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—Buscad primero que todo el reino de Dios  
y su justicia, y lo demás se os dará por añadi-
dura. 
Porque ello es que abandonado el supremo  
ideal, los pueblos que fueron cristianos pere-
cen víctimas de la desesperación, sin justicia  
y sin añadidura, sin cielo y sin prosperidad en  
la tierra.  
^vIII 
Resumen. 
En las anteriores páginas hemos puesto de 
manifiesto algunos males (no todos) de los que 
el liberalismo ha producido en nuestra patria 
desde que arraigó en su suelo, y en este últi-
mo capítulo queremos hacer un resumen de 
todos, á ver sirviendo el feo conjunto de tales  
frutos, se mueven á abominar del árbol los que 
vis en ajenos de su maldad, y se confirman en 
su ocio los que han consagrado sus esfuerzos 
á derribarlo y hacer astillas de él, según va-
liente frase del Sr. Obispo de Cartagena-
Murcia. 
Cierto que el remar contra la corriente y 
abominar de lo que muchos tienen por ino-
fensivo y hasta por bueno y piadoso, es mu-
chas veces echar agua á la mar, y el que lle- 
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va á cabo tales empresas, corre el peligro de 
clamar en debierto; pero por nuestra parte des-
cargamos nuestra c„nciencia y, esto nos basta, 
y aunque no alcanzásemos mayor bien que el 
de salir por los fueros de la verdad, es decir, 
de Jesucristo, que es la única verdad, es so-
brada satisfacción y premio sobrado á los afa 
nes de El Apostolado de la Prensa. 
!Ojalá Dios nuestro Señor se sirva aceptar 
estas pobres tareas, y la verdad del Evangelio 
inspire siempre nuestros discursos y escritos, 
aunque vivamos y muramos sin ver el resultado 
de tantos afanes! 
Cierto que en ninguna materia como esta, 
por k s muchos intereses creados, se ha tratado 
de establecer distinciones y salvedades peli-
grosas, y aun á estas horas, hay quien sostie-
ne que exibte un liberalismo bueno y otro malo 
y que cuanto se cuenta y  abomina y maldice 
del liberalismo tiene que aplicarse sin duda al 
de otros países, ó quizá al de los otros mundos 
habitados (si ts que en tales mundos habita 
alguien); piro aquí hay que recordar precisa-
mente lo que dijimos en el prólogo y repeti-
mos aquí, para cerrar con llave de oro este 
op úsculo : 
Un árbol bueno no puede dar frutos malos, 
ni un árbol malo dar frutos buenos, y como es-
tas palabras son de la Suma Verdad, que no 
puede engañarse ni engañarnos, hay que de-
ducir por lo menos que el liberalismo de que 
hemos disfrutado en España es del malo, cosa 
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que bastaría para abrir los ojos â todos los 
ciegos del mundo, si muchos de ellos no fuesen 
de la peor casta de ciegos: de la casta de los 
que no quieren ver. 
Pero como este dualismo es absurdo, porque 
admitirlo, han dicho con gran fundamento los 
maestros de la doctrina, equivaldría â admitir 
dos clases de adulterio, dos clases de robos, dos 
clases de suicidios, dos clases de asesinatos, 
uno bueno y otro malo, y esto no ha de ocu-
rrir hasta que no haya dos dioses uno bueno y 
otro malo, resulta lo que es cierto y evidente 
y tristísimo; â saber: que no hay más que un 
solo liberalismo malo, perverso y condenado, 
árbol de perdicihn, cuyos frutos son los si-
guientes: 
En orden â las costumbres, la corrupción es-
pantosa de la juventud y la niñez, y el horri-
ble abismo de inmoralidad â que ha conducido 
al mundo las modas indecorosas, las desnude-
ces del teatro salvaje entre bastidores y de ta-
blas afuera, la prensa libre, verdadera sentina 
de inmundicias, el aumento de la criminalidad 
y la epidemia de dia en día creciente del, sui-
cidio. 
En el orden de la familia, el liberalismo ha 
relajado los vínculos naturales entre marido y 
mujer, entre padres é hijos, entre amos y cria-
dos, trocando las casas en verdaderos infiernos, 
y acabando hasta con el recuerdo de la socie-
dad heril. Adelantando en su camino, â sus es-
fuerzos y propaganda incesante, se debe la in- 
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utilidad de muchos esfuerzos infecundos de 
colegios, patronatos é instituciones católicas 
de enseñanza que en vano luchan contra la 
corriente avasalladora del mal ejemplo. Con lo 
cual y con el establecimiento del matrimonio 
civil y del divorcio laico, que es su complemen-
to, va desbocada la sociedad al salvajismo del 
llamado amor libre. 
En el orden social, ha sustituido el gobierno 
de las clases por el de los partidos y caciques, 
ha envilecido á la nob'eza después de arruinar-
la, ha acabado con las llamadas autoridades 
sociales, y ha encendido en el mundo, con más 
odio y fervor satánico que nunca, el odio de 
clases, la lucha brutal del pobre contra el rico, 
sólo por ser rico, que se presenta en el mundo 
con caracteres jamás observado ni en el mismo 
mundo pagano. 
Ha entronizado con la farsa política que nos 
ha traído el reinado del favoritismo, del caci-
quismo, del cohecho público, consecuencia del 
soberano desprecio á la autoridad humana que 
á su vez tiene su raíz y fundamento en el des-
precio tristísimo de toda autoridad divina. Y 
destruidos con los nuevos moldes los secula-
res moldes sobre que se asentaba la secular 
Constitución de España, aquí no queda más 
que el gobierno (ó poder ejecutivo omnipoten-
te), creador de mayorías, que con la brutal fuer-
za del número sanciona todas las iniquidades. 
Por último, en el orden económico, como na- 
tural fruto de su obra magna, la desamortiza- 
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ción, el socialismo y el pauperismo, el aumen-
to aplastante y la desviación del capital de las 
verdaderas fuentes de riqueza, para emplearse 
en especulaciones libres hasta hoy de todo 
gravamen, lo cual significa la ruina de la agri-
cultura y de la industria, y la vergonzosa ser-
vidumbre del comercio patrio. 
Y aunque aquí no estan reseñados (ni mucho 
menos) todos los frutos del árbol, basta para 
que las gentes de buena fe conozcan el del libe-
ralismo, y con alma, vida y corazón, comiencen 
por decirle: Vade retro, Satana! para formar 
entre los que con más vigor y empeño quieren 
arrancar esta maldita raíz, quemarla por ma-
no del verdugo y aventar al aire sus cenizas, 
y dejar de ser liberales y aun de llamarnos 
liberales, si en realidad no lo somos, para no 
ser ni llamarnos más que puros católicos, 
apostólicos, romanos. 
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